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23 Objetivos y prioridades de las políticas culturales de África. Desde el
Manifiesto Panafricano de 1969 hasta la Carta por el Renacimiento Cultural
de África de 2006. Revisión histórica
1. Documentos de referencia sobre políticas culturales
generales adoptadas por la UNESCO
000 1.1. Declaración de los principios de la cooperación 
cultural internacional (1966)
000 1.2. Recomendación relativa a la participación y la contribución de las masas
populares en la vida cultural (1976)
000 1.3. Recomendación relativa a la condición del artista (1980)
000 1.4. Declaración de México sobre las políticas culturales (1982)
000 1.5. Plan de acción de Estocolmo sobre políticas culturales 
para el desarrollo (1998)
000 1.6. Declaración Universal de la UNESCO sobre la diversidad cultural (2001)
000 1.7. Convención sobre la protección y promoción de la diversidad 
de las expresiones culturales (2005)
2. Documentos de referencia adoptados 
por la organización internacional de la francofonía
000 2.1. Declaración de Cotonú (2001)
000 2.2. Declaración de Beirut (2002)
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3. Documentos de referencia africanos sobre la cultura 
y su contribución al desarrollo de África
000 3.1. Manifiesto cultural panafricano (1969)
000 3.2. La Declaración de Accra de la Conferencia intergubernamental
sobre políticas culturales en África (1975)
000 3.3. Plan de acción sobre la lengua para África (1986)
000 3.4. La Declaración de Harare, Conferencia intergubernamental
de ministros sobre políticas lingüísticas en África (1997)
000 3.5. Propuesta de la Comisión de la Unión Africana 
para el renacimiento cultural de África-Área de Acción 6: Cultura, 
Programa de prioridad 23 (de los Planes de Acción para 2004-2007.
Comisión de la Unión Africana 2004-2007)
000 3.6. La Carta de Nairobi por el renacimiento cultural de África (2005)
000 3.7. Proyecto del plan de acción de Nairobi para las industrias culturales y
creativas en África (revisado el 1 de octubre de 2008)
000 3.8. Informe introductorio de la Comisión de la Unión Africana 
sobre las sesiones previas de la Conferencia de ministros africanos de cultura
y programas de la comisión (2005)
4. Resoluciones de la OUA/UA con respecto a la cultura
000 4.1. Resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes de Estado 
y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana (OUA)/Unión
Africana (UA) (1963-2007)
000 4.1.1. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la primera Conferencia de
jefes de Estado y de Gobierno africanos independientes.
• Educación y cultura (Addis Abeba, 1963)
000 4.1.2. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes de
Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana durante
su tercera sesión ordinaria.
• Resolución sobre cooperación económica y social (Addis Abeba, 1966)
000 4.1.3. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes de
Estado. y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana durante
su decimotercera sesión ordinaria.
• Resolución acerca de la Carta Cultural para África (Port Louis, 1976)
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000 4.1.4. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes de
Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana durante
su vigésimo primera sesión ordinaria.
• Declaración de los jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la
Unidad Africana sobre los aspectos culturales del plan de acción de Lagos
(Addis Abeba, 1985)
000 4.1.5. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes de
Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana durante su
vigésimo tercera sesión ordinaria.
• Resolución sobre el Simposio Literario Internacional de Escritores
contra la Segregación Racial (Addis Abeba, 1987)
000 4.1.6. La Asamblea de jefes de Estado y de Gobierno de la Organización 
para la Unidad Africana reunidos en su vigésimo octava sesión ordinaria.
• Resolución sobre el monumento conmemorativo de Gorée-Almadies
(Dakar, 1992)
• Resolución sobre el Premio de Fomento de la Paz Houphouet-Boigny de la
Unesco (Dakar, 1992)
000 4.1.7. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes de
Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana durante
su vigésimo novena sesión ordinaria.
• Declaración de El Cairo de 1993, con motivo del treinta aniversario 
de la Organización para la Unidad Africana (El Cairo, 1993)
000 4.1.8. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes 
de Estado y de Gobierno durante su trigésima sesión ordinaria.
• Declaración sobre el desarrollo social (Túnez, 1994)
000 4.1.9. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes 
de Estado y de Gobierno durante su trigésimo primera sesión ordinaria.
• Declaración sobre el plan de acción africano relativo a la situación de la
mujer en África en el contexto de la familia y la salud (Addis Abeba, 1995)
• Resolución sobre la comunidad económica africana.
Anexo: Relanzamiento del desarrollo social y económico de África:
programa de acción de El Cairo (Addis Abeba, 1995)
000 4.1.10. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes 
de Estado y de Gobierno durante su trigésimo segunda sesión ordinaria.
• Declaración de Yaundé (África: preparándose para el siglo XXI) (Yaundé,
1996)
• Resolución sobre el himno nacional de la OUA (Yaundé, 1996)
000 4.1.11. Declaraciones y resoluciones adoptadas en la trigésimo cuarta sesión
ordinaria de la Asamblea de jefes de Estado y de Gobierno/segunda sesión
ordinaria de la Comunidad Económica Africana.
• Declaración de Uagadugú (Uagadugú, 1998)
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000 4.1.12. Trigésimo séptima sesión ordinaria de la Asamblea de jefes de Estado 
y de Gobierno/quinta sesión ordinaria de la CEA.
• Decisión sobre la implantación de la decisión tomada 
en la Cumbre de Sirte en cuanto a la Unión Africana (Lusaka, 2001)
000 4.1.13. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de jefes de
Estado y de Gobierno de la Organizacion para la Unidad Africana durante su
trigésimo octava sesión ordinaria.
• Resolución sobre la devolución del monumento africano robado,
el obelisco de Axum (Durban, 2002)
000 4.1.14. Decisiones y declaraciones adoptadas por la Asamblea de la Unión
Africana durante su segunda sesión ordinaria.
• Declaración sobre la implantación de la Nueva Alianza 
para el Desarrollo de África (NEPAD) (Maputo, 2003)
000 4.1.15. Decisiones y declaraciones adoptadas por la Asamblea de la Unión
Africana durante su tercera sesión ordinaria.
• Decisión sobre la Conferencia de Intelectuales de África y de la Diáspora
(Addis Abeba, 2004)
• Decisión sobre el informe de la Comisión relativo al Concurso de símbolos
de la Unión Africana (bandera, emblema, himno) (Addis Abeba, 2004)
000 4.1.16. Decisiones, declaraciones y recomendaciones adoptadas 
por la Asamblea de la Unión Africana durante su sexta sesión ordinaria.
• Decisión sobre un segundo decenio para la educación 
en África (2006-2015) y marco del plan de acción 
para el segundo Decenio, doc.Ex/cl/224 (VIII) Rev.2 (Jartum, 2006)
• Decisión sobre los estatutos de la Academia Africana 
de las Lenguas (ACALAN) (Jartum, 2006)
• Decisión sobre el vínculo entre cultura y educación (Jartum, 2006)
• Decisión relativa a la declaración de 2006 como el Año de las Lenguas
Africanas (Jartum, 2006)
000 4.2. Resoluciones del Consejo de Ministros/Consejo Ejecutivo 
de la Organización para la Unidad Africana 
(OUA)/Unión Africana (UA) 1963-2007
000 4.2.1. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
novena sesión ordinaria.
• Festival Cultural Panafricano (Kinshasa, 1967)
000 4.2.2. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
décima sesión ordinaria.
• Resolución acerca del primer Festival Cultural Panafricano 
(Addis Abeba, 1968)
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000 4.2.3. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
decimoprimera sesión ordinaria.
• El primer Festival Cultural Panafricano (Argel, 1968)
• El Festival Cultural Panafricano (Argel, 1968)
000 4.2.4. Declaraciones, recomendaciones y resoluciones adoptadas por el
Consejo de Ministros durante su decimosegunda sesión ordinaria.
• Resolución acerca del primer Festival Cultural Panafricano
(Addis Abeba, 1969)
000 4.2.5. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
decimotercera sesión ordinaria.
• Resolución sobre un festival cultural inter-africano (Addis Abeba, 1969)
• Moción de agradecimiento (por alojar el festival) (Addis Abeba, 1969)
000 4.2.6. Resoluciones y declaraciones adoptadas por el Consejo de Ministros 
durante su decimoquinta sesión ordinaria Propuesta de establecimiento 
de una Unión Cinematográfica Africana (Addis Abeba, 1970).
000 4.2.7. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
decimoctava sesión ordinaria.
• Resolución sobre el Festival de Cine Panafricano de Uagadugú
(FESPACO) (Rabat, 1972)
000 4.2.8. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
vigésima sesión ordinaria.
• Segundo Festival Cultural Panafricano (Addis Abeba, 1973)
000 4.2.9. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
vigésimo tercera sesión ordinaria.
• Resolución acerca del Centro de Estudios de Lingüística 
e Historia de Tradición Oral en Niamey (Mogadiscio, 1974)
• Resolución sobre un festival cultural panafricano (Mogadiscio, 1974)
• Resolución sobre las actividades culturales futuras de la OUA
(Mogadiscio, 1974)
• Resolución relativa al programa y prioridades de la Oficina Interafricana de
Lingüística (Mogadiscio, 1974)
000 4.2.10. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
vigésimo séptima sesión ordinaria.
• Resolución sobre los resultados de la Cuarta Sesión Ordinaria del Consejo
Cultural Africano (Port Louis, 1976)
• Resolución acerca de las recomendaciones de la Conferencia
Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África, cuyas disposiciones
son relevantes para la OUA (Port Louis, 1976)
• Recomendación n.º 3. Lenguas de África (Port Louis, 1976)
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• Recomendación n.º 7. Proyecto de la enciclopedia africana
(Port Louis, 1976)
• Recomendación n.º 25. Patrocinar la cultura e integrar la dimensión
cultural en el desarrollo (Port Louis, 1976)
• Recomendación n.º 36. Cooperación cultural (Port Louis, 1976)
• Recomendación n.º 37. Un carácter cultural para África (Port Louis, 1976)
• Recomendación n.º 40. Intercambio cultural (Port Louis, 1976)
000 4.2.11. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
vigésimo octava sesión ordinaria.
• Resolución relativa al borrador del acuerdo de cooperación entre la OUA
y la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (Lomé, 1977)
000 4.2.12. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros de la
Organizacion para la Unidad Africana durante su trigésimo tercera sesión
ordinaria.
• Resolución sobre la promoción de la cultura africana (Monrovia, 1979)
• Resolución sobre el fondo cultural inter-africano (Monrovia, 1979)
000 4.2.13. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
trigésimo cuarta sesión ordinaria.
• Resolución acerca del establecimiento de un fondo cultural africano, 
doc. Cm/1024 (XXXIV) (Addis Abeba, 1980)
000 4.2.14. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
trigésimo séptima sesión ordinaria.
• Resolución acerca del establecimiento de un fondo cultural inter-africano
(Nairobi, 1981)
• Resolución sobre la ratificación del carácter cultural africano
(Nairobi, 1981)
000 4.2.15. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
cuadragésimo primera sesión ordinaria.
• Resolución relativa al borrador del acuerdo de cooperación 
entre la OUA y ALECSO (Addis Abeba, 1985)
000 4.2.16. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
cuadragésimo segunda sesión ordinaria.
• Resolución relativa al acuerdo de cooperación entre la OUA y CICIBA
(Addis Abeba, 1985)
• Acuerdo de cooperación entre la Organización para la Unidad Africana
(OUA) y el Centro Internacional de la Civilización Bantú (CICIBA)
(Addis Abeba, 1985)
• Resolución sobre el Instituto Cultural Afroárabe (Addis Abeba, 1985)
• Anexo I. Borrador del preámbulo de los estatutos del Instituto Cultural
Afroárabe (Addis Abeba, 1985)
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• Resolución sobre los aspectos culturales del plan de acción de Lagos (Addis
Abeba, 1985)
000 4.2.17. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros de la OUA, 
durante su cuadragésimo tercera sesión ordinaria.
• Resolución sobre el Instituto Cultural Afroárabe (Addis Abeba, 1986)
• Resolución sobre la Primera Conferencia de Ministros Africanos
de Cultura (Addis Abeba, 1986)
• Resolución acerca de la revisión de la Convención Africana sobre
Conservación de la Naturaleza y Recursos Naturales (Addis Abeba, 1986)
• Resolución para rendir tributo al profesor Cheikh Anta Diop
(Addis Abeba, 1986)
• Resolución sobre el establecimiento de la Primera Conferencia
de Ministros Africanos de Cultura (Addis Abeba, 1986)
000 4.2.18. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
cuadragésimo octava sesión ordinaria.
• Resolución sobre África y la década del desarrollo cultural mundial 
(Addis Abeba, 1988)
000 4.2.19. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
cuadragésimo novena sesión ordinaria.
• Resolución relativa al borrador del acuerdo de cooperación 
entre la Organización para la Unidad Africana (OUA) y la Agencia
de Cooperación Cultural y Técnica (ACCT) (Addis Abeba, 1989)
000 4.2.20. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
quincuagésimo segunda sesión ordinaria.
• Resolución sobre la organización del espacio cultural africano
(Addis Abeba, 1990)
• Resolución sobre la situación de la Oficina Africana de Ciencias
de la Educación (EASE) (Addis Abeba, 1990)
000 4.2.21. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
quincuagésimo tercera sesión ordinaria.
• Resolución acerca de la implantación de la resolución, doc. Cm/res.1167
(XLVIII) relativa al establecimiento de una asociación lingüística 
panafricana (Addis Abeba, 1991)
000 4.2.22. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
quincuagésimo sexta sesión ordinaria.
• Resolución sobre el proyecto internacional La Ruta del Esclavo
(Dakar, 1992)
• Resolución sobre el plan de acción de Dakar para la promoción de
las industrias culturales: factores del desarrollo en África (Dakar, 1992)
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• Resolución sobre la campaña contra la piratería de música, literatura
y obras de arte (Dakar, 1992)
• Institucionalización y celebración anual del Día Internacional
de los Escritores Africanos (Dakar, 1992)
000 4.2.23. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros de la
Organizacion de Unidad Africana, durante su quincuagésimo novena sesión
ordinaria.
• Resolución sobre cultura, educación y desarrollo en el marco
de la Comunidad Económica Africana (Addis Abeba, 1994)
000 4.2.24. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros reunidos en su
decimosexta sesión ordinaria.
• Resolución sobre los mecanismos de financiación y estrategias de desarrollo
de las industrias culturales, factor de la integración panafricana (Túnez,
1994)
• Resolución sobre el Centro de África en Londres (Túnez, 1994)
000 4.2.25. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros de la
Organización de Unidad Africana, durante su sexagésimo primera sesión
ordinaria.
• Resolución sobre la celebración del centenario de la invención
del cine (Addis Abeba, 1995)
000 4.2.26. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros de la
Organización de Unidad Africana, durante su sexagésimo segunda sesión
ordinaria.
• Resolución sobre la Casa de África en París (Addis Abeba, 1995)
000 4.2.27. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
sexagésimo tercera sesión ordinaria.
• Resolución sobre el Festival de Música Panafricano (FESPAM)
(Addis Abeba, 1996) 
000 4.2.28. Decisiones adoptadas por el Consejo de Ministros durante su
sexagésimo octava sesión ordinaria.
• Informe del Secretario General sobre los resultados de la Conferencia
de Estocolmo acerca de las políticas culturales y sus consecuencias
para África, doc. Cm/2078 (LXVIII) (Uagadugú, 1998)
000 4.2.29. Decisiones y resoluciones adoptadas durante la sexagésimo novena
sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la cuarta sesión ordinaria de la
Comunidad Económica Africana.
• Organización del Festival de Música Panafricano (FESPAM)
(Addis Abeba, 1999)
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000 4.2.30. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésima sesión
ordinaria del Consejo de Ministros y la quinta sesión ordinaria de la CEA.
• Decisión acerca del informe del Secretario General sobre cooperación
afroárabe, doc.Cm/2120 (LXX) (Argel, 1999)
• Decisión sobre el fortalecimiento de la cooperación OUA/UNESCO,
doc.Cm/2097 (LXX) (add.3) (Argel, 1999)
000 4.2.31. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésimo
segunda sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la séptima sesión
ordinaria de la CEA.
• Decisión sobre el Instituto Cultural Afroárabe, doc.Cm/2176 (LXXII)
(Lomé, 2000)
000 4.2.32. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésimo cuarta
sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la novena sesión ordinaria de la
CEA.
• Decisión sobre el establecimiento de la Academia Africana 
de las Lenguas (Lusaka, 2001)
• Decisión sobre la propiedad intelectual, los recursos genéticos y biológicos,
el conocimiento tradicional y el folclore en África
(Lusaka, 2001)
000 4.2.33. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésimo sexta
sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la undécima sesión ordinaria.
• Decisión sobre la introducción del swahili como lengua de trabajo
de la Unión Africana (Durban, 2002)
000 4.2.34. Decisiones adoptadas por el Consejo Ejecutivo de la Unión Africana 
durante su tercera sesión ordinaria.
• Decisión sobre el establecimiento de una comisión africana de cine
y audiovisuales (Maputo, 2003)
• Revitalización de la cooperación afroárabe (Maputo, 2003)
000 4.2.35. Decisiones adoptadas en la octava sesión ordinaria.
• Decisión sobre el informe de la primera sesión de la UA en la Conferencia
de Ministros de Cultura (CMAC1), doc. Ex.cl/223 (VIII) (Jartum, 2006)
• Decisión sobre el plan de acción para las lenguas de África, doc. Ex.cl/223
(VIII) (Jartum, 2006)
• Decisión sobre la declaración de 2006 como el Año de las Lenguas
Africanas, doc. Ex.cl/223 (VIII) (Jartum, 2006)
• Decisión sobre la versión revisada de la Carta para el Renacimiento
Cultural de África, doc. Ex.cl/223 (VIII) (Jartum, 2006)
• Decisión sobre la creación de un instituto cultural panafricano, doc.
Ex.cl/223 (VIII) (Jartum, 2006)
• Decisión sobre la convocatoria del Primer Congreso Cultural Panafricano
de la UA en 2006, en Nairobi (Kenia), doc. Ex.cl/223 (VIII)
(Jartum, 2006)
• Decisión sobre los estatutos de la Academia Africana
de las Lenguas (ACALAN), doc. Ex.cl/223 (VIII) (Jartum, 2006)
• Decisión sobre la propuesta de creación de una Organización Africana
Educativa, Científica y Cultural (AFESCO) (Jartum, 2006)
000 4.2.36. Declaraciones y decisiones adoptadas por la Asamblea de la Unión
Africana durante su décima sesión ordinaria
• Decisión sobre el Congreso Cultural Panafricano (CCPA), 
doc. Ex.cl/317 (X) (Addis Abeba, 2007)
Bibliografía
000 Bibliografía sobre las políticas culturales y de desarrollo cultural en África
(1960–2009). (Documentos disponibles en la UNESCO y la OCPA)
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Presentación
La Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo recono-
ce la cultura como un elemento clave en las relaciones con el continente Afri-
cano, indispensable para alcanzar un desarrollo humano sostenible y funda-
mental para profundizar en el intercambio y conocimiento mutuo de ambas
sociedades. 
Tanto el Plan Director de la Cooperación Española 2009-2012 como el
Plan África 2009-2011 siguen manteniendo como prioridad la apertura de ca-
minos de cooperación en el sector cultural y la puesta en marcha de iniciativas
y proyectos culturales que contribuyan al desarrollo de las sociedades africanas.
En este marco, la celebración del seminario de formación Cultura, Desarrollo,
y Cooperación Internacional para países francófonos de África Occidental, que, den-
tro del Programa ACERCA de Capacitación para el Desarrollo en el Sector Cul-
tural, se celebró en el mes de diciembre de 2007 en Casa África en colaboración
con el Observatorio de Políticas Culturales Africanas (OPCA) ha propiciado una
relación de intercambio entre los expertos de los países participantes, así como
un avance en la materialización de la Estrategia Cultura y Desarrollo –promo-
vida desde la AECID– en el continente africano.
Anteriormente ya se habían desarrollado algunas iniciativas en África den-
tro de este programa, como el Seminario de Política y Gestión Cultural en los
países lusófonos de África (Madrid, abril de 2006), el Seminario de Museología ce-
lebrado en Luanda (Angola) en marzo de 2007 o el apoyo al proyecto Recupe-
ración de Archivos Históricos de Cabo Verde, desarrollado por el Instituto de Pa-
trimonio de Cabo Verde.
Conscientes de que los actores de la cooperación española no disponen de
amplia experiencia en cooperación cultural en la zona, la presente publicación
desea aportar información detallada de los documentos claves, acuerdos y mar-
cos de referencia para situar su acción en una dinámica que pueda integrarse
con otras acciones ya puestas en marcha.
En ocasiones, la percepción que tenemos de la realidad cultural africana
está distorsionada, de ahí la necesidad de tener acceso a documentos que, como
éste, nos muestra a un continente que lleva muchos años luchando para mejo-
rar sus condiciones y salir de un cierto anonimato al que los medios de comu-
nicación condenan a sus expresiones culturales.
Por ello, esta publicación –que se presenta a modo de recopilación– pre-
tende servir como una carta de navegación que aporte referencias instituciona-
les y reflexiones de los propios agentes culturales de los países socios de una fu-
tura y fortalecida cooperación cultural entre España y África. En este sentido,
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podrá ser de gran utilidad en varias actividades que, coordinadas desde el Pro-
grama ACERCA, se celebrarán en África durante 2009, así como en el Campus
Euroafricano de Cooperación Cultural que también en el 2009 tendrá lugar en
Maputo (Mozambique).
La intensa trayectoria de Máté Kovacs, coordinador y editor de este com-
pendio, así como su larga experiencia laboral en UNESCO y ahora en OCPA
nos permite acceder a una información muy valiosa que incorpora la necesaria
memoria colectiva de procesos iniciados en la década de los cincuenta del pa-
sado siglo hasta la actualidad.
Esperamos que esta contribución se torne en un elemento útil para nues-
tro trabajo cotidiano y permita fundamentar con mayor solidez nuestros pro-
yectos a partir del conocimiento de los acuerdos y consensos del sector cultural
africano. Estamos seguros de que esta información ayudará a mejorar nuestra
acción en cooperación cultural en África y a divulgar los avances que en este
campo se están llevando a cabo, objetivo éste asumido desde el Programa ACER-
CA de la Cooperación Española.
Antoni Nicolau.
Director de Relaciones Culturales y Científicas de la AECID.
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Prefacio
El Observatorio de Políticas Culturales en África (OCPA) es un centro regional
de recursos y servicios orientado a facilitar el desarrollo de las políticas cultura-
les en África.
Uno de los objetivos más importantes del OCPA es identificar, recopilar,
procesar y facilitar la accesibilidad de todo tipo de información que pueda ser
de utilidad para responsables políticos, instituciones culturales, redes y organi-
zaciones, y especialistas culturales (investigadores, gestores y empresarios) de
África a la hora de desarrollar sus políticas y programas de manera eficiente.
Uno de los principales problemas que han encontrado los especialistas cul-
turales africanos es que carecen de información o no tienen acceso a la disper-
sa documentación existente y que necesitan en su trabajo.
Con la intención de contribuir a la solución de este problema, esta publi-
cación recoge en un solo volumen una colección de textos de referencia, como
una selección de documentos de carácter internacional adoptados por la UNES-
CO y la Organización Internacional de la Francofonía (OIF) en temas de polí-
tica cultural, y una serie de documentos específicos sobre la cultura y su contri-
bución al desarrollo de África. 
En cuanto a textos de referencia africanos, el presente volumen contiene
algunos de los documentos (o extractos) sobre políticas generales y una selec-
ción de declaraciones y resoluciones referentes a la cultura, adoptadas por la
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno así como por el Consejo de Minis-
tros de la Organización para la Unidad Africana (OUA)/Unión Africana (UA)
entre 1963 y 2008. Todos estos documentos han sido extraídos de los sitios web
oficiales de la UNESCO, la OIF y la OUA/UA.
El compendio contiene además una revisión histórica de los objetivos y
prioridades de las políticas culturales de África, desde el Manifiesto Panafrica-
no de 1969 hasta la Carta por el Renacimiento Cultural de África de 2006. Esta
revisión se ha establecido a partir de las recomendaciones y directrices formu-
ladas en una veintena de conferencias de gran relevancia y en documentos es-
tratégicos adoptadas durante los últimos 40 años. También contiene una refle-
xión sobre el marco político cultural para África, y una bibliografía de aproxi-
madamente 600 documentos y publicaciones en relación con la política cultural
y el desarrollo cultural de África, extraída de las bases de datos de la UNESCO y
de OCPA.
Somos conscientes de que pueden existir otros documentos importantes
que merezcan estar incluidos en este libro, a los cuales no se ha podido acceder
desde OCPA. A pesar de dicha laguna, este volumen constituye un corpus re-
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presentativo que ilustra el esfuerzo intelectual realizado en épocas pasadas en
pro de la política cultural en África y contribuye a sacar provecho de estas refle-
xiones con objeto de implantar las ideas e iniciativas para la conservación e im-
pulso de las culturas africanas de manera más eficiente, como base y objetivo
prioritario para el desarrollo humano del continente africano.
Consideramos que esta publicación es sólo el principio. Pretendemos pu-
blicar otros volúmenes que complementen a esta primera colección y que reco-
jan, entre otros, los documentos adoptados en las cuatro conferencias de Mi-
nistros de Cultura de la OUA, así como los de otras instituciones y organizacio-
nes culturales y de integración regional africanas. 
En esta versión se ha decidido omitir alguno de los textos de la primera edi-
ción en inglés (2006), dado el aumento de volumen originado por la inclusión
de los documentos de referencia en francés:
• Los textos de políticas generales que sólo hacían una referencia parcial o
indirecta a los asuntos culturales.
• Las versiones originales de la Carta Cultural para África (1976) y el Plan
de acción sobre el desarrollo de las industrias culturales en África (Da-
kar, 1992), ya que ambas fueron revisadas y actualizadas respectivamen-
te en la Primera y Segunda sesión de la Conferencia de Ministros de Cul-
tura de la UA (Nairobi, 2005 y Argel, 2008) .
Esperamos que esta nueva edición constituya una fuente útil de información e
instrumento de trabajo para todos aquellos que luchan por la promoción de las




Objetivos y prioridades 
de las políticas culturales de África
Desde el Manifiesto Panafricano de 1969 
hasta la Carta por el Renacimiento Cultural 
de África de 2006
Revisión histórica
Los orígenes de las políticas culturales africanas se remontan al período colo-
nial, durante el cual la cultura era considerada un instrumento político para
combatir el desprecio colonial hacia la cultura africana, así como el impacto ne-
gativo de la dominación externa y de la cultura europea en África y en sus cul-
turas autóctonas.
Como resumió Marcel Diouf 1, los artistas, intelectuales, grupos políticos
y movimientos de liberación africanos veían la cultura como un arma podero-
sa para luchar contra la política de asimilación y la opresión colonial de su cul-
tura. Esto propició el desarrollo de diversos movimientos (como la asociación
de intelectuales, especialmente de cultura Bantú; los grupos de negritud; la
Asociación Cultural Senegalesa, etc.) y la organización de conferencias que ofre-
cían un foro de reflexión, a saber, el Primer y el Segundo Congreso de Escrito-
res y Artistas Negros, que tuvieron lugar respectivamente en París (1956) y en
Roma (1959).
De tal modo que, en el momento de la accesión a la independencia, ya exis-
tían los conceptos fundamentales que servirían de base para el desarrollo de las
políticas culturales africanas. Todas las religiones desempeñaron un papel im-
portante en este proceso y comenzaron a construir sus sistemas culturales de
acuerdo con sus lazos históricos, afinidades culturales y opciones políticas e ideo-
lógicas (por ejemplo, los países francófonos, con el apoyo de Francia, elabora-
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1. Marcel Diouf (Unión Africana): documento de trabajo, Reunión Consultiva sobre la Prepa-
ración del Congreso Cultural Panafricano, Nairobi (Kenia), 16-18 de diciembre de 2002.
ron políticas de desarrollo cultural; los países anglófonos pusieron el énfasis en
la promoción de iniciativas artísticas; los regímenes marxistas consideraron la
cultura como el instrumento de la ideología del Estado).
Gracias a la experiencia adquirida en el ámbito nacional y a partir de la re-
flexión que se hizo acerca de los problemas culturales de África en iniciativas y
congresos como el Coloquio organizado dentro del marco del Primer Festival
Mundial del Arte Negro en Dakar (Senegal, 1966) y el proyecto de Historia Ge-
neral de África de la UNESCO, los participantes del Simposio del Festival Cul-
tural Panafricano (Argel, 1969) se encontraban en una posición que les permi-
tía proponer un marco conceptual de políticas culturales coherente.
Este primer marco consolidado quedó plasmado en el Manifiesto Cultural Pa-
nafricano, adoptado por los participantes del simposio, que debatieron princi-
palmente los tres temas que se enumeran a continuación:
• La realidad de la cultura africana.
• El papel de la cultura africana en la lucha de liberación nacional y en la
consolidación de la unidad africana.
• El papel de la cultura africana en el desarrollo social y económico de Áfri-
ca.
Después de debatir estos temas, el simposio formuló una serie de principios bá-
sicos para las políticas y actividades culturales africanas basándose en un con-
cepto de cultura amplio y dinámico.
Con este espíritu, el Manifiesto subraya que la cultura, en el sentido más
amplio y completo de la palabra, permite a los hombres dar forma a sus vidas.
La cultura es esencialmente dinámica: en otras palabras, tiene su raíz en las per-
sonas y está orientada hacia el futuro. Los africanos deberían elaborar un inven-
tario crítico de componentes culturales para poder deshacerse de los elementos
arcaicos y de los elementos extranjeros alienantes surgidos del colonialismo.
En cuanto al papel de la cultura, el Manifiesto declara que la cultura cons-
tituye los cimientos de todos los grupos sociales, su medio principal de inter-
comunicación y el método para controlar el mundo exterior: su alma, su mate-
rialización y su capacidad para el cambio. Por tanto, la cultura es un conjunto
de instrumentos tangibles e intangibles, obras de arte, ciencia, saber, conoci-
mientos, lenguas, maneras de pensar, patrones de comportamiento y experien-
cias adquiridos por las personas en un esfuerzo de dominar su naturaleza y cons-
truir una sociedad cada vez mejor.
En cuanto a la unidad y la diversidad cultural, el documento subraya
que las culturas africanas, dentro de su rica diversidad, son expresiones par-
ticulares de una única universalidad. Por encima de las similitudes y de la con-
vergencia de maneras de pensar, por encima de la herencia común, la Africa-
24
nidad es el destino compartido, la fraternidad en la lucha de liberación y el
futuro común que ha de ser asumido por todos para poder dominarlo. La cul-
tura es un método dinámico para edificar la nación sin tener en cuenta las di-
vergencias étnicas o tribales y con la unidad africana por encima de todas las
formas de chovinismo.
En este proceso, las lenguas africanas desempeñan un papel irremplazable,
ya que constituyen la base y los medios para la cultura, así como la garantía del
apoyo popular tanto para su creación como para su consumo. La lengua es uno
de los medios a través del cual se demuestra la genialidad de una persona.
En cuanto al análisis de la realidad cultural, el Manifiesto enfatiza el he-
cho de que la cultura constituye un elemento dinámico en la vida de los africa-
nos, tanto en el aspecto espiritual, como en el material. Las culturas africanas
han sido consideradas durante mucho tiempo por el colonialismo como algo
estrafalario y relegado a los museos únicamente. Los africanos tienen la misión
de asegurar que se les da a sus culturas la consideración que se merecen y el mis-
mo reconocimiento que a las demás. La cultura africana no estaría viva si no tu-
viese en cuenta la ciencia y tecnología modernas.
En cuanto al papel de la cultura africana en la lucha de liberación y la con-
solidación de la unidad africana, el simposio resaltó que para los países africanos
que ganaron su libertad y para aquellos que continúan en conflicto armado con-
tra el poder colonial, la cultura ha sido y seguirá siendo una poderosa arma. En
todo caso, la lucha armada por la liberación ha sido y sigue siendo un acto pree-
minentemente cultural. Por otro lado, la independencia absoluta es una condi-
ción básica para el desarrollo de una cultura al servicio de las masas.
El simposio dejó claro que la cultura desempeña un papel decisivo en el
desarrollo social y económico de África. La cultura, que representa simultá-
neamente un estilo de vida y una relación social y económica determinada por un
momento particular de la evolución humana, conforma una totalidad al unirse a
la vida política. Como creación permanente y continua y expresión de perenni-
dad del pueblo, la cultura africana pretende, en última instancia, ponerse al ser-
vicio de la liberación de África contra todas las formas de colonialismo y aliena-
ción y servir a la evolución económica y social del pueblo. Salvaguardada y expe-
rimentada por el pueblo, ésta se convierte en un elemento de motivación social y
desarrollo económico, así como en uno de los factores de la transformación del
entorno. El simposio destacó, además, que cualquier sociedad o cultura puede
mantenerse a sí misma y a la vez someterse al desarrollo económico.
El documento apunta también que es absolutamente necesario prestar aten-
ción a la defensa y preservación de la dignidad y personalidad africana. Pero
esta mirada atrás o constante referencia a las fuentes vivas de la Africanidad debe
evitar la evocación condescendiente y poco fructífera del pasado, apostando por
una adaptación innovadora de la cultura africana a los requisitos modernos, ne-
cesarios para un desarrollo económico y social equilibrado.
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La cultura africana, fiel a sus orígenes, debe resucitarse y adaptarse al mun-
do moderno poniéndose en contacto con la ciencia y la tecnología para desarrollar,
así, sus capacidades operativas, ya que, mientras la tecnología progresa por acu-
mulación, la cultura lo hace por creación y fidelidad. Todos los medios para
conseguir este objetivo deberían ponerse en movimiento.
Unos meses después de la adopción del Manifiesto, la UNESCO convocó una
reunión de expertos en problemas relacionados con las políticas culturales
de África (Dakar, 6-10 de octubre de 1969) en el contexto de la preparación
de la Conferencia Intergubernamental sobre los aspectos institucionales, ad-
ministrativos y financieros de las políticas culturales (Venecia, septiembre de
1970). El objetivo de la reunión era identificar y debatir los problemas a los
que se enfrentaban los países africanos en la formulación e implantación de
políticas culturales.
Los participantes coincidieron en que existía una necesidad de políticas
culturales en los países africanos. Criticaron la dispersión de esfuerzos e inicia-
tivas, la ausencia de políticas coherentes y la insuficiencia de fondos disponibles
para actividades culturales.
Subrayaron que esta situación se debía a la falta de reconocimiento del im-
portante papel que desempeña la cultura y las actividades culturales en la vida
social y política, así como en el desarrollo económico de los países africanos.
Desde el punto de vista político, la cultura contribuye al desarrollo de la perso-
nalidad africana y la unificación del continente, mientras que desde el punto
de vista social, se trata de un elemento clave para la restauración de la estabili-
dad psicológica y sociológica de los africanos ‘afectados’ por la tensión entre la
civilización tecnológica y las culturas africanas.
Se señaló que la responsabilidad que los gobiernos tenían de realizar activi-
dades culturales recaía, inevitablemente, en las autoridades públicas, ya que son
éstas las que controlan la educación y los medios de comunicación, mediante los
cuales los países en desarrollo pueden proteger sus culturas locales y valores tra-
dicionales, amenazados por la poderosa influencia de las culturas extranjeras.
Los expertos pensaban que se requería una planificación centralizada y una
financiación a nivel nacional, pero reconocían la importancia de la descentra-
lización a nivel operativo, teniendo en cuenta las necesidades y potencialidades
de la población rural. En línea con las estrategias de financiación que se adop-
taron treinta años después, se afirmó la necesidad de combinar la financiación
gubernamental y los fondos movilizados a partir del sector privado, las agencias
de cooperación bilaterales y multilaterales y los ingresos obtenidos de las acti-
vidades culturales.
En vista de las carencias nacionales en cuanto a infraestructuras y capaci-
dades para producir bienes culturales (libros, películas, etc.), en la reunión se
destacó la necesidad de un marco apropiado para estos fines en la OUA y sus or-
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ganismos regionales, así como unos esfuerzos e iniciativas coordinados a nivel
panafricano o subregional.
Entre otros temas, se habló de la importancia del uso de las lenguas afri-
canas para el desarrollo de la cultura, así como los posibles efectos positivos o
negativos de los medios de comunicación (radio y televisión), que dependien-
do de la forma y el contenido de lo que proyectan, pueden promover o destruir
la cultura y el arte africanos.
Finalmente, se propusieron una serie de medidas concretas (formación, de-
rechos de autor, premios, información, etc.) que podrían contribuir a la pro-
moción y protección de los artistas africanos.
Alrededor de 1975-1976, la reflexión acerca de las políticas culturales en la
región africana recibió un nuevo impulso en el contexto de la preparación de
de la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África,
AFRICACULT (Accra, 1975) y la elaboración de la Carta Cultural para Áfri-
ca (1976).
En este proceso se organizaron dos conferencias de Armonización de Políticas
Culturales Africanas (Libreville, 1974 y Freetown, 1975) en las que participa-
ron ministros de cultura y expertos, convocados por el Instituto Cultural Afri-
cano-Mauritano (ICAM, Dakar) en nombre de la OUA.
Según se muestra en las actas de estos eventos (publicadas por Nouvelles
Éditions Africaines en nombre de ICAM, Dakar, 200 p.), estos fueron los temas
prioritarios que se trataron:
• Principios fundamentales de la política cultural africana.
• Democratización de la cultura.
• Inventario, conservación y desarrollo del patrimonio nacional.
• Expansión de la cultura y del intercambio cultural.
• Medios y métodos de actuación gubernamental para promover la cultura.
• Evaluación crítica de los medios de comunicación.
• Determinación de prioridades/elección de los medios.
En cuanto a los principios fundamentales de la política cultural para África, en
ambas conferencias se recomendó unánimemente que las políticas culturales se
basaran en los siguientes principios y objetivos:
• La rehabilitación de la cultura africana.
• El fortalecimiento de la dignidad de los africanos.
• La promoción de la base popular de la cultura y la motivación de las masas.
• La liberación del pueblo africano y de la propia cultura, todavía bajo el
dominio colonial.
• La búsqueda de valores reprimidos por la colonización.
• La educación de las masas y de la élite de las culturas africanas para uni-
ficar las clases sociales.
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• La elusión del estancamiento cultural mediante la introducción de ele-
mentos selectivos de las culturas extranjeras.
• La unidad y la comprensión entre los africanos.
• La integración del desarrollo cultural en los planes de crecimiento eco-
nómico.
Con vistas de democratizar la cultura, se recomendaron las siguientes priori-
dades:
• Integrar los valores, culturas y lenguas africanos en la educación y los pro-
gramas literarios.
• Apoyar y proteger a los artistas, artesanos y creadores de obras culturales.
• Armonizar el desarrollo cultural y el económico, así como las políticas
culturales y las económicas.
• Producir bienes culturales a un precio reducido y accesible a todo el mundo.
• Organización de festivales y competiciones, creación de compañías ar-
tísticas.
Las acciones prioritarias propuestas en la conferencia en cuanto al inventa-
rio, la conservación y el desarrollo del patrimonio nacional abarcan la he-
rencia tangible e intangible, así como la filosofía estética africana. Son las si-
guientes:
• Desarrollo de una legislación para proteger los lugares y monumentos
africanos, de acuerdo con la normativa y convenciones internacionales.
• Desarrollo y actualización de las instituciones, museos, centros de inves-
tigación de tradición oral y lingüística africana, clubs culturales africa-
nos, teatros, etc., para cambiar sus necesidades y aspiraciones.
Para expandir la cultura y el intercambio cultural, deben emplearse todos los
medios posibles: teatro, música, ballet, pintura, escultura, radio, televisión, agru-
paciones, centros culturales, museos, bibliotecas, etc.
Es curioso que todas las recomendaciones insistan en la necesidad de for-
mar a especialistas en la gestión de institutos culturales y a ‘animadores’.
En cuanto a los medios y métodos de actuación gubernamental para pro-
mover la cultura: prensa, radio, televisión, libros, las recomendaciones hacen
hincapié en que es necesario adaptar el contenido cultural de los programas y
productos de los medios de comunicación a las necesidades de las población.
También se insiste en la importancia de promover la comunicación cultural me-
diante los centros comunitarios y los clubes juveniles y reactivando los medios
tradicionales de comunicación.
En cuanto a la determinación de prioridades/elección de los medios, los
ministros recomendaron:
• Promover políticas públicas en pro de la cultura.
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• Adaptar los programas educativos a las necesidades del desarrollo y las
realidades culturales nacionales.
• Registrar la tradición oral.
• Proteger y promover las lenguas nacionales.
• Proteger y apoyar a los creadores y sus derechos de autor.
• Crear centros de investigación permanentes en el campo cultural.
• Aumentar el presupuesto para actividades culturales e investigación en
ciencias humanas.
• Sensibilizar y movilizar a las masas en las actividades culturales.
• Formar a especialistas en los diversos campos de la política y el desarrollo
cultural.
La Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África, AFRI-
CACULT (Accra, 27 de octubre a 6 de noviembre de 1975) marcó un hito en
lo que se refiere a la evolución conceptual. Sus documentos y conclusiones to-
davía son considerados como punto de referencia fundamental.
En la declaración final de la Conferencia AFRICACULT, organizada por la
UNESCO en cooperación con la Organización para la Unidad Africana, se des-
tacaron, entre otras afirmaciones:
• La dominación colonial a nivel cultural condujo a la despersonalización
de las gentes de África, falsificó su historia, denigró sistemáticamente sus
valores e intentó sustituir las lenguas africanas por las de los poderes co-
loniales.
• La independencia absoluta es la primera condición para el florecimien-
to de la cultura.
• La identidad cultural constituye los pilares para la independencia y la
construcción de naciones africanas modernas.
• La cultura africana continúa siendo un arma decisiva en la lucha de libe-
ración contra el colonialismo, el racismo y la segregación racial.
• Sólo mediante la auténtica independencia política, económica y cultu-
ral puede garantizarse el pleno ejercicio de los derechos humanos.
• El desarrollo debe enfocarse principalmente a enriquecer la vida huma-
na, proporcionando un armonioso equilibrio de valores.
• La autenticidad cultural y el progreso técnico son la mejor garantía de
desarrollo cultural y para la entrada de nuevas sociedades que se enlacen
con el humanismo africano.
• Es necesario originar nuevas actitudes y rechazar los patrones cul-
turales extranjeros, así como hacer un uso efectivo de los avances tecno-
lógicos y científicos y los medios de comunicación, para reforzar la iden-
tidad cultural.
• Urge incorporar los valores africanos de civilización en los sistemas edu-
cativos, tomar las medidas necesarias para promocionar las lenguas afri-
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canas y elaborar un inventario sistemático de herencias culturales, espe-
cialmente en el ámbito histórico, lingüístico y artístico.
• La diversidad cultural africana es un factor de equilibrio y fertilidad
creativa al servicio de la causa de la integración nacional.
• La riqueza de la herencia cultural de los pueblos de África, que es la base
histórica de la personalidad africana, constituye la mejor garantía para la
unidad africana.
• La creatividad africana ha estado constantemente enriqueciendo la he-
rencia cultural de toda la humanidad.
• Las culturas africanas permanecen receptivas a las contribuciones del ex-
terior y están atentas a las tendencias actuales más importantes del mun-
do moderno.
• La cooperación cultural entre varias partes libres e iguales favorece el en-
riquecimiento de las culturas dentro de un ambiente de respeto mutuo,
de comprensión entre naciones y de paz mundial.
Los representantes de los gobiernos africanos que participaron en esta conferencia
declararon que dado que “la identidad cultural constituye los pilares para la inde-
pendencia y la construcción de las naciones africanas modernas”, es necesario “re-
conocer las responsabilidades de los Estados africanos relativas a la definición de
políticas culturales nacionales, que han de adaptarse a las políticas decididas en los
ámbitos político, económico y social”. Es más, afirmaron su “determinación de
implantar políticas culturales o intensificar las ya existentes con este fin, teniendo
en cuenta la interacción de las mismas con otras políticas relativas a la educación,
ciencia y tecnología, comunicación y medio ambiente, entre otros temas”.
AFRICACULT fue la primera conferencia regional de la UNESCO que se ce-
lebró para recalcar que es necesario otorgar un reconocimiento absoluto a la di-
mensión cultural del desarrollo.
La adopción de la Carta Cultural para África constituyó otro de los hitos más
destacados en la consolidación de la reflexión sobre la cultura y las políticas cul-
turales africanas. Fue adoptada por la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobier-
no de la Organización para la Unidad Africana durante su decimotercera sesión
ordinaria, en Port Louis, Mauricio, que se celebró del 2 al 5 de julio de 1976,
y hasta la adopción de su versión revisada en 2005 (Carta por el Renacimiento
Cultural de África), ha constituido el documento de referencia para políticas
culturales regionales más importante de los Estados africanos, incluyendo a los
del Norte de África.
Los propósitos y objetivos de la Carta son los siguientes:
• La liberación de los pueblos africanos de las condiciones socioculturales
que les impedían desarrollarse.
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• La rehabilitación, restauración, conservación y promoción de la heren-
cia cultural africana.
• La afirmación de la dignidad de los africanos y de los fundamentos po-
pulares de su cultura.
• La eliminación y la lucha contra todas las formas de alienación y de opre-
sión cultural.
• El fomento de la cooperación cultural y del entendimiento entre los pue-
blos con el objetivo de reforzar la unidad africana.
• El desarrollo de valores africanos dinámicos y el rechazo de cualquier im-
pedimento para el progreso.
Al adoptar la Carta, los Jefes de los Estados africanos se comprometieron so-
lemnemente con los siguientes principios fundamentales:
• Acceso de todos los ciudadanos a la educación y la cultura.
• Respeto a la libertad de creación y liberación del lado creativo de las per-
sonas.
• Respeto a la autenticidad y la especificidad nacional en el ámbito de la
cultura.
• Integración de la ciencia y tecnología modernas en la vida cultural de los
africanos.
• Intercambio y difusión de experiencias culturales entre los países africa-
nos, en el ámbito de la descolonización cultural en todas sus formas.
Los Estados africanos reconocieron la necesidad de prestar atención a las iden-
tidades culturales, que deben afirmarse sin perjuicio de la diversidad cultural
dentro del Estado. Acordaron además trabajar en la elaboración de una políti-
ca cultural nacional que satisficiera las necesidades culturales mediante el uso
de todo el material y recursos humanos disponibles, así como integrar el plan
de desarrollo cultural en el programa general de desarrollo económico y social.
En 1976, la Carta identificó las siguientes prioridades en cuanto a la po-
lítica cultural:
• La transcripción, enseñanza y desarrollo de las lenguas nacionales con el fin
de utilizarlas para la difusión y el desarrollo de la ciencia y la tecnología.
• El registro, conservación, uso y difusión de la información contenida en
la tradición oral.
• La adaptación de los programas educativos a las necesidades de desarrollo,
de acuerdo con las realidades nacionales, culturales y sociales de África.
• La promoción de actividades culturales, el apoyo a los artistas y el fomen-
to de la creatividad de las personas.
• La protección de los artistas creativos y los bienes culturales.
• El desarrollo de la investigación y el establecimiento de centros de inves-
tigación permanentes en el ámbito cultural.
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• La investigación basada en la ciencia moderna, en el ámbito de la medi-
cina y la farmacología local africana.
En cuanto a los métodos concretos y los medios para implementar dichos ob-
jetivos y prioridades, los Estados participantes acordaron llevar a cabo las si-
guientes acciones:
• Introducir las lenguas y culturas africanas en todos los sistemas educati-
vos nacionales.
• Establecer las instituciones apropiadas para el desarrollo, conservación y
difusión de la cultura.
• Formar a un personal cualificado a todos los niveles.
• Promover la participación en la vida cultural, así como el desarrollo e im-
plementación de políticas culturales, prestando especial atención a la par-
ticipación activa de los jóvenes.
• Proporcionar un presupuesto, esencialmente externo a los recursos na-
cionales, que se ajuste a las necesidades culturales y de investigación en
el campo de las humanidades, ciencias naturales y tecnología.
• Organizar festivales culturales nacionales y panafricanos.
• Defender y desarrollar la cultura popular y el avance de las artes creativas.
• Armonizar las políticas culturales con aquellas de la información y la co-
municación, con el objetivo de garantizar el uso de los medios de comu-
nicación para el desarrollo cultural.
• Asegurar la descolonización total de los medios de comunicación y au-
mentar la producción de programas de radio y televisión, películas, li-
bros, manuales escolares y discos africanos.
• Apoyar los métodos de creación colectiva y a los artistas individuales me-
diante las iniciativas apropiadas (concursos, premios, medidas fiscales,
apoyo financiero, becas, cursos de formación, fondos nacionales para la
promoción de la cultura y las artes).
• Preparar convenios interafricanos sobre derechos de autor, establecer ofi-
cinas nacionales de derechos de autor y asociaciones de autores para pro-
teger los intereses materiales y morales de los artistas creativos.
• Proteger la herencia cultural y las propiedades de África a nivel práctico
y legal, en tiempos de paz o incluso en caso de guerra.
• Asegurar que los bienes culturales, en especial archivos, obras de arte y
objetos arqueológicos, que habían salido de África, sean devueltos.
• Promover la cooperación cultural a nivel interafricano e internacional
mediante actividades culturales conjuntas (festivales, simposios, exposi-
ciones de arte) y debates periódicos sobre temas importantes, intercam-
bio de personas, información, documentación y material cultural, esta-
blecimiento de centros de investigación cultural a nivel nacional, regio-
nal y panafricano.
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• Crear un fondo interafricano para la promoción de los estudios y pro-
gramas culturales.
• Crear instituciones regionales especializadas para formar a profesionales
culturales.
Tal y como se proponía en la Carta, los Jefes de Estado y Gobierno de la reu-
nión de la OUA fundaron el Fondo Cultural Interafricano en su decimosépti-
ma sesión ordinaria en Freetown (Sierra Leona) del 1 al 4 de julio de 1980. Este
hecho suponía una nueva oportunidad para que los Estados africanos revisaran
sus prioridades y objetivos en política cultural, unos años después de AFRICA-
CULT y de la adopción de la Carta.
Según los estatutos del Fondo, el desarrollo cultural consiste en establecer
los cimientos para una identidad cultural africana dinámica basada en la heren-
cia de los valores y en el poderoso recurso de la creatividad.
De acuerdo con los estatutos, que constituyen una estrategia de desa-
rrollo cultural regional, el Fondo ha de fomentar y apoyar las iniciativas enfo-
cadas a:
a) Identificar, restaurar, salvaguardar, rehabilitar y promover la herencia
cultural africana en su expresión material, intelectual, moral, artística
y concreta.
b) Promover las artesanías y la tecnología, y los servicios rurales o muni-
cipales.
c) Convertir las lenguas africanas en poderosas herramientas de trabajo,
así como de comunicación y difusión de conocimiento, para poder ex-
presar las verdaderas sensaciones de las personas; traducir a estas len-
guas las obras literarias, históricas, filosóficas y científicas, que consti-
tuyen el patrimonio común de la humanidad.
d) Fomentar el desarrollo de los estudios africanos en los campos de la me-
dicina y farmacología tradicionales, la artesanía, la tecnología, el arte,
la literatura oral, la historia y la filosofía africanas.
e) Combatir todas las formas de alienación, opresión cultural y tec-
nología mediante su integración en el universo cultural de las per-
sonas.
f ) Promover la innovación, la creatividad y la iniciativa, organizando con-
cursos importantes de inventos prácticos y tecnológicos e instaurando
premios para investigadores e inventores.
g) Establecer los mecanismos y los órganos apropiados para garantizar la
integración de las obras culturales en la industria y en las empresas, así
como en los entornos sociales y domésticos.
h) Desarrollar industrias culturales en África y establecer más y mejores
contactos con el pueblo mediante ayudas audiovisuales y de los medios
de comunicación.
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Los estatutos subrayan que estos objetivos pueden alcanzarse mediante publica-
ciones científicas y culturales, investigaciones, debates, intercambio de opinio-
nes, viajes, actividades culturales y programas culturales de radio, así como me-
diante el establecimiento y expansión de centros, casas y unidades culturales con
reuniones, documentación y difusión de programas científicos y culturales.
En cuanto a la cooperación cultural, el objetivo es crear conciencia nacio-
nal y continental entre los jóvenes Estados africanos, restaurar y consolidar las
bases de la unidad cultural africana mediante el respeto y el aprecio por las ca-
racterísticas locales, nacionales y regionales.
Es más, la cooperación cultural ha de ser tal que haga que África se mantenga
al día con los tiempos que corren mediante la afirmación de sus valores culturales.
En este aspecto, el Fondo se creó con el fin de ayudar a:
a) Crear y mantener las instituciones, asociaciones y grupos regionales y
panafricanos.
b) Aumentar los intercambios culturales a través de exposiciones, simpo-
sios, seminarios, proyecciones de películas e intercambio de personas,
para promover el entendimiento mutuo.
c) Facilitar el movimiento de expertos y la circulación de documentos y lo-
gros, basados en experiencias originales y relevantes, entre países.
d) Desarrollar el intercambio de programas económicos, sociales, culturales
y educativos entre las radios, televisiones y estudios de cine africanos.
e) Estimular a las asociaciones, instituciones y grupos regionales y panafrica-
nos a intercambiar puntos de vista, armonizar sus actividades y, si es posi-
ble, preparar programas conjuntos para asegurar una mayor eficacia.
f ) Promover una ‘nueva pedagogía adaptada a la Unidad Africana’ para que
no se trate únicamente de preservar los círculos políticos. Y para ello
apoyar a las escuelas, los círculos ocupacionales y políticos y el público
en general, para recobrar los valores tradicionales africanos de solidari-
dad y respeto mutuo.
La cooperación intraafricana no deberá limitarse a la élite. Ha de alcanzar a to-
das las personas, trabajadores, campesinos y artesanos que quieran compartir
su conocimiento y su experiencia. Precisamente, ellos deberían conocer los lo-
gros de las personas que viven en entornos similares.
Los recursos del Fondo han de destinarse a mantener y promocionar los
programas y estudios culturales en las siguientes áreas:
a) Transcripción, enseñanza y promoción del uso de las lenguas nacionales.
b) Recopilación, conservación, uso y difusión de la tradición oral.
c) Adaptación de los programas escolares a los requisitos de desarrollo y a
la realidad sociocultural.
d) Promoción de los artistas creativos y de las actividades culturales entre
la gente.
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e) Protección y apoyo a los artistas creativos y a la propiedad cultural.
f ) Readquisición de todos los objetos artísticos africanos valiosos.
g) Construcción de un museo de arte africano.
h) Desarrollo de centros de investigación, e investigación continua en re-
lación a las actividades culturales.
i) Investigación científica moderna de la medicina y la farmacología afri-
cana tradicional.
Como ocurrió en 1969 y 1975, en la preparación de la Conferencia de Venecia y
de AFRICACULT respectivamente, en 1981 se puso en marcha una nueva iniciati-
va de la UNESCO, que ofrecía la oportunidad de llevar a cabo una valoración de la
evolución de las políticas culturales africanas mediante una evaluación prospecti-
va de la aplicación de las recomendaciones de AFRICACULT en los Estados Miem-
bros. N.A. la UNESCO publicó también un documento sustantivo titulado Situa-
ción y tendencias de las políticas culturales en África, que contenía la información
proporcionada de manera individual en un cuestionario por los Estados Miem-
bros y unas 20 monografías sobre políticas culturales de los países africanos.
Esta evaluación se llevó a cabo en el contexto de la preparación de la Segun-
da Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales (Ciudad de México, 1982).
El propósito de esta evaluación era señalar los problemas culturales básicos de
África y allanar el terreno para la formulación de un nuevo enfoque diseñado con
el propósito de fortalecer la dimensión cultural del desarrollo en general, de acuer-
do con los principios del Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
y al mismo tiempo facilitar la cooperación cultural a nivel internacional.
Fue llevada a cabo por el Instituto Cultural Africano (ICA), Dakar, a la luz de
las conclusiones y recomendaciones de la Conferencia Intergubernamental sobre
Políticas Culturales en África, AFRICACULT (Accra, 1975), utilizando un enfoque
prospectivo. Debía ocuparse de las tendencias recientes (de los años setenta) y futu-
ras (de los años ochenta) en la vida cultural, las políticas y los programas naciona-
les, así como de los problemas encontrados durante la implantación de los mismos.
En cuanto a principios, la afirmación de la identidad cultural, la fuerte in-
sistencia en la autenticidad y la visión global de la cultura fueron los compo-
nentes fundamentales del enfoque cultural de los países africanos visitados. La
afirmación de la identidad cultural fue máxima, ya que algunos países veían en
ella una respuesta a la historia reciente, incluso un arma en la lucha continua y
en la difícil tarea de construir una nueva sociedad.
Todas las encuestas reiteraban lo mismo: sólo arraigándose profundamen-
te en la propia cultura específica, es posible construir un futuro para cada uno
de los países africanos.
La identidad cultural y las raíces culturales se traducen en la vida real en
un sentimiento de pertenencia y en la supervivencia, o el renacimiento, del pa-
trimonio material, intelectual y espiritual. Además de reconocer la importan-
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cia de la rica diversidad cultural en África, casi todas las personas entrevistadas
por los investigadores destacaron las características comunes de la realidad cul-
tural, es decir, la existencia de un sistema de valores africano y unos modelos
de comportamiento específicos de las sociedades africanas, especialmente en las
zonas rurales amenazadas con extinguirse debido a la migración rural y la difu-
sión cada vez mayor, especialmente entre los jóvenes, de los valores y modelos
extranjeros relacionados, en cierto modo, con la modernización. Desde este
punto de vista, ha de darse prioridad a la promoción de las lenguas africanas y
la conservación de las actividades y el saber tradicional.
La mayoría de los informes de los países coincidían en la necesidad de promo-
ver la diversidad y el pluralismo cultural, a la vez que conservar la unidad nacional,
y en la importancia de mantener en equilibrio la balanza entre la tradición y la mo-
dernidad, que constituyen los dos pilares básicos del desarrollo cultural africano.
La evaluación mostraba claramente que, a pesar de unos principios bási-
cos comunes, los países africanos habían adoptado diferentes respuestas ante
problemas identificados en políticas o acciones concretas, dependiendo de los
modelos heredados de los países de habla inglesa o francesa y de las opciones
ideológicas (sistemas marxistas). En este punto, el problema común se limita-
ba a las discrepancias entre las declaraciones de las políticas y los medios (insu-
ficientes) para implantar los objetivos declarados.
Esta discrepancia aparecía en todos los ámbitos de las políticas culturales, en
colación a los textos de políticas culturales, estructuras administrativas, planes de
desarrollo cultural, instituciones culturales, iniciativas para el acceso y la participa-
ción en la vida cultural, promoción de las artes y la creatividad, protección de los
artesanos y los artistas tradicionales, conservación del patrimonio y creación de mu-
seos, descentralización, derechos de autor y legislación cultural, educación cultural
a todos los niveles, industria cultural y medios de comunicación, ciencia y tecnolo-
gía, medio ambiente y cooperación a escala subregional, regional e internacional.
También se observó que los obstáculos, técnicos y políticos, estaban rela-
cionados con la falta de voluntad política, de una financiación apropiada, de
capacitación y recursos humanos, insuficiencia de investigación y de informa-
ción, debilidad o ausencia de concentración entre las partes y de coordinación
entre políticas y, en general, con que la cultura no era una prioridad en el
desarrollo de estrategias de cooperación.
En los años ochenta, la reflexión sobre las políticas culturales de África, como
en otras regiones, continuó desarrollándose a la luz de las principales conclu-
siones de la Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales, MONDIA-
CULT (Ciudad de México, 1982).
En el resumen de los logros conceptuales de la serie de conferencias sobre po-
líticas culturales, la Declaración de Ciudad de México sobre Políticas Culturales
subrayaba que la cultura, en su sentido más amplio, podría definirse actualmente
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como la totalidad de rasgos distintivos espirituales, materiales, intelectuales y emo-
cionales que caracterizan a una sociedad o a un grupo social. Incluye no sólo a las
artes y las letras, sino también los diferentes modos de vida, los derechos funda-
mentales de la humanidad, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias.
La cultura constituye una dimensión fundamental del proceso de desarrollo
y ayuda a reforzar la independencia, soberanía e identidad de las naciones.
Sólo puede asegurarse un desarrollo equilibrado mediante la integración
de los factores culturales en las estrategias diseñadas para lograrlo; en consecuen-
cia, estas estrategias han de elaborarse siempre teniendo en cuenta el contexto
histórico, social y cultural de cada sociedad.
Estos principios se reflejan en África particularmente en la Declaración de los
Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana so-
bre los aspectos culturales del Plan de Acción de Lagos.
Esta declaración, adoptada por los Jefes de Estado y de Gobierno de la Or-
ganización para la Unidad Africana (OUA), reunidos en la vigésima primera se-
sión ordinaria de la asamblea, en Addis Abeba (Etiopía), del 18 al 20 de julio de
1985, hicieron hincapié en el hecho de que el éxito del Plan de Acción de Lagos
y el Acta Final de Lagos dependía de los resultados de los análisis de interacción
entre la cultura y otros sectores sociales o económicos. A la vez que reconocía la
necesidad de facilitar la integración de factores humanos, realidades culturales y
el sistema de valores en el desarrollo de estrategias, expresaba la voluntad de los
Jefes de Estado de comprometerse a formular medidas técnicas y administrati-
vas para la integración de la dimensión cultural en el Plan de Acción de Lagos.
A este respecto, la declaración formulaba en particular las siguientes direc-
trices:
a) Ha de darse prioridad al papel de la cultura como dimensión global del
proceso de desarrollo, que no debería limitarse al crecimiento econó-
mico. Por tanto, existe una imperiosa necesidad de integrar los facto-
res culturales y sociales en nuestras estrategias de desarrollo para asegu-
rar un desarrollo equilibrado y autosuficiente.
b) El desarrollo, en consecuencia, debería basarse en la cultura de nues-
tros pueblos y ser consistente con sus valores para que puedan eman-
ciparse de todas las formas de dependencia económica, social, política
y cultural.
c) La identidad cultural, como proceso dinámico de continuidad, creati-
vidad y actitud hacia la innovación, deberá ser el principio y la finali-
dad del desarrollo, promocionando y salvaguardando la estabilidad y
la cohesión estructural, así como el desarrollo social de los pueblos.
La declaración proponía aunar los esfuerzos en el contexto del Plan de Acción
de Lagos para implantar programas integrados de actividades, dirigidas a me-
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jorar el autodesarrollo de los pueblos y estimular su espíritu de adaptabilidad y
su creatividad.
Los Jefes de Estado comprometieron a sus Gobiernos a realizar las siguien-
tes acciones, individual y colectivamente:
• Formular políticas nacionales sobre diversas áreas, que definieran y su-
brayaran los objetivos de desarrollo cultural específicos, así como las con-
diciones y métodos para su implantación.
• Armonizar las políticas nacionales culturales a nivel regional y subregio-
nal, en el contexto del Plan de Acción de Lagos.
• Formular y difundir en los tres años siguientes (1985-1988) políticas cul-
turales nacionales que tuvieran en cuenta los objetivos culturales men-
cionados con anterioridad.
• Acordar un lugar importante para la promoción de la investigación cien-
tífica en pro del desarrollo cultural.
• Dar prioridad a la promoción de la educación en pro del desarrollo.
• Promover el desarrollo de las industrias culturales.
• Promover las industrias artesanas tradicionales.
• Asegurar el intercambio cultural y el desarrollo del turismo cultural.
• Tomar las medidas necesarias para promover la cooperación en pro del
desarrollo cultural en el ámbito interafricano e internacional.
A pesar de que no disponemos de la serie completa de los documentos rele-
vantes, es importante resumir las acciones prioritarias que se decidieron en
las cuatro sesiones de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura con-
vocadas por la OUA en Port Louis (Mauricio, 1986), Uagadugú (Burkina
Faso, 1988), Yaundé (Camerún, 1990) y Cotonú (Benín, 1993), respectiva-
mente.
Uno de los temas centrales tratados en estas cuatro sesiones fue el fortale-
cimiento de la cooperación cultural a escala regional e internacional mediante
directrices o recomendaciones generales, relacionadas con diversas iniciativas
concretas (festivales, instituciones regionales, programas especializados, centros
de investigación, premios, etc.), o con diferentes disciplinas, temas y marcos de
cooperación (música, industrias culturales, tradición oral, publicaciones, edu-
cación cultural, artesanía, cine, turismo cultural, cultura, educación y desarrollo,
cooperación cultural afroárabe, Mercado Común Cultural Africano, Decenio
Mundial para el Desarrollo Cultural, Aspectos Culturales del Convenio de Lomé,
Homenaje Goré-Almadi, espacios culturales africanos, proyectos la Ruta del Es-
clavo y la Ruta del Hierro, etc.).
Más detallada es la información disponible sobre el Plan Regional de
Desarrollo Cultural de la OUA, que se debatió en la Conferencia de Port Louis
(1986). Este plan regional se concibió para un período de cinco años (1991-
1995) con los siguientes propósitos:
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• Adoptar un plan a medio plazo para las actividades culturales de la OUA
con una visión y un marco integrados, con el fin de evitar esfuerzos frag-
mentados.
• Promover la creación del Mercado Común Cultural Africano.
• Mejorar la cooperación con instituciones asociadas africanas e interna-
cionales.
El plan contenía siete áreas de concentración relativas a:
• Las lenguas africanas.
• La historia de África.
• Las políticas culturales.
• La cooperación cultural para el desarrollo de Sudáfrica.
• Los museos y los monumentos africanos.
• Las artes escénicas y los festivales.
• El intercambio y la difusión de las películas africanas.
Desde mediados de los años ochenta, la OUA y la UNESCO llevaron a cabo diver-
sas consultas en las diferentes regiones del continente sobre los problemas para pro-
mocionar las industrias culturales. A partir de las conclusiones extraídas, se elabo-
ró el Plan de Acción de Dakar sobre el desarrollo de las industrias culturales en
África, adoptado en julio de 1992, en la Cumbre de la OUA. Constituye un docu-
mento de referencia básico para la formulación de estrategias en este campo.
Este documento se preparó durante una reunión sumaria celebrada en Nai-
robi en enero de 1992, en base a las conclusiones y recomendaciones extraídas
de las siete reuniones de expertos, organizadas por la OUA y la UNESCO con-
juntamente, en las diversas subregiones del continente. Recomienda una serie
de medidas y acciones para implantarse a nivel nacional y regional, que toda-
vía están en curso, y cuya implantación requiere una absoluta concentración en
los objetivos del Plan de Acción de Dakar, que se definen así:
1. Convencer a los responsables de la toma de decisiones del potencial
de las industrias culturales, para que las integren en sus estrategias de
desarrollo.
2. Establecer un Mercado Común Cultural Africano y desarrollar la coo-
peración intraafricana.
3. Reforzar el papel del sector privado.
4. Desarrollar la cooperación norte/sur y sur/sur y la asociación real.
5. Mejorar la organización y la protección de los creadores.
El Plan de Acción tomó un enfoque realista y adoptó la estrategia de construir
sobre lo que ya existía e ir desarrollándolo progresivamente, teniendo en cuen-
ta los recursos disponibles.
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El documento proponía que se tomasen las siguientes medidas, entre otras:
1. Llevar a cabo una evaluación, tan completa como fuese posible, de la si-
tuación del momento, de los recursos regionales y de sus potencialidades.
2. Establecer y actualizar bancos de datos sobre industrias culturales.
3. Establecer redes especializadas en producir, comercializar y difundir
bienes culturales.
4. Informar a los promotores sobre las posibilidades de inversión en los
sectores culturales en África y fuera de África.
5. Llevar a cabo estudios en profundidad sobre los obstáculos (económi-
cos, políticos, fiscales, legales, culturales, etc.) en el desarrollo de las in-
dustrias culturales.
6. Tener en cuenta todos los aspectos legales e institucionales relaciona-
dos con la organización de espacios culturales africanos.
7. Establecer departamentos encargados del desarrollo cultural, dentro
de los órganos regionales responsables de la integración económica.
8. Elaborar propuestas sobre qué medidas deben tomarse para eliminar
los obstáculos y armonizar los esfuerzos de los diferentes países del con-
tinente.
9. Perfilar las potencialidades económicas y culturales del desarrollo de
las industrias culturales.
10. Reforzar las actividades promocionales para hacer difusión de la valía
de los creadores y los bienes culturales africanos
11. Analizar los tratados, acuerdos, convenios y legislación existentes para adap-
tarlos a los nuevos requisitos del Mercado Común Cultural Africano.
12. Analizar las políticas, medidas legales y demás normativa que afecten
a los trabajos creativos, con el fin de adaptarlas a los nuevos requisitos
del Mercado Común Cultural Africano.
13. Elaborar proyectos sobre la industria cultural, que sean visibles y favo-
recedores para la economía, para presentárselos a las agencias de finan-
ciación.
14. Estudiar y adaptar los mecanismos que existen en los países extranje-
ros, para apoyar las artes creativas y la producción y difusión de los
bienes y servicios culturales al contexto africano.
15. Promover la interacción entre los responsables de la toma de decisio-
nes, los que elaboran los planes y los diferentes grupos profesionales y
comunidades interesados.
16. Coordinar las políticas de cultura, lengua, educación y comunicación.
17. Coordinar las políticas culturales, sociales y económicas, con vistas a
ampliar el acceso y la participación en las actividades culturales, así
como el consumo de bienes culturales de calidad.
18. Promover el profesionalismo en las actividades de producción y mejo-
rar la formación de los artistas.
40
19. Mejorar las tecnologías utilizadas en la producción y difusión de los
bienes culturales.
20. Mejorar y controlar la calidad y la autenticidad.
21. Aumentar la investigación y la innovación basada en la creatividad cul-
tural africana.
22. Garantizar la libertad de expresión para los artistas escénicos y creativos.
23. Realzar el prestigio de los artistas escénicos y creativos y proteger sus
derechos de autor.
24. Volver a poner en marcha la Organización Africana de la Propiedad
Intelectual (OAPI).
25. Fomentar la creación de grupos y asociaciones de escritores creativos,
artistas y profesionales de las industrias culturales.
26. Utilizar las industrias culturales en pro de la educación, la formación,
la información y el desarrollo sociocultural.
27. Poner énfasis en la producción de obras culturales endógenas.
28. Inculcar los valores culturales que contribuyan al fomento de la paz,
de la seguridad y de la cooperación entre el público en general, a tra-
vés las industrias culturales.
29. Tomar medidas prácticas con objeto de crear las condiciones necesa-
rias para una buena difusión y apreciación de las culturas que se en-
cuentran en desventaja.
Seminario Internacional sobre Cultura y Desarrollo 
(Harare, 18-23 de mayo de 1994)
El Seminario sobre Cultura y Desarrollo fue organizado por la UNESCO y el Go-
bierno de Zimbabue en el marco del Día Mundial para el Desarrollo Cultural. Se
celebró teniendo como telón de fondo los profundos retos sociales, económicos y
políticos a los que se enfrentan las naciones africanas a causa del subdesarrollo, los
liderazgos políticos y gobiernos insatisfactorios y las crecientes tensiones políticas y
sociales como resultado de la crisis económica, exacerbada por la carga de la deuda.
El seminario de Harare proporcionó una oportunidad para debatir asun-
tos muy diversos ligados a la relación entre cultura y desarrollo, especialmente
en el contexto africano.
Los participantes del seminario concluyeron que no puede existir un mo-
delo universal de desarrollo y que cada nación o comunidad humana debería
tener derecho a poseer un modelo propio de desarrollo. La idea central de las
deliberaciones del seminario se inspiraba en la percepción de que el verdadero
desarrollo no reside en un mero incremento de los bienes materiales, sino que
está intrínsecamente relacionado con el crecimiento continuo de los valores hu-
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manos y sociales relevantes y con la nutrición de las armoniosas relaciones en-
tre las entidades nacionales y entre las naciones del mundo. Desde esta perspec-
tiva, la última forma de desarrollo es, según los participantes del seminario, un
Estado de civilización impulsado por la paz y la cultura.
Los participantes del seminario definieron ‘industrias culturales’ como
aquellas actividades industriales, económicas y comerciales basadas en la crea-
tividad de las iniciativas culturales tradicionales como las artes y las artesanías,
así como otras más modernas, tales como la producción audiovisual, la produc-
ción musical, la publicación de libros y el diseño de moda. Además, destacaron
la necesidad de que los gobiernos africanos explorasen el potencial de las indus-
trias culturales como fuente de ingresos nacionales y como estimulante para el
crecimiento económico. A partir de las deliberaciones del seminario, se perci-
bió la ingente necesidad de tomar medidas para integrar la cultura y los cono-
cimientos africanos en los programas educativos. Los participantes del semina-
rio también tuvieron en cuenta los peligros de la exposición indiscriminada de
la audiencia africana a la creciente invasión de programas de radio o televisión
y películas, provenientes de una sola parte del mundo, y exigieron las medidas
políticas adecuadas para asegurar la producción autóctona de programas, dise-
ñados para promover los valores africanos.
Los siguiente temas se presentaron y debatieron en el Seminario Interna-
cional de Harare sobre Cultura y Desarrollo:
1. La integración de la cultura en los planes de desarrollo nacionales.
2. Programas de ajuste estructural económico e impacto de los mismos
sobre el desarrollo cultural.
3. El uso de la cultura africana como una herramienta para el desarrollo.
4. La influencia del factor cultural en el desarrollo tecnológico.
5. La mujer y las influencias culturales en las estrategias de desarrollo.
6. El papel de las industrias culturales como catalizadoras del desarrollo.
7. El papel de los medios de comunicación en el desarrollo.
8. La dimensión cultural del turismo.
9. Los problemas metodológicos para introducir los factores culturales en
el proceso de desarrollo.
El debate de estos temas constituyó la base para la formulación de las recomen-
daciones del seminario, en las que también se tuvo en cuenta el Plan de Acción
de Dakar para el desarrollo de las industrias culturales en África2. El seminario
de Harare también prestó atención a las numerosas instituciones culturales re-
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2. Informe final de la Reunión de Expertos en Industrias Culturales de África organizada por la
oua y la unesco, Nairobi (Kenia), 20-24 de enero de 1992, y adoptada en la Cumbre de Jefes de
Estado Africanos en Dakar (Senegal), junio de 1992.
gionales y subregionales creadas en África en los últimos años. Los participan-
tes del seminario calcularon los puntos débiles de muchas de estas instituciones
y determinaron los factores que debían ser modificados en el establecimiento
de instituciones futuras.
El seminario recomendaba:
• Crear un Foro Africano para la Cultura y el Desarrollo.
• Tomar medidas deliberadas, por parte de los gobiernos, para tener unas
políticas y normativas que permitan que las actividades y prácticas au-
tóctonas asuman un papel protagonista en el desarrollo de sus respecti-
vas naciones.
• Ayudar a las comunidades locales a organizarse por ellas mismas y diri-
gir sus actividades culturales para evitar la marginalización y/o explota-
ción.
• Asegurar que los estudios de viabilidad de proyectos tengan en cuenta la
evaluación del impacto cultural de los proyectos de desarrollo.
• Establecer indicadores de rendimiento cultural para evaluar los proyec-
tos eficazmente y estimular las buenas prácticas.
• Establecer unidades de evaluación sociocultural y/o directrices en los mi-
nisterios y en las agencias de financiación, para garantizar que las políti-
cas, programas y proyectos culturales sean sólidos.
• Asegurar que los programas educativos de todos los niveles incluyen el
estudio de las culturas autóctonas y la herencia cultural.
• Establecer puestos de residentes y de cátedra en cultura y desarrollo en
las universidades y centros de educación superior para promover la in-
vestigación.
• Desarrollar la formación de los trabajadores culturales, incluyendo la me-
jora de las aptitudes y capacidades de gestión.
• Formular e implantar programas sensibles al género y efectivos para una
acción afirmativa, con el fin de reconocer y desarrollar las oportunidades
de la mujer en el contexto de la cultura y el desarrollo.
• Formular políticas de comunicación y promulgar leyes que contrarres-
ten las retransmisiones vía satélite y los medios de comunicación de ma-
sas monopolísticos, que erosionan el potencial económico de los medios
de comunicación locales y su papel en la promoción de las culturas y las
industrias culturales autóctonas.
• Promover el uso de los medios tradicionales de comunicación, así como
de las tecnologías modernas, para aumentar la capacidad de los medios
de comunicación tradicionales e involucrar a las comunidades locales en
el proceso de desarrollo.
• Fomentar, por parte de los gobiernos de los países en desarrollo, las pa-
tentes de los trabajos y materiales artísticos y los productos culturales, y
adoptar las medidas legales correspondientes.
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Consulta Panafricana sobre Políticas Culturales
para el Desarrollo [Lomé Togo, 10-13 de febrero de 1998]
La consulta fue organizada por la UNESCO y la OUA en colaboración con el Go-
bierno de Togo, la Fundación Rockefeller, la Fundación Ford, la Agencia de
Desarrollo Internacional de Suecia (SIDA) y el Grupo Bellagio. Después de las se-
siones y en las reuniones plenarias y comisiones, los participantes formularon las
siguientes recomendaciones acerca de los principales asuntos de la orden del día:
En cuanto al pluralismo cultural y la diversidad, la consulta recomendó lo si-
guiente:
• Establecer una disposición legal o constitucional que proclame y fomente la
pluralidad cultural de una nación.
• Incluir en la educación cívica los principios de tolerancia social y religiosa y
de respeto de los derechos humanos entre los cuales se incluyen los derechos
culturales.
• Proteger y promocionar las lenguas maternas africanas.
• Valorar y representar en museos y archivos el patrimonio cultural pertene-
ciente a diferentes comunidades de manera igualitaria.
• Ofrecer las máximas posibilidades para el florecimiento de la creatividad y la
innovación de las diversas comunidades culturales, incluido en los programas
de los medios de comunicación que exponen la creatividad de la comunidad.
• Desarrollar políticas que permitan a los jóvenes y a las mujeres participar ac-
tivamente en la vida cultural y contribuir al desarrollo nacional.
En cuanto a la nueva definición de las políticas culturales para el desarrollo,
los participantes recomendaron:
• Organizar una gran consulta para hacer un inventario de todos los aspectos
de la vida cultural, con el propósito de establecer las bases para un nuevo pro-
yecto social y una política cultural coherente.
• Establecer un marco legal adecuado para los fondos, estructuras administra-
tivas e instituciones (incluidos los institutos de investigación y formación),
para poner en marcha los objetivos de las políticas culturales.
• Crear un instituto africano dentro de la OUA para estimular e impulsar la cul-
tura africana.
• Apoyar al Centro Regional de Acción Cultural (CRAC), la única institución
regional para la formación de los agentes de desarrollo cultural.
• Apoyar las actividades de la Universidad Itinerante Africana en su misión de
profundizar en la reflexión sobre los problemas culturales y de desarrollo.
• Crear una red entre la OUA y las organizaciones subregionales, para enlazar
las bases de datos culturales, existentes y futuras, mediante Internet, tanto en
el ámbito nacional como regional.
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• Crear una institución africana especializada en educación, ciencia y cultura a
través de la OUA.
• Identificar las diferentes fuentes de financiación pública y privada y movili-
zar su apoyo hacia la cultura.
• Promover los estudios africanos para tener un mayor conocimiento del talen-
to de sus gentes.
• Promover y desarrollar el uso de las lenguas locales.
• Promover la integración como medio de desarrollo, en el sistema educativo y
en otros sectores.
• Revisar las políticas culturales regularmente y adaptarlas a la evolución de la
cultura y del desarrollo.
• Integrar la cultura en las políticas de desarrollo.
• Formar y sensibilizar a los responsables de la toma de decisiones políticas y a
los agentes de desarrollo, sobre la importancia de la cultura en el desarrollo y
en la sociedad en general.
• Apoyar el desarrollo de las industrias culturales como parte integral del
desarrollo en general.
• Promover la producción de libros como componente indispensable de la en-
señanza y la difusión del patrimonio cultural africano.
• Extender las políticas culturales más allá del marco tradicional de ‘conserva-
ción’ de la cultura.
• Revisar con regularidad los objetivos y los mecanismos operativos de las ins-
tituciones culturales a la luz de las necesidades cambiantes.
En cuanto a las estrategias regionales de desarrollo cultural por desarrollar, en
la reunión se recomendó:
• Fortalecer la investigación y la formación cultural, así como los acuerdos de co-
operación entre las instituciones africanas y los creadores de cultura.
• Facilitar la circulación de los productos culturales africanos a nivel subregio-
nal y continental.
• Reforzar la capacidad de organización de las instituciones culturales africanas,
especialmente aquellas que se ocupan del desarrollo de los recursos humanos.
• Fomentar los festivales culturales y promover la armonía de tales iniciativas.
• Organizar reuniones de ministros de Cultura africanos regularmente en las
que participen creadores y expertos en cultura.
• Implantar las decisiones de la conferencia de ministros de Cultura relativas al
premio de literatura africano.
• Desarrollar un nuevo sistema de tecnologías de la información para la pro-
moción de la cultura africana.
• Involucrar a las instituciones privadas y no gubernamentales en el diseño y la
aplicación de políticas culturales en el ámbito nacional y regional (por ejem-
plo, Ubuntu).
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A partir de las conclusiones de la Consulta de Lomé, las delegaciones africa-
nas participaron activamente en la Conferencia Intergubernamental sobre Po-
líticas Culturales para el Desarrollo (Estocolmo, 1998), confirmando de nue-
vo las definiciones y conceptos básicos establecidos en la Conferencia de MON-
DIACULT, a la luz de los logros del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural
(1988-1997) y las conclusiones de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo,
publicadas en el informe Nuestra Diversidad Creativa (UNESCO, París, l995).
La Conferencia adoptó un plan de acción que establecía: “La política cul-
tural, como uno de los principales componentes de la política de desarrollo au-
tóctono y sostenible, debe implantarse en coordinación con las políticas de otras
áreas sociales para conseguir un enfoque integrado. Cualquier política de
desarrollo debe ser totalmente susceptible a la propia cultura”; por tanto, la Con-
ferencia recomendaba a los Estados Miembros “diseñar y establecer políticas
culturales o revisar las ya existentes, de manera que se conviertan en uno de los
componentes clave del desarrollo autóctono y sostenible”.
Tras la Conferencia, la OUA adoptó un Programa de Acción sobre las medi-
das que se debían tomar a escala nacional y regional para la implantación del Plan
de Acción de Estocolmo sobre Políticas Culturales para el Desarrollo (evaluación y
actualización de las estrategias de desarrollo y políticas culturales nacionales, rea-
daptación de las administraciones e instituciones nacionales a las cambiantes nece-
sidades culturales, desarrollo de la cooperación cultural, por ejemplo, la coopera-
ción con las organizaciones de integración económica regionales, revisión de la Car-
ta Cultural para África, revitalización de la Conferencia de Ministros Africanos de
Cultura, creación de una agencia de la OUA especializada en educación, ciencia y
cultura, organización de un seminario regional sobre la financiación de la cultura
en África, revitalización del Fondo Cultural Intraafricano, y el lanzamiento del De-
cenio Africano de Intercambios Culturales y Humanos y de Cooperación).
Simposio sobre las Políticas, Estrategias y Experiencias
de Financiación de la Cultura en África [Abidján 
Costa de Marfil, 5-9 de junio de 2000]
El simposio fue organizado por la OUA con el apoyo de la Fundación Ford y en
cooperación con el Ministro de Cultura de la República de Costa de Marfil, en
Abidján, del 5 al 9 de junio de 2000, y en él se trataron los siguientes temas:
• Informe introductorio sobre la cultura en África.
• Políticas, estrategias y experiencias de financiación en el ámbito de la
cultura.
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• Fuentes y recursos extrapresupuestarios.
• Informe del Comité para la revisión de la Constitución del Fondo Cul-
tural de la OUA.
Las presentaciones de estos temas ayudaron a comprender mejor cómo son con-
cebidas e implantadas las políticas, estrategias y experiencias de financiación de
la cultura en África, a la vez que arrojaron luz sobre las dificultades que se pre-
sentan en la aplicación de los programas correspondientes y sobre la posición y
el papel de los gobiernos y otras fuentes alternativas de financiación.
A pesar de que los problemas encontrados en el desarrollo de la cultura afri-
cana son muchos y muy diversos, algunos de ellos pueden identificarse de la si-
guiente manera:
a) Falta de concienciación sobre la importancia de la cultura.
b) Ausencia de una política cultural bien definida.
c) Falta de una financiación adecuada.
d) Ausencia de personal cualificado.
e) Ausencia de coordinación.
f ) Subdesarrollo del mercado cultural africano.
Las diferentes presentaciones sobre experiencias de financiación de las organi-
zaciones gubernamentales y no gubernamentales, así como de las empresas pri-
vadas, condujeron, entre otras, a las siguientes recomendaciones:
1. Tener una definición clara de la misión, los objetivos, áreas de inter-
vención, mercados y público objetivo, actividades, programas y moda-
lidades de financiación.
2. Dar una mayor credibilidad a los proyectos mediante una mejor defi-
nición de su misión y estructuras, un personal adecuado y unos siste-
mas de contabilidad más transparentes.
3. Adoptar una gestión flexible y controlada de los fondos destinados.
4. Además de eventos de gran envergadura, organizar pequeñas iniciati-
vas que sean más fáciles de implantar.
5. Reforzar la coordinación de las redes e iniciativas culturales.
Los actores públicos y privados han de tener un conocimiento sólido y cohe-
rente de las realidades, problemas, necesidades, prácticas, iniciativas, asociacio-
nes y actividades en el campo del desarrollo cultural para poder definir clara-
mente sus roles y gestionar los recursos disponibles de manera eficiente.
De cualquier modo, los participantes subrayaron la necesidad de encon-
trar mecanismos que aseguraran una mayor cooperación con el sector público.
Propusieron que las fuentes de financiación se diversificasen, estableciendo un
día de la lotería africana y recibiendo un porcentaje. También indicaron que era
necesario evaluar las actividades financiadas por el Fondo Cultural de la OUA
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para evitar los errores cometidos en el pasado. Finalmente, los participantes des-
tacaron la necesidad de incorporar educación, comunicación y formación en
las actividades futuras apoyadas por el nuevo Fondo.
Tras las propuestas de Estocolmo, se tomaron diversas iniciativas concretas, en-
tre ellas la Reunión Preparatoria de Expertos de la Conferencia Panafricana
sobre Cultura y Desarrollo (Lomé, 1-2 de junio de 2000) y la serie de consul-
tas (Kinshasa, agosto de 2000; Pretoria, enero de 2001; Ciudad del Cabo, mayo
de 2001, Maputo, mayo de 2002) que llevaron al establecimiento del Obser-
vatorio de políticas culturales en África.
Todas estas reuniones ofrecieron la oportunidad de debatir y revisar pe-
riódicamente la situación y los problemas de las políticas culturales africanas,
así como la Reunión Consultiva sobre la Preparación Intelectual del Congre-
so Cultural Panafricano que tuvo lugar en Nairobi, en diciembre de 2002,
en vista al relanzamiento de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultu-
ra, con una base de consulta más amplia y la participación de todas las partes
interesadas (artistas, productores, emprendedores, directores, investigado-
res, etc.).
Desde el punto de vista de la interacción cultura/desarrollo y su integración en
las estrategias de desarrollo, las recomendaciones del Taller sobre Cultura y
Desarrollo del Programa de Acción de la NEPAD [Abidján Costa de Marfil, 2-5
de septiembre de 2003] merecen una especial atención.Se celebró por iniciati-
va de la UNESCO en Abidján (Costa de Marfil) del 2 al 5 de septiembre de 2003,
en cooperación con la Unión Africana y el Observatorio de políticas culturales
en África. El propósito del taller era preparar una consulta regional bajo los aus-
picios de la Secretaría de la NEPAD y la UNESCO, con objeto de reforzar la po-
sición y el papel de la cultura en las directrices y en la implantación del progra-
ma de acción de la NEPAD.
Los participantes del taller hicieron hincapié en la necesidad de elaborar la
estrategia de desarrollo de la NEPAD, de acuerdo con los valores del humanis-
mo y cultura africanos, y recordaron que:
• La cultura es la base de todo progreso y desarrollo.
• La cultura es el centro de la economía de la sociedad tradicional africa-
na y continúa modelando las actitudes y los comportamientos.
• En las sociedades industriales, la cultura ocupa una posición clave en
cuanto al PIB.
• La cultura posee la inigualable capacidad de crear una imagen de marca
para África.
• Gracias al efecto de la cultura, África será capaz de reconquistar su ima-
ginación y su creatividad.
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• La cultura desempeña un papel fundamental en la educación popular, el
control de las enfermedades endémicas y la resolución de conflictos.
Tras el debate de la situación y los problemas del arte y la cultura, se propuso
integrar en el Programa de Acción de la NEPAD las siguientes prioridades:
• Reforzar las asociaciones y solidaridades necesarias para mantener el
desarrollo de la cultura africana.
• Desarrollar la formación para artistas.
• Proteger las habilidades y conocimientos tradicionales.
• Desarrollar el arte africano de acuerdo a sus propias normas estéticas.
• Proporcionar asistencia para que los artistas y productores puedan libe-
rarse de las restricciones del mercado.
• Elaborar una base de datos de artistas y productores de calidad.
• Organizar y apoyar giras de espectáculos africanos por todo el continente.
• Organizar eventos y visitas escolares a espacios culturales para los niños
y reforzar el contenido de cultura africana en los programas educativos.
• Preparar una base de datos sobre industrias culturales y políticas en los
países africanos.
• Simplificar la normativa de inmigración para facilitar la libre circulación
de personas, en particular de los artistas.
• Desarrollar un mercado africano de eventos, bienes y servicios culturales
(festivales, libros, películas, discos, artesanías, turismo, agencias de viajes).
• Reforzar la demanda pública de productos y servicios culturales fortale-
ciendo la educación artística y cultural de las generaciones futuras.
• Apoyar las artes creativas africanas para desarrollar su contribución al
desarrollo de las industrias culturales, así como al desarrollo económico.
• Crear organizaciones profesionales regionales que protejan los intereses
de los artistas creativos, por ejemplo, en contra de la piratería.
• Promover políticas y sistemas tributarios de precios y aduanas favorables
al desarrollo de las industrias culturales.
• Proteger y promover las lenguas africanas, la tradición oral, la herencia
inmaterial y el saber tradicional.
• Establecer políticas y estrategias culturales sobre las investigaciones prác-
ticas y las evaluaciones de las necesidades de las poblaciones.
• Prestar una atención especial a la identificación y la promoción de los ge-
nios y los talentos.
En cuanto a los asuntos relacionados con la interacción entre el desarrollo cul-
tural y económico, los participantes del taller subrayaron la necesidad de:
• Adaptar las estrategias de desarrollo de África, incluidas las de la NEPAD,
al contexto, teniendo en cuenta las experiencias y las realidades sociales
y culturales del pueblo.
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• Respetar la diversidad cultural en los procesos de toma de decisiones, re-
lativas al desarrollo de programas y proyectos.
• Centrar la estrategia de desarrollo en la participación del pueblo, adop-
tar un enfoque cultural y realizar predicciones del impacto cultural de las
acciones para el desarrollo, de la manera más sistemática posible.
• Animar a la NEPAD a desembolsar los recursos necesarios para la implan-
tación de programas culturales o de desarrollo concretos diseñados con
un enfoque cultural.
La Comisión de la Unión Africana ha elaborado nuevos documentos estratégi-
cos: el primero de los tres documentos tiene que ver con la Visión de la Unión
Africana y la Misión de la Comisión de la Unión Africana; el segundo con el
Marco Estratégico de 2004-2007 de la Comisión de la Unión Africana; y el ter-
cero con los Planes de Acción de los diversos Departamentos de la Comisión.
En los dos últimos documentos se presta especial atención a la cultura se-
gún el Área de Acción 6: Cultura.
Tal y como aparece en el volumen II, el objetivo estratégico principal rela-
tivo a esta área es ‘Aumentar el dinamismo de la Cultura y la Creatividad Afri-
cana’ que ha de implementarse mediante:
• Estrategia 1: Promover una visión africana de su propia herencia, sus di-
versas culturas y sus valores, especialmente para las nuevas generaciones
de africanos, así como la aceptación de ésta en territorio internacional.
• Estrategia 2: Desarrollar las industrias culturales y patrimoniales por todo
África.
• Estrategia 3: Promover el deporte en África y aprovechar su capacidad
de intercambio e integración.
Este documento proporciona el análisis que se muestra a continuación acerca
de la problemática cultural en África:
“África es rica no sólo en recursos naturales y humanos, sino que también
está dotada de una enorme diversidad cultural y de estilos de vida. Sin embar-
go, esta diversidad no se ha comprendido bien, ha sido malinterpretada, en el
mejor de los casos, o tergiversada, en el peor de ellos.”
“Durante siglos la trata de esclavos, las ocupaciones coloniales, la interfe-
rencia neocolonial y ahora la globalización han jugado en contra del desarrollo
de las culturas africanas y han erosionado la identidad social de África, aunque
no han eliminado por completo la dignidad y la autoestima de los africanos.”
“Algunos gobiernos y sociedades civiles se han esforzado en restablecer la li-
bertad cultural del continente y la lucha por la salvación espiritual todavía conti-
núa.”
“En la actualidad, el proyecto que proporciona más esperanzas y moviliza
más energías en África es el establecimiento de la Unión Africana. Para conse-
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guirlo, es imperativo que la construcción de la Unión Africana vaya acompaña-
da de las políticas culturales correspondientes.”
“La base lógica de esta afirmación es que el nuevo edificio no puede cons-
truirse sobre los cimientos de una comunidad que tiene intereses materiales
exclusivamente, ya que la cultura es y debe seguir siendo el principio y la
finalidad del desarrollo. Las políticas y programas culturales que se diseñen
deberán proporcionar los datos e instrumentos apropiados a los líderes y prin-
cipales actores del desarrollo, para ayudarles a conocer los pueblos africanos
y sus estilos de vida con el objetivo de poder servirles de manera más eficaz;
promover la paz de manera sostenible y humana; utilizar las lenguas africa-
nas para una administración próxima e interactiva; asegurar que la democra-
cia africana no se convierta en rehén del tribalismo o de las preferencias ét-
nicas; promover el pluralismo, la diversidad étnica/cultural, la tolerancia y
el respeto a los derechos humanos; asegurar que los temas relacionados con
el desarrollo son abordados de acuerdo con la mentalidad africana; producir
textos africanos universales que demuestren el talento del pueblo africano;
promover el saber autóctono como base para un verdadero ‘Renacimiento
Cultural Africano’.”
“África es una tierra de antigüedad y diversidad cultural. Los diferentes
países y regiones del continente alojan una sorprendente variedad de restos ar-
queológicos, rastros de civilizaciones antiguas y existentes, y una herencia cul-
tural que a menudo se encuentra en peligro de saqueo o apropiación indebida.
Es responsabilidad de la Unión Africana en general y de los Estados Miembros
en particular, proteger y preservar la herencia cultural y hacer de ella un activo
real para sus creadores. Durante siglos, han sacado una ingente cantidad del pa-
trimonio cultural del continente, bien individuos, o bien grupos, con ventajas
históricas que favorecían la expatriación.”
“Este patrimonio cultural pertenece de manera inalienable a los hijos e hijas
de África, que tienen derecho a recuperarlo y utilizarlo para los fines que deseen:
sociales, sicológicos o económicos. La cooperación interafricana e intercontinen-
tal es esencial para la promoción de la comprensión y la aceptación mutua entre
los pueblos con distinto transfondo cultural. Una de las tareas de la Unión Afri-
cana ha de ser asegurarse de que los países y las comunidades culturales consiguen
los objetivos de intercambio cultural, cooperación e interacción. La Comisión vi-
gilará el desarrollo de las políticas de intercambio cultural, la diplomacia y las prác-
ticas culturales nacionales, regionales y panafricanas. El intercambio de informa-
ción y de iniciativas se hará a nivel bilateral y multilateral, especialmente en el área
de la cooperación.”
“Algunas de estas iniciativas pueden ser festivales, exposiciones, ferias te-
máticas, en foros nacionales o internacionales. África podría así participar en el
espacio de intercambio de cultura mundial y desarrollar sus aportaciones mul-
tiformes al patrimonio de la humanidad.”
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El programa detallado, que propuso en relación con esta área la Comisión, se
incluye en este compendio de documentos en la parte uno, capítulo B.V titu-
lado Propuesta de la Comisión de la Unión Africana para el Renacimiento Cultu-
ral de África-Área de Acción 6: Cultura, Programa de Prioridad 23.
En este proceso se ha de hacer mención a la Carta de Nairobi por el Rena-
cimiento Cultural de África, que fue adoptada en la Primera Conferencia
de Ministros Africanos de Cultura de la UA (Nairobi, 10-14 de diciembre
de 2005) y ratificada por los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Afri-
cana, durante su quinta sesión ordinaria (Jartum, 23-24 de enero de 2006).
Se inspiró en la Carta Cultural para África adoptada en Port Louis (Mauri-
cio) en 1976. De hecho, la versión revisada confirma los principios básicos
del documento original, aunque adaptados a la luz de la cambiante situa-
ción: tras la liberación de la ocupación colonial y la segregación racial, des-
pués de que las culturas tuvieran que enfrentarse a nuevos retos en el con-
texto de la rápida globalización y los persistentes problemas de desarrollo,
y a la luz de nuevas ideas y expectativas relacionadas con el renacimiento
africano.
En el preámbulo, la Carta hace hincapié en que la política cultural africa-
na ha de permitir que los pueblos conserven su herencia y su diversidad cultu-
ral como factor de desarrollo. Debe promover la identidad y la diversidad cul-
tural, a la vez que aumentar el diálogo entre civilizaciones para combatir los im-
pactos negativos del proceso de las ICT y la globalización.
Los propósitos y objetivos de la Carta son los siguientes:
• Promover la libertad de la expresión creativa y la democracia cultural.
• Rehabilitar y preservar la herencia cultural africana.
• Afirmar la dignidad de los africanos y los cimientos populares de su cul-
tura.
• Combatir todas las formas de alienación, exclusión y opresión cultural.
• Integrar los objetivos culturales en las estrategias de desarrollo.
• Fomentar la cooperación cultural a nivel africano e internacional para un
mejor entendimiento entre los pueblos.
• Reforzar el papel de la cultura en la promoción de la paz y la ‘buena go-
bernanza’.
• Desarrollar todos los valores dinámicos de la herencia cultural africana
que promueven el respeto de los derechos humanos, la cohesión social y
el desarrollo humano.
• Promover el acceso de todos los ciudadanos a la educación y la cultura.
• Respetar la libertad de expresión y de creación, la identidad nacional y
regional y los derechos culturales de las minorías.
• Reforzar la posición de la ciencia y la tecnología en la vida de los africa-
nos, incluido mediante el uso de las lenguas africanas.
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Para conservar y promover la diversidad y la identidad cultural africana, en el
contexto del renacimiento africano, los Estados africanos han de:
• Reconocer que la diversidad cultural es un factor de enriquecimiento mu-
tuo para los pueblos y las naciones.
• Defender a las minorías, sus culturas, sus derechos y sus libertades fun-
damentales.
• Reconocer que la diversidad cultural es esencial para la identidad nacio-
nal y en la creación del panafricanismo.
• Fomentar el entendimiento mutuo, coordinar el diálogo entre diferen-
tes culturas y diferentes generaciones, y mostrar la contribución que ha
hecho África y su diáspora a la creación de la civilización universal.
• Comprometerse a trabajar por el renacimiento africano.
En cuanto a los principios básicos del desarrollo cultural, la Carta enfatiza la
necesidad de una renovación profunda de las políticas culturales nacionales y
regionales, e insta a los Estados a comprometerse a:
• Proteger y promover la libertad de los artistas, intelectuales y hombres y
mujeres del mundo de la cultura, por un lado, y, por otro, los lugares his-
tóricos y los bienes culturales.
• Apoyar material y económicamente las iniciativas culturales en todos los
segmentos de la sociedad.
• Facilitar el acceso a la educación y a la cultura para todos los segmentos
de la población.
• Reconocer que los actores no institucionales son esenciales en el desarrollo
cultural: diseñadores, desarrolladores privados, asociaciones, gobiernos
locales, el sector privado, etc.
• Apoyar el desarrollo cultural mediante medidas de incentivación en los
planes fiscales, legislativos y administrativos.
• Aumentar las capacidades del sector cultural y de las partes implicadas
mediante la organización de festivales, seminarios, conferencias, forma-
ción y cursos de actualización a nivel nacional, subregional, continental
y panafricano.
• Garantizar el acceso igualitario de hombres y mujeres a la expresión cul-
tural, la toma de decisiones y las profesiones artísticas y culturales.
• Reconocer las expresiones culturales de los jóvenes, otorgándoles su jus-
to valor y respondiendo a sus aspiraciones.
• Reconocer el papel de los líderes tradicionales y ancianos en la vida cul-
tural, en los mecanismos modernos de resolución de conflictos y en el
sistema de diálogo entre culturas.
En cuanto a la promoción de las artes y la creatividad, la Carta insiste en que
los gobiernos deberían:
53
• Proporcionar apoyo económico, técnico y de otros tipos para estimular
la creación artística.
• Crear y promover un ambiente que fomente la creatividad en toda su diversidad.
• Proporcionar ayudas fiscales e incentivos, incluyendo la devolución fis-
cal para los bienes y servicios culturales africanos.
• Ratificar las convenciones y otros instrumentos de establecimiento de pau-
tas que preserven y promuevan el arte, entre otras, la Convención sobre
la protección y promoción de la diversidad de expresiones culturales (2005).
• Alinear política y legislación con las cartas, convenciones y otros instru-
mentos de establecimiento de pautas internacionales.
• Preparar un covenio interafricano sobre los derechos de autor.
• Promulgar leyes y normativas nacionales e interafricanas que garanticen
la protección de los derechos de autor.
En cuanto a la protección de la herencia cultural africana, los Estados africa-
nos deben:
• Ratificar los instrumentos internacionales relevantes y alinear la legisla-
ción nacional con esos instrumentos de establecimiento de pautas.
• Aplicar las disposiciones del Documento de Posición de África sobre la
situación del patrimonio mundial en el continente y la propuesta de crea-
ción del Fondo para el Patrimonio Mundial de África.
• Tomar medidas contra el saqueo de la propiedad cultural y los archivos
africanos y asegurar la repatriación de tales bienes culturales a sus países
de origen.
Finalmente, en cuanto a la cooperación cultural interafricana, la Carta reco-
mienda a los Estados africanos:
• Reconocer que es esencial desarrollar la cooperación cultural interafrica-
na como contribución al entendimiento mutuo, primero entre las cultu-
ras de diferentes Estados para el enriquecimiento de la cultura africana, y
segundo entre África y el resto del mundo, particularmente la diáspora.
• Reforzar los vínculos, incluyendo pero no limitándose a los vínculos cul-
turales, comerciales, educativos, financieros, científicos y técnicos entre
África y la diáspora africana por todo el mundo.
La Conferencia de Ministros Africanos de Cultura de la UA consideró además
que era necesario revisar y actualizar periódicamente el Plan de Acción de Da-
kar para el Desarrollo de las Industrias Culturales en África (1992). Esta nece-
sidad se debía a los rápidos cambios ocurridos durante los últimos 15 años en
la esfera cultural, por el impacto de la globalización y las nuevas tecnologías de
la información y la comunicación. Por tanto, en su primera sesión, la Confe-
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rencia de Ministros Africanos de Cultura de la UA (Nairobi, 13-14 de diciem-
bre de 2005) decidió adoptar el Plan de Acción de Nairobi para las Industrias
Culturales en África (2005).
En los dos primeros capítulos (A y B), este documento de 46 páginas hace
un análisis exhaustivo de los problemas y los retos a los que se enfrentan las in-
dustrias culturales en su proceso de desarrollo en el nuevo contexto. De este
análisis se extrae que un gran número de desarrollos asociados a la globalización
pueden ser, bien una oportunidad, o bien una amenaza, dependiendo de la ex-
tensión del desarrollo de las industrias culturales en los distintos países. Hay
que prestar especial atención a estos retos para conservar la rica diversidad cul-
tural africana.
A este efecto, el capítulo tercero (C) contiene el plan de acción, que pro-
pone una serie de principios y medidas para el desarrollo de las industrias cul-
turales endógenas de África, dentro de la perspectiva de establecer un mercado
común cultural africano.
Propone implementar un plan de acción coherente para movilizar los re-
cursos culturales como medios para combatir la pobreza en el contexto del
desarrollo sostenible.
Para este fin, es deseable que África fomente la diversificación o incluso la
diversidad de este tipo de industrias, con objeto de proteger la rica herencia y
el potencial creativo de África, según el espíritu de la Declaración Universal so-
bre la Diversidad Cultural de la UNESCO (2001) y la Convención sobre la pre-
servación y la promoción de la diversidad de expresiones culturales (2005), así
como otros documentos de referencia enumerados en los ‘Antecedentes del pro-
yecto’.
Los objetivos del Plan de Acción se definen de la siguiente manera:
A. General
Garantizar la organización, producción, distribución, exhibición y conserva-
ción de los productos de las industrias culturales africanas.
B. Específicos
Pueden dividirse en tres tipos: económicos, sociales y políticos, aplicados en tér-
minos generales en los diferentes sectores.
I. Económicos
1. Generar nuevos recursos para el desarrollo económico de África, así como
la creación de nuevos puestos de trabajo y oportunidades de generación de
ingresos.
2. Abrir nuevos mercados para la cultura africana dentro y fuera del continente.
3. Fortalecer la identidad y la creatividad cultural africana y aumentar la par-
ticipación ciudadana en el desarrollo de la cultura endógena.
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4. Fortalecer la competitividad de los bienes culturales africanos dentro del
marco de la globalización y la liberalización del mercado.
5. Mejorar las capacidades nacionales para crear, producir, distribuir y expo-
ner los bienes culturales.
6. Fortalecer las iniciativas comunitarias y privadas de las pequeñas y media-
nas empresas.
7. Mejorar la organización y la protección de los creadores.
8. Establecer un Mercado Común Cultural Africano y desarrollar la coopera-
ción intraafricana.
II. Sociales
1. Fortalecer la identidad y la creatividad cultural africana y aumentar la par-
ticipación ciudadana en el desarrollo de la cultura endógena.
2. Fortalecer el reconocimiento de la dimensión cultural del desarrollo soste-
nible en África.
3. Promover foros de expresión cultural nuevos y pluralistas que apoyen la ins-
talación de la democracia en las sociedades africanas.
III. Políticos
1. Conseguir una mejor integración regional.
2. Reducir la dependencia de África al mundo exterior para la producción y
distribución de bienes culturales.
3. Adoptar respuestas flexibles ante las iniciativas del sector privado africano
para el desarrollo de las industrias culturales.
4. Facilitar nuevas asociaciones institucionales entre el sector público, el priva-
do y la sociedad civil, como en el marco de la Alianza Global para la Diver-
sidad Cultural de la UNESCO o el de la NEPAD.
5. Reforzar el papel del sector privado y la sociedad civil.
6. Desarrollar la cooperación norte/sur y sur/sur y una verdadera asociación.
En los capítulos siguientes, el documento hace propuestas generales relativas a
los aspectos generales de la implantación del Plan de Acción (estrategia, fases,
mecanismos de seguimiento y evaluación, costes y responsabilidades).
En cuanto a las acciones necesarias, recomienda los siguientes proyectos
prioritarios:
• Localizar las actividades culturales, estructuras, recursos y productos va-
liosos dentro de los Estados africanos.
• Identificar y tener en cuenta las especificidades y fortalezas regiona-
les y sectoriales para racionalizar la legislación, las políticas y los re-
cursos.
• Investigar para poder evaluar el impacto de las iniciativas y las industrias
culturales.
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• Establecer coordinadores y comités de expertos culturales a nivel regio-
nal como fuente de información y para debatir el estado de cada uno de
los subsectores.
En las subsiguientes secciones del Plan de Acción, se propone un larga lista de
medidas indicativas, para ser tomadas de manera general en la promoción de las
industrias culturales y las nuevas tecnologías, así como las iniciativas en desarrollo,
la cooperación cultural y la creación de capacidades. Estas medidas van seguidas
de una serie de recomendaciones sector por sector (música y artes vivas, cine, ra-
dio y televisión, industrias de publicación e imprenta, artesanías y trabajos crea-
tivos endógenos, turismo, derechos de autor y piratería).
Mediante las acciones propuestas se pretenden conseguir los siguientes re-
sultados y productos:
1. Fortalecer la identidad y la creatividad cultural africana y aumentar la
participación ciudadana en el desarrollo de la cultura endógena.
2. Generar nuevos recursos para el desarrollo económico de África y la
creación de nuevos puestos de trabajo y oportunidades de generación
de ingresos.
3. Mejorar las capacidades nacionales para crear, producir y distribuir los
bienes culturales.
4. Reducir la dependencia de África al mundo exterior para la producción
y distribución de bienes culturales.
5. Abrir nuevos mercados para la cultura y la cultura africana dentro y
fuera del continente.
6. Conseguir una mejor integración regional.
7. Promover foros de expresión cultural, nuevos y pluralistas, que apoyen
la instalación de la democracia en las sociedades africanas.
8. Fortalecer las iniciativas comunitarias y privadas de las pequeñas y me-
dianas empresas.
9. Fortalecer el reconocimiento de la dimensión cultural del desarrollo en
África.
10. Adoptar respuestas flexibles ante las iniciativas del sector privado afri-
cano para el desarrollo de las industrias culturales.
11. Facilitar nuevas asociaciones institucionales entre el sector público, el
privado y la sociedad civil, como en el marco de la Alianza Global para
la Diversidad Cultural de la UNESCO o el de la NEPAD.
Para alcanzar los objetivos del Plan de Acción, será necesario hacer uso de to-
das las redes de cooperación africanas e internacionales. A este respecto, la UA
y la UNESCO, con el apoyo de los Estados Miembros implicados, necesitarán




En cuanto a aspectos positivos, la presente revisión histórica revela la gran con-
tinuidad y riqueza de la reflexión sobre los problemas culturales en África, lle-
vada a cabo en los últimos 30 ó 40 años.
Muestra también que este proceso de reflexión resultó ser un corpus de con-
ceptos y propuestas estratégicas, que constituyen una sólida base orientativa
para la formulación, el seguimiento y la evaluación de políticas culturales en un
ámbito nacional y regional.
Los conceptos básicos y su interpretación siempre han ido en línea con la
evolución de la reflexión internacional. Los intelectuales africanos, comprome-
tidos desde el principio con el concepto de cultura en su sentido más amplio,
destacaron su carácter dinámico y su papel fundamental en la creación de la na-
ción y el desarrollo socioeconómico.
Además de resaltar la importancia de la conservación de la identidad y la
autenticidad africana, insistieron en la necesidad de evaluar y, si fuera necesa-
rio, adaptar y actualizar sus elementos constitutivos, teniendo en cuenta las nue-
vas necesidades y realidades de las sociedades africanas, así como la evolución
de las tendencias y prácticas culturales. También optaron por un enfoque abier-
to para el enriquecimiento mutuo, que resulta de un intercambio bilateral y
equilibrado entre culturas.
La continua preocupación de respeto a la diversidad cultural, considerada
como expresión específica de la unidad y la universalidad de la creatividad y el
patrimonio humano, aparece también como requisito básico a partir del Ma-
nifiesto Panafricano.
Debido a la vivacidad de la tradición oral y el conocimiento tradicional, se
ha hecho evidente, en todos los debates sobre políticas culturales, la necesidad
de extender el concepto de herencia cultural a sus elementos intangibles.
Es importante subrayar, además, la importancia de utilizar un enfoque de-
mocrático en los procesos de desarrollo. Los diversos documentos, además de
insistir en la importancia de fomentar la creación artística de los individuos,
apuntan a la creatividad de los pueblos como fuente y origen de todas las cul-
turas. De igual modo, hacen hincapié en la necesidad de extender la participa-
ción en la vida cultural, más allá de la élite culta, a todos los grupos de la pobla-
ción, especialmente a los jóvenes.
Todos los anteriores son elementos muy positivos que pueden animar a los
africanos a intensificar sus esfuerzos para desarrollar las políticas culturales en
la teoría y en la práctica.
Sin embargo, los documentos también revelan los aspectos negativos
de la situación. Muestran la ausencia de un impacto práctico de todos estos
conceptos, debido a la persistente discrepancia entre las ambiciones de las
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declaraciones sobre políticas culturales y los medios disponibles para su im-
plantación.
Como consecuencia de la falta de atención prestada a la cultura y las polí-
ticas culturales en las estrategias de desarrollo nacional durante las cuatro déca-
das de independencia, así como del impacto alienante de la historia colonial,
las culturas africanas se ven actualmente amenazadas por los efectos incontro-
lados de la globalización, los rápidos procesos de transformación socioeconó-
mica y la invasión de modelos extranjeros y productos culturales masivos.
Estos importantes cambios afectan notablemente a la vida cultural de las
sociedades africanas. Los estilos de vida, los valores ancestrales, las formas en-
dógenas de solidaridad y expresión, los conocimientos y el saber tradicional se
han marginalizado o se han perdido. Grandes amenazas ponen en peligro la rica
diversidad de culturas locales, tradiciones orales, lenguas, y la herencia tanto
cultural como natural de África.
Los jóvenes están perdiendo, cada vez más, los lazos con las culturas tradi-
cionales. Las personas que emigran desde las zonas rurales a las zonas industria-
les o urbanas y las grandes masas que han de desplazarse a causa de los conflic-
tos étnicos o las guerras civiles se ven absolutamente desconectadas de sus raí-
ces culturales.
Si las culturas africanas quieren superar estos retos y desempeñar un pa-
pel dinámico en el desarrollo regional, la vida cultural y la creatividad debe-
rán conservarse y desarrollarse mediante políticas culturales coherentes y efi-
caces, que vayan en armonía con las estrategias de desarrollo nacionales y re-
gionales.
Sin embargo, muchos países carecen de políticas culturales nacionales. En
otros casos, las políticas culturales oficiales no están adaptadas a las necesidades
y la situación de su población. De hecho, para grandes masas de población, es-
pecialmente en las zonas rurales, la cultura continúa siendo esencialmente una
parte de la forma de vida tradicional de su comunidad, para la cual las activida-
des, bienes y servicios culturales, propuestos por las instituciones culturales ofi-
ciales, no tienen ningún sentido.
En la mayoría de los casos, la implantación de las políticas culturales adop-
tadas se ve afectada por los complejos problemas políticos y económicos. Esta
debilidad de las instituciones, acompañada de las persistentes dificultades eco-
nómicas y la falta de infraestructuras y personal especializado, limitan cruel-
mente su efectividad.
El desarrollo de mecanismos alternativos para la financiación se ve entor-
pecido por la precaria situación del sector privado y la falta de tradición del me-
cenazgo. En relación con las urgentes necesidades materiales, los gobiernos y
las organizaciones de ayuda al desarrollo internacional se muestran reacios a dar
prioridad a la cultura dentro del marco de las estrategias de desarrollo y de los
programas de cooperación internacional.
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Las industrias culturales y los medios de comunicación africanos, afecta-
dos por la falta de capital y de inversiones, la debilidad de la capacidad adqui-
sitiva, la piratería descontrolada, la fragmentación de los mercados y las políti-
cas fiscales y aduaneras desfavorables no pueden dar un apoyo efectivo a la crea-
ción y distribución de bienes y servicios artísticos y culturales. En consecuencia,
el sector cultural y la creatividad africana ni participan ni se benefician del
desarrollo económico del continente o los intercambios culturales internacio-
nales al nivel que necesitarían.
En África, la investigación y la información sobre políticas culturales se en-
cuentran poco o nada desarrolladas. Mucha de la investigación existente no en-
contraría audiencia fácilmente fuera de la comunidad académica. Los métodos
e instrumentos para la recolección de datos y el análisis de los procesos cultu-
rales están mucho menos desarrollados que en otros campos. Por tanto, las po-
líticas culturales a menudo son elaboradas teniendo un conocimiento escaso
acerca de los problemas que se supone deberían resolver.
Consciente de estos problemas, la Unión Africana está planeando actual-
mente renovar sus esfuerzos para desarrollar las políticas culturales y la coope-
ración en la región, teniendo en cuenta las decisiones y las recomendaciones de
la primera sesión de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura de la UA
(Nairobi, diciembre de 2005), la sexta sesión ordinaria de la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno de la Unión Africana (Jartum, enero de 2006), que se
centró especialmente en la cultura y la educación, y el Primer Congreso Cultu-
ral Panafricano (Addis Abeba, noviembre de 2006).
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1. Documentos de referencia sobre políticas
culturales generales adoptadas por la UNESCO
1.1. Declaración de los principios de la cooperación
cultural internacional (1966)
La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura, reunida en París, en su decimocuarta reunión,
en este cuarto día de noviembre de 1966, fecha del vigésimo aniversario del es-
tablecimiento de la Organización:
Recordando que la Constitución de la Organización declara que, puesto
que las guerras nacen en la mente de los hombres, es en la mente de los hom-
bres donde deben erigirse los baluartes de la paz, y que la paz debe basarse en la
solidaridad intelectual y moral de la humanidad.
Recordando que, según los términos de esa misma Constitución, la amplia
difusión de la cultura y la educación de todos con miras a la justicia, la libertad
y la paz son indispensables a la dignidad del hombre y constituyen un deber sa-
grado que todas las naciones han de cumplir con un espíritu de ayuda mutua.
Considerando que los Estados Miembros de la Organización, persuadidos
de la necesidad de buscar la verdad y de lograr el libre intercambio de ideas y de
conocimientos, han decidido desarrollar e intensificar las relaciones entre sus
pueblos.
Considerando que, a pesar de los adelantos de la técnica, que facilitan el
desarrollo y la difusión de los conocimientos y de las ideas, la ignorancia del
modo de vida y de los usos y costumbres de los demás pueblos sigue constitu-
yendo un obstáculo para la amistad entre las naciones, su cooperación pacífica
y el progreso de la humanidad.
Teniendo en cuenta la Declaración Universal de Derechos Humanos, la
Declaración de los Derechos del Niño, la Declaración sobre la Concesión de la
Independencia a los Países y Pueblos Coloniales, la Declaración de las Nacio-
nes Unidas sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial,
la Declaración sobre las Medidas para Fomentar entre la Juventud los Ideales
de Paz, Respeto Mutuo y Comprensión entre los Pueblos, la Declaración sobre
la Inadmisibilidad de la Intervención en los Asuntos Internos de los Estados y
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Protección de su Independencia y Soberanía, declaraciones proclamadas suce-
sivamente por la Asamblea General de las Naciones Unidas.
Convencida, por la experiencia adquirida durante los primeros veinte años
de existencia de la Organización, de que para reforzar la cooperación cultural
internacional es necesario reafirmar los principios de la misma.
Proclama la presente Declaración de los Principios de la Cooperación Cul-
tural Internacional, con el fin de que los gobiernos, las autoridades, las organi-
zaciones, las asociaciones e instituciones a cuyo cargo están las actividades cul-
turales, tengan constantemente en cuenta tales principios y puedan alcanzar
gradualmente, como se afirma en la Constitución de la Organización –median-
te la cooperación de las naciones del mundo en las esferas de la educación, la
ciencia y la cultura–, los objetivos de paz y de bienestar enunciados en la Car-
ta de las Naciones Unidas.
Artículo I
1. Toda cultura tiene una dignidad y un valor que deben ser respetados y pro-
tegidos.
2. Todo pueblo tiene el derecho y el deber de desarrollar su cultura.
3. En su fecunda variedad, en su diversidad y por la influencia recíproca que
ejercen unas sobre otras, todas las culturas forman parte del patrimonio co-
mún de la humanidad.
Artículo II
Las naciones se esforzarán por lograr el desarrollo paralelo, y en la medida po-
sible simultáneo, de la cultura en sus diversas esferas, con el fin de conseguir un
equilibrio armónico entre el progreso técnico y la elevación intelectual y moral
de la humanidad.
Artículo III
La cooperación cultural internacional abarcará todas las esferas de las activida-
des intelectuales y creadoras en los campos de la educación, la ciencia y la cul-
tura.
Artículo IV
Las finalidades de la cooperación cultural internacional, en sus diversas formas
–bilateral o multilateral, regional o universal– son:
1. Difundir los conocimientos, estimular las vocaciones y enriquecer las cul-
turas.
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2. Desarrollar las relaciones pacíficas y la amistad entre los pueblos, lleván-
dolos a comprender mejor sus modos de vida respectivos.
3. Contribuir a la aplicación de los principios enunciados en las declaracio-
nes de las Naciones Unidas a que se hace referencia en el preámbulo de la
presente Declaración.
4. Hacer que todos los hombres tengan acceso al saber, disfruten de las artes
y de las letras de todos los pueblos, se beneficien de los progresos logrados
por la ciencia en todas las regiones del mundo y de los frutos que de ellos
derivan, y puedan contribuir, por su parte, al enriquecimiento de la vida
cultural.
5. Mejorar en todas las regiones del mundo las condiciones de la vida espiri-
tual del hombre y las de su existencia material.
Artículo V
La cooperación cultural es un derecho y un deber de todos los pueblos y
de todas las naciones, los cuales deben compartir su saber y sus conoci-
mientos.
Artículo VI
La cooperación internacional, al desarrollar su benéfica acción sobre las cultu-
ras, al propio tiempo que favorece el enriquecimiento mutuo, respetará en cada
una de ellas su originalidad.
Artículo VII
1. La amplia difusión de las ideas y de los conocimientos, basada en el inter-
cambio y la confrontación más libres, es esencial para la actividad creado-
ra, la búsqueda de la verdad y el cabal desenvolvimiento de la persona hu-
mana.
2. La cooperación cultural deberá poner de relieve las ideas y los valores más
adecuados para crear un clima de amistad y de paz. Deberá evitar todo ras-
go de hostilidad en las actitudes y en la expresión de las opiniones. La di-
fusión y la presentación de las informaciones deberán resguardar la auten-
ticidad de las mismas.
Artículo VIII
La cooperación cultural se desarrollará en beneficio mutuo de todas las nacio-
nes que participen en ella. Los intercambios a que dé lugar deberán organizar-
se con amplio espíritu de reciprocidad.
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Artículo IX
La cooperación cultural debe contribuir a establecer entre los pueblos vínculos
estables y duraderos, al abrigo de las tensiones que pudieran producirse en las
relaciones internacionales.
Artículo X
En la cooperación cultural deberá concederse particular importancia a la edu-
cación moral e intelectual de la juventud con espíritu de amistad, de com-
prensión internacional y de paz. La cooperación cultural fomentará entre los
Estados la conciencia de la necesidad de suscitar vocaciones en los campos
más diversos y de favorecer la formación profesional de las nuevas genera-
ciones.
Artículo XI
1. Los Estados deberán inspirar sus relaciones culturales en los principios de
las Naciones Unidas. Respetarán, en sus esfuerzos por alcanzar la coopera-
ción internacional, la igualdad soberana de los Estados y se abstendrán de
intervenir en los asuntos que corresponden esencialmente a la esfera de la
competencia nacional.
2. La aplicación de los principios enunciados en la presente Declaración se ba-
sará en el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales.
http://unesdoc.unesco.org/images/0011/001140/114048s.pdf#page=87
1.2. Recomendación relativa a la participación 
y la contribución de las masas populares 
en la vida cultural (1976)
La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cacion, la Ciencia y la Cultura, reunida en Nairobi del 20 de octubre al 30 de
noviembre de 1970, en su decimonovena reunión:
Recordando el artículo 27 de la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos en virtud del cual “toda persona tiene derecho a tomar parte libremen-
te en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el
progreso científico y en los beneficios que de él resulten”.
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Recordando que la Constitución de la UNESCO, en su Preámbulo, decla-
ra que para la dignidad del hombre son indispensables “la amplia difusión de
la cultura y la educación de la humanidad para la justicia, la libertad y la paz”.
Recordando las disposiciones de la Declaración de los Principios de la Coo-
peración Cultural Internacional, aprobada por la Conferencia General de la
UNESCO en su 14.ª reunión el 4 de noviembre de 1966, y en particular su artículo
primero en el que se afirma que toda cultura tiene una dignidad y un valor que
deben ser respetados y protegidos y, el artículo segundo, en virtud del cual uno
de los fines de la cooperación cultural internacional es “hacer que todos los hom-
bres tengan acceso al saber, disfruten de las artes y de las letras de todos los pue-
blos, se beneficien de los progresos logrados por la ciencia en todas las regiones
del mundo y de los frutos que de ellos se derivan, y puedan contribuir, por su
parte, al enriquecimiento de la vida cultural”, así como las disposiciones del
Acta Final de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa,
en el sentido de que los Estados participantes “deseosos de contribuir al forta-
lecimiento de la paz y al entendimiento entre los pueblos, así como al enrique-
cimiento espiritual de la personalidad humana sin distinción de raza, sexo, len-
gua o religión”, se fijan como uno de sus objetivos promover el acceso de todos
a sus respectivas realizaciones culturales.
Considerando que el desarrollo cultura1 no solamente complementa y regu-
la el desarrollo general, sino que es además un verdadero instrumento del progreso.
Considerando:
a) Que la cultura forma parte integrante de la vida social y que a ese res-
pecto la política cultural debe considerarse en el marco más amplio de la polí-
tica general de los Estados; que la cultura es, por su propia naturaleza, un fenó-
meno social, el resultado de la creación común de los hombres y de la acción
que ejercen unos sobre otros.
b) Que la cultura se considera cada vez más como un componente impor-
tante de la vida humana y uno de los principales factores del progreso; que una
condición esencial de ese progreso es el continuo crecimiento de las posibilida-
des espirituales de la sociedad basadas en el desarrollo integral y armonioso de
todos sus miembros y en la plena manifestación de sus facultades creadoras.
c) Que la cultura ha dejado de ser únicamente una acumulación de obras
y de conocimientos que produce, compila y conserva una minoría selecta para
ponerlos al alcance de todos, o que un pueblo rico por su patrimonio ofrece a
otros como modelo del que les hubiera privado la historia.
d) Que la cultura no se limita al acceso a las obras de arte y a las humani-
dades, sino que es, a la vez, adquisición de conocimientos, exigencia de un modo
de vida y necesidad de comunicación.
Considerando que la participación del mayor número posible de personas
y asociaciones en las actividades culturales más diversificadas y libremente es-
cogidas es indispensable para el desenvolvimiento de los valores humanos esen-
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ciales y de la dignidad del individuo; que el acceso de amplias capas de la po-
blación a los bienes culturales sólo se puede asegurar si se reúnen las condicio-
nes económicas que permitan a los interesados no sólo disfrutar de esos bienes,
sino también participar activamente en todas las manifestaciones de la vida cul-
tural, así como en el proceso del desarrollo cultural.
Considerando que el acceso a la cultura y la participación en la vida cul-
tural son dos aspectos complementarios de una misma realidad percibida en la
reciprocidad de sus efectos, y que el acceso puede favorecer la participación en
la vida cultural, y la participación puede ensanchar el acceso a la cultura al dar-
le su verdadero sentido y que, sin participación, el mero acceso a la cultura está
necesariamente muy por debajo de los objetivos del desarrollo cultural.
Observando que la acción cultural no suele afectar sino a una ínfima parte
de la población y que, además, las organizaciones existentes y los medios utiliza-
dos no siempre corresponden a las exigencias de la situación de quienes resultan
especialmente vulnerables debido a una instrucción insuficiente, un bajo nivel
de vida, un hábitat mediocre y, en general, una dependencia económica y social.
Observando que la disparidad es a menudo considerable entre la realidad
y los ideales proclamados, las intenciones declaradas, los programas o los resul-
tados anunciados.
Considerando que, si bien es capital y urgente definir los objetivos, el con-
tenido y los medios de una política de participación de las masas en la vida cul-
tural, las soluciones previstas no pueden ser idénticas en todos los países, habi-
da cuenta de las disparidades existentes entre las situaciones socioeconómicas y
políticas de los distintos Estados.
Reafirmando los principios del respeto de la soberanía de los Estados y de
la no injerencia en los asuntos interiores de los demás países, de la igualdad de
los derechos y del derecho de los pueblos a su libre determinación.
Consciente de la responsabilidad que incumbe a los Estados Miembros de
llevar a la práctica unas políticas culturales que permitan alcanzar los objetivos
enunciados en la Carta de las Naciones Unidas, la Constitución de la UNESCO,
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y la De-
claración de los Principios de la Cooperación Cultural Internacional.
Teniendo en cuenta que la eliminación de las desigualdades económicas y
sociales –que impiden a amplias capas de la población acceder a los conocimien-
tos científicos, fundamento de la ciencia y la tecnología, y tener conciencia de
sus propias necesidades culturales– es condición para ampliar el acceso a la vida
cultural y la participación en ella; que a esos obstáculos vienen a añadirse la re-
sistencia al cambio y la existencia de toda clase de trabas, independientemente
de que sean de origen político o comercial o de que adopten las formas de una
reacción por parte de las comunidades cerradas.
Considerando que el problema del acceso y de la participación puede re-
solverse mediante gestiones colectivas que afecten a muchos campos y aspectos
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de la vida; que estas gestiones deben ser diversificadas para ajustarse a las parti-
cularidades de cada comunidad, conjunto que desemboca en unos verdaderos
proyectos de sociedad que exigen opciones políticas fundamentales.
Considerando que el acceso a la cultura y la participación en la vida cul-
tural son elementos esenciales de una política social global en relación con la
condición de las masas trabajadoras, el régimen de trabajo, el tiempo libre, la
vida familiar, la educación y la formación, el urbanismo y el medio ambiente.
Consciente de los papeles importantes que pueden desempeñar en la vida
social y cultural: los jóvenes, cuya vocación es contribuir a la evolución y al pro-
greso de la sociedad; los padres, sobre todo por la influencia decisiva que ejer-
cen en la formación cultural de los niños y en el despertar de sus aptitudes crea-
doras; las personas de edad, disponibles para una nueva función social y cultu-
ral; los trabajadores, por su contribución activa a los cambios sociales; los artistas,
como creadores y portadores de valores culturales; el personal de acción cultu-
ral, cuya misión es hacer participar eficazmente en la vida cultural a todas las
capas de la población y recoger y expresar sus aspiraciones, basándose para ello
en la labor de los animadores espontáneos.
Considerando que el acceso y la participación, que deben dar a todos y
cada uno la posibilidad no solamente de recibir, sino también de expresarse en
todos los campos de la vida social, suponen la máxima libertad y tolerancia en
la formación, la creación y la difusión culturales.
Considerando que la participación en 1a vida cultural presupone la afir-
mación del individuo, de su dignidad y su valor, así como el ejercicio de las li-
bertades y los derechos fundamentales del hombre, proclamados en la Carta de
las Naciones Unidas y en los instrumentos jurídicos internacionales sobre de-
rechos humanos; que el desarrollo cultural del individuo se ve trabado por la
política de agresión, el colonialismo, el neocolonialismo, el fascismo y el racis-
mo en todas sus formas y manifestaciones, y por otras causas.
Considerando que la participación en la vida cultural se traduce en una
afirmación de identidad, de autenticidad y de dignidad; que la identidad está
amenazada en su integridad por múltiples causas de erosión, que se deben en
particular a la difusión de modelos inadaptados o de técnicas insuficientemen-
te dominadas.
Considerando que la afirmación de la identidad cultural no puede llevar
al aislamiento de los grupos sino que, por el contrario, ha de ir acompañada por
amplias y frecuentes comunicaciones entre ellos; y que estas comunicaciones
constituyen una exigencia fundamental, sin la cual no pueden alcanzarse los ob-
jetivos de la presente recomendación.
Teniendo en cuenta el papel fundamental que desempeñan la enseñanza
general, la educación cultural y la formación artística, así como la utilización
del tiempo de trabajo y del tiempo libre en favor del pleno desenvolvimiento
cultural, dentro de una perspectiva de educación permanente.
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Considerando que los medios de comunicación de masas pueden desem-
peñar el papel de instrumentos de enriquecimiento cultural, tanto abriendo po-
sibilidades sin precedentes al desarrollo cultural contribuyendo a la liberación
del potencial cultural de las personas, a la salvaguardia, a la popularización de
las formas tradicionales de la cultura y a la creación y difusión de nuevas for-
mas, como transformándose en medios de comunicación de grupo y facilitan-
do la intervención directa de las poblaciones.
Considerando que el objetivo último del acceso y la participación es ele-
var el nivel espiritual y cultural de toda la sociedad sobre la base de los valores
humanos, y dar a la cultura un contenido democrático humanitario, lo que a
su vez presupone adoptar medidas para combatir la influencia perniciosa de la
‘cultura comercial de masas’ que amenaza a las culturas nacionales y al desarrollo
cultural de la humanidad, conduce al envilecimiento de la personalidad y, so-
bre todo, influye de manera nefasta en la juventud.
Habiendo examinado unas propuestas relativas a la participación y la con-
tribución de las masas populares en la vida cultural, asunto que constituye el
punto 28 del Orden del Día de la reunión.
Después de haber decidido, en su decimoctava reunión, que este asunto
sería objeto de una reglamentación internacional mediante una recomendación
dirigida a los Estados Miembros.
Aprueba en el día de hoy, 26 de noviembre de 1976, la presente Recomen-
dación:
La Conferencia General recomienda a los Estados Miembros que apliquen
las disposiciones que se indican a continuación, adoptando cualesquiera medi-
das legislativas o de otra índole que sean necesarias según las particularidades
de las cuestiones de que se traten y las disposiciones constitucionales de cada
Estado, para dar efecto en sus respectivos territorios a los principios y normas
formulados en la presente Recomendación.
La Conferencia General recomienda a los Estados Miembros que pongan
la presente Recomendación en conocimiento de las autoridades, instituciones
y organizaciones que puedan contribuir a garantizar la participación y la con-
tribución de las masas populares en la vida cultural.
La Conferencia General recomienda a los Estados Miembros que le pre-
senten, en las fechas y bajo la forma que ella determine, informes sobre la apli-
cación que hayan dado a la presente Recomendación.
I. Definiciones y campo de aplicación
1. La presente recomendación concierne al conjunto de los esfuerzos que sería con-
veniente que los Estados Miembros o las autoridades competentes emprendieran
para democratizar los medios y los instrumentos de la acción Cultural, a fin de que
todos los individuos puedan participar plena y libremente en la creación de la cul-
tura y en sus beneficios, de acuerdo con las exigencias del progreso social.
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2. A los efectos de la presente recomendación:
a) Se entiende por acceso a la cultura la posibilidad efectiva para todos –prin-
cipalmente por medio de la creación de condiciones socioeconómicas– de
informarse, formarse, conocer, comprender libremente y disfrutar de los
valores y bienes culturales.
b) Se entiende por participación en la vida cultural la posibilidad efectiva y
garantizada para todo grupo o individuo de expresarse, comunicar, actuar
y crear libremente, con objeto de asegurar su propio desarrollo, una vida
armoniosa y el progreso cultural de la sociedad.
c) Se entiende por comunicación las relaciones entre grupos o individuos
deseosos de intercambiar libremente, o de poner en común, informacio-
nes, ideas y conocimientos, en un afán de diálogo y de acción aunada, de
comprensión y de solidaridad, en el respeto de su originalidad y de sus di-
ferencias, a fin de fortalecer la comprensión mutua y la paz.
3. A los efectos de la presente recomendación:
a) El concepto de cultura se amplía a todas las formas de creatividad y de ex-
presión de los grupos o los individuos, ya sea en sus modos de vida o en sus
actividades artísticas.
b) El libre acceso democrático de las masas populares a las culturas supone la
existencia de políticas económicas y sociales apropiadas.
c) La participación en la vida cultural supone la asociación de los diferentes
sectores sociales tanto en la toma de decisiones como en la ejecución y en
la evaluación de actividades.
d) La libre participación en la vida cultural está ligada a:
I. Una política de desarrollo destinada a asegurar el crecimiento eco-
nómico y la justicia.
II. Una política de educación permanente adaptada a las necesidades y as-
piraciones del conjunto de la población que revele a cada uno sus po-
sibilidades intelectuales y su sensibilidad, asegure su educación cultu-
ral y su formación artística, mejore su capacidad de expresión y estimu-
le sus dotes creadoras, a fin de que pueda dominar mejor los cambios
sociales y participar más ampliamente en la vida de la comunidad.
III. Una política científica y tecnológica que se inspire en la determina-
ción de proteger la identidad cultural de los pueblos.
IV. Una política de progreso social que trate más específicamente de re-
ducir, con miras a su eliminación, las desigualdades que afectan a
ciertos grupos y personas, principalmente los más desfavorecidos, en
sus condiciones de vida, en sus posibilidades y en la realización de
sus aspiraciones.
V. Una política ambiental destinada a crear, por medio de la ordena-
ción del espacio y de la protección de la naturaleza, un marco de vida
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propicio a la plena expansión de los individuos y de las comunida-
des.
VI. Una política de comunicación encaminada a fortalecer el libre inter-
cambio de informaciones, de ideas y de conocimientos, a fin de fa-
vorecer la comprensión mutua y promoviendo, a esos efectos, el em-
pleo y la extensión, con fines culturales, de los medios tanto moder-
nos como tradicionales de la comunicación.
VII. Una política de cooperación internacional basada en los principios
de la igualdad de las culturas, el respeto, la comprensión y la con-
fianza mutuos y el fortalecimiento de la paz.
II. Medidas legislativas y reglamentarias
4. Se recomienda a los Estados Miembros, si no lo han hecho aún, que, con
arreglo a los procedimientos constitucionales nacionales, adopten disposicio-
nes de orden legislativo o reglamentario y modifiquen las prácticas vigentes, con
los fines siguientes:
a) Garantizar en tanto que derechos humanos, los derechos relativos al acce-
so a la vida cultural y a la participación en ella, en el espíritu de la Decla-
ración Universal de Derechos Humanos, del Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales y del Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos, con arreglo a los ideales y a los objetivos definidos
en la Carta de las Naciones Unidas y la Constitución de la UNESCO.
b) Garantizar efectivamente el libre acceso a las culturas nacionales y mundiales
a todos los miembros de la sociedad, sin distinción ni discriminación funda-
das en la raza, el color, el sexo, la lengua, la religión, las convicciones políticas,
el origen nacional o social, la situación económica o cualquier otra conside-
ración, y fomentar así la libre participación de todas las capas de la población
en los procesos de creación de valores culturales.
c) Prestar especial atención al acceso de pleno derecho de las mujeres a la cul-
tura y a su participación efectiva en la vida cultural.
d) Promover el desarrollo y la difusión de las culturas nacionales, así como el
desarrollo de la cooperación internacional, a fin de dar a conocer mejor las
realizaciones culturales de los otros pueblos y de fortalecer la amistad y la
comprensión mutua.
e) Crear las condiciones apropiadas para que las poblaciones puedan de-
sempeñar una función cada vez más activa en la edificación del futuro de
sus respectivas sociedades, asumir responsabilidades y obligaciones y ejer-
citar derechos en este proceso.
f ) Garantizar la igualdad de las culturas en su diversidad, incluidas las culturas
de las minorías nacionales y 1as minorías extranjeras, si las hay, como parte
del patrimonio común de la humanidad, así como su promoción en todos
los niveles sin discriminación. Garantizar a las minorías nacionales y a las mi-
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norías extranjeras el acceso y la participación efectiva en la vida cultural de
los países donde se encuentran a fin de enriquecerla con sus aportes especí-
ficos, respetando su derecho a la salvaguardia de su identidad cultural.
g) Proteger, salvaguardar y rehabilitar todas las formas de expresión cultura-
les como las lenguas nacionales o regionales, los dialectos, las artes y tradi-
ciones populares, pasadas y presentes, así como las culturas campesinas y
obreras y las de otros grupos sociales.
h) Garantizar la integracion de los discapacitados físicos o mentales en la vida
cultural y ofrecerles posibilidades de contribuir a ella.
i) Garantizar la igualdad de posibilidades de acceso a la educación.
j) Garantizar la libertad de expresión y de comunicación.
k) Facilitar las condiciones favorables a la creación y asegurar la libertad de
los creadores, así como la protección de sus obras y de sus derechos.
1) Mejorar la condición profesional de las distintas categorías de personal que
se requieren para la aplicación de las políticas de acción cultural.
m) Garantizar un lugar apropiado a la educación cultural y a la formacion ar-
tística en los programas de enseñanza y de formación, así como el disfrute
del patrimonio artístico a las masas no escolarizadas.
n) Suscitar todas las oportunidades de creación intelectual, manual o gestual,
y estimular la formación, la experiencia y la expresión artística, con miras
a asegurar la integración del arte y la vida.
o) Dotar a los medios de comunicación de masas de unos estatutos que garan-
ticen su autonomía, velando por que se haga efectiva la participación de los
creadores y del público. Esos medios no deben amenazar la autenticidad de
las culturas ni deteriorar su calidad; no deben tampoco constituir instrumen-
tos de dominación cultural, sino favorecer la comprensión mutua y la paz.
p) Conciliar todo lo que se relaciona con el patrimonio, la tradición y el pa-
sado, que deben ser protegidos y realzados.
q) I. Proteger y revalorizar la herencia del pasado, en particular los monu-
mentos antiguos y las tradiciones que pueden contribuir al indispen-
sable equilibrio de las sociedades sometidas a una industrialización y
a una urbanización aceleradas.
II. Contribuir a que el público tome conciencia de la importancia del ur-
banismo y de la arquitectura no sólo porque constituyen formas de
expresión culturales y sociales, sino sobre todo porque determinan el
marco de vida.
III. Hacer participar a las poblaciones en la conservación y ordenación del
medio natural tanto en el plano nacional como en el marco de la coo-
peración internacional, ya que la calidad del medio natural es indis-
pensable para el pleno desarrollo de la persona humana.
r) Crear condiciones en las que el trabajo y el reposo brinden, cada uno a su
manera, ocasiones de creación cultural a todos los individuos, y establecer
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los regímenes de trabajo y de descanso, así como los regímenes del funcio-
namiento de las instituciones culturales, para que la mayoría pueda acce-
der a la vida cultural y participar en ella.
s) Rechazar las concepciones que, bajo pretexto de acción cultural, se basen
en la violencia y la agresión, la dominación y el desprecio, los prejuicios ra-
ciales y las ideas o prácticas degradantes.
t) Reforzar la acción en favor de la paz y de la comprensión internacional
con arreglo a la Declaración de los Principios de la Cooperación Cultu-
ral Internacional, y fomentar la difusión de ideas y valores culturales que
puedan favorecer el fortalecimiento de la paz, la seguridad y la coope-
ración.
III. Medidas técnicas, administrativas, económicas y financieras
5. Se recomienda a los Estados Miembros que si aún no lo han hecho, faciliten
los medios técnicos, administrativos y financieros necesarios para que las polí-
ticas de acción cultural pasen del nivel marginal, en el que pueden estar toda-
vía situadas, a un nivel de eficacia operacional, con objeto de alcanzar los obje-
tivos de la educación permanente y del desarrollo cultural, y con miras a asegu-
rar plenamente el acceso de las masas populares a la cultura y su participación
en la vida cultural. Con estos fines, los Estados Miembros deberían adoptar, en
particular, las medidas que figuran a continuación:
A. MEDIOS DE LA ACCIÓN CULTURAL
Descentralización de los soportes, de las actividades y de las decisiones
6. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Favorecer la descentralización de las actividades y alentar el desarrollo de
centros locales, dedicando una atención especial a las zonas poco pobladas
o menos favorecidas.
b) Alentar, desarrollar y fortalecer la red de instituciones de carácter cultural
y artístico, no sólo en las grandes ciudades, sino también en las ciudades
medianas, en los pueblos y en los barrios.
c) Favorecer la creación de instalaciones que respondan lo mejor posible a las
necesidades de los usuarios, así como la integración de instalaciones cultu-
rales de carácter educativo y social que deberían tener cierta movilidad, con
objeto de poner a disposición de la mayoría un conjunto de medios de sen-
sibilización y de desarrollo cultural.
d) Facilitar la utilización con fines culturales de todo lugar público propicio
a la comunicación entre grupos e individuos.
e) Favorecer los intercambios interregionales e intercomunitarios.
f) Estimular la iniciativa regional o local facilitando, a la vez, medios de acción a
los escalones apropiados y repartiendo el poder de decisión con los represen-
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tantes de los distintos coparticipantes en el debate cultural; y desarrollar, a es-
tos efectos, centros secundarios de decisión administrativa.
g) Elaborar los métodos para promover la creación artística y la actividad cul-
tural por parte de las masas populares, apoyándose en las organizaciones
creadas por la población, tanto en las zonas residenciales como en los lu-
gares de trabajo.
h) Prever medidas especiales aplicables a ciertos grupos desfavorecidos y a los
medios en los que la vida cultural esté poco desarrollada. Debería prestarse
especial atención, por ejemplo, a los niños, las personas discapacitadas, la
población de hospitales y prisiones y a quienes viven en zonas muy alejadas,
así como en barrios míseros. Siempre que sea posible, las decisiones e ini-
ciativas deberían corresponder al grupo que participe en las actividades.
Concertación
7. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían favorecer la
coordinación y la cooperación tanto en lo que se refiere a las propias activida-
des como a la adopción de decisiones:
a) Dedicando una atención especial a las actividades creadoras, culturales y
artísticas no institucionales y no profesionales, y prestando todo el apo-
yo posible a las actividades de aficionados en toda su diversidad.
b) Creando estructuras consultivas en los planos local, regional y nacional,
integradas por representantes de grupos y movimientos profesionales y so-
ciales interesados, que participaron en la determinación de los objetivos,
cauces y medios de la acción cultural.
Sindicatos y otras organizaciones de trabajadores
8. Los Estados Miembros y las autoridades competentes deberían tomar todas
las medidas adecuadas para facilitar a las organizaciones socioculturales popu-
lares, a los sindicatos y a otras organizaciones de trabajadores, asalariados y no
asalariados, artesanos, etc., el libre ejercicio de sus políticas o proyectos cultu-
rales y ayudarles a disfrutar de todas las riquezas de los valores culturales y a par-
ticipar activamente en la vida cultural de la sociedad.
Animación
9. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Contribuir a la formación de personal de acción cultural, en particular de
animadores que sirvan para difundir la información, la comunicación y la
expresión, poniendo en relación a los hombres entre sí y organizando la
mediación entre el público, las obras, los creadores y las instituciones cul-
turales.
b) Proporcionar a ese personal medios de intervención que le permitan, por
un lado, prestar apoyo a los animadores espontáneos locales, y, por otro,
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estimular las iniciativas y la participación, llevando a la práctica los proce-
sos de aprendizaje necesarios para esa acción.
c) Fomentar la utilización de instrumentos y de aparatos de comunicación y
de expresión, que tengan un valor pedagógico y un potencial creador, pro-
porcionando esos medios a los centros de animación y a las instituciones
culturales tales como bibliotecas públicas, museos, etc.
Creación artística
10. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Crear las condiciones sociales, económicas y financieras que den a los ar-
tistas, escritores y compositores de música, la base necesaria para su traba-
jo libre y creador.
b) Definir con este fin, además de las medidas jurídicas relacionadas con la
protección de las obras y el derecho de autor:
I. Medidas de acción social aplicables a todos los artistas profesionales, y de
ayuda fiscal en favor no solamente de los medios colectivos de creación
(teatro, cine, etc.) sino también de los creadores individuales.
II. Una política de concesión de becas, premios, encargos del Estado y
contratación de artistas, especialmente en materia de construcción y
decoración de edificios públicos.
III. Una política de difusión cultural (exposiciones, espectáculos, inter-
pretación de obras musicales, etc.).
IV. Una política de investigación que ofrezca a los artistas individuales,
grupos e instituciones la posibilidad de realizar, en el marco de talle-
res polivalentes u otros, ensayos, experimentos e investigaciones sin
estar ligados por la obligación de tener éxito, y con el fin de favorecer
la renovación artística.
c) Prever el establecimiento de fondos de ayuda a la creación artística.
d) Fomentar la vocación y los jóvenes talentos sin discriminación alguna, y
fortalecer las instituciones especializadas en materia de formación profe-
sional en todos los campos de las artes.
e) Promover y facilitar la publicación de reproducciones de gran calidad de
obras de arte, la publicación y traducción de obras literarias y la edición y
ejecución de composiciones musicales.
f ) Procurar que los artistas participen, en todos los niveles, en la concepción
y aplicación de la acción cultural.
g) Asegurar la pluralidad de Órganos de juicio y su renovación, así como la
pluralidad de fuentes de financiación, con objeto de proteger la libertad de
creación.
h) Facilitar ayuda financiera, técnica y administrativa a grupos de artistas afi-




11. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían velar para
que el criterio del beneficio no ejerza una influencia decisiva sobre las activida-
des culturales, previendo, en las políticas culturales, mecanismos de negocia-
ción con las industrias culturales privadas así como posibilidades de iniciativas
complementarias u optativas.
Difusión
12. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Adoptar una política de subvenciones y de precios en materia de bienes y ser-
vicios culturales, y crear las condiciones que permitan asegurar su difusión y
el acceso a ellos de las capas más amplias de la población, en particular en los
sectores culturales desatendidos por las organizaciones comerciales.
b) Velar por el desarrollo de las actividades de las asociaciones culturales, en
los planos nacional, regional y local, mediante una política adecuada de
subvenciones y de contratos.
c) Hacer hincapié en una difusión que favorezca una actitud activa del públi-
co en vez del consumo pasivo de productos culturales.
Investigación
13. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían favorecer
los trabajos de investigación en materia de desarrollo cultural que tengan sobre
todo por objeto evaluar las actividades emprendidas, facilitar nuevos experi-
mentos y estudiar sus efectos sobre los públicos más vastos con miras a adoptar
eventualmente nuevas medidas en el campo de las políticas culturales.
B. POLÍTICAS RELACIONADAS CON LA ACCIÓN CULTURAL
Comunicación
14. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Favorecer todas las ocasiones de comunicación tales como reuniones, de-
bates, audiciones públicas, actividades colectivas, festivales con fines de diá-
logo y de intercambio continuo de ideas entre el público, los creadores, los
animadores y los productores.
b) Desarrollar esos medios de reunión y de intercambio con consecuencias
culturales, tales como las actividades deportivas, el descubrimiento de la
naturaleza, la sensibilización artística y estética, la actualidad social o el tu-
rismo.
c) Incitar a los mediadores sociales habituales a promover ampliamente la in-
formación y la libre expresión cultural de los miembros de sus comunida-
des, instituciones, organismos, sindicatos o agrupaciones, con miras a sen-
sibilizarles y familiarizarles con la práctica cultural.
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d) Proporcionar informaciones que susciten retroacciones e iniciativas.
e) Facilitar el acceso a la palabra escrita mediante la movilidad y elasticidad
de su difusión y desarrollar actividades de animación, a estos efectos, en lo-
cales como bibliotecas o salas de lectura.
f ) Fomentar el empleo de los medios de información audiovisuales para po-
ner al alcance de amplios sectores de la población lo mejor del pasado y del
presente, incluidas, cuando proceda, las tradiciones orales que dichos me-
dios pueden, por otra parte, contribuir a recoger.
g) Fomentar la participación activa del público, permitiéndole intervenir en
la elección y realización de los programas, favoreciendo la creación de una
corriente permanente de ideas con los artistas y los productores, así como
estimulando la creación de centros de producción locales y comunitarios
para uso de ese público.
h) Incitar a los organismos de comunicación a aumentar y diversificar los pro-
gramas con objeto de facilitar una elección lo más amplia posible, teniendo
en cuenta la extrema diversidad del público. Incitar a fortalecer la calidad cul-
tural de las emisiones destinadas al público en general; a escoger lenguajes ha-
blados y visuales accesibles para todos; asignar la preferencia a los objetivos de
información y educación, más que a los móviles de propaganda y publicidad,
y prestar especial atención a la protección de las culturas nacionales contra la
posible influencia perniciosa de algunos tipos de producción en masa.
i) Promover estudios e investigaciones comparadas sobre las influencias recí-
procas entre el artista, los medios de información y la sociedad, y sobre la
relación entre la producción y la recepción de programas culturales.
j) Prever, dentro del espíritu de la educación permanente, la comprensión de
los lenguajes audiovisuales, así como la selección crítica de los medios y los
programas de comunicación de masas desde la edad más temprana.
k) En general, organizar enseñanzas y aprendizajes adaptados a las caracterís-
ticas propias de los distintos públicos, para que éstos puedan recibir, selec-
cionar y dominar la masa de información que circula en las sociedades mo-
dernas.
Educación
15. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Relacionar sistemáticamente el proyecto cultural con el proyecto educati-
vo, en la perspectiva de la educacion permanente englobando a la familia,
la escuela, la vida comunitaria, la formación profesional, la formación per-
manente y la acción cultural.
b) Asegurar el acceso de las masas populares al saber teniendo en cuenta la ne-
cesidad de crear las condiciones sociales y económicas que garanticen su
participación en la vida de la comunidad y transformar, cuando proceda,
los sistemas, el contenido y los métodos de enseñanza.
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c) Desarrollar sistemáticamente los programas de educación cultural y de for-
mación artística en todos los niveles, solicitando, para ello, la contribución
de los encargados de la acción cultural y de los artistas.
Juventud
16. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían ofrecer a los
jóvenes una amplia gama de actividades culturales que responda a sus necesi-
dades y aspiraciones, incitarles a adquirir un sentido de responsabilidad social,
despertar su interés por el patrimonio cultural nacional y mundial y por la co-
operación cultural en un espíritu de amistad, de comprensión internacional y
de paz, y favorecer los ideales de humanismo así como el respeto de los princi-
pios educativos y morales más reconocidos.
Medio ambiente
17. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Crear mecanismos de coordinación que permitan a los habitantes, o a sus
representantes, intervenir estrechamente en la concepción y realización de
los planes de urbanismo y en la ordenación del marco de vida, así como en
la salvaguardia de los barrios, ciudades y lugares históricos y su integración
en un medio moderno.
b) Tener en cuenta los instrumentos internacionales adoptados en estas ma-
terias por las organizaciones intergubernamentales.
IV. Cooperación internacional
18. Los Estados Miembros o las autoridades competentes deberían:
a) Reforzar la cooperación cultural bilateral y multilateral, regional e inter-
nacional, respetando los principios generales reconocidos del derecho
internacional, los ideales y objetivos de las Naciones Unidas, la
independencia y la soberanía de los Estados, el interés mutuo y la igual-
dad de las culturas.
b) Inculcar en las masas el respeto de los otros pueblos, el repudio de los ac-
tos de violencia internacional, así como la política de fuerza, de domina-
ción y de agresión.
c) Fomentar la difusión de ideas y valores culturales con miras a una mejor
comprensión entre los hombres.
d) Desarrollar y diversificar los intercambios culturales para permitir una apre-
ciación, cada vez más intensa, de los valores de cada cultura y, sobre todo,
poner de manifiesto las de los países en desarrollo como una expresión del
respeto de su identidad cultural.
e) Contribuir activamente a la realización de actividades culturales, a la pro-
ducción y a la difusión de obras comunes; desarrollar las relaciones y los
intercambios directos entre instituciones y personas que tienen una ac-
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tividad cultural, así como las investigaciones en materia de desarrollo cul-
tural.
f ) Incitar a las organizaciones no gubernamentales, las organizaciones socio-
culturales populares, los círculos sindicales y socioprofesionales, las asocia-
ciones de mujeres y de jóvenes, las cooperativas y otras organizaciones (por
ejemplo, las asociaciones de artistas) a participar en los intercambios cul-
turales internacionales y en su desarrollo.
g) Tener en cuenta, en los intercambios de personas, el mutuo enriquecimien-
to que aporta la cooperación entre especialistas de distintos países.
h) Considerar que la iniciación y la información cultural resultan más nece-
sarias cuando se refieren a las civilizaciones y a las culturas de otras nacio-
nes, a fin de abrir las mentes al reconocimiento del pluralismo cultural y
de la igualdad de las culturas.
i) Cerciorarse de que los mensajes elegidos se sitúan o vuelven a encajar en
un marco universal, con objeto de que las ocasiones de acceso a la cultura
tengan sentido en el nivel de la comunidad de los pueblos.
j) Tener en cuenta la importante contribución que pueden aportar la pren-
sa, el libro, los medios audiovisuales, y en particular la televisión, a la com-
prensión mutua de las naciones y a su conocimiento de las realizaciones
culturales de otros países; fomentar el empleo de los medios de comunica-
ción, incluidos los satélites de telecomunicaciones, para promover los ide-
ales de paz, los derechos humanos y las libertades fundamentales, la amis-
tad entre los hombres y la comprensión y la cooperación internacionales,
creando así las condiciones necesarias que permitan a las culturas naciona-
les oponerse a las ideas de enemistad entre los pueblos, de guerra, violen-
cia y racismo, dadas sus consecuencias negativas y su influencia corrupto-
ra sobre la juventud.
k) Conceder las facilidades financieras adecuadas para actividades que tengan
por objeto promover los intercambios y la cooperación cultural en el pla-
no internacional.
V. Estados de carácter federal
19. Al aplicar la presente recomendación, los Estados Miembros que tengan un
sistema constitucional federal no estarán obligados a aplicar las disposiciones
de la misma cuando éstas dependan constitucionalmente de la competencia de
los Estados, de las provincias o de los cantones. En ese caso, la única obligación
del gobierno federal o confederal de que se trate será informar a los Estados,
provincias o cantones y recomendarles su adopción.
http://unesdoc.unesco.org/images/0011/001140/114038s.pdf#page=146
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1.3. Recomendación relativa a la condición del artista (1980)
La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura, reunida en Belgrado del 23 de septiembre al 28
de octubre de 1980, en su vigésima primera reunión:
Recordando que en virtud del artículo 1 de su Constitución, la UNESCO
se propone contribuir a la paz y a la seguridad estrechando, mediante la educa-
ción, la ciencia y la cultura, la colaboración entre las naciones, a fin de asegurar
el respeto universal a la justicia, a la ley, a los derechos humanos y a las liberta-
des fundamentales que, sin distinción de raza, sexo, idioma o religión, la Car-
ta de las Naciones Unidas reconoce a todos los pueblos del mundo.
Recordando los términos de la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos y en especial los artículos 22, 23, 24, 25, 27 y 28 que figuran en el anexo a
la presente Recomendación.
Recordando los términos del pacto internacional de derechos económicos,
sociales y culturales de las Naciones Unidas y en especial sus artículos 6 y 15,
que figuran en el anexo a la presente Recomendación y la necesidad de tomar
las medidas apropiadas para la conservación, el desarrollo y la difusión de la cul-
tura y de asegurar el pleno ejercicio de esos derechos.
Recordando la Declaración de los principios de la cooperación cultural in-
ternacional, aprobada por la Conferencia General de la UNESCO en su
decimocuarta reunión, y en especial sus artículos 3 y 4, que figuran en el anexo
a la presente Recomendación, así como la Recomendación relativa a la
participación y la contribución de las masas populares en la vida cultural, apro-
bada por la Conferencia General de la UNESCO en su decimonovena reunión.
Reconociendo que las artes, en su acepción más amplia y completa, son y
deberían ser parte integrante de la vida, y que es necesario y conveniente que
los gobiernos contribuyan a crear y a mantener no sólo un clima propicio a la
libertad de expresión artística, sino también las condiciones materiales que fa-
ciliten la manifestación de este talento creador.
Reconociendo que todo artista tiene derecho a gozar de la seguridad y los
seguros sociales previstos en los textos fundamentales, las declaraciones, el Pac-
to y la Recomendación antes mencionados.
Considerando que el artista desempeña un papel importante en la vida y
la evolución de las sociedades y que debería tener la posibilidad de contribuir a
su desarrollo y de ejercer sus responsabilidades en igualdad de condiciones con
todos los demás ciudadanos, preservando al mismo tiempo su inspiración cre-
adora y su libertad de expresión.
Reconociendo además que la evolución cultural, tecnológica, económica,
social y política de la sociedad influye en la condición del artista y que, en con-
secuencia, es necesario proceder a una revisión de su condición que tenga en
cuenta el progreso social en el mundo.
79
Afirmando el derecho del artista a ser considerado, si lo desea, como un
trabajador cultural y a gozar en consecuencia de todas las ventajas jurídicas, so-
ciales y económicas correspondientes a esa condición de trabajador, teniendo
en cuenta las particularidades que entrañe su condición de artista.
Afirmando, por otra parte, la necesidad de mejorar las condiciones de tra-
bajo y de seguridad social y las disposiciones fiscales relativas al artista, sea o no
asalariado, habida cuenta de su contribución al desarrollo cultural.
Recordando la importancia, universalmente reconocida en el ámbito na-
cional como internacional, de la preservación y promoción de la identidad cul-
tural y del papel que en ese campo desempeñan los artistas que perpetúan las
artes tradicionales o interpretan el folclore nacional.
Reconociendo que el vigor y la vitalidad de las artes dependen, entre otras
cosas, del bienestar de los artistas, como individuos y como colectividad.
Recordando los convenios y recomendaciones de la Organización Internacio-
nal del Trabajo (OIT) que han reconocido los derechos de los trabajadores en gene-
ral y, por consiguiente, los derechos de los artistas y, en particular, los convenios y
recomendaciones cuya lista figura en el apéndice de la presente Recomendación.
Tomando nota, no obstante, de que algunas normas de la Organización
Internacional del Trabajo permiten derogaciones o incluso excluyen formal-
mente a los artistas, o a algunas categorías de los mismos, a causa de las especia-
les condiciones de la actividad artística y que, por consiguiente, es preciso am-
pliar su campo de aplicación y completarlas con otras.
Considerando además que la calidad de trabajador cultural que se reco-
noce al artista no debe menoscabar en modo alguno su libertad de creación, de
expresión y de comunicación, y debe, por el contrario, garantizar su dignidad
y su integridad.
Convencida de que la acción de los poderes públicos es necesaria y ur-
gente para poner remedio a la situación preocupante de los artistas que se ha
comprobado en muchos Estados Miembros, en particular desde el punto de
vista de los derechos humanos y de las condiciones económicas, sociales y
de empleo, para que los artistas disfruten de las condiciones necesarias para el
desarrollo y la plena expresión de su talento, y para que puedan desem-
peñar su papel en la concepción y la aplicación de las políticas y de la anima-
ción cultural de las colectividades y los países, y en el mejoramiento de la cali-
dad de la vida.
Considerando que el arte tiene un papel importante que desempeñar en
la educación y que los artistas pueden ejercer con sus obras una influencia en la
concepción que la población entera, y en particular la juventud.
Considerando que los artistas han de poder estudiar y, si es necesario, de-
fender colectivamente sus intereses comunes y que, en consecuencia, deberían
tener el derecho de ser reconocidos como una categoría profesional y de cons-
tituir organizaciones sindicales o profesionales.
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Considerando que el desarrollo de las artes, el respeto de que son objeto y
el fomento de la educación artística dependen, entre otros, de la creatividad de
los artistas.
Consciente de la índole compleja de la actividad artística, de las formas di-
ferentes que reviste y en especial de la importancia que tiene –para las condi-
ciones de vida y el desarrollo del talento de los artistas– la protección de sus de-
rechos morales y materiales sobre sus obras, sus interpretaciones y ejecuciones,
y sobre la utilización que de ellas se hace, así como de la necesidad de ampliar
y reforzar esta protección.
Considerando la necesidad de esforzarse por tener en cuenta, en lo posible,
la opinión de los artistas y del público en general en la elaboración y aplicación
de las políticas culturales y de darles, con ese fin, los medios de una acción eficaz.
Considerando que la actual expresión artística se manifiesta en los espa-
cios públicos y que éstos debieran acondicionarse teniendo en cuenta las opi-
niones de los artistas interesados.
Considerando, en consecuencia, que debería establecerse una estrecha co-
laboración entre arquitectos, maestros de obra y artistas, a fin de definir una es-
tética de la calle que responda a las exigencias de la comunicación y contribu-
ya eficazmente al establecimiento de nuevas y verdaderas relaciones entre el pú-
blico y su marco de vida.
Teniendo en cuenta la diversidad de la situación de los artistas en los distin-
tos países y en el seno de las comunidades donde despliegan su talento así como
las significaciones diferentes de sus obras según las sociedades donde se producen.
Convencida, no obstante, de que a pesar de esas diferencias se plantean en
todos los países cuestiones análogas relativas a la condición del artista que re-
quieren una voluntad y una inspiración comunes para resolverlas y mejorar di-
cha condición, sobre la que versa la presente Recomendación.
Tomando nota de lo dispuesto en los convenios internacionales en vigor,
relativos en especial a la propiedad literaria y artística y, en particular, de la Con-
vención Universal y del Convenio de Berna para la protección de las obras lite-
rarias y artísticas, y a la protección de los derechos de los intérpretes o ejecutan-
tes, así como de las resoluciones de la Conferencia General, de las recomenda-
ciones formuladas por las conferencias intergubernamentales de la UNESCO
sobre las políticas culturales y de los convenios y recomendaciones aprobados
por la Organización Internacional del Trabajo, cuya lista figura en el apéndice
de esta Recomendación.
Habiendo examinado las propuestas relativas a la condición del artista,
cuestión que constituye el punto 31 del orden del día de la presente reunión.
Después de haber decidido en su vigésima reunión que el tema sería ob-
jeto de una recomendación a los Estados Miembros.
Aprueba, en el día de hoy, 27 de octubre de 1980, la presente Recomen-
dación:
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La Conferencia General recomienda a los Estados Miembros que apliquen
las siguientes disposiciones, adoptando, en forma de ley nacional o de otro modo,
según las características de las cuestiones consideradas y las disposiciones constitu-
cionales respectivas, las medidas necesarias para aplicar en los territorios bajo su ju-
risdicción los principios y normas formulados en la presente Recomendación.
En los Estados que tienen un régimen constitucional federal o no unita-
rio, la Conferencia General recomienda que, en lo relativo a las disposiciones
de la presente Recomendación, cuya aplicación compete a la acción legislativa
de cada uno de los estados, regiones, provincias o cantones que los integran o
cualquier otra subdivisión territorial o política que, en virtud del sistema cons-
titucional de la federación, no está obligada a tomar medidas legislativas, se in-
vite al gobierno federal a poner dichas disposiciones (acompañadas de un in-
forme favorable) en conocimiento de las autoridades competentes de los esta-
dos, regiones, provincias o cantones.
La Conferencia General recomienda a los Estados Miembros que pongan
la presente Recomendación en conocimiento de las autoridades, instituciones
y organizaciones que pueden contribuir a mejorar la condición del artista y a
estimular la participación de éste en la vida y el desarrollo cultural.
La Conferencia General recomienda a los Estados Miembros que, en las
fechas y según las modalidades que determinará, le informen sobre las medidas
tomadas para aplicar la presente Recomendación.
EXTRACTO 1
I. Definiciones
A efectos de la presente Recomendación,
1. Se entenderá por “artista” cualquier persona que cree o participe con su in-
terpretación en la creación o recreación de obras de arte, que considere su
creación artística un elemento esencial de su vida, que contribuya de este
modo al desarrollo del arte y la cultura, y que sea reconocido como artista
o quiera serlo, mantenga o no en este sentido algún tipo de relación labo-
ral o de asociación.
2. La palabra “condición” designará, por un lado, el lugar que se reconoce, des-
de un punto de vista moral, a los artistas anteriormente definidos dentro de
la sociedad en función de la importancia otorgada al papel que tienen que
desempeñar, y, por otro lado, el reconocimiento de las libertades y derechos,
incluidos los derechos morales, económicos y sociales, sobre todo en mate-
ria de ingresos y de seguridad social, de los que deben disfrutar los artistas.
II. Ámbito de aplicación
La presente Recomendación se aplica a todos los artistas que se ajustan a la de-
finición del párrafo I.1, independientemente de la disciplina o de la forma de
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arte que practiquen. Se aplica, entre otros, a todos los artistas autores y creado-
res englobados en la Convención Universal sobre Derecho de Autor y el Con-
venio de Berna para la protección de las obras literarias y artísticas, además de
a los ejecutantes e intérpretes definidos en el Convenio de Roma sobre la pro-
tección de los artistas intérpretes o ejecutantes, de los productores de fonogra-
mas y de los organismos de radiodifusión.
III. Principios rectores
1. Los Estados Miembros reconocen que el arte refleja, conserva y enriquece
la identidad cultural y el patrimonio espiritual de las distintas sociedades,
y constituye un modo universal de expresión y de comunicación que re-
cuerda a cada uno el sentimiento de pertenencia a la comunidad humana
como denominador común de las diferencias étnicas, culturales o religio-
sas. En consecuencia, y a estos efectos, los Estados Miembros deberían ga-
rantizar el acceso al arte de la población en su conjunto.
2. Los Estados Miembros deberían fomentar cualquier actividad dirigida a
valorar la contribución de los artistas al desarrollo cultural, sobre todo a
través de los medios de comunicación de masas y la enseñanza y la utiliza-
ción cultural del tiempo libre.
3. Los Estados Miembros reconocen el papel esencial del arte en la vida y el
desarrollo de la persona y de la sociedad, y en consecuencia deben prote-
ger, defender y amparar a los artistas y su libertad de creación. Para ello,
adoptarán cualquier medida que estimule la creación artística y la eclosión
de talentos, sobre todo aquellas que puedan garantizar la libertad del artis-
ta, imprescindible para que este pueda cumplir su misión, y reforzar su es-
tatus reconociendo su derecho a beneficiarse del fruto de su trabajo. Se es-
forzarán al máximo por aumentar la participación del artista en las deci-
siones referentes a la calidad de vida. Los Estados Miembros deberían poner
todos los medios de que dispongan para demostrar y confirmar el papel de
las actividades artísticas en el desarrollo global de las naciones, al objeto de
constituir una sociedad más humana y más justa, y lograr una vida en co-
mún pacífica y espiritualmente densa.
4. Los Estados Miembros deberían garantizar a los artistas, en la medida en
que sea necesario, a través de las acciones legislativas y normativas adecua-
das, la libertad y el derecho a constituir las organizaciones sindicales y pro-
fesionales que deseen, así como a afiliarse a estas, si así lo quieren. También
deberían hacer posible, con los medios oportunos, que las organizaciones
que representan a los artistas participen en la elaboración de las políticas cul-
turales y las políticas laborales, incluida la formación profesional de los ar-
tistas y la determinación de sus condiciones laborales.
5. A todas las escalas pertinentes de la planificación nacional en general y de la
planificación en el ámbito cultural en concreto, los Estados Miembros de-
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berían, a través de una estrecha coordinación de sus políticas culturales, edu-
cativas y laborales, adoptar cualquier medida dirigida a definir una política
de ayuda y apoyo material y moral a los artistas, y velar por que la opinión
pública sea informada de la justificación y de la necesidad de dicha política.
Para ello, la enseñanza debería ocupar el puesto que le corresponde en el des-
pertar de la sensibilidad artística, y formar la opinión pública, de modo que
pueda apreciar la producción de los artistas. Sin perjuicio de los derechos
que se les deben reconocer dentro de la legislación del derecho de autor, in-
cluidos los del trabajo y el empleo, estas producciones deberían permitir a
los artistas que así lo quieran dedicarse plenamente a su actividad artística.
6. Dado que la libertad de expresión y de comunicación es la condición esen-
cial de cualquier actividad artística, los Estados Miembros deberían velar
por que los artistas disfruten sin equívoco de la protección prevista a este
respecto en la legislación internacional y nacional relativa a los derechos
humanos.
7. Habida cuenta del papel que desempeñan la actividad y la creación artís-
ticas en el desarrollo cultural y global de las naciones, los Estados Miem-
bros deberían favorecer las condiciones propicias para que los artistas par-
ticipen plenamente, a título individual o a través de organizaciones sindi-
cales y profesionales, en la vida de las comunidades en las que ejercen su
arte. Deberían vincular a los artistas a la elaboración de las políticas cultu-
rales locales y nacionales, poniendo de relieve su importante contribución
dentro de su propia sociedad y en la perspectiva del progreso general de la
humanidad.
8. Los Estados Miembros deberían, por cualquier medio, hacer posible que
todas las personas, sin distinción de raza, color, sexo, idioma, religión, opi-
nión política o de cualquier otro tipo, origen nacional o social, condición
económica o de nacimiento, disfruten de las mismas posibilidades de ad-
quirir la formación necesaria para el desarrollo y el ejercicio de su talento
artístico, obtener un empleo y ejercer su profesión sin discriminación.
IV. La vocación y la formación del artista
1. Los Estados Miembros deberían fomentar, sobre todo en los colegios y desde
la edad más temprana, cualquier medida destinada a valorar la creación artísti-
ca, el descubrimiento y la afirmación de las vocaciones artísticas. No deben, sin
embargo, olvidar por ello que, para obtener resultados, el estímulo de la creati-
vidad artística requiere que los talentos reciban la formación profesional necesa-
ria para generar obras de calidad. A tal efecto, los Estados Miembros deberían:
a) Adoptar todas las disposiciones necesarias para garantizar una enseñanza
que estimule las manifestaciones de las vocaciones y los talentos.
b) Adoptar, implicando a los artistas en el proceso, cualquier medida destina-
da a que la enseñanza ocupe el lugar que le corresponde en el despertar de
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la sensibilidad artística y contribuya de este modo a la formación de públi-
cos abiertos a la expresión del arte en todas sus formas.
c) Adoptar cualquier medida útil, siempre que sea posible, para la creación o
el desarrollo de la enseñanza de disciplinas artísticas concretas.
d) Con medidas de incentivo como la concesión de becas o jornadas de edu-
cación remuneradas, brindar a los artistas la oportunidad de actualizar sus
conocimientos en su disciplina o en las especialidades o campos relaciona-
dos, de perfeccionarse en el plano técnico, de establecer contactos que fa-
vorezcan la creatividad, y de reciclarse para que puedan acceder al trabajo
en otras ramas de la actividad artística. Los Estados Miembros deberían
proporcionar las facilidades adecuadas para estos fines y velar por la mejo-
ra y desarrollo de las que ya existen, en la medida que sea necesaria.
e) Adoptar y desarrollar políticas y programas globales coordinados de orien-
tación y de formación profesionales que tengan en cuenta la situación con-
creta de los artistas en lo que respecta al empleo, para que éstos puedan ac-
ceder, llegado el caso, a otros sectores de actividad.
f ) Promover la participación de los artistas en las actividades de restauración,
conservación y utilización del patrimonio cultural en el sentido más am-
plio de la palabra, y proporcionarles los medios necesarios para transmitir
a las generaciones futuras los conocimientos y la experiencia artística de los
que son depositarios.
g) En el ámbito de la formación artística o artesanal, reconocer la importan-
cia de las formas tradicionales de transmisión del saber y, más concreta-
mente, de las medidas de iniciación puestas en práctica por distintas co-
munidades, y adoptar cualquier medida necesaria para protegerlas y fo-
mentarlas.
h) Reconocer que la enseñanza artística no debe separarse de la práctica del
arte vivo y orientar dicha enseñanza, de modo que establecimientos cultu-
rales como los teatros, talleres de artes plásticas, institutos de radiotelevi-
sión, etc., desempeñen un papel importante en este tipo de formación y
aprendizaje.
i) Prestar especial atención al desarrollo de la creatividad femenina y favorecer
las agrupaciones y organizaciones que tienen como objetivo promover el pa-
pel de la mujer en los distintos campos de la actividad artística.
j) Reconocer la dimensión internacional de la vida artística y la práctica del
arte, y facilitar, en consecuencia, todos los medios necesarios a aquellos que
se dedican a las actividades artísticas, y, más concretamente, becas de via-
je y estudios que les permitan establecer un contacto vivo y profundo con
otras culturas.
k) Adoptar cualquier medida destinada a favorecer la libre circulación de ar-
tistas a escala internacional y a facilitarles la posibilidad de ejercer su arte
en el país que quieran, evitando, sin embargo, que esto suponga un perjui-
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cio para el desarrollo de los talentos endógenos y las condiciones de traba-
jo y empleo de los artistas nacionales.
l) Prestar especial atención a las necesidades de los artistas tradicionales, so-
bre todo para facilitarles los viajes dentro y fuera de las fronteras de su país,
en beneficio del desarrollo de las tradiciones locales.
2. En la medida de lo posible, y sin que vaya en perjuicio de la libertad y la in-
dependencia de la que deben disfrutar los artistas y los educadores, los Estados
Miembros deberían emprender y respaldar iniciativas encaminadas a concien-
ciar mejor a los artistas sobre la identidad cultural de su comunidad, incluida
la cultura tradicional y la del folclore, contribuyendo de este modo a reforzar o
redescubrir dicha identidad cultural y culturas.
V. Estatus social
Los Estados Miembros deberían promover y proteger el estatus del artista favo-
reciendo las actividades artísticas, incluidas la innovación y la investigación,
como servicios prestados a la colectividad. Deberían garantizar las condiciones
necesarias para el respeto y el desarrollo de la obra del artista, y las garantías eco-
nómicas a las que éste tiene derecho como trabajador cultural. Los Estados
Miembros deberían:
1. Conceder a los artistas un reconocimiento público de la forma que mejor
convenga a sus respectivos medios culturales, y establecer un sistema que
pueda otorgarles el prestigio al que tienen derecho allí donde no exista tal
o donde el que esté implantado no sea adecuado.
2. Velar por que el artista pueda disfrutar de los derechos y la protección pre-
vistos por la legislación internacional y nacional en lo que respecta a los de-
rechos humanos.
3. Esforzarse por adoptar medidas útiles para que los artistas disfruten de los
derechos que la legislación nacional e internacional otorgue a una catego-
ría de la población activa equiparable en materia de empleo, condiciones
de vida y laborales. Asimismo, deberían velar por que los artistas autóno-
mos disfruten de protección en materia de ingresos y seguridad social, den-
tro de unos límites razonables.
4. Reconocer la importancia de la protección internacional de los derechos de
los artistas en las condiciones de los convenios existentes y, más concretamen-
te, del Convenio de Berna para la protección de las obras literarias y artísticas,
de la Convención Universal sobre Derecho de Autor y del Convenio de Roma
sobre la protección de los artistas intérpretes o ejecutantes, de los producto-
res de fonogramas y de los organismos de radiodifusión. Deberían, además,
adoptar cualquier medida útil destinada a ampliar el campo de aplicación, el
alcance y la eficacia de dichos convenios, sobre todo a los Estados Miembros
que no se han adherido a ellos, estudiando la posibilidad de que lo hagan.
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5. Reconocer el derecho de las organizaciones profesionales y los sindicatos
de artistas a representar y defender los intereses de sus miembros, y ofre-
cerles la posibilidad de asesorar a las autoridades públicas sobre las medi-
das que deben adoptar para estimular la actividad artística y garantizar su
protección y su desarrollo.
VI. El empleo, las condiciones de trabajo y de la vida del artista; organizaciones
profesionales y sindicales
1. Siendo los Estados Miembros conscientes de la necesidad de reforzar el pres-
tigio social de los artistas, brindándoles el apoyo adecuado en el plano moral y
material para solucionar sus dificultades, se los invita a:
a) Prever medidas de apoyo a los artistas en los comienzos de su carrera, so-
bre todo durante el primer período en el que traten de dedicarse por com-
pleto a su arte.
b) Fomentar el empleo de los artistas en su disciplina, destinando una parte
del presupuesto público a las obras artísticas.
c) Promover las actividades artísticas en el contexto del desarrollo, y estimu-
lar la demanda pública y privada de los resultados de la actividad artística
al objeto de aumentar la oferta de empleos remunerados para los artistas,
sobre todo a través de subvenciones a instituciones artísticas, pedidos a ar-
tistas, la organización de eventos artísticos a escala local, regional o nacio-
nal, y la creación de fondos para las artes.
d) Determinar qué empleos remunerados se pueden ofrecer a los artistas sin
que esto merme su creatividad, su vocación y su libertad de expresión y de
comunicación, permitiendo sobre todo:
(I) La integración de los artistas en las categorías pertinentes de la enseñan-
za y los servicios sociales a escala nacional y local, y en centros como las
bibliotecas, los museos, los conservatorios y otras instituciones públicas.
(II) Una mayor participación de los poetas y escritores en la labor general
de traducción de las obras literarias extranjeras.
e) Propiciar el desarrollo de las infraestructuras necesarias (museos, salas de
conciertos, teatros o cualquier otro espacio) para favorecer la difusión de
las artes y el encuentro de los artistas con el público.
f ) Estudiar la posibilidad de poner en práctica, en el marco de la política o de
los servicios laborales, mecanismos que puedan ayudar a los artistas a en-
contrar puestos de trabajo, y la posibilidad de adherirse al Convenio sobre
las agencias retribuidas de colocación (revisado) n.° 96 de la Organización
Internacional del Trabajo, mencionada en el apéndice de la presente Reco-
mendación.
2. Dentro de una política general de estímulo de la creatividad artística, de
desarrollo cultural y de promoción y mejora de las condiciones laborales, siem-
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pre que sea posible, factible y redunde en interés del artista, se invita a los Es-
tados Miembros a:
a) Fomentar y facilitar la aplicación a los artistas de las normas definidas en
beneficio de varios sectores de la población activa, para garantizar que los
primeros se beneficien de todos los derechos otorgados a los grupos equi-
parables en lo que a condiciones laborales se refiere.
b) Buscar los medios para ampliar a los artistas la protección jurídica relativa a
las condiciones laborales, tal y como está definida en las normas de la Orga-
nización internacional del trabajo y, concretamente, en las normas relativas:
(I) A las horas de trabajo, al descanso semanal y a las vacaciones pagadas,
en todos los ámbitos o actividades, y sobre todo para los artistas intér-
pretes o ejecutantes, equiparando las horas dedicadas a los desplazamien-
tos y a las repeticiones con las de ejecución pública o de representación.
(II) A la protección de la vida, de la salud y del entorno de trabajo.
c) Tener en cuenta los problemas específicos de los artistas en lo que respec-
ta a las instalaciones en las que trabajan, velando por salvaguardar el patri-
monio arquitectural y la calidad del entorno, así como las normas relativas
a la higiene y la seguridad, en el momento de aplicar la normativa referen-
te al acondicionamiento de sus locales, siempre que sea en el interés de la
actividad artística.
d) En caso de que no puedan respetarse las normas referentes a las cuestiones
mencionadas en el párrafo 2 b) de la presente sección, por razones relacio-
nadas con la naturaleza de la actividad artística emprendida o su estatus
profesional:
(I) prever, en la medida necesaria, formas adecuadas de compensación en
favor del artista, preferiblemente consultándolas con las organizacio-
nes de representación de los artistas y sus empresarios.
e) Tener en cuenta el hecho de que los sistemas de participación, como los sa-
larios diferidos o la participación en los beneficios de la producción, pue-
den perjudicar los derechos de los artistas desde el punto de vista de sus in-
gresos reales y de sus garantías sociales, y adoptar en consecuencia las me-
didas oportunas para preservar tales derechos.
3. Dentro de las consideraciones específicas del caso de los niños artis-
tas, se invita a los Estados Miembros a que tengan en cuenta las disposicio-
nes de la Declaración de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas.
4. Reconociendo el papel que desempeñan las organizaciones profesionales y
sindicales en la defensa de las condiciones laborales, se invita a los Estados Miem-
bros a que adopten las medidas adecuadas para:
a) Respetar y hacer que se respeten las normas referentes a la libertad sindi-
cal, al derecho de asociación y a la negociación colectiva que se enuncian
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en los convenios internacionales del trabajo que figuran en el apéndice de
la presente Recomendación, y lograr que estas normas, así como los prin-
cipios generales en los que se fundamentan, se apliquen a los artistas.
b) Fomentar la libre creación de dichas organizaciones en los ámbitos en los
que no existen.
c) Ofrecer la posibilidad a todas las organizaciones nacionales o internacio-
nales de artistas, sin perjuicio del derecho y la libertad de asociación, de
que lleven a cabo plenamente su función.
5. Se invita a los Estados Miembros a que se esfuercen, en sus entornos cultura-
les respectivos, por ofrecer a los artistas asalariados o autónomos la misma pro-
tección social que se otorga normalmente al resto de las categorías de trabajado-
res asalariados o autónomos. Deberían preverse medidas destinadas a ampliar la
protección social correspondiente a los familiares que tengan a su cargo. El sis-
tema de seguridad social que los Estados Miembros deberían adoptar, mejorar o
completar tendría que tener en cuenta la especificidad de la actividad artística,
caracterizada por la intermitencia del empleo y las variaciones bruscas de los in-
gresos de muchos artistas, sin que esto implique una limitación de la libertad de
crear, editar y difundir sus obras. En este contexto, se invita a los Estados Miem-
bros a que se planteen la adopción de modos de financiación especiales de la se-
guridad social de los artistas, recurriendo, por ejemplo, a nuevas formas de par-
ticipación financiera, independientemente de que sean las autoridades públicas
o las empresas privadas quienes comercialicen o exploten sus servicios u obras.
6. Habiendo reconocido de forma general el retraso de las legislaciones naciona-
les e internacionales en el estatus del artista con respecto al progreso técnico ge-
neral, al auge de los medios de comunicación de masas, a la reproducción me-
cánica de las obras de arte, a las interpretaciones y las ejecuciones, a la formación
de los públicos y al papel decisivo de la industria cultural, se invita a los Estados
Miembros a que, en la medida necesaria, adopten las medidas adecuadas para:
a) Velar por que el artista reciba remuneración para la distribución y explo-
tación comercial de su obra, y adoptar disposiciones para que el artista man-
tenga el control sobre éstas en cuanto a los riesgos de explotación, modifi-
cación o distribución no autorizadas.
b) Prever, en la medida de lo posible, un sistema que garantice los derechos
morales y materiales exclusivos de los artistas con respecto a cualquier per-
juicio asociado al desarrollo técnico de los nuevos medios de comunica-
ción y de reproducción y de las industrias culturales. Se trata, más concre-
tamente, de establecer los derechos de los intérpretes y ejecutantes, inclui-
dos los artistas de circo, de variedades y los marionetistas. Para ello, será
necesario tener en cuenta las disposiciones del Convenio de Roma y, en
cuanto a los problemas derivados de la introducción de la difusión por ca-
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ble y de los videogramas, de la Recomendación adoptada en 1979 por el
Comité intergubernamental del Convenio de Roma.
c) Compensar los daños que puedan sufrir los artistas como consecuencia
del desarrollo técnico de los nuevos medios de comunicación y de repro-
ducción y de las industrias culturales, favoreciendo, por ejemplo, la pu-
blicidad y la difusión de sus obras y la creación de puestos de trabajo.
d) Velar por que las industrias culturales que se benefician de los cambios tec-
nológicos, sobre todo los organismos de radiotelevisión y las empresas de
reproducción mecánica, participen en los esfuerzos de promoción y estí-
mulo de la creación artística, sobre todo con la creación de puestos de tra-
bajo, publicidad, difusión, pago de derechos y de cualquier otro medio que
se considere justo para los artistas.
e) Ayudar a los artistas y a las organizaciones de artistas a paliar los efectos de
las nuevas tecnologías perjudiciales para el empleo o para las posibilidades
de trabajo de los artistas.
7. a)Se invita a los Estados Miembros, convencidos del carácter aleatorio de los
ingresos de los artistas y de sus fluctuaciones bruscas, de las características
específicas de la actividad artística, así como del hecho de que varios ofi-
cios artísticos sólo se pueden ejercer durante un período relativamente bre-
ve de la vida, a que prevean para determinadas categorías de artistas la con-
cesión de un derecho de pensión en función de la duración de su carrera y
no de su edad, y a velar por que el sistema fiscal tenga en cuenta las condi-
ciones particulares de su trabajo y de su actividad.
b) Para preservar la salud y prolongar la actividad profesional de determinadas
categorías de artistas (por ejemplo, miembros de un ballet, bailarines, cantan-
tes), se invita a los Estados Miembros a que prevean a este efecto una asisten-
cia médica adecuada, no solamente en caso de incapacidad laboral, sino tam-
bién para prevenir enfermedades y prever la posibilidad de realizar investiga-
ciones sobre los problemas de salud específicos de las profesiones artísticas.
c) Dado que una obra de arte no debe considerarse un bien de consumo ni una
inversión, se invita a los Estados Miembros a que prevean retirar cualquier
impuesto indirecto que afecte al precio de una obra de arte o de una repre-
sentación artística en el momento de su creación, de su difusión o de su pri-
mera venta, todo ello, en interés de los artistas o del desarrollo de las artes.
8. Dada la creciente importancia de los intercambios internacionales de las obras
de arte y de los contactos entre artistas y la necesidad de fomentarlos, se invita
a los Estados Miembros, por separado o de forma conjunta, y sin perjuicio del
desarrollo de las culturas nacionales, a que:
a) Garanticen una mayor libertad en la circulación de estas obras mediante
la adopción, entre otras medidas, de prácticas aduaneras más flexibles, y
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otorgando exenciones en lo que respecta a los derechos aduaneros, sobre
todo en los casos de importación temporal.
b) Adopten medidas que fomenten los viajes y los intercambios internaciona-
les de artistas, sin olvidar a su vez las necesidades de los artistas nacionales.
VII. Políticas culturales y participación
De acuerdo con los párrafos 111.7 y V.5 de la presente Recomendación, los Es-
tados Miembros deberían esforzarse por adoptar las medidas adecuadas para te-
ner en cuenta la opinión de los artistas y de las organizaciones profesionales y
sindicales que los representan, así como de la población en su conjunto, de acuer-
do con el espíritu de la Recomendación de la UNESCO relativa a la participa-
ción y la contribución de las masas populares a la vida cultural, en la formula-
ción y en la ejecución de su política cultural. A tal efecto, se le invita a que adop-
ten las medidas necesarias para que los artistas y sus organizaciones participen
en las deliberaciones, la toma de decisiones, y después en la aplicación de me-
didas cuyo objetivo sea sobre todo:
a) Mejorar la situación del artista en la sociedad, adoptando todas las medidas
pertinentes en cuanto a las condiciones laborales y de vida del artista, ha-
ciendo que las autoridades públicas brinden apoyo material y moral a las ac-
tividades artísticas y a la formación profesional del artista.
b) Promover la cultura y las artes en la colectividad, por ejemplo, con cual-
quier medida referente al desarrollo cultural, la protección y la valoración
del patrimonio cultural (incluido el folclore y el resto de las actividades de
los artistas tradicionales), la identidad cultural, determinados aspectos de
los problemas medioambientales y la utilización del ocio, y el lugar de la
cultura y de las artes en la educación.
c) Fomentar la cooperación cultural internacional, adoptando, por ejemplo,
todas las medidas oportunas en relación con la difusión y la traducción de
las obras, los intercambios de obras y de personas, y la organización de ma-
nifestaciones culturales regionales o internacionales.
VIII. Utilización y aplicación de la presente Recomendación
1. Los Estados Miembros deberían esforzarse por ampliar y completar su pro-
pia acción en lo que respecta a la condición del artista, cooperando con to-
dos los organismos nacionales o internacionales cuya actividad esté relacio-
nada con los objetivos de la presente Recomendación, y más concretamen-
te con las comisiones nacionales de la UNESCO y las organizaciones nacionales
e internacionales de artistas, la Oficina internacional del trabajo y la Orga-
nización mundial de la propiedad intelectual.
2. Los Estados Miembros deberían poner los medios oportunos para respaldar
la acción de los organismos de representación de los artistas anteriormente men-
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cionados, y garantizar su cooperación profesional para que los artistas puedan
beneficiarse de las disposiciones de la presente Recomendación y reconocer la
condición de la que trata esta última.
IX. Beneficios adquiridos
En los casos en que los artistas gocen, en determinados campos, de una condi-
ción más favorable que la que resulta de las disposiciones de la presente Reco-
mendación, éstas no se deberán aplicar, en ningún caso, en perjuicio directo o
indirecto de beneficios ya adquiridos.
Anexo A. Declaración Universal de los Derechos Humanos
Artículo 22
Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad so-
cial, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional,
habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción
de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad
y al libre desarrollo de su personalidad.
Artículo 23
1. Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a
condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la protección contra
el desempleo.
2. Toda persona tiene derecho, sin discriminación alguna, a igual salario por
trabajo igual.
3. Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y
satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una existencia confor-
me a la dignidad humana y que será completada, en caso necesario, por
cualesquiera otros medios de protección social.
4. Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a sindicarse para la de-
fensa de sus intereses.
Artículo 24
Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una li-
mitación razonable de la duración del trabajo y a vacaciones periódicas paga-
das.
Artículo 25
1. Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así
como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el
vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios;
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tiene asimismo derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad,
invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus medios de subsis-
tencia por circunstancias independientes de su voluntad.
2. La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especia-
les. Todos los niños, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, tie-
nen derecho a igual protección social.
Artículo 27
1. Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de
la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y
en los beneficios que de él resulten.
2. Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales y ma-
teriales que le correspondan por razón de las producciones científicas, li-
terarias o artísticas de que sea autora.
Artículo 28
Toda persona tiene derecho a que se establezca un orden social e internacional
en el que los derechos y libertades proclamados en esta Declaración se hagan
plenamente efectivos.
B. Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales
Artículo 6
1. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho a trabajar, que
comprende el derecho de toda persona a tener la oportunidad de ganarse
la vida mediante un trabajo libremente escogido o aceptado, y tomarán
medidas adecuadas para garantizar este derecho.
2. Entre las medidas que habrá de adoptar cada uno de los Estados Partes
en el presente Pacto para lograr la plena efectividad de este derecho de-
berá figurar la orientación y formación tecnicoprofesional, la prepara-
ción de programas, normas y técnicas encaminadas a conseguir un
desarrollo económico, social y cultural constante y la ocupación plena
y productiva, en condiciones que garanticen las libertades políticas y
económicas fundamentales de la persona humana. Artículo 15 1. Los
Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda per-
sona a:
a) Participar en la vida cultural.
b) Gozar de los beneficios del progreso científico y de sus aplicaciones.
c) Beneficiarse de la protección de los intereses morales y materiales que
le correspondan por razón de las producciones científicas, literarias o
artísticas de que sea autora.
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2. Entre las medidas que los Estados Partes en el presente Pacto deberán adop-
tar para asegurar el pleno ejercicio de este derecho, figurarán las necesarias
para la conservación, el desarrollo y la difusión de la ciencia y de la cultu-
ra.
3. Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen a respetar la
indispensable libertad para la investigación científica y para la actividad
creadora.
4. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen los beneficios que deri-
van del fomento y desarrollo de la cooperación y de las relaciones interna-
cionales en cuestiones científicas y culturales.
C. Declaración de los principios de la cooperación cultural internacional
Artículo III
La cooperación cultural internacional abarcará todas las esferas de las activi-
dades intelectuales y creadoras en los campos de la educación, la ciencia y
la cultura.
Artículo IV
Las finalidades de la cooperación cultural internacional, en sus diversas formas
—bilateral o multilateral, regional o universal— son:
1. Difundir los conocimientos, estimular las vocaciones y enriquecer las culturas.
2. Desarrollar las relaciones pacíficas y la amistad entre los pueblos, lleván-
dolos a comprender mejor sus modos de vida respectivos.
3. Contribuir a la aplicación de los principios enunciados en las declaracio-
nes de las Naciones Unidas a que se hace referencia en el preámbulo de la
presente Declaración.
4. Hacer que todos los hombres tengan acceso al saber, disfruten de las artes
y de las letras de todos los pueblos, se beneficien de los progresos logrados
por la ciencia en todas las regiones del mundo y de los frutos que de ellos
derivan, y puedan contribuir, por su parte, al enriquecimiento de la vida
cultural. Mejorar en todas las regiones del mundo las condiciones de la vida
espiritual del hombre y las de su existencia material.
Apéndice. Instrumentos internacionales y otros textos referentes a los
trabajadores en general o a los artistas en particular
A. Recomendación relativa a la participación y la contribución de las masas
populares en la vida cultural, adoptada por la Conferencia General en su 19.ª
reunión (Nairobi, 26 de noviembre de 1976).
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B. Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (Organización de las
Naciones Unidas, Nueva York, 16 de diciembre de 1966).
C. Declaración de los Derechos del Niño (Organización de las Naciones Uni-
das, Nueva York, 20 de noviembre de 1959).
D. Convenios y recomendaciones adoptadas por la Conferencia Internacio-
nal del Trabajo de la Organización Internacional del Trabajo.
1. Instrumentos aplicables a todos los trabajadores, incluidos los artistas: Con-
venio sobre la libertad sindical y la protección del derecho de sindicación
(n.º 87), 1948; Convenio sobre el derecho de sindicación y de negociación
colectiva (n.º 98), 1949; Convenio relativo a la discriminación en materia
de empleo y ocupación (n.º 111), 1958.
2. Instrumentos sobre la seguridad social de aplicación general, pero que de-
jan a los Estados la posibilidad de limitar el campo de aplicación; Conve-
nio sobre la seguridad social (norma mínima) (n.º 102), 1952; Convenio
sobre la protección de la maternidad (revisado) (n.º 103), 1952; Conve-
nio sobre la igualdad de trato (seguridad social); Convenio sobre la igual-
dad de trato (seguridad social) (n.º 118), 1962; Convenio sobre las pres-
taciones en caso de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales (n.º
121), 1964; Convenio sobre las prestaciones de vejez, invalidez y sobrevi-
vientes (n.º 128), 1967; Convenio sobre asistencia médica y prestaciones
monetarias de enfermedad (n.º 130), 1969.
3. Instrumentos aplicables a los trabajadores asalariados en general o a deter-
minados sectores o categorías de trabajadores, y que son aplicables en prin-
cipio a los artistas asalariados (sujetos, en determinados casos a una limi-
tación del campo de aplicación del convenio por un Estado en el momen-
to de la ratificación):
a) Empleo y desarrollo de los recursos humanos: Convenio sobre el ser-
vicio del empleo (n.º 88), 1948; Recomendación sobre el servicio del
empleo (n.º 83), 1948; Convenio sobre las agencias retribuidas de co-
locación (revisado) (n.º 96), 1949; Convenio sobre la política del em-
pleo (n.° 122), 1964; Recomendación sobre la política del empleo (n.°
122), 1964; Convenio sobre desarrollo de los recursos humanos (n.º
142), 1975; Recomendación sobre desarrollo de los recursos humanos
(n.º 150), 1975.
b) Relaciones profesionales: Recomendación sobre los contratos colec-
tivos (n.º 91), 1951; Recomendación sobre la conciliación y el arbitra-
je voluntarios (n.º 92), 1951; Recomendación sobre la colaboración en
el ámbito de la empresa (n.º 94), 1952; Recomendación sobre la con-
sulta (ramas de actividad económica y ámbito nacional) (n.º 113), 1960;
Recomendación sobre las comunicaciones dentro de la empresa (n.° 129),
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1967; Recomendación sobre el examen de reclamaciones (n.° 130),
1967.
c) Condiciones laborales: Convenio sobre la protección del salario (n.° 95),
1949; Convenio sobre igualdad de remuneración (n.° 100), 1951; Reco-
mendación sobre igualdad de remuneración (n.° 90), 1951; Recomenda-
ción sobre la terminación de la relación de trabajo (n.° 119), 1963; Reco-
mendación sobre la reducción de la duración del trabajo (n.° 116), 1962;
Convenio sobre el descanso semanal (comercio y oficinas); (n.° 106), 1957;
Convenio sobre las vacaciones pagadas (revisado) (n.° 132), 1970; Conve-
nio sobre la licencia pagada de estudios (n.° 140), 1974; Recomendación
sobre la licencia pagada de estudios (n.° 148), 1974; Convenio sobre el exa-
men médico de los menores (trabajos no industriales); (n.° 78), 1946; Con-
venios sobre el examen médico de aptitud para el empleo de los menores
(n.° 79), 1946; Convenio sobre el trabajo nocturno de los menores (traba-
jos no industriales) (n.° 79), 1946; Recomendación sobre el trabajo noc-
turno de los menores (trabajos no industriales) (n.° 80), 1946; Convenio
sobre la inspección del trabajo (n.° 81), 1947; Recomendación sobre la ins-
pección del trabajo (n.° 81), 1947; Recomendación sobre la protección de
la salud de los trabajadores (n.° 97), 1953; Recomendación sobre los ser-
vicios de medicina del trabajo (n.° 112), 1959; Convenio sobre la higiene
(comercio y oficinas) (n.° 120), 1964; Convenio sobre el cáncer profesio-
nal (n.° 139), 1974; Recomendación sobre el cáncer profesional (n.° 147),
1974; Convenio sobre el medio ambiente de trabajo (contaminación del
aire, ruido y vibraciones) (n.° 148), 1977; Recomendación sobre el medio
ambiente de trabajo (contaminación del aire, ruido y vibraciones), (n.°
156), 1977; Convenio sobre le edad mínima (n.° 138), 1973.
d) Trabajadores migrantes: Convenio sobre los trabajadores migrantes (re-
visado) (n.° 97), 1949; Recomendación sobre los trabajadores migrantes
(n.° 86), 1949; Convenio sobre los trabajadores migrantes (disposiciones
complementarias) (n.° 143), 1975; Recomendación sobre los trabajadores
migrantes (n.° 151), 1975.
E. Organización Internacional del Trabajo/Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura/Organización Mundial de la
Propiedad Intelectual (OIT/UNESCO/OMPI).
Convención Internacional sobre la Protección de los Artistas Intérpretes o Eje-
cutantes, los Productores de Fonogramas y los Organismos de Radiodifusión
(1961). Ley tipo sobre la protección de los artistas intérpretes o ejecutantes, los
productores de fonogramas y los organismos de radiodifusión (1974). Recomen-
dación relativa a la protección de los artistas intérpretes o ejecutantes, los produc-
tores de fonogramas y los organismos de radiodifusión, aprobada por el Comité
Intergubernamental de la Convención de Roma en su séptima reunión (1979).
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F. Convenios sobre el derecho de autor administrados por la Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura y la Organi-
zación Mundial de la Propiedad Intelectual.
Convención Universal sobre Derecho de Autor (Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura - 1952, revisada en 1971).
Convenio de Berna para la Protección de las Obras Literarias y Artísticas (Or-
ganización Mundial de la Propiedad Intelectual - 1971).
http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=13138&
URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html
1.4. Declaración de México sobre las políticas
culturales (1982)
El mundo ha sufrido hondas transformaciones en los últimos años. Los avan-
ces de la ciencia y de la técnica han modificado el lugar del hombre en el mun-
do y la naturaleza de sus relaciones sociales. La educación y la cultura, cuyo sig-
nificado y alcance se han ampliado considerablemente, son esenciales para un
verdadero desarrollo del individuo y la sociedad.
En nuestros días, que se han acrecentado las posibilidades de diálogo, la
comunidad de naciones confronta también serias dificultades económicas, la
desigualdad entre las naciones es creciente, múltiples conflictos y graves tensio-
nes amenazan la paz y la seguridad.
Por tal razón, hoy es más urgente que nunca estrechar la colaboración entre
las naciones, garantizar el respeto al derecho de los demás y asegurar el ejercicio de
las libertades fundamentales del hombre y de los pueblos y de su derecho a la au-
todeterminación. Más que nunca es urgente erigir en la mente de cada individuo
esos ‘baluartes de la paz’ que, como afirma la Constitución de la UNESCO, pueden
construirse principalmente a través de la educación, la ciencia y la cultura.
Al reunirse en México la Conferencia Mundial sobre las Políticas Cultura-
les, la comunidad internacional ha decidido contribuir efectivamen-
te al acercamiento entre los pueblos y a la mejor comprensión entre los hombres.
Así, al expresar su esperanza en la convergencia última de los objetivos cul-
turales y espirituales de la humanidad, la Conferencia conviene en:
• Que, en su sentido más amplio, la cultura puede considerarse actualmen-
te como el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales,
intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o un grupo so-
cial. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los
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derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tra-
diciones y las creencias.
• Y que la cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mis-
mo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, ra-
cionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella discerni-
mos los valores y efectuamos opciones. A través de ella el hombre se ex-
presa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un proyecto
inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansable-
mente nuevas significaciones, y crea obras que lo trascienden.
Por consiguiente, la Conferencia AFIRMA solemnemente los principios siguien-
tes, que deben regir las políticas culturales:
Identidad cultural
1. Cada cultura representa un conjunto de valores único e irreemplazable, ya
que las tradiciones y formas de expresión de cada pueblo constituyen su
manera más lograda de estar presente en el mundo.
2. La afirmación de la identidad cultural contribuye, por ello, a la liberación
de los pueblos. Por el contrario, cualquier forma de dominación niega o
deteriora dicha identidad.
3. La identidad cultural es una riqueza que dinamiza las posibilidades de rea-
lización de la especie humana, al movilizar a cada pueblo y a cada grupo
para nutrirse de su pasado y acoger los aportes externos compatibles con
su idiosincrasia y continuar así el proceso de su propia creación.
4. Todas las culturas forman parte del patrimonio común de la humanidad.
La identidad cultural de un pueblo se renueva y enriquece en contacto con
las tradiciones y valores de los demás. La cultura es diálogo, intercambio
de ideas y experiencias, apreciación de otros valores y tradiciones, se agota
y muere en el aislamiento.
5. Lo universal no puede postularse en abstracto por ninguna cultura en
particular, surge de la experiencia de todos los pueblos del mundo, cada
uno de los cuales afirma su identidad. Identidad cultural y diversidad cul-
tural son indisociables.
6. Las peculiaridades culturales no obstaculizan, sino que favorecen, la comu-
nión en los valores universales que unen a los pueblos. De ahí que consti-
tuya la esencia misma del pluralismo cultural el reconocimiento de múlti-
ples identidades culturales allí donde coexisten diversas tradiciones.
7. La comunidad internacional considera que es su deber velar por la preser-
vación y la defensa de la identidad cultural de cada pueblo.
8. Todo ello invoca políticas culturales que protejan, estimulen y enriquez-
can la identidad y el patrimonio cultural de cada pueblo; además, que es-
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tablezcan el más absoluto respeto y aprecio por las minorías culturales, y
por las otras culturas del mundo. La humanidad se empobrece cuando se
ignora o destruye la cultura de un grupo determinado.
9. Hay que reconocer la igualdad y dignidad de todas las culturas, así como
el derecho de cada pueblo y de cada comunidad cultural a afirmar y pre-
servar su identidad cultural, y a exigir su respeto.
Dimensión cultural del desarrollo
10. La cultura constituye una dimensión fundamental del proceso de desarrollo
y contribuye a fortalecer la independencia, la soberanía y la identidad de
las naciones. El crecimiento se ha concebido frecuentemente en términos
cuantitativos, sin tomar en cuenta su necesaria dimensión cualitativa, es
decir, la satisfacción de las aspiraciones espirituales y culturales del hom-
bre. El desarrollo auténtico persigue el bienestar y la satisfacción constan-
te de cada uno y de todos.
11. Es indispensable humanizar el desarrollo; su fin último es la persona en su
dignidad individual y en su responsabilidad social. El desarrollo supone la
capacidad de cada individuo y de cada pueblo para informarse, aprender
y comunicar sus experiencias.
12. Proporcionar a todos los hombres la oportunidad de realizar un mejor des-
tino supone ajustar permanentemente el ritmo del desarrollo.
13. Un número cada vez mayor de mujeres y de hombres desean un mundo
mejor. No sólo persiguen la satisfacción de las necesidades fundamentales,
sino el desarrollo del ser humano, su bienestar y su posibilidad de convi-
vencia solidaria con todos los pueblos. Su objetivo no es la producción, la
ganancia o el consumo per se, sino su plena realización individual y colec-
tiva, y la preservación de la naturaleza.
14. El hombre es el principio y el fin del desarrollo.
15. Toda política cultural debe rescatar el sentido profundo y humano del
desarrollo. Se requieren nuevos modelos y es en el ámbito de la cultura y
de la educación en donde han de encontrarse.
16. Sólo puede asegurarse un desarrollo equilibrado mediante la integración
de los factores culturales en las estrategias para alcanzarlo; en consecuen-
cia, tales estrategias deberían tomar en cuenta siempre la dimensión histó-
rica, social y cultural de cada sociedad.
Cultura y democracia
17. La Declaración Universal de Derechos Humanos establece en su artículo
27 que toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cul-
tural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso cien-
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tífico y en los beneficios que de él resulten. Los Estados deben tomar las
medidas necesarias para alcanzar ese objetivo.
18. La cultura procede de la comunidad entera y a ella debe regresar. No puede ser
privilegio de élites ni en cuanto a su producción ni en cuanto a sus beneficios.
La democracia cultural supone la más amplia participación del individuo y la
sociedad en el proceso de creación de bienes culturales, en la toma de decisio-
nes que conciernen a la vida cultural y en la difusión y disfrute de la misma.
19. Se trata, sobre todo, de abrir nuevos cauces a la democracia por la vía de la
igualdad de oportunidades en los campos de la educación y de la cultura.
20. Es preciso descentralizar la vida cultural, en lo geográfico y en lo adminis-
trativo, asegurando que las instituciones responsables conozcan mejor las
preferencias, opciones y necesidades de la sociedad en materia de cultura.
Es esencial, en consecuencia, multiplicar las ocasiones de diálogo entre la
población y los organismos culturales.
21. Un programa de democratización de la cultura obliga, en primer lugar, a
la descentralización de los sitios de recreación y disfrute de las bellas artes.
Una política cultural democrática hará posible el disfrute de la excelencia
artística en todas las comunidades y entre toda la población.
22. A fin de garantizar la participación de todos los individuos en la vida cul-
tural, es preciso eliminar las desigualdades provenientes, entre otros, del
origen y la posición social, de la educación, la nacionalidad, la edad, la len-
gua, el sexo, las convicciones religiosas, la salud o la pertenencia a grupos
étnicos minoritarios o marginales.
Patrimonio cultural
23. El patrimonio cultural de un pueblo comprende las obras de sus artistas, ar-
quitectos, músicos, escritores y sabios, así como las creaciones anónimas,
surgidas del alma popular, y el conjunto de valores que dan un sentido a la
vida. Es decir, las obras materiales y no materiales que expresan la creativi-
dad de ese pueblo: la lengua, los ritos, las creencias, los lugares y monumen-
tos históricos, la literatura, las obras de arte y los archivos y bibliotecas.
24. Todo pueblo tiene el derecho y el deber de defender y preservar su patri-
monio cultural, ya que las sociedades se reconocen a sí mismas a través de
los valores en que encuentran fuente de inspiración creadora.
25. El patrimonio cultural ha sido frecuentemente dañado o destruido por ne-
gligencia y por los procesos de urbanización, industrialización y penetra-
ción tecnológica. Pero más inaceptables aún son los atentados al patrimo-
nio cultural perpetrados por el colonialismo, los conflictos armados, las
ocupaciones extranjeras y la imposición de valores exógenos. Todas esas ac-
ciones contribuyen a romper el vínculo y la memoria de los pueblos con
su pasado. La preservación y el aprecio del patrimonio cultural permite en-
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tonces a los pueblos defender su soberanía e independencia y, por consi-
guiente, afirmar y promover su identidad cultural.
26. Principio fundamental de las relaciones culturales entre los pueblos es la
restitución a sus países de origen de las obras que les fueron substraídas ilí-
citamente. Los instrumentos, acuerdos y resoluciones internacionales exis-
tentes podrían reforzarse para acrecentar su eficacia al respecto.
Creación artística e intelectual y educación artística
27. El desarrollo de la cultura es inseparable tanto de la independencia de
los pueblos como de la libertad de la persona. La libertad de pensamien-
to y de expresión es indispensable para la actividad creadora del artista y
del intelectual.
28. Es imprescindible establecer las condiciones sociales y culturales que faci-
liten, estimulen y garanticen la creación artística e intelectual, sin discri-
minaciones de carácter político, ideológico, económico y social.
29. El desarrollo y promoción de la educación artística comprende no sólo la
elaboración de programas específicos que despierten la sensibilidad artís-
tica y apoyen a grupos e instituciones de creación y difusión, sino también
el fomento de actividades que estimulen la conciencia pública sobre la im-
portancia social del arte y de la creación intelectual.
Relaciones entre cultura, educación, ciencia y comunicación
30. El desarrollo global de la sociedad exige políticas complementarias en los
campos de la cultura, la educación, la ciencia y la comunicación, a fin de
establecer un equilibrio armonioso entre el progreso técnico y la elevación
intelectual y moral de la humanidad.
31. La educación es un medio por excelencia para transmitir los valores cultu-
rales nacionales y universales, y debe procurar la asimilación de los cono-
cimientos científicos y técnicos sin detrimento de las capacidades y valo-
res de los pueblos.
32. Se requiere hoy una educación integral e innovadora que no sólo informe y
transmita, sino que forme y renueve, que permita a los educandos tomar con-
ciencia de la realidad de su tiempo y de su medio, que favorezca el florecimien-
to de la personalidad, que forme en la autodisciplina, en el respeto a los demás
y en la solidaridad social e internacional; una educación que capacite para la
organización y para la productividad, para la producción de los bienes y servi-
cios realmente necesarios, que inspire la renovación y estimule la creatividad.
33. Es necesario revalorizar las lenguas nacionales como vehículos del saber.
34. La alfabetización es condición indispensable para el desarrollo cultural de
los pueblos.
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35. La enseñanza de la ciencia y de la tecnología debe ser concebida sobre todo
como un proceso cultural de desarrollo del espíritu crítico, e integrada a
los sistemas educativos en función de las necesidades del desarrollo de los
pueblos.
36. Una circulación libre y una difusión más amplia y mejor equilibrada de la
información, de las ideas y de los conocimientos, que constituyen algunos
de los principios de un nuevo orden mundial de la información y de la co-
municación, suponen el derecho de todas las naciones no sólo a recibir sino
a transmitir contenidos culturales, educativos, científicos y tecnológicos.
37. Los medios modernos de comunicación deben facilitar información obje-
tiva sobre las tendencias culturales en los diversos países, sin lesionar la li-
bertad creadora y la identidad cultural de las naciones.
38. Los avances tecnológicos de los últimos años han dado lugar a la expan-
sión de las industrias culturales. Tales industrias, cualquiera que sea su or-
ganización, juegan un papel importante en la difusión de bienes cultura-
les. En sus actividades internacionales, sin embargo, ignoran muchas ve-
ces los valores tradicionales de la sociedad y suscitan expectativas y
aspiraciones que no responden a las necesidades efectivas de su desarrollo.
Por otra parte, la ausencia de industrias culturales nacionales, sobre todo
en los países en vías de desarrollo, puede ser fuente de dependencia cultu-
ral y origen de alienación.
39. Es indispensable, en consecuencia, apoyar el establecimiento de industrias
culturales, mediante programas de ayuda bilateral o multilateral, en los
países que carecen de ellas, cuidando siempre que la producción y difusión
de bienes culturales responda a las necesidades del desarrollo integral de
cada sociedad.
40. Los medios modernos de comunicación tienen una importancia funda-
mental en la educación y en la difusión de la cultura. Por consiguiente, la
sociedad ha de esforzarse en utilizar las nuevas técnicas de la producción y
de la comunicación para ponerlas al servicio de un auténtico desarrollo in-
dividual y colectivo, y favorecer la independencia de las naciones, preser-
vando su soberanía y fortaleciendo la paz en el mundo.
Planificación, administración y financiación de las actividades
culturales
41. La cultura es el fundamento necesario para un desarrollo auténtico. La so-
ciedad debe realizar un esfuerzo importante dirigido a planificar, adminis-
trar y financiar las actividades culturales. A tal efecto, se han de tomar en
consideración las necesidades y problemas de cada sociedad, sin menosca-
bo de asegurar la libertad necesaria para la creación cultural, tanto en su
contenido como en su orientación.
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42. Para hacer efectivo el desarrollo cultural en los Estados Miembros, han de in-
crementarse los presupuestos correspondientes y emplearse recursos de diver-
sas fuentes en la medida de lo posible. Asimismo, debe intensificarse la for-
mación de personal en las áreas de planificación y administración culturales.
Cooperación cultural internacional
43. Es esencial para la actividad creadora del hombre y para el completo
desarrollo de la persona y de la sociedad la más amplia difusión de las
ideas y de los conocimientos sobre la base del intercambio y el encuentro
cultural.
44. Una más amplia cooperación y comprensión cultural subregional, regio-
nal, interregional e internacional es presupuesto importante para lograr un
clima de respeto, confianza, diálogo y paz entre las naciones. Tal clima no
podrá alcanzarse plenamente sin reducir y eliminar los conflictos y tensio-
nes actuales, sin detener la carrera armamentista y lograr el desarme.
45. La Conferencia reitera solemnemente el valor y vigencia de la Declaración
de los Principios de la Cooperación Cultural Internacional aprobada, en
su decimocuarta reunión, por la Conferencia General de la Organización
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura.
46. La cooperación cultural internacional debe fundarse en el respeto a la iden-
tidad cultural, la dignidad y valor de cada cultura, la independencia, las so-
beranías nacionales y la no intervención. Consecuentemente, en las rela-
ciones de cooperación entre las naciones debe evitarse cualquier forma de
subordinación o sustitución de una cultura por otra. Es indispensable, ade-
más, reequilibrar el intercambio y la cooperación cultural a fin de que las
culturas menos conocidas, en particular las de algunos países en desarrollo,
sean más ampliamente difundidas en todos los países.
47. Los intercambios culturales, científicos y educativos deben fortalecer la paz,
respetar los derechos del hombre y contribuir a la eliminación del colonia-
lismo, el neocolonialismo, el racismo, el apartheid y toda forma de agre-
sión, dominación o intervención. Asimismo, la cooperación cultural debe
estimular un clima internacional favorable al desarme, de manera que los
recursos humanos y sumas ingentes destinados al armamento puedan con-
sagrarse a fines constructivos, tales como programas de desarrollo cultural,
científico y tecnológico.
48. Es necesario diversificar y fomentar la cooperación cultural internacional
en un marco interdisciplinario y con atención especial a la formación de
personal cualificado en materia de servicios culturales.
49. Ha de estimularse, en particular, la cooperación entre países en desarrollo,
de suerte que el conocimiento de otras culturas y de otras experiencias de
desarrollo enriquezcan la vida de los mismos.
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50. La Conferencia reafirma que el factor educativo y cultural es esencial en
los esfuerzos para instaurar un nuevo orden económico internacional.
UNESCO
51. En un mundo convulsionado por diferencias que ponen en peligro los valores
culturales de las civilizaciones, los Estados Miembros y la Secretaría de la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura
deben multiplicar los esfuerzos destinados a preservar tales valores y a profun-
dizar su acción en beneficio del desarrollo de la humanidad. Una paz durade-
ra debe ser establecida para asegurar la existencia misma de la cultura humana.
52. Frente a esta situación, los objetivos de la UNESCO, tal como se definen en
su Constitución, adquieren una importancia capital.
53. La Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales hace un llamamien-
to a la UNESCO para que prosiga y refuerce su acción de acercamiento cul-
tural entre los pueblos y las naciones, y continúe desempeñando la noble
tarea de contribuir a que los hombres, más allá de sus diferencias, realicen
el antiguo sueño de fraternidad universal.
54. La comunidad internacional reunida en esta Conferencia hace suyo el lema
de Benito Juárez: “Entre los individuos como entre las naciones, el respe-
to al derecho ajeno es la paz”.
http://unesdoc.unesco.org/images/0005/000546/054668mb.pdf
1.5. Plan de Acción de Estocolmo sobre Políticas Culturales 
para el Desarrollo (1998)
La Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo,
reunida en Estocolmo del 30 de marzo al 2 de abril de 1998:
1. Reafirmando los principios fundamentales de la Declaración Final adopta-
da por la Conferencia Mundial sobre Políticas Culturales que tuvo lugar
en México el 6 de agosto de 1982 llamada la Declaración de México sobre
las Políticas Culturales, en la que se destaca que, en su sentido más amplio,
la cultura puede considerarse actualmente como el conjunto de los rasgos
distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracte-
rizan una sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las artes y
las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano,
los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias.
2. Recordando que el Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural destacó la
importancia de reconocer la dimensión cultural en el desarrollo, afirman-
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do e intensificando las identidades culturales, ampliando la participación
en la vida cultural, y promoviendo la cooperación cultural internacional.
3. Conscientes de los esfuerzos que se necesitan para encarar los desafíos inhe-
rentes al desarrollo cultural y la preservación de la diversidad cultural, tal
como está expresado en el Informe de la Comisión Mundial de Cultura y
Desarrollo ‘Nuestra Diversidad Creativa’.
4. Haciendo hincapié en la necesidad de tener en cuenta simultáneamente los
valores universales y el reconocimiento de las diversidades culturales, los
esfuerzos nacionales destinados a armonizar las políticas culturales nacio-
nales y la necesidad de preservar el pluralismo de las iniciativas culturales
populares a fin de fomentar el entendimiento y la comprensión mutua, así
como también el respeto y la consideración entre los individuos y entre las
naciones ante los riesgos de discordias y conflictos.
5. Reconociendo que en un marco democrático la sociedad civil irá adquirien-
do progresivamente una importancia en el campo cultural.
6. Considerando que una de las funciones de las políticas culturales es garan-
tizar que exista espacio suficiente para que las fuerzas creadoras progresen
en todas partes.
7. Teniendo en cuenta los acelerados procesos de transformaciones socioeco-
nómicas, tecnológicas y culturales y las crecientes diferencias existentes en
el ámbito nacional e internacional, así como de la importancia del respeto
por el derecho de autor y de la propiedad intelectual ante los riesgos y de-
safíos creados por la promoción de las industrias culturales y los intercam-
bios comerciales de productos culturales.
8. Considerando que tanto las actividades de la UNESCO como las políticas de
desarrollo de los Estados Miembros debieran tener en cuenta el papel de
los factores culturales.
9. Tomando nota de la declaración de la Reunión de Ministros de Cultura del
Movimiento de Países No Alineados que tuvo lugar en Medellín (Colom-
bia) del 3 al 5 de septiembre de 1997; de las Conclusiones de la Consulta-
ción Panafricana sobre las Políticas Culturales, Lomé (Togo) del 10 al 13
de febrero de 1998; de la reunión de la ALECSO que tuvo lugar en Túnez
en febrero de 1998; del informe titulado La cultura en el corazón editado
bajo auspicio del Consejo de Europa y asimismo de la Carta Pro-Cultura
de Tesalónica (junio de 1997) que formula las prioridades de la sociedad
moderna sobre la cultura y la cohesión social.
RECONOCE los siguientes principios:
1. El desarrollo sostenible y el auge de la cultura dependen mutuamente en-
tre sí.
2. Uno de los fines principales del desarrollo humano es la prosperidad social
y cultural del individuo.
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3. Dado que el acceso y la participación en la vida cultural son un derecho in-
herente de las personas de toda comunidad, los Gobiernos están obligados a
crear las condiciones necesarias para el pleno goce de este derecho de confor-
midad con el artículo 27 de la Declaración Universal de Derechos Humanos.
4. La finalidad principal de las políticas culturales es fijar los objetivos, crear
las estructuras y obtener los recursos adecuados para crear un medio hu-
mano favorable.
5. El diálogo entre las culturas se presenta como uno de los principales desafíos
culturales y políticos del mundo actual; constituye una condición indis-
pensable para la coexistencia pacífica.
6. La creatividad cultural es la fuente de progreso humano y de diversidad
cultural; al ser un tesoro de la humanidad resulta esencial para el desarrollo.
7. Las tendencias que emergen en la actualidad, sobre todo la globalización, vin-
cula más aún a las culturas y enriquece la interacción entre ellas, pero podría
igualmente ser contraproducente a nuestra diversidad creativa y pluralismo
cultural; por eso convierten el respeto mutuo en un imperativo aún mayor.
8. La armonía entre la cultura y el desarrollo, el respeto por las identidades
culturales, la tolerancia por las diferencias culturales en un marco de valo-
res democráticos pluralistas, de equidad socioeconómica y de respeto por
la unidad territorial y por la soberanía nacional, son algunos de los requi-
sitos necesarios para una paz duradera y justa.
9. La aceptación de la diversidad cultural contribuye a identificar y consoli-
dar los lazos entre las comunidades que están arraigadas en valores que pue-
den ser compartidos por los diferentes componentes socioeconómicos de
la sociedad nacional.
10. La creatividad en las sociedades favorece la creación, que es un compromi-
so individual por excelencia. Este compromiso es esencial para constituir
nuestro patrimonio futuro. Es importante conservar y favorecer las condi-
ciones de esta creación y en especial la libertad del artista/creador en el seno
de toda colectividad.
11. La defensa de las culturas locales y regionales amenazadas por las culturas
de difusión mundial no debe transformar a las culturas afectadas en reli-
quias despojadas de su propio dinamismo y desarrollo.
12. Por ello debemos facultar a cada individuo y a cada comunidad para apro-
vechar su creatividad y para que encuentren y consoliden maneras de con-
vivir con otros, facilitando un desarrollo humano auténtico y la transición
hacia una cultura de paz y de no violencia.
La Conferencia AFIRMA que, por consiguiente:
1. La política cultural, siendo uno de los principales componentes de una po-
lítica de desarrollo endógena y duradera, debe ser implementada en
coordinación con otras áreas de la sociedad en un enfoque integrado.
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Toda política para el desarrollo debe ser profundamente sensible a la cul-
tura misma.
2. El diálogo entre las culturas debe constituir una meta fundamental de
las políticas culturales y de las instituciones que las representan en el
ámbito nacional e internacional, la libertad de expresión universal es
indispensable para esta interacción y su participación efectiva en la vida
cultural.
3. Las políticas culturales para el próximo siglo han de ser previsoras y res-
ponder tanto a los problemas persistentes como a las nuevas necesida-
des.
4. El surgimiento de la sociedad de información y el dominio general de las
técnicas de información y comunicación constituyen una importante di-
mensión de la política cultural.
5. Las políticas culturales han de promover la creatividad en todas sus formas,
facilitando la accesibilidad a las prácticas y experiencias culturales para to-
dos los ciudadanos, sin distinción de nacionalidad, raza, sexo, edad, inca-
pacidad física o mental, deben enriquecer el sentimiento de identidad y
plena participación de cada individuo y cada comunidad, y apoyarles en
su búsqueda de un futuro digno y seguro.
6. Las políticas culturales han de estar destinadas a crear un concepto de la nación
como comunidad con múltiples facetas en el marco de la unidad nacional, fun-
dada en valores que pueden ser compartidos por todos los hombres y mujeres,
y que da acceso, espacio y derecho a la palabra a todos sus componentes.
7. Las políticas culturales también deberán estar dirigidas a mejorar la inte-
gración social y la calidad de vida de todos los miembros de la sociedad sin
discriminación.
8. Las políticas culturales han de respetar la igualdad entre los sexos, recono-
cer plenamente los derechos de la mujer en iguales términos que los de los
hombres, su libertad de expresión, y garantizar el acceso de mujeres a pues-
tos de responsabilidad.
9. El gobierno y la sociedad civil deben aspirar a lograr una asociación más
estrecha para la elaboración y puesta en práctica de políticas culturales que
estén integradas en las estrategias del desarrollo.
10. Como nos encontramos en un mundo caracterizado por una interdepen-
dencia creciente, la renovación de las políticas culturales ha de concebirse
simultáneamente en los planos local, nacional, regional y mundial.
11. Los países deberán colaborar para crear un mundo de comunicación, in-
formación y comprensión intercultural, en el que la diversidad de los va-
lores culturales, de ética y de las conductas sea el factor de una verdadera
cultura de paz.
12. Las políticas culturales deben buscar, de forma particular, la manera de fo-
mentar y fortalecer los métodos y modos de ofrecer mayor acceso de todas
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las capas de la población a la cultura, de luchar contra la exclusión, la mar-
ginación y asimismo de elaborar todos los procesos que favorezcan la de-
mocratización cultural.
13. Las políticas culturales deben reconocer la contribución esencial aportada
por los creadores para mejorar la calidad de vida, promover la identidad y
fomentar el desarrollo cultural de la sociedad.
14. Las políticas culturales deben tener en cuenta el conjunto de elementos que
determinan la vida cultural: la creación, la conservación y la difusión del
patrimonio cultural. Se debe hallar un equilibrio entre estos factores a fin
de poder implementar una política cultural eficaz, observando siempre que
la promoción, la difusión y la accesibilidad a la cultura resulta imposible si
no se garantiza que la dinámica de la creatividad esté protegida por una efi-
ciente protección legislativa.
Objetivos de política recomendados a los Estados Miembros
Teniendo en cuenta los siguientes principios, la Conferencia recomienda que
los Estados adopten los cinco objetivos de política siguientes:
Objetivo 1: Hacer de la política cultural un componente central de la política
de desarrollo.
1. Diseñar y definir políticas culturales o revisar las políticas existentes, para que
sean un componente esencial de un desarrollo endógeno y sostenible.
2. Promover para este fin la integración de políticas culturales en políticas de
desarrollo, en particular en lo que respecta a su interacción con políticas
sociales y económicas.
3. Contribuir a la elaboración por la UNESCO de pautas para el desarrollo de
una agenda de investigación con respecto a cultura y desarrollo.
4. Tener y poner en práctica una visión amplia de la política cultural na-
cional, de acuerdo con las condiciones actuales de cada país, y tratar de
animar la participación de la sociedad civil, incluidos los medios de
comunicación.
5. Asegurar la participación plena de los creadores y sus organizaciones pro-
fesionales en la realización de esta nueva visión.
6. Animar el desarrollo y perfeccionamiento de procesos encaminados a una
coordinación intersectorial de políticas culturales.
7. Cooperar en los planos internacional y regional para facilitar la participa-
ción en actividades culturales para enfrentarse a los desafíos de la urbani-
zación, de la mundialización y convergencia tecnológica.
8. Promover actividades diseñadas para incrementar la conciencia del pueblo
y los organismos que toman decisiones de la importancia de tomar en cuen-
ta los factores culturales en el proceso de un desarrollo duradero.
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9. Promover el intercambio y diálogo entre individuos, la sociedad y países,
sobre la base de valores compartidos.
10. Desplegar esfuerzos en cooperación con la UNESCO para lograr, donde sea
necesario, que se reconozca la dimensión cultural en la próxima Estrategia
Internacional de Desarrollo, y promover el debate sobre dicho objetivo tan-
to en el Consejo Económico y Social (ECOSOC) como en la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas.
Objetivo 2: Promover la creatividad y la participación en la vida cultural.
1. Continuar tratando a los distintos sectores del país con idéntico respeto y
brindarles las mismas oportunidades de realizarse plenamente; dar especial
importancia a las iniciativas locales que reflejen la diversidad de los perfi-
les culturales.
2. Asegurar, dentro del marco de políticas culturales y políticas urbanas cul-
turales, el desarrollo de una vida cultural local, creativa y participativa y un
manejo pluralista de distintas áreas.
3. Promover el conocimiento y la comprensión de la diversidad cultural y lin-
güística, fortaleciendo el contenido cultural en la educación formal y no for-
mal, en particular incitando el aprendizaje de uno o más idiomas extranjeros.
4. Promover nuevos lazos entre la cultura y el sistema educativo, lo cual hace
posible reconocer plenamente la cultura y el arte como una dimensión fun-
damental de la educación individual, desarrollar la educación artística y es-
timular la creatividad en programas de educación en todos los niveles.
5. Reconocer la necesidad de poner atención especial en la ejecución de ins-
trumentos internacionales existentes sobre los derechos humanos, tales
como la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Interna-
cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y la Declaración
y Programa de Acción de Viena, y hacer un inventario de los derechos
culturales valorando instrumentos existentes relacionados con dere-
chos culturales.
6. Nuevas políticas culturales, programas, instituciones y proyectos con el ob-
jetivo de asegurar la plena participación en términos iguales para todos los
individuos de la sociedad.
7. Poner más atención al papel de la cultura en procesos de transformación
social.
8. Reconocer los logros de las mujeres en el plano cultural y de desarrollo y
asegurar su participación en el formulario y la ejecución de políticas cul-
turales en todos los niveles.
9. Revisar todas sus políticas culturales, programas e instituciones con el fin
de asegurar que las necesidades de grupos vulnerables, especialmente los
derechos de los niños, son respetados, así como los derechos de aquéllos
con necesidades especiales en cuanto a educación y cultura, tomando en
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cuenta las necesidades y aspiraciones de los jóvenes, cuyas nuevas manifes-
taciones culturales deberán ser apoyadas especialmente, así como los an-
cianos, los cuales con demasiada frecuencia son apartados de la vida cultural.
10. Destinar los recursos convenientes para la educación, investigación cultu-
ral e información que sean necesarios para el concepto y ejecución de las
políticas culturales.
Objetivo 3: Reestructurar las políticas y las prácticas a fin de conservar y acen-
tuar la importancia del patrimonio tangible e intangible, mueble e inmueble, y
promover las industrias culturales.
1. Renovar y fortalecer el compromiso de los Estados Miembros de aplicar
los convenios y recomendaciones de la UNESCO referentes a la conserva-
ción del patrimonio tangible e intangible, a la protección de la cultura tra-
dicional y popular, a la condición del artista y otros temas conexos.
2. Fortalecer la eficiencia en el sector cultural mediante programas de forma-
ción para especialistas nacionales, administradores y directivos culturales,
y garantizar la igualdad de oportunidades para la mujer en dichos ámbi-
tos.
3. Renovar la definición tradicional de patrimonio, el cual hoy tiene que ser
entendido como todos los elementos naturales y culturales, tangibles e in-
tangibles, que son heredados o creados recientemente. Mediante estos ele-
mentos, los grupos sociales reconocen su identidad y se someten a pasarla
a las generaciones futuras de una manera mejor y enriquecida.
4. Reconocer la aparición de nuevas categorías en el área de patrimonio cul-
tural, tal y como el paisaje cultural, el patrimonio industrial y el turismo
cultural.
5. Fortalecer el estudio, el inventario, el registro y el catalogamiento del pa-
trimonio, incluida la tradición oral, para posibilitar el diseño de instru-
mentos adecuados y eficaces para la ejecución de políticas de conservación
tradicionales y científicas al mismo tiempo.
6. Fomentar por todos los medios jurídicos y diplomáticos la restitución y la
devolución de los bienes culturales a su país de origen.
7. Incluir y asegurar la protección de edificios, sitios, conjuntos y paisajes de
valor cultural en planos urbanos y regionales de desarrollo, programas y
políticas.
8. Lograr una participación directa de los ciudadanos y las comunidades lo-
cales en los programas de conservación del patrimonio y establecer una lis-
ta de las mejores prácticas para las políticas de patrimonio.
9. Asegurar que el turismo guarde respeto hacia las culturas y el medio am-
biente y velar por que los ingresos generados por el turismo se utilicen para
conservar de modo equitativo los recursos del patrimonio y para fortalecer
el desarrollo cultural.
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10. Dar prioridad a la creación de una red nacional, regional e internacional,
incluyendo artistas, administradores de proyectos y facilidades culturales,
con el fin de mejorar el acceso a la cultura en términos tanto cuantitativos
como cualitativos.
11. Apoyar a artistas, diseñadores y artesanos clarificando, protegiendo y me-
jorando los derechos de creadores y consolidando estos derechos en rela-
ción con el mercado, tanto localmente como mundialmente, protegiéndo-
lo contra abusos comerciales.
12. Difundir la idea de que los bienes y los servicios culturales han de gozar de
un reconocimiento pleno y no deben ser tratados como una mercancía más.
13. Intensificar la cooperación cultural entre el gobierno, por un lado, y las
empresas y las demás organizaciones de la sociedad civil, por otro, ponien-
do a disposición de estas últimas marcos reguladores apropiados.
14. Impedir el tráfico ilícito de bienes culturales en el plano mundial y, espe-
cialmente, la adquisición por parte de los museos y los coleccionistas pri-
vados de objetos cuyo origen está sin determinar.
Objetivo 4: Promover la diversidad cultural y lingüística dentro de y para la so-
ciedad de información.
1. Crear redes de comunicación, incluso de radiodifusión, televisión y tecno-
logías de la información, capaces de satisfacer las necesidades culturales y
educacionales del público. Alentar el compromiso de la radio, televisión,
prensa y otros medios de comunicación por los asuntos relacionados con
el desarrollo cultural, tales como la promoción de las culturas y lenguas lo-
cales, regionales y nacionales incluidas las lenguas en peligro, la explora-
ción y la conservación del patrimonio nacional y la promoción de la diver-
sidad de las tradiciones culturales y de las identidades culturales naciona-
les e indígenas, garantizando la independencia editorial de los medios
públicos de comunicación.
2. Considerar la posibilidad de proveer servicios de radio y televisión, y dis-
poner de estos servicios para grupos de comunidades minoritarias (lingüís-
ticas o de otra índole) a fin de fomentar la no violencia.
3. Adoptar o fortalecer los esfuerzos nacionales que fomenten el pluralismo
en los medios de comunicación y la libertad de expresión.
4. Tomar medidas encaminadas a promover la educación elemental, el apren-
dizaje y la educación relativa a las nuevas tecnologías de los medios de co-
municación, y evitar la violencia y la intolerancia, contribuyendo, entre
otras cosas, a la labor de los centros o instituciones especializados en infor-
mación sobre los niños y la violencia en la pantalla.
5. Promover el desarrollo y el uso de las nuevas tecnologías y de los nuevos
servicios de comunicación e información, destacando la importancia de la
accesibilidad a los servicios y vías de información a precios razonables, de
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un uso equitativo de las lenguas y alentar el uso de las nuevas tecnologías
en los servicios públicos.
6. Promover, asimismo, la formación y la educación poniendo énfasis en el
dominio y el uso creativo de las nuevas tecnologías de la información para
las generaciones futuras en calidad de utilizadoras y productoras de men-
sajes y contenido, dando prioridad a la educación en valores cívicos y asi-
mismo a la formación de profesores en las nuevas tecnologías.
7. Elaborar políticas para la conservación y el desarrollo de los archivos, de los
museos, de las bibliotecas y de otras informaciones generadas y/o reunidas
por las instituciones gubernamentales y no gubernamentales, a ser posible a
través de la numerización, estableciendo mecanismos que faciliten el acceso
a este contenido e incluyendo la promoción de dichas instituciones como
centros de información, formación y educación a lo largo de toda la vida.
8. Fomentar el conocimiento del patrimonio cultural y natural mediante los
medios virtuales que permiten las nuevas tecnologías.
9. Reconocer el significado de las nuevas tecnologías de la información para el
arte y para las personas creativas, al igual que el papel clave que tiene la crea-
ción artística en los esfuerzos para construir la sociedad de información.
10. Cooperar en los campos de los medios audiovisuales, especialmente en la
producción, la realización y la distribución.
11. Alentar la cooperación cultural, sobre todo a través de proyectos conjun-
tos en el campo de las industrias culturales (producción, inversiones y co-
mercialización).
12. Alentar las investigaciones en materia de relaciones entre la cultura y su di-
fusión en los medios de radio y prensa por medio de nuevos sistemas de
comunicación y apoyar los esfuerzos de coordinación, y posible armoniza-
ción, de los métodos de medición y evaluación de la representación cultu-
ral en dichos medios de comunicación.
Objetivo 5: Poner más recursos humanos y financieros a disposición del desarrollo
cultural.
1. Tratar de mantener o incrementar las inversiones a nivel nacional para el
desarrollo cultural y destinar, cuando fuera conveniente, cierto porcenta-
je del presupuesto estatal a este fin, que se corresponda con los objetivos,
prioridades y planes generales para el desarrollo.
2. Invitar a las autoridades locales a que destinen más fondos para las activi-
dades culturales y alentarlas a que fortalezcan su papel en el campo del
desarrollo cultural.
3. Concebir y desarrollar ayudas fiscales para las actividades culturales con el
fin de promover el apoyo del sector empresarial al desarrollo cultural, y ela-
borar mecanismos que generen ingresos como fondos públicos o proyec-
tos para las instituciones culturales, el sector turístico y el deportivo.
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4. Considerar todas las medidas adecuadas para garantizar que las políticas
del Gobierno tomen en cuenta el efecto o efecto secundario sobre el
desarrollo del proceso cultural de otro país.
5. Invitar a los fondos y programas de las Naciones Unidas, sobre todo del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), a las institu-
ciones financieras especializadas y a los organismos financieros nacionales
y regionales a que incrementen la asistencia financiera dada a los proyec-
tos para el desarrollo que tengan un componente cultural de importancia.
Recomendaciones al Director General de la UNESCO
La Conferencia recomienda al Director General de la UNESCO que haga suyos
los siguientes ejes de acción:
1. Tomar en cuenta, al preparar el Programa y Presupuesto de la UNESCO,
el Plan de Acción de la Conferencia sobre Políticas Culturales para el
Desarrollo.
2. Elaborar una estrategia de conjunto para un seguimiento concreto de la pre-
sente Conferencia, incluyendo la posibilidad de organizar o no una cumbre
mundial sobre cultura y desarrollo para someterla al Consejo Ejecutivo.
3. Alentar la formación de redes de investigación e información en materia
de políticas culturales para el desarrollo, comprendido el estudio de la crea-
ción de un observatorio de políticas culturales.
4. Someter el presente Plan de Acción a la atención del Secretario General de
las Naciones Unidas y, por su conducto, a la Asamblea General, con miras a
la presentación de un informe sobre los resultados de la presente Conferen-
cia a la Asamblea en su quincuagésimo tercer período de sesiones, de confor-
midad con lo dispuesto en la Resolución 52/197 de la Asamblea.
5. Comunicar el presente Plan de Acción a los jefes de todos los organismos
especializados del sistema de las Naciones Unidas, a las demás organizacio-
nes intergubernamentales, tanto internacionales como regionales, con mi-
ras a que integren objetivos de política cultural en todos sus programas y
actividades relativos al desarrollo.
6. Intentar obtener la integración de una perspectiva cultural en la pró-
xima Estrategia Internacional de Desarrollo e invitar a los organismos
especializados a que evalúen sus prácticas y políticas de desarrollo desde
esta perspectiva.
7. Proponer al Consejo Ejecutivo un conjunto de proyectos que favorezcan
la reflexión, el intercambio de experiencias, el desarrollo de proyectos con-
juntos destinados a promover las políticas culturales en la perspectiva del
desarrollo humano sostenible.
8. Sugerir al Secretario General de las Naciones Unidas que uno de los años
del Primer Decenio de las Naciones Unidas para la Erradicación de la Po-
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breza (1997-2006) se consagre a la relación entre la cultura y el desarrollo
y a la eliminación de la pobreza.
9. La UNESCO debería, a la luz de los resultados de la Cumbre para la Tierra,
de la Cumbre para la Tierra + 5 y de la Conferencia Hábitat II, establecer
mecanismos que destaquen el papel vital del patrimonio cultural en el me-
dio ambiente y como factor importante para un desarrollo sostenible.
10. Alentar a los Estados Miembros a que presenten sus estrategias culturales
a la UNESCO a fin de permitir el intercambio de información, de ideas y
de prácticas.
11. Elaborar políticas, concebir programas, destinar y reunir recursos extrapre-
supuestarios a fin de intensificar la cooperación cultural multilateral des-
tinada a mejorar la investigación en el campo de la cooperación interna-
cional en y para las políticas culturales y el desarrollo.
12. Examinar nuevas vías que permitan un ulterior desarrollo de la coopera-
ción entre la UNESCO y otras organizaciones internacionales.
13. Continuar con la publicación bienal del Informe Mundial de la UNESCO
sobre Cultura.
14. Fomentar la creación de un observatorio de políticas lingüísticas.
http://www.unesco.org/culture/laws/stockholm/html_sp/actionpl1.shtml
1.6. Declaración Universal de la UNESCO
sobre la Diversidad Cultural (2001)
París, noviembre de 2001, la Conferencia General:
Reafirmando su adhesión a la plena realización de los derechos humanos
y de las libertades fundamentales proclamadas en la Declaración Universal de
Derechos Humanos y en otros instrumentos universalmente reconocidos, como
los dos Pactos Internacionales de 1966 relativos uno a los derechos civiles y po-
líticos, y el otro a los derechos económicos, sociales y culturales.
Recordando que en el Preámbulo de la Constitución de la UNESCO se afir-
ma: “[...] que la amplia difusión de la cultura y la educación de la humanidad
para la justicia, la libertad y la paz son indispensables a la dignidad del hombre
y constituyen un deber sagrado que todas las naciones han de cumplir con un
espíritu de responsabilidad y de ayuda mutua”.
Recordando también su artículo primero que asigna a la UNESCO, entre
otros objetivos, el de recomendar “los acuerdos internacionales que estime con-
venientes para facilitar la libre circulación de las ideas por medio de la palabra
y de la imagen”.
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Refiriéndose a las disposiciones relativas a la diversidad cultural y al ejer-
cicio de los derechos culturales que figuran en los instrumentos internaciona-
les promulgados por la UNESCO.
Reafirmando que la cultura debe ser considerada como el conjunto de los
rasgos distintivos espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracte-
rizan a una sociedad o a un grupo social y que abarca, además de las artes y las
letras, los modos de vida, las maneras de vivir juntos, los sistemas de valores, las
tradiciones y las creencias.
Constatando que la cultura se encuentra en el centro de los debates con-
temporáneos sobre la identidad, la cohesión social y el desarrollo de una eco-
nomía fundada en el saber.
Afirmando que el respeto a la diversidad de las culturas, la tolerancia, el
diálogo y la cooperación, en un clima de confianza y de entendimiento mutuos,
están entre los mejores garantes de la paz y la seguridad internacionales.
Aspirando a una mayor solidaridad fundada en el reconocimiento de la di-
versidad cultural, en la conciencia de la unidad del género humano y en el
desarrollo de los intercambios culturales.
Considerando que el proceso de globalización, facilitado por la rápida evo-
lución de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, pese a
constituir un reto para la diversidad cultural crea las condiciones de un diálo-
go renovado entre las culturas y las civilizaciones.
Consciente del mandato específico que se ha dado a la UNESCO, en el seno
del sistema de las Naciones Unidas, consistente en asegurar la preservación y la
promoción de la fecunda diversidad de las culturas.
Proclama los principios siguientes Y APRUEBA la presente Declaración:
Identidad, diversidad y pluralismo
Artículo 1. La diversidad cultural, patrimonio común de la humanidad
La cultura adquiere formas diversas a través del tiempo y del espacio. Esta diver-
sidad se manifiesta en la originalidad y la pluralidad de las identidades que carac-
terizan los grupos y las sociedades que componen la humanidad. Fuente de inter-
cambios, de innovación y de creatividad, la diversidad cultural es, para el género
humano, tan necesaria como la diversidad biológica para los organismos vivos.
En este sentido, constituye el patrimonio común de la humanidad y debe ser re-
conocida y consolidada en beneficio de las generaciones presentes y futuras.
Artículo 2. De la diversidad cultural al pluralismo cultural
En nuestras sociedades, cada vez más diversificadas, resulta indispensable garantizar
una interacción armoniosa y una voluntad de convivir de personas y grupos con iden-
tidades culturales a un tiempo plurales, variadas y dinámicas. Las políticas que favo-
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recen la inclusión y la participación de todos los ciudadanos garantizan la cohesión
social, la vitalidad de la sociedad civil y la paz. Definido de esta manera, el pluralismo
cultural constituye la respuesta política al hecho de la diversidad cultural. Insepara-
ble de un contexto democrático, el pluralismo cultural es propicio a los intercambios
culturales y al desarrollo de las capacidades creadoras que alimentan la vida pública.
Artículo 3. La diversidad cultural, factor de desarrollo
La diversidad cultural amplía las posibilidades de elección que se brindan a to-
dos; es una de las fuentes del desarrollo, entendido no solamente en términos
de crecimiento económico, sino también como medio de acceso a una existen-
cia intelectual, afectiva, moral y espiritual satisfactoria.
Diversidad cultural y derechos humanos
Artículo 4. Los derechos humanos, garantes de la diversidad cultural
La defensa de la diversidad cultural es un imperativo ético, inseparable del respe-
to a la dignidad de la persona humana. Ello supone el compromiso de respetar
los derechos humanos y las libertades fundamentales, en particular los derechos
de las personas que pertenecen a minorías y los de los pueblos autóctonos. Nadie
puede invocar la diversidad cultural para vulnerar los derechos humanos (garan-
tizados por el derecho internacional) ni para limitar su alcance.
Artículo 5. Los derechos culturales, marco propicio de la diversidad cultural
Los derechos culturales son parte integrante de los derechos humanos, que son
universales, indisociables e interdependientes. El desarrollo de una diversidad
creativa exige la plena realización de los derechos culturales, tal como los defi-
ne el artículo 27 de la Declaración Universal de Derechos Humanos y los
artículos 13 y 15 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales. Toda persona debe, así, poder expresarse, crear y difundir sus obras
en la lengua que desee y en particular en su lengua materna; toda persona tie-
ne derecho a una educación y una formación de calidad que respete plenamen-
te su identidad cultural; toda persona debe poder participar en la vida cultural
que elija y ejercer sus propias prácticas culturales, dentro de los límites que im-
pone el respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales.
Artículo 6. Hacia una diversidad cultural accesible a todos
Al tiempo que se garantiza la libre circulación de las ideas mediante la palabra
y la imagen, hay que procurar que todas las culturas puedan expresarse y darse
a conocer. La libertad de expresión, el pluralismo de los medios de comunica-
ción, el multilingüismo, la igualdad de acceso a las expresiones artísticas, al sa-
ber científico y tecnológico –incluida su forma electrónica– y la posibilidad,
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para todas las culturas, de estar presentes en los medios de expresión y de difu-
sión, son los garantes de la diversidad cultural.
Diversidad cultural y creatividad
Artículo 7. El patrimonio cultural, fuente de la creatividad
Toda creación tiene sus orígenes en las tradiciones culturales, pero se desarro-
lla plenamente en contacto con otras. Ésta es la razón por la cual el patrimonio,
en todas sus formas, debe ser preservado, valorizado y transmitido a las genera-
ciones futuras como testimonio de la experiencia y de las aspiraciones huma-
nas, a fin de nutrir la creatividad en toda su diversidad e instaurar un verdade-
ro diálogo entre las culturas.
Artículo 8. Los bienes y servicios culturales, 
mercancías distintas de las demás
Frente a los cambios económicos y tecnológicos actuales, que abren vastas perspec-
tivas para la creación y la innovación, se debe prestar una atención particular a la
diversidad de la oferta creativa, a la justa consideración de los derechos de los auto-
res y de los artistas, así como al carácter específico de los bienes y servicios cultura-
les que, en la medida en que son portadores de identidad, de valores y sentido, no
deben ser considerados como mercancías o bienes de consumo como los demás.
Artículo 9. Las políticas culturales, catalizadoras de la creatividad
Las políticas culturales, en tanto que garantizan la libre circulación de las ideas
y las obras, deben crear condiciones propicias para la producción y difusión de
bienes y servicios culturales diversificados, gracias a industrias culturales que
dispongan de medios para desarrollarse en los planos local y mundial. Cada Es-
tado debe, respetando sus obligaciones internacionales, definir su política cul-
tural y aplicarla, utilizando para ello los medios de acción que juzgue más ade-
cuados, ya se trate de apoyos concretos o de marcos reglamentarios apropiados.
Diversidad cultural y solidaridad internacional
Artículo 10. Reforzar las capacidades de creación y de difusión 
a escala mundial
Ante los desequilibrios que se producen actualmente en los flujos e intercam-
bios de bienes culturales a escala mundial, es necesario reforzar la cooperación
y la solidaridad internacionales destinadas a permitir que todos los países –en
particular los países en desarrollo y los países en transición– establezcan indus-
trias culturales viables y competitivas en los planos nacional e internacional.
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Artículo 11. Establecer relaciones de asociación entre el sector público, 
el sector privado y la sociedad civil
Las fuerzas del mercado por sí solas no pueden garantizar la preservación y
promoción de la diversidad cultural, condición de un desarrollo humano
sostenible. Desde este punto de vista, conviene fortalecer la función primor-
dial de las políticas públicas, en asociación con el sector privado y la socie-
dad civil.
Artículo 12. La función de la unesco
La UNESCO, por su mandato y sus funciones, tiene la responsabilidad de:
a) Promover la consideración de los principios enunciados en la presente De-
claración en las estrategias de desarrollo elaboradas en el seno de las diver-
sas entidades intergubernamentales.
b) Constituir un instrumento de referencia y de concertación entre los Es-
tados, los organismos internacionales gubernamentales y no guberna-
mentales, la sociedad civil y el sector privado para la elaboración con-
junta de conceptos, objetivos y políticas en favor de la diversidad cul-
tural.
c) Proseguir su acción normativa y su acción de sensibilización y de desarrollo
de capacidades en los ámbitos relacionados con la presente Declaración
que corresponden a sus esferas de competencia.
d) Facilitar la aplicación del Plan de Acción cuyas orientaciones principales
se adjuntan en anexo de la presente Declaración.
Orientaciones principales de un plan de acción para la aplicación 
de la declaración universal de la UNESCO sobre la diversidad cultural
Los Estados Miembros se comprometen a tomar las medidas apropiadas para
difundir ampliamente la Declaración de la UNESCO sobre la diversidad cultu-
ral y fomentar su aplicación efectiva, cooperando en particular con miras a la
realización de los siguientes objetivos:
1. Profundizar en el debate internacional sobre los problemas relativos a la di-
versidad cultural, en particular los que se refieren a sus vínculos con el
desarrollo y a su influencia en la formulación de políticas, a escala tanto
nacional como internacional; profundizar, en particular, en la reflexión so-
bre la conveniencia de elaborar un instrumento jurídico internacional so-
bre la diversidad cultural.
2. Desarrollar la definición de los principios, normas y prácticas en los pla-
nos nacional e internacional, así como de los medios de sensibilización y
las formas de cooperación más propicios a la salvaguardia y a la promoción
de la diversidad cultural.
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3. Favorecer el intercambio de conocimientos y de las prácticas recomenda-
bles en materia de pluralismo cultural con miras a facilitar, en sociedades
diversificadas, la inclusión y la participación de las personas y de los gru-
pos que proceden de horizontes culturales variados.
4. Avanzar en la comprensión y la clarificación del contenido de los dere-
chos culturales, considerados como parte integrante de los derechos hu-
manos.
5. Salvaguardar el patrimonio lingüístico de la humanidad y apoyar la expre-
sión, la creación y la difusión en el mayor número posible de lenguas.
6. Fomentar la diversidad lingüística –respetando la lengua materna– en to-
dos los niveles de la educación, dondequiera que sea posible, y estimular
el aprendizaje del plurilingüismo desde la más temprana edad.
7. Alentar, a través de la educación, una toma de conciencia del valor positi-
vo de la diversidad cultural y mejorar, a este efecto, tanto la formulación
de los programas escolares como la formación de los docentes.
8. Incorporar al proceso educativo, en la medida necesaria, métodos pedagógi-
cos tradicionales, con el fin de preservar y optimizar los métodos cultural-
mente adecuados para la comunicación y la transmisión del saber.
9. Fomentar la ‘alfabetización electrónica’ y acrecentar el dominio de las nue-
vas tecnologías de la información y de la comunicación, que deben consi-
derarse al mismo tiempo como disciplinas de enseñanza y como instru-
mentos pedagógicos capaces de reforzar la eficacia de los servicios educa-
tivos.
10. Promover la diversidad lingüística en el espacio numérico y fomentar el ac-
ceso gratuito y universal, a través de las redes mundiales, a todas las infor-
maciones que pertenecen al dominio público.
11. Luchar contra las desigualdades en materia de electrónica –en estrecha co-
operación con los organismos competentes del sistema de las Naciones Uni-
das– favoreciendo el acceso de los países en desarrollo a las nuevas tecnolo-
gías, ayudándolos a dominar las tecnologías de la información y facilitando,
a la vez, la circulación electrónica de los productos culturales endógenos y
el acceso de dichos países a los recursos numéricos de orden educativo, cul-
tural y científico, disponibles a escala mundial.
12. Estimular la producción, la salvaguardia y la difusión de contenidos diver-
sificados en los medios de comunicación y las redes mundiales de informa-
ción y, con este fin, promover la función de los servicios públicos de radio-
difusión y de televisión en la elaboración de producciones audiovisuales de
calidad, favoreciendo en particular el establecimiento de mecanismos coo-
perativos que faciliten la difusión de las mismas.
13. Elaborar políticas y estrategias de preservación y valorización del patrimo-
nio cultural y natural, en particular del patrimonio oral e inmaterial, y com-
batir el tráfico ilícito de bienes y servicios culturales.
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14. Respetar y proteger los sistemas de conocimiento tradicionales, especial-
mente los de las poblaciones autóctonas; reconocer la contribución de los
conocimientos tradicionales a la protección del medio ambiente y a la ges-
tión de los recursos naturales, y favorecer las sinergias entre la ciencia mo-
derna y los conocimientos locales.
15. Apoyar la movilidad de creadores, artistas, investigadores, científicos e in-
telectuales y el desarrollo de programas y de asociaciones internacionales
de investigación procurando, al mismo tiempo, preservar y aumentar la ca-
pacidad creativa de los países en desarrollo y en transición.
16. Garantizar la protección de los derechos de autor y de los derechos co-
nexos, con miras a fomentar el desarrollo de la creatividad contempo-
ránea, así como una remuneración justa del trabajo creativo, defendien-
do al mismo tiempo el derecho público de acceso a la cultura, de con-
formidad con el artículo 27 de la Declaración Universal de Derechos
Humanos.
17. Ayudar a la creación o a la consolidación de industrias culturales en los
países en desarrollo y los países en transición y, con este propósito, coope-
rar en el desarrollo de las infraestructuras y las competencias necesarias,
apoyar la creación de mercados locales viables y facilitar el acceso de los
bienes culturales de dichos países al mercado mundial y a los circuitos de
distribución internacionales.
18. Elaborar políticas culturales que promuevan los principios inscritos en la
presente Declaración, entre otras cosas mediante mecanismos de apoyo a
la ejecución y/o de marcos reglamentarios apropiados, respetando las obli-
gaciones internacionales de cada Estado.
19. Asociar estrechamente los diferentes sectores de la sociedad civil a la defi-
nición de las políticas públicas de salvaguardia y promoción de la diversi-
dad cultural.
20. Reconocer y fomentar la contribución que el sector privado puede apor-
tar a la valorización de la diversidad cultural y facilitar, con este propó-
sito, la creación de espacios de diálogo entre el sector público y el pri-
vado.
Los Estados Miembros recomiendan al Director General que al ejecutar los pro-
gramas de la UNESCO tome en consideración los objetivos enunciados en el
presente Plan de Acción, y que lo comunique a los organismos del sistema de
las Naciones Unidas y demás organizaciones intergubernamentales y no guber-
namentales interesadas, con miras a reforzar la sinergia de las medidas que se




1.7. Convención sobre la protección y promoción 
de la diversidad de las expresiones culturales (2005)
La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura, en su trigésimo tercera reunión, celebrada en
París del 3 al 21 de octubre de 2005:
Afirmando que la diversidad cultural es una característica esencial de la hu-
manidad.
Consciente de que la diversidad cultural constituye un patrimonio común
de la humanidad que debe valorarse y preservarse en provecho de todos.
Consciente de que la diversidad cultural crea un mundo rico y variado que
acrecienta la gama de posibilidades y nutre las capacidades y los valores huma-
nos, y constituye, por lo tanto, uno de los principales motores del desarrollo
sostenible de las comunidades, los pueblos y las naciones.
Recordando que la diversidad cultural, tal y como prospera en un marco de
democracia, tolerancia, justicia social y respeto mutuo entre los pueblos y las
culturas, es indispensable para la paz y la seguridad en el plano local, nacional
e internacional.
Encomiando la importancia de la diversidad cultural para la plena realiza-
ción de los derechos humanos y libertades fundamentales proclamados en la
Declaración Universal de Derechos Humanos y otros instrumentos universal-
mente reconocidos.
Destacando la necesidad de incorporar la cultura como elemento estratégi-
co a las políticas de desarrollo nacionales e internacionales, así como a la coo-
peración internacional para el desarrollo; teniendo en cuenta, asimismo, la De-
claración del Milenio de las Naciones Unidas (2000), con su especial hincapié
en la erradicación de la pobreza.
Considerando que la cultura adquiere formas diversas a través del tiempo y
el espacio y que esta diversidad se manifiesta en la originalidad y la pluralidad
de las identidades y en las expresiones culturales de los pueblos y sociedades que
forman la humanidad.
Reconociendo la importancia de los conocimientos tradicionales como fuen-
te de riqueza inmaterial y material, en particular los sistemas de conocimiento de
los pueblos autóctonos y su contribución positiva al desarrollo sostenible, así
como la necesidad de garantizar su protección y promoción de manera adecuada.
Reconociendo la necesidad de adoptar medidas para proteger la diversidad
de las expresiones culturales y sus contenidos, especialmente en situaciones en
las que las expresiones culturales pueden correr peligro de extinción o de grave
menoscabo.
Destacando la importancia de la cultura para la cohesión social en general
y, en particular, las posibilidades que encierra para la mejora de la condición de
la mujer y su papel en la sociedad.
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Consciente de que la diversidad cultural se fortalece mediante la libre
circulación de las ideas y se nutre de los intercambios y las interacciones cons-
tantes entre las culturas.
Reiterando que la libertad de pensamiento, expresión e información, así
como la diversidad de los medios de comunicación social, posibilitan el flore-
cimiento de las expresiones culturales en las sociedades.
Reconociendo que la diversidad de expresiones culturales (incluidas las ex-
presiones culturales tradicionales) es un factor importante que permite a los
pueblos y a las personas expresar y compartir con otros sus ideas y valores.
Recordando que la diversidad lingüística es un elemento fundamental de la
diversidad cultural.
Reafirmando el papel fundamental que desempeña la educación en la pro-
tección y promoción de las expresiones culturales.
Teniendo en cuenta la importancia de la vitalidad de las culturas para todos,
especialmente en el caso de las personas pertenecientes a minorías y de los pue-
blos autóctonos, tal y como se manifiesta en su libertad de crear, difundir y dis-
tribuir sus expresiones culturales tradicionales, así como su derecho a tener ac-
ceso a ellas a fin de aprovecharlas para su propio desarrollo.
Subrayando la función esencial de la interacción y la creatividad culturales,
que nutren y renuevan las expresiones culturales, y fortalecen la función
desempeñada por quienes participan en el desarrollo de la cultura para el pro-
greso de la sociedad en general.
Reconociendo la importancia de los derechos de propiedad intelectual para
sostener a quienes participan en la creatividad cultural.
Persuadida de que las actividades, los bienes y los servicios culturales son
de índole a la vez económica y cultural, porque son portadores de identidades,
valores y significados, y por consiguiente no deben tratarse como si sólo tuvie-
sen un valor comercial.
Observando que los procesos de globalización, facilitados por la evolución
rápida de las tecnologías de la información y la comunicación, pese a que cre-
an condiciones inéditas para que se intensifique la interacción entre las cultu-
ras, constituyen también un desafío para la diversidad cultural, especialmente
en lo que respecta a los riesgos de desequilibrios entre países ricos y países po-
bres.
Consciente de que la UNESCO tiene asignado el cometido específico de ga-
rantizar el respeto de la diversidad de culturas y recomendar los acuerdos inter-
nacionales que estime convenientes para facilitar la libre circulación de las
ideas por medio de la palabra y de la imagen.
Teniendo en cuenta las disposiciones de los instrumentos internacionales
aprobados por la UNESCO sobre la diversidad cultural y el ejercicio de los de-
rechos culturales, en particular la Declaración Universal sobre la Diversidad
Cultural de 2001.
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APRUEBA, el 20 de octubre de 2005, la presente Convención:
I. Objetivos y principios rectores
Artículo 1. Objetivos
Los objetivos de la presente Convención son:
a) Proteger y promover la diversidad de las expresiones culturales.
b) Crear las condiciones para que las culturas puedan prosperar y mantener
interacciones libremente de forma mutuamente provechosa.
c) Fomentar el diálogo entre culturas a fin de garantizar intercambios cultu-
rales más amplios y equilibrados en el mundo en pro del respeto intercul-
tural y una cultura de paz.
d) Fomentar la interculturalidad con el fin de desarrollar la interacción cul-
tural, con el espíritu de construir puentes entre los pueblos.
e) Promover el respeto de la diversidad de las expresiones culturales y hacer
cobrar conciencia de su valor en el plano local, nacional e internacional.
f ) Reafirmar la importancia del vínculo existente entre la cultura y el desarrollo
para todos los países, en especial para los países en desarrollo, y apoyar las
actividades realizadas en el plano nacional e internacional para que se re-
conozca el auténtico valor de ese vínculo.
g) Reconocer la índole específica de las actividades y los bienes y servicios cul-
turales en su calidad de portadores de identidad, valores y significado.
h) Reiterar los derechos soberanos de los Estados a conservar, adoptar y apli-
car las políticas y medidas que estimen necesarias para proteger y promo-
ver la diversidad de las expresiones culturales en sus respectivos territorios.
i) Fortalecer la cooperación y solidaridad internacionales en un espíritu de cola-
boración, a fin de reforzar, en particular, las capacidades de los países en desarrollo
con objeto de proteger y promover la diversidad de las expresiones culturales.
Artículo 2. Principios rectores
1. PRINCIPIO DE RESPETO DE LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LAS LIBERTADES FUNDAMENTALES
Sólo se podrá proteger y promover la diversidad cultural si se garantizan los
derechos humanos y las libertades fundamentales como la libertad de expre-
sión, información y comunicación, así como la posibilidad de que las perso-
nas escojan sus expresiones culturales. Nadie podrá invocar las disposiciones
de la presente Convención para atentar contra los derechos humanos y las li-
bertades fundamentales proclamados en la Declaración Universal de Derechos
Humanos y garantizados por el derecho internacional, o para limitar su ámbi-
to de aplicación.
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2. PRINCIPIO DE SOBERANÍA
De conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y los principios del dere-
cho internacional, los Estados tienen el derecho soberano de adoptar medidas
y políticas para proteger y promover la diversidad de las expresiones culturales
en sus respectivos territorios.
3. PRINCIPIO DE IGUAL DIGNIDAD Y RESPETO DE TODAS LAS CULTURAS
La protección y la promoción de la diversidad de las expresiones culturales pre-
suponen el reconocimiento de la igual dignidad de todas las culturas y el respe-
to a todas ellas, incluidas las culturas de las personas pertenecientes a minorías
y las de los pueblos autóctonos.
4. PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD Y COOPERACIÓN INTERNACIONALES
La cooperación y la solidaridad internacionales deberán estar encaminadas a
permitir a todos los países (en especial a los países en desarrollo) crear y refor-
zar sus medios de expresión cultural, incluidas sus industrias culturales, nacien-
tes o establecidas, en el plano local, nacional e internacional.
5. PRINCIPIO DE COMPLEMENTARIEDAD DE LOS ASPECTOS
ECONÓMICOS Y CULTURALES DEL DESARROLLO
Habida cuenta de que la cultura es uno de los principales motores del desarrollo,
los aspectos culturales de éste son tan importantes como sus aspectos económi-
cos, respecto de los cuales los individuos y los pueblos tienen el derecho funda-
mental de participación y disfrute.
6. PRINCIPIO DE DESARROLLO SOSTENIBLE
La diversidad cultural es una gran riqueza para las personas y las sociedades. La
protección, la promoción y el mantenimiento de la diversidad cultural son con-
dición esencial para un desarrollo sostenible en beneficio de las generaciones
actuales y futuras.
7. PRINCIPIO DE ACCESO EQUITATIVO
El acceso equitativo a una gama rica y diversificada de expresiones culturales
procedentes de todas las partes del mundo, y el acceso de las culturas a los me-
dios de expresión y difusión son elementos importantes para valorizar la diver-
sidad cultural y propiciar el entendimiento mutuo.
8. PRINCIPIO DE APERTURA Y EQUILIBRIO
Cuando los Estados adopten medidas para respaldar la diversidad de las expre-
siones culturales, procurarán promover de manera adecuada una apertura a las
demás culturas del mundo y velarán por que esas medidas se orienten a alcan-
zar los objetivos perseguidos por la presente Convención.
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II. Ámbito de aplicación
Artículo 3. Ámbito de aplicación
Esta Convención se aplicará a las políticas y medidas que adopten las Partes




A efectos de la presente Convención:
1. DIVERSIDAD CULTURAL
La ‘diversidad cultural’ se refiere a la multiplicidad de formas en que se expresan las
culturas de los grupos y sociedades. Estas expresiones se transmiten dentro/entre los
grupos y las sociedades. La diversidad cultural se manifiesta no sólo en las diversas
formas en que se expresa, enriquece y transmite el patrimonio cultural de la huma-
nidad mediante la variedad de expresiones culturales, sino también a través de dis-
tintos modos de creación artística, producción, difusión, distribución y disfrute de
las expresiones culturales, cualesquiera que sean los medios y tecnologías utilizados.
2. CONTENIDO CULTURAL
El ‘contenido cultural’ se refiere al sentido simbólico, la dimensión artística y
los valores culturales que emanan de las identidades culturales o las expresan.
3. EXPRESIONES CULTURALES
Las ‘expresiones culturales’ son las expresiones resultantes de la creatividad de
personas, grupos y sociedades, que poseen un contenido cultural.
4. ACTIVIDADES, BIENES Y SERVICIOS CULTURALES
Las ‘actividades, bienes y servicios culturales’ se refieren a las actividades, los
bienes y los servicios que, considerados desde el punto de vista de su calidad,
utilización o finalidad específicas, encarnan o transmiten expresiones cultura-
les, independientemente del valor comercial que puedan tener. Las actividades
culturales pueden constituir una finalidad de por sí, o contribuir a la produc-
ción de bienes y servicios culturales.
5. INDUSTRIAS CULTURALES
Las ‘industrias culturales’ se refieren a todas aquellas industrias que produ-
cen y distribuyen bienes o servicios culturales, tal como se definen en el párra-
fo 4 supra.
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6. POLÍTICAS Y MEDIDAS CULTURALES
Las ‘políticas y medidas culturales’ se refieren a las políticas y medidas relativas
a la cultura, ya sean éstas locales, nacionales, regionales o internacionales, que
están centradas en la cultura como tal, o cuya finalidad es ejercer un efecto di-
recto en las expresiones culturales de las personas, grupos o sociedades, en par-
ticular la creación, producción, difusión y distribución de las actividades y los
bienes y servicios culturales y el acceso a ellos.
7. PROTECCIÓN
La ‘protección’ significa la adopción de medidas encaminadas a la preservación,
salvaguardia y enriquecimiento de la diversidad de las expresiones culturales.
‘Proteger’ significa adoptar tales medidas.
8. INTERCULTURALIDAD
La ‘interculturalidad’ se refiere a la presencia e interacción equitativa de diver-
sas culturas y la posibilidad de generar expresiones culturales compartidas, ad-
quiridas por medio del diálogo y de una actitud de respeto mutuo.
IV. Derechos y obligaciones de las partes
Artículo 5. Norma general relativa a los derechos y obligaciones
1. Las Partes, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, los princi-
pios del derecho internacional y los instrumentos de derechos humanos univer-
salmente reconocidos, reafirman su derecho soberano a formular y aplicar sus
políticas culturales y a adoptar medidas para proteger y promover la diversidad
de las expresiones culturales, así como a reforzar la cooperación internacional
para lograr los objetivos de la presente Convención.
2. Cuando una Parte aplique políticas y adopte medidas para proteger y promo-
ver la diversidad de las expresiones culturales en su territorio, tales políticas y me-
didas deberán ser coherentes con las disposiciones de la presente Convención.
Artículo 6. Derechos de las Partes en el plano nacional
1. En el marco de sus políticas y medidas culturales, tal como se definen en el pá-
rrafo 6 del artículo 4, y teniendo en cuenta sus circunstancias y necesidades par-
ticulares, las Partes podrán adoptar medidas para proteger y promover la diversi-
dad de las expresiones culturales en sus respectivos territorios.
2. Esas medidas pueden consistir en:
a) Medidas reglamentarias encaminadas a la protección y promoción de la di-
versidad de las expresiones culturales.
b) Medidas que brinden oportunidades, de modo apropiado, a las activida-
des, los bienes y servicios culturales nacionales (entre todas las actividades,
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bienes y servicios culturales disponibles dentro del territorio nacional) para
su creación, producción, distribución, difusión y disfrute, incluidas dispo-
siciones relativas a la lengua utilizada para tales actividades, bienes y servi-
cios.
c) Medidas encaminadas a proporcionar a las industrias culturales indepen-
dientes nacionales y las actividades del sector no estructurado un acceso
efectivo a los medios de producción, difusión y distribución de bienes y
servicios culturales.
d) Medidas destinadas a conceder asistencia financiera pública.
e) Medidas encaminadas a alentar a organizaciones sin fines de lucro, así como
a entidades públicas y privadas, artistas y otros profesionales de la cultura, a
impulsar y promover el libre intercambio y circulación de ideas, expresiones
culturales y actividades, bienes y servicios culturales, y a estimular en sus ac-
tividades el espíritu creativo y el espíritu de empresa.
f ) Medidas destinadas a crear y apoyar de manera adecuada a las institucio-
nes de servicio público pertinentes.
g) Medidas encaminadas a respaldar y apoyar a los artistas y demás personas
que participan en la creación de expresiones culturales.
h) Medidas destinadas a promover la diversidad de los medios de comunica-
ción social, incluida la promoción del servicio público de radiodifusión.
Artículo 7. Medidas para promover las expresiones culturales
1. Las Partes procurarán crear en su territorio un entorno que incite a las per-
sonas y a los grupos a:
a) Crear, producir, difundir y distribuir sus propias expresiones culturales, y
tener acceso a ellas, prestando la debida atención a las circunstancias y ne-
cesidades especiales de las mujeres y de distintos grupos sociales, incluidas
las personas pertenecientes a minorías y los pueblos autóctonos.
b) Tener acceso a las diversas expresiones culturales procedentes de su terri-
torio y de los demás países del mundo.
2. Las Partes procurarán también que se reconozca la importante contribución
de los artistas, de todas las personas que participan en el proceso creativo, de las
comunidades culturales y de las organizaciones que los apoyan en su trabajo,
así como el papel fundamental que desempeñan, que es alimentar la diversidad
de las expresiones culturales.
Artículo 8. Medidas para proteger las expresiones culturales
1. Sin perjuicio de lo dispuesto en los aartículos 5 y 6, una Parte podrá deter-
minar si hay situaciones especiales en que las expresiones culturales en su terri-
torio corren riesgo de extinción, o son objeto de una grave amenaza o requie-
ren algún tipo de medida urgente de salvaguardia.
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2. Las Partes podrán adoptar cuantas medidas consideren necesarias para proteger
y preservar las expresiones culturales en las situaciones a las que se hace referencia
en el párrafo 1, de conformidad con las disposiciones de la presente Convención.
3. Las Partes informarán al Comité Intergubernamental, mencionado en el
artículo 23, de todas las medidas adoptadas para enfrentarse con la situación, y
el Comité podrá formular las recomendaciones que convenga.
Artículo 9. Intercambio de información y transparencia
Las Partes:
a) Proporcionarán cada cuatro años, en informes a la UNESCO, información
apropiada acerca de las medidas que hayan adoptado para proteger y pro-
mover la diversidad de las expresiones culturales en sus respectivos territo-
rios y en el plano internacional.
b) Designarán un punto de contacto encargado del intercambio de informa-
ción relativa a la presente Convención.
c) Comunicarán e intercambiarán información sobre la protección y promo-
ción de la diversidad de las expresiones culturales.
Artículo 10. Educación y sensibilización del público
Las Partes deberán:
a) Propiciar y promover el entendimiento de la importancia que revisten la
protección y fomento de la diversidad de las expresiones culturales median-
te, entre otros medios, programas de educación y mayor sensibilización del
público.
b) Cooperar con otras Partes y organizaciones internacionales y regionales
para alcanzar los objetivos del presente artículo.
c) Esforzarse por alentar la creatividad y fortalecer las capacidades de produc-
ción mediante el establecimiento de programas de educación, formación
e intercambios en el ámbito de las industrias culturales. Estas medidas de-
berán aplicarse de manera que no tengan repercusiones negativas en las for-
mas tradicionales de producción.
Artículo 11. Participación de la sociedad civil
Las Partes reconocen el papel fundamental que desempeña la sociedad civil en
la protección y promoción de la diversidad de las expresiones culturales. Las
Partes fomentarán la participación activa de la sociedad civil en sus esfuerzos
por alcanzar los objetivos de la presente Convención.
Artículo 12. Promoción de la cooperación internacional
Las Partes procurarán fortalecer su cooperación bilateral, regional e internacio-
nal para crear condiciones que faciliten la promoción de la diversidad de las ex-
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presiones culturales, teniendo especialmente en cuenta las situaciones contem-
pladas en los artículos 8 y 17, en particular con miras a:
a) Facilitar el diálogo entre las Partes sobre la política cultural.
b) Reforzar las capacidades estratégicas y de gestión del sector público en las
instituciones culturales públicas, mediante los intercambios profesionales
y culturales internacionales y el aprovechamiento compartido de las me-
jores prácticas.
c) Reforzar las asociaciones con la sociedad civil, las organizaciones no guber-
namentales y el sector privado, y entre todas estas entidades, para fomen-
tar y promover la diversidad de las expresiones culturales.
d) Promover el uso de nuevas tecnologías y alentar la colaboración para ex-
tender el intercambio de información y el entendimiento cultural, y fo-
mentar la diversidad de las expresiones culturales.
e) Fomentar la firma de acuerdos de coproducción y codistribución.
Artículo 13. Integración de la cultura en el desarrollo sostenible
Las Partes se esforzarán por integrar la cultura en sus políticas de desarrollo a
todos los niveles con el fin de crear condiciones propicias para el desarrollo sos-
tenible y, en este marco, fomentar los aspectos vinculados a la protección y pro-
moción de la diversidad de las expresiones culturales.
Artículo 14. Cooperación para el desarrollo
Las Partes se esforzarán por apoyar la cooperación para el desarrollo sostenible
y la reducción de la pobreza, especialmente por lo que respecta a las necesida-
des específicas de los países en desarrollo, a fin de propiciar el surgimiento de
un sector cultural dinámico por los siguientes medios, entre otros:
a) El fortalecimiento de las industrias culturales en los países en desarrollo:
I. Creando y reforzando las capacidades de los países en desarrollo en
materia de producción y difusión culturales.
II. Facilitando un amplio acceso de sus actividades, bienes y servicios cul-
turales al mercado mundial y a las redes de distribución internacionales.
III. Propiciando el surgimiento de mercados locales y regionales viables.
IV. Adoptando, cuando sea posible, medidas adecuadas en los países des-
arrollados para facilitar el acceso a su territorio de las actividades, los
bienes y los servicios culturales procedentes de países en desarrollo.
V. Prestando apoyo al trabajo creativo y facilitando, en la medida de lo
posible, la movilidad de los artistas del mundo en desarrollo.
VI. Alentando una colaboración adecuada entre países desarrollados y en
desarrollo, en particular en los ámbitos de la música y el cine.
b) La creación de capacidades mediante el intercambio de información, ex-
periencias y competencias, así como mediante la formación de recursos hu-
manos en los países en desarrollo, tanto en el sector público como en el pri-
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vado, especialmente en materia de capacidades estratégicas y de gestión, de
elaboración y aplicación de políticas, de promoción de la distribución de
bienes y servicios culturales, de fomento de pequeñas y medianas empre-
sas y microempresas, de utilización de tecnología y de desarrollo y transfe-
rencia de competencias.
c) La transferencia de técnicas y conocimientos prácticos mediante la intro-
ducción de incentivos apropiados, especialmente en el campo de las indus-
trias y empresas culturales.
d) El apoyo financiero mediante:
I. La creación de un Fondo Internacional para la Diversidad Cultural
de conformidad con lo previsto en el Artículo 18.
II. El suministro de asistencia oficial al desarrollo, según proceda, in-
cluido el de ayuda técnica, a fin de estimular y apoyar la creatividad.
III. Otras modalidades de asistencia financiera, tales como préstamos con ti-
pos de interés bajos, subvenciones y otros mecanismos de financiación.
Artículo 15. Modalidades de colaboración
Las Partes alentarán la creación de asociaciones entre el sector público, el privado
y organismos sin fines lucrativos, así como dentro de cada uno de ellos, a fin de
cooperar con los países en desarrollo en el fortalecimiento de sus capacidades con
vistas a proteger y promover la diversidad de las expresiones culturales. Estas aso-
ciaciones innovadoras harán hincapié, en función de las necesidades prácticas de
los países en desarrollo, en el fomento de infraestructuras, recursos humanos y
políticas, así como en el intercambio de actividades, bienes y servicios culturales.
Artículo 16. Trato preferente a los países en desarrollo
Los países desarrollados facilitarán los intercambios culturales con los países en
desarrollo, otorgando por conducto de los marcos institucionales y jurídicos ade-
cuados un trato preferente a los artistas y otros profesionales de la cultura de los
países en desarrollo, así como a los bienes y servicios culturales procedentes de ellos.
Artículo 17. Cooperación internacional en situaciones de grave peligro para las
expresiones culturales
Las Partes cooperarán para prestarse asistencia mutua, otorgando una especial
atención a los países en desarrollo, en las situaciones contempladas en el artículo 8.
Artículo 18. Fondo Internacional para la Diversidad Cultural
1. Queda establecido un Fondo Internacional para la Diversidad Cultural, de-
nominado en adelante ‘el Fondo’.
2. El Fondo estará constituido por fondos fiduciarios, de conformidad con el
Reglamento Financiero de la UNESCO.
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3. Los recursos del Fondo estarán constituidos por:
a) Las contribuciones voluntarias de las Partes.
b) Los recursos financieros que la Conferencia General de la UNESCO asigne
a tal fin.
c) Las contribuciones, donaciones o legados que puedan hacer otros Estados,
organismos y programas del sistema de las Naciones Unidas, organizacio-
nes regionales o internacionales, entidades públicas o privadas y particula-
res.
d) Todo interés devengado por los recursos del Fondo.
e) El producto de las colectas y la recaudación de eventos organizados en be-
neficio del Fondo.
f ) Todos los demás recursos autorizados por el Reglamento del Fondo.
4. La utilización de los recursos del Fondo por parte del Comité Interguberna-
mental se decidirá en función de las orientaciones que imparta la Conferencia
de las Partes mencionada en el artículo 22.
5. El Comité Intergubernamental podrá aceptar contribuciones u otro tipo de
ayudas con finalidad general o específica que estén vinculadas a proyectos con-
cretos, siempre y cuando éstos cuenten con su aprobación.
6. Las contribuciones al Fondo no podrán estar supeditadas a condiciones po-
líticas, económicas ni de otro tipo que sean incompatibles con los objetivos per-
seguidos por la presente Convención.
7. Las Partes aportarán contribuciones voluntarias periódicas para la aplicación
de la presente Convención.
Artículo 19. Intercambio, análisis y difusión de información
1. Las Partes acuerdan intercambiar información y compartir conocimientos
especializados sobre acopio de información y estadísticas relativas a la diversi-
dad de las expresiones culturales, así como sobre las mejores prácticas para su
protección y promoción.
2. La UNESCO facilitará, gracias a la utilización de los mecanismos existentes
en la Secretaría, el acopio, análisis y difusión de todas las informaciones, esta-
dísticas y mejores prácticas pertinentes.
3. Además, la UNESCO creará y mantendrá actualizado un banco de datos so-
bre los distintos sectores y organismos gubernamentales, privados y no lucrati-
vos, que actúan en el ámbito de las expresiones culturales.
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4. Para facilitar el acopio de información, la UNESCO prestará una atención es-
pecial a la creación de capacidades y competencias especializadas en las Partes
que formulen una solicitud de ayuda a este respecto.
5. El acopio de información al que se refiere el presente artículo complementa-
rá la información a la que se hace referencia en el artículo 9.
V. Relaciones con otros instrumentos
Artículo 20. Relaciones con otros instrumentos: potenciación mutua,
complementariedad y no subordinación
1. Las Partes reconocen que deben cumplir de buena fe con las obligaciones que les
incumben en virtud de la presente Convención y de los demás tratados en los que
son Parte. En consecuencia, sin subordinar esta Convención a los demás tratados:
a) Fomentarán la potenciación mutua entre la presente Convención y los de-
más tratados en los que son Parte.
b) Cuando interpreten y apliquen los demás tratados en los que son Parte o
contraigan otras obligaciones internacionales, tendrán en cuenta las dispo-
siciones pertinentes de la presente Convención.
2. Ninguna disposición de la presente Convención podrá interpretarse como
una modificación de los derechos y obligaciones de las Partes que emanen de
otros tratados internacionales en los que sean parte.
Artículo 21. Consultas y coordinación internacionales
Las Partes se comprometen a promover los objetivos y principios de la presen-
te Convención en otros foros internacionales. A tal efecto, las Partes se consul-
tarán, cuando proceda, teniendo presentes esos objetivos y principios.
VI. Órganos de la convención
Artículo 22. Conferencia de las Partes
1. Se establecerá una Conferencia de las Partes. La Conferencia de las Partes será
el órgano plenario y supremo de la presente Convención.
2. La Conferencia de las Partes celebrará una reunión ordinaria cada dos años
en concomitancia, siempre y cuando sea posible, con la Conferencia General
de la UNESCO. Podrá reunirse con carácter extraordinario cuando así lo deci-
da, o cuando el Comité Intergubernamental reciba una petición en tal sentido
de un tercio de las Partes, por lo menos.
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3. La Conferencia de las Partes aprobará su propio reglamento.
4. Corresponderán a la Conferencia de las Partes, entre otras, las siguientes fun-
ciones:
a) Elegir a los miembros del Comité Intergubernamental.
b) Recibir y examinar los informes de las Partes en la presente Convención
transmitidos por el Comité Intergubernamental.
c) Aprobar las orientaciones prácticas que el Comité Intergubernamental haya
preparado a petición de la Conferencia.
d) Adoptar cualquier otra medida que considere necesaria para el logro de los
objetivos de la presente Convención.
Artículo 23. Comité Intergubernamental
1. Se establecerá en la UNESCO un Comité Intergubernamental para la Pro-
tección y la Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales, de-
nominado en lo sucesivo ‘el Comité Intergubernamental’, que comprende-
rá representantes de 18 Estados Parte en la Convención, elegidos por la Con-
ferencia de las Partes para desempeñar un mandato de cuatro años tras la
entrada en vigor de la presente Convención de conformidad con el
artículo 29.
2. El Comité Intergubernamental celebrará una reunión anual.
3. El Comité Intergubernamental funcionará bajo la autoridad de la Conferen-
cia de las Partes, cumpliendo sus orientaciones y rindiéndole cuentas de sus ac-
tividades.
4. El número de miembros del Comité Intergubernamental pasará a 24 cuan-
do el número de Partes en la Convención ascienda a 50.
5. La elección de los miembros del Comité Intergubernamental deberá basar-
se en los principios de la representación geográfica equitativa y la rotación.
6. Sin perjuicio de las demás atribuciones que se le confieren en la presente Con-
vención, las funciones del Comité Intergubernamental serán las siguientes:
a) Promover los objetivos de la Convención y fomentar y supervisar su apli-
cación.
b) Preparar y someter a la aprobación de la Conferencia de las Partes orienta-
ciones prácticas, cuando ésta lo solicite, para el cumplimiento y aplicación
de las disposiciones de la Convención.
c) Transmitir a la Conferencia de las Partes informes de las Partes, junto con
sus observaciones y un resumen del contenido.
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d) Formular las recomendaciones apropiadas en los casos que las Partes en la
Convención sometan a su atención de conformidad con las disposiciones
pertinentes de la Convención, y en particular su artículo 8.
e) Establecer procedimientos y otros mecanismos de consulta para promover
los objetivos y principios de la presente Convención en otros foros inter-
nacionales.
f ) Realizar cualquier otra tarea que le pueda pedir la Conferencia de las Par-
tes.
7. El Comité Intergubernamental, de conformidad con su Reglamento, podrá
invitar en todo momento a entidades públicas o privadas y a particulares a par-
ticipar en sus reuniones para consultarlos sobre cuestiones específicas.
8. El Comité Intergubernamental elaborará su propio Reglamento y lo some-
terá a la aprobación de la Conferencia de las Partes.
Artículo 24. Secretaría de la UNESCO
1. Los órganos de la Convención estarán secundados por la Secretaría de la
UNESCO.
2. La Secretaría preparará los documentos de la Conferencia de las Partes y del
Comité Intergubernamental, así como los proyectos de los órdenes del día de
sus reuniones, y coadyuvará a la aplicación de sus decisiones e informará sobre
dicha aplicación.
VII. Disposiciones finales
Artículo 25. Solución de controversias
1. En caso de controversia acerca de la interpretación o aplicación de la presente
Convención, las Partes procurarán resolverla mediante negociaciones.
2. Si las Partes interesadas no llegaran a un acuerdo mediante negociaciones,
podrán recurrir conjuntamente a los buenos oficios o la mediación de una ter-
cera parte.
3. Cuando no se haya recurrido a los buenos oficios o la mediación, o no se haya
logrado una solución mediante negociaciones, buenos oficios o mediación, una
Parte podrá recurrir a la conciliación de conformidad con el procedimiento que
figura en el Anexo de la presente Convención. Las Partes examinarán de buena
fe la propuesta que formule la Comisión de Conciliación para solucionar la con-
troversia.
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4. En el momento de la ratificación, aceptación, aprobación o adhesión, cada
Parte podrá declarar que no reconoce el procedimiento de conciliación previs-
to supra. Toda Parte que haya efectuado esa declaración podrá retirarla en cual-
quier momento mediante una notificación dirigida al Director General de la
UNESCO.
Artículo 26. Ratificación, aceptación, aprobación o adhesión 
por parte de los Estados Miembros
1. La presente Convención estará sujeta a la ratificación, aceptación, aproba-
ción o adhesión de los Estados Miembros de la UNESCO, de conformidad con
sus respectivos procedimientos constitucionales.
2. Los instrumentos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión se de-
positarán ante el Director General de la UNESCO.
Artículo 27. Adhesión
1. La presente Convención quedará abierta a la adhesión de todo Estado que
no sea miembro de la UNESCO, pero que pertenezca a las Naciones Unidas o a
uno de sus organismos especializados y que haya sido invitado por la Conferen-
cia General de la Organización a adherirse a la Convención.
2. La presente Convención quedará abierta, asimismo, a la adhesión de los te-
rritorios que gocen de plena autonomía interna reconocida como tal por las Na-
ciones Unidas pero que no hayan alcanzado la plena independencia de confor-
midad con la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, y que tengan com-
petencia sobre las materias regidas por esta Convención, incluida la de suscribir
tratados en relación con ellas.
3. Se aplicarán las siguientes disposiciones a las organizaciones de integración
económica regional:
a) La presente Convención quedará abierta, asimismo, a la adhesión de toda
organización de integración económica regional, estando ésta a reserva de
lo dispuesto en los apartados siguientes, vinculada por las disposiciones de
la presente Convención de igual manera que los Estados Parte.
b) De ser uno o varios Estados Miembros de una organización de ese tipo Par-
tes en la presente Convención, esa organización y ese o esos Estados Miem-
bros decidirán cuáles son sus responsabilidades respectivas en lo referente al
cumplimiento de sus obligaciones en el marco de la presente Convención. Ese
reparto de responsabilidades surtirá efecto una vez finalizado el procedimien-
to de notificación previsto en el apartado c) infra. La organización y sus Esta-
dos Miembros no estarán facultados para ejercer concomitantemente los de-
rechos que emanan de la presente Convención. Además, para ejercer el dere-
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cho de voto en sus ámbitos de competencia, la organización de integración
económica regional dispondrá de un número de votos igual al de sus Estados
Miembros que sean Parte en la presente Convención. La organización no ejer-
cerá el derecho de voto si sus Estados Miembros lo ejercen, y viceversa.
c) La organización de integración económica regional y los Estados Miem-
bros de la misma que hayan acordado el reparto de responsabilidades pre-
visto en el apartado b) supra informarán de éste a las Partes, de la siguien-
te manera:
I. En su instrumento de adhesión dicha organización declarará con pre-
cisión cuál es el reparto de responsabilidades con respecto a las ma-
terias regidas por la presente Convención.
II. De haber una modificación ulterior de las responsabilidades respec-
tivas, la organización de integración económica regional informará
al depositario de toda propuesta de modificación de esas responsabi-
lidades, y éste informará, a su vez, de ello a las Partes.
d) Se presume que los Estados Miembros de una organización de integración
económica regional que hayan llegado a ser Partes en la Convención siguen
siendo competentes en todos los ámbitos que no hayan sido objeto de una
transferencia de competencia a la organización, expresamente declarada o
señalada al depositario.
e) Se entiende por ‘organización de integración económica regional’ toda or-
ganización constituida por Estados soberanos miembros de las Naciones
Unidas o de uno de sus organismos especializados, a la que esos Estados
han transferido sus competencias en ámbitos regidos por esta Convención
y que ha sido debidamente autorizada, de conformidad con sus procedi-
mientos internos, a ser Parte en la Convención.
4. El instrumento de adhesión se depositará ante el Director General de la
UNESCO.
Artículo 28. Punto de contacto
Cuando llegue a ser Parte en la presente Convención, cada Parte designará el
punto de contacto mencionado en el artículo 9.
Artículo 29. Entrada en vigor
1. La presente Convención entrará en vigor tres meses después de la fecha de
depósito del trigésimo instrumento de ratificación, aceptación, aprobación o
adhesión, pero sólo para los Estados o las organizaciones de integración eco-
nómica regional que hayan depositado sus respectivos instrumentos de ratifi-
cación, aceptación, aprobación o adhesión en esa fecha o anteriormente. Para
las demás Partes, entrará en vigor tres meses después de efectuado el depósito
de su instrumento de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión.
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2. A efectos del presente artículo, no se considerará que los instrumentos de
cualquier tipo depositados por una organización de integración económica re-
gional vienen a añadirse a los instrumentos ya depositados por sus Estados Miem-
bros.
Artículo 30. Regímenes constitucionales federales o no unitarios
Reconociendo que los acuerdos internacionales vinculan, asimismo, a las Par-
tes, independientemente de sus sistemas constitucionales, se aplicarán las si-
guientes disposiciones a las Partes que tengan un régimen constitucional fede-
ral o no unitario:
a) Por lo que respecta a las disposiciones de la presente Convención cuya apli-
cación incumba al poder legislativo federal o central, las obligaciones del
gobierno federal o central serán idénticas a las de las Partes que no son Es-
tados federales.
b) Por lo que respecta a las disposiciones de la presente Convención cuya apli-
cación sea de la competencia de cada una de las unidades constituyentes,
ya sean Estados, condados, provincias o cantones que, en virtud del régi-
men constitucional de la federación, no estén facultados para tomar me-
didas legislativas, el gobierno federal comunicará con su dictamen favora-
ble esas disposiciones, si fuere necesario, a las autoridades competentes de
las unidades constituyentes, ya sean Estados, condados, provincias o can-
tones, para que las aprueben.
Artículo 31. Denuncia
1. Toda Parte en la presente Convención podrá denunciarla.
2. La denuncia se notificará por medio de un instrumento escrito, que se depo-
sitará ante el Director General de la UNESCO.
3. La denuncia surtirá efecto 12 meses después de la recepción del instrumen-
to de denuncia. No modificará en modo alguno las obligaciones financieras que
haya de asumir la Parte denunciante hasta la fecha en que su retirada de la Con-
vención sea efectiva.
Artículo 32. Funciones del depositario
El Director General de la UNESCO, en su calidad de depositario de la pre-
sente Convención, informará a los Estados Miembros de la Organización,
los Estados que no son miembros, las organizaciones de integración econó-
mica regional mencionadas en el artículo 27 y las Naciones Unidas, del de-
pósito de todos los instrumentos de ratificación, aceptación, aprobación o
adhesión contemplados en los artículos 26 y 27 y de las denuncias previstas
en el artículo 31.
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Artículo 33. Enmiendas
1. Toda Parte en la presente Convención podrá proponer enmiendas a la mis-
ma mediante comunicación dirigida por escrito al Director General. Éste trans-
mitirá la comunicación a todas las demás Partes. Si en los seis meses siguientes
a la fecha de envío de la comunicación la mitad, por lo menos, de las Partes res-
ponde favorablemente a esa petición, el Director General someterá la propues-
ta al examen y eventual aprobación de la siguiente reunión de la Conferencia
de las Partes.
2. Las enmiendas serán aprobadas por una mayoría de dos tercios de las Partes
presentes y votantes.
3. Una vez aprobadas, las enmiendas a la presente Convención deberán ser ob-
jeto de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión por las Partes.
4. Para las Partes que hayan ratificado, aceptado o aprobado enmiendas a la pre-
sente Convención, o se hayan adherido a ellas, las enmiendas entrarán en vigor
tres meses después de que dos tercios de las Partes hayan depositado los instru-
mentos mencionados en el párrafo 3 del presente artículo. A partir de ese mo-
mento la correspondiente enmienda entrará en vigor para cada Parte que la ra-
tifique, acepte, apruebe o se adhiera a ella tres meses después de la fecha en que
la Parte haya depositado su instrumento de ratificación, aceptación, aprobación
o adhesión.
5. El procedimiento previsto en los párrafos 3 y 4 no se aplicará a las enmien-
das al artículo 23 relativo al número de miembros del Comité Interguberna-
mental. Estas enmiendas entrarán en vigor en el momento mismo de su apro-
bación.
6. Los Estados u organizaciones de integración económica regionales mencio-
nadas en el artículo 27, que pasen a ser Partes en esta Convención después de
la entrada en vigor de enmiendas de conformidad con el párrafo 4 del presen-
te artículo y que no manifiesten una intención en sentido contrario serán con-
siderados:
a) Partes en la presente Convención así enmendada.
b) Partes en la presente Convención no enmendada con respecto a toda Par-
te que no esté obligada por las enmiendas en cuestión.
Artículo 34. Textos auténticos
La presente Convención está redactada en árabe, chino, español, francés, inglés
y ruso, siendo los seis textos igualmente auténticos.
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Artículo 35. Registro
De conformidad con lo dispuesto en el artículo 102 de la Carta de las Nacio-
nes Unidas, la presente Convención se registrará en la Secretaría de las Naciones
Unidas a petición del Director General de la UNESCO.
Anexo
Procedimiento de conciliación
Artículo 1. Comisión de Conciliación
Se creará una Comisión de Conciliación a solicitud de una de las Partes en la
controversia. A menos que las Partes acuerden otra cosa, esa Comisión estará
integrada por cinco miembros, dos nombrados por cada Parte interesada y un
Presidente elegido conjuntamente por esos miembros.
Artículo 2. Miembros de la Comisión
En las controversias entre más de dos Partes, aquellas que compartan un mis-
mo interés nombrarán de común acuerdo a sus respectivos miembros en la Co-
misión. Cuando dos o más Partes tengan intereses distintos o haya desacuerdo
en cuanto a las Partes que tengan el mismo interés, nombrarán a sus miembros
por separado.
Artículo 3. Nombramientos
Si, en un plazo de dos meses después de haberse presentado una solicitud de
creación de una Comisión de Conciliación, las Partes no hubieran nombrado
a todos los miembros de la Comisión, el Director General de la UNESCO, a ins-
tancia de la Parte que haya presentado la solicitud, procederá a los nombramien-
tos necesarios en un nuevo plazo de dos meses.
Artículo 4. Presidente de la Comisión
Si el Presidente de la Comisión de Conciliación no hubiera sido designado
por ésta dentro de los dos meses siguientes al nombramiento del último
miembro de la Comisión, el Director General de la UNESCO, a instancia
de una de las Partes, procederá a su designación en un nuevo plazo de dos
meses.
Artículo 5. Fallos
La Comisión de Conciliación emitirá sus fallos por mayoría de sus miembros.
A menos que las Partes en la controversia decidan otra cosa, determinará su pro-
pio procedimiento. La Comisión formulará una propuesta de solución de la
controversia, que las Partes examinarán de buena fe.
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Artículo 6. Desacuerdos
Cualquier desacuerdo en cuanto a la competencia de la Comisión de Concilia-











2. Documentos de referencia 
adoptados por la organización internacional 
de la francofonía
2.1. Declaración de Cotonú (2001)
Adoptada por la III Conferencia Ministerial sobre la Cultura de la Organiza-
ción Internacional de la Francofonía. Cotonú (Benín) 15 de junio de 2001.
1. Nosotros, los Ministros y Jefes de Delegación representantes de los Esta-
dos y Gobiernos de los países que comparten la lengua francesa, conside-
ramos que la diversidad cultural (nota) constituye uno de los principales
desafíos del siglo XXI. Recordamos que el reconocimiento de la diversidad
cultural, consagrado por la Carta de la Francofonía, representa uno de los
principios fundamentales que inspiran la iniciativa de nuestro movimien-
to desde su fundación.
Con ocasión de la Cumbre de Moncton (3-5 de septiembre de 1999), nues-
tros Jefes de Estado y de Gobierno recordaron que los bienes culturales no
pueden reducirse, bajo ningún concepto, a su dimensión económica, y afir-
maron el derecho de nuestros Estados y Gobiernos a definir libremente su
política cultural y a elegir con libertad los instrumentos de intervención
necesarios para ello.
En vísperas de la Cumbre de Beirut, dedicada al diálogo de las culturas, y
diez años después de la Conferencia de Lieja, reiteramos nuestro compro-
miso con la diversidad cultural, así como nuestra voluntad de disponer de
políticas e instrumentos propios que garanticen su salvaguardia y promo-
ción.
2. Compuesta por 55 Estados y gobiernos representativos de los cinco con-
tinentes, enriquecida por la excepcional pluralidad de sus culturas y en po-
sesión, aparte de las lenguas nacionales, de una lengua común –el francés–,
la Francofonía constituye un laboratorio de diversidad cultural. La Orga-
nización Internacional de la Francofonía, que actúa a la vez como promo-
tora de propuestas y como plataforma de concertación, pretende compar-
tir su experiencia original y contribuir a una reflexión internacional com-
prometida con el futuro de la diversidad cultural.
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3. Como defensores de una concepción abierta de la diversidad cultural, afir-
mamos nuestro papel en la promoción de una cultura de la paz y la demo-
cratización de las relaciones internacionales. Consideramos que la diversi-
dad cultural constituye el único medio a partir del cual puede potenciarse
la expresión de la pluralidad de identidades y la creación de las condicio-
nes de diálogo y de enriquecimiento mutuo de las culturas y civilizaciones,
permitiendo al mismo tiempo que cada individuo se apropie de su histo-
ria y tenga acceso a otras culturas. Recordamos que la diversidad cultural
contribuye a crear las condiciones necesarias para conseguir un desarrollo
sostenible que, según los principios democráticos de justicia, transparen-
cia y equidad que garantizan la cohesión social y la construcción de una
identidad común, sea capaz de favorecer el respeto a las diferencias y la
apertura a otras culturas, alejando de este modo cualquier sombra de re-
pliegue identitario. Reconocemos los estrechos vínculos existentes entre la
diversidad cultural y la dignidad humana, las libertades fundamentales y
los derechos humanos, y hacemos hincapié en que ninguno de ellos pue-
da invocar la diversidad cultural para limitar el alcance de un derecho re-
conocido en la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
4. Estamos convencidos de que una globalización controlada de la economía
puede tener un efecto positivo sobre la vitalidad y el diálogo cultural debi-
do a que multiplica los intercambios y contribuye a reducir los costes de
producción. Los productos culturales se han convertido en una fuente esen-
cial de creación de riqueza y puestos de trabajo en el mundo. La amplia-
ción de los mercados plantea nuevas perspectivas profesionales para los cre-
adores. Los avances de las tecnologías de la información brindan al con-
junto de culturas y lenguas, especialmente a las menos extendidas, la
oportunidad de participar en la vida social, cultural y económica.
Advertimos sobre la posible tentación de iniciar un repliegue proteccionis-
ta contrario a la vocación, emancipadora por naturaleza, de la cultura.
5. Recordamos, asimismo, que la aparición de operadores comerciales que
ocupan una posición dominante, asociada a la convergencia de las tecno-
logías y a la pauta de concentración de las industrias culturales, amenaza
con neutralizar los particularismos culturales, al mismo tiempo que mar-
gina a los creadores, productores y difusores culturales independientes. Los
progresos técnicos plantean, en términos cada vez más acusados, la cues-
tión de la justa remuneración de los autores y creadores, mientras que las
diferencias de acceso a los materiales y redes agravan las desigualdades de
expresión cultural, sobre todo en detrimento de las poblaciones menos fa-
vorecidas.
6. Consideramos que los bienes y servicios culturales, en tanto que portado-
res de la identidad de los pueblos y elementos que contribuyen al desarrollo
personal, deben recibir un trato específico. Frente al riesgo de armoniza-
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ción de los modos de vida y de expresión –así como de las conductas– la
libre determinación de los Estados y gobiernos se perfila como la mejor ga-
rantía de pluralidad de las expresiones culturales. La adopción, por parte
de los Estados y gobiernos, de políticas culturales que promuevan la diver-
sidad cultural es ahora, más que nunca, legítima y necesaria, aunque re-
quiera apoyos operativos o la elaboración de marcos reglamentarios ade-
cuados, tanto para la creación y la producción como para la difusión cul-
tural.
7. Convencidos del acierto de este enfoque, nos comprometemos a estudiar
la puesta en práctica y el fomento de marcos institucionales que favorez-
can la diversidad cultural, y más concretamente:
a) La aplicación de políticas lingüísticas y estructuras adecuadas para el
fomento de un desarrollo armonioso de la lengua francesa y lenguas
nacionales asociadas.
b) La inclusión necesaria de la promoción de la diversidad cultural en los
sistemas educativos y los programas de enseñanza.
c) El desarrollo de la diversidad de los medios de comunicación audiovi-
suales y de la oferta cultural, la creación o el refuerzo de órganos de re-
gulación que les apoyen, así como, en la medida de lo posible, ofrecer
acceso al mayor número posible de ciudadanos a las cadenas naciona-
les públicas, privadas y a TV5, escaparates de la diversidad francófona.
d) La puesta en marcha de mecanismos de apoyo a la creación y al desarrollo
de las empresas culturales y, en especial, el reconocimiento del mece-
nazgo.
e) La prohibición, en el seno del espacio francófono, de la importación y ex-
portación ilícita de bienes culturales y el desarrollo de la cooperación de
los Estados y gobiernos de la Organización Internacional de la Francofo-
nía en este ámbito, además del estudio y la implantación de medidas e ini-
ciativas que permitan, de conformidad con los acuerdos internacionales,
la recuperación de bienes culturales adquiridos de manera ilegal.
f ) La adhesión a los convenios internacionales en vigor sobre la circulación
de bienes culturales, la protección de las obras y sus creadores, la lucha
contra el robo y la exportación o el tráfico ilícito de bienes culturales y
la adaptación de las legislaciones en este sentido.
Por último, haciendo hincapié en la importancia de la diversidad cultural y
lingüística en las organizaciones internacionales, estamos decididos a conso-
lidar el multilingüismo en los organismos a nuestro cargo. Para ello, nos com-
prometemos a dar prioridad al uso del francés, respetando en todo momen-
to el empleo de las lenguas oficiales de los Estados y gobiernos y de las orga-
nizaciones internacionales. Pedimos al Secretario General de la Organización
Internacional de la Francofonía que elabore un balance anual sobre el esta-
do de utilización del francés en las organizaciones internacionales.
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8. Hemos decidido poner en marcha, con el apoyo de la Organización Inter-
nacional de la Francofonía y sus operadores, y en colaboración con los ac-
tores culturales de la sociedad civil, un plan de acción en favor de la diver-
sidad cultural con el objetivo de:
a) Apoyar, en el ámbito nacional e internacional, la difusión y el diálogo
cultural, favoreciendo la incorporación de los mismos por parte de las
poblaciones y desarrollando los conocimientos de los profesionales.
b) Facilitar la concepción y aplicación de políticas culturales y lingüísti-
cas.
c) Consolidar el papel de la lengua francesa y de las lenguas nacionales
asociadas como vehículos de expresión de los creadores, el desarrollo,
la educación, la formación, la información y la comunicación del en-
torno francófono.
d) Mejorar el acceso de los creadores, artistas, productores y editores de la
Francofonía a los mercados internacionales, así como la protección de
sus derechos, y facilitar los intercambios entre los creadores, estudian-
tes y científicos.
e) Desarrollar las industrias culturales, las tecnologías de la información
y los medios de comunicación audiovisuales.
f ) Implantar una concertación permanente que se extienda a los actores
culturales de la sociedad civil y del sector privado.
Por otra parte, reafirmamos el papel de la diversidad cultural en la promo-
ción de la paz, en especial a través de la concertación entre los Estados y
gobiernos, así como mediante el fomento de una reflexión común sobre
las condiciones del diálogo y del enriquecimiento mutuo de las culturas y
civilizaciones.
9. Enmarcamos decididamente nuestro enfoque en el contexto de todas las
iniciativas al respecto, sobre todo en el seno de la UNESCO, que desempe-
ña un papel privilegiado en materia de diversidad cultural.
Nos comprometemos a promover nuestra posición sobre la diversidad cultural
en el ámbito de diversos foros internacionales.
Consideramos que, en las condiciones actuales, la única forma de promo-
ver la diversidad cultural es abstenerse de asumir compromisos de liberaliza-
ción en materia de bienes y servicios culturales, sobre todo en el marco de las
negociaciones de acuerdos internacionales de comercio como los celebrados
por la OMC.
Acordamos que la Francofonía debe respaldar también el principio de un
marco reglamentario internacional de carácter universal que favorezca la pro-
moción de la diversidad cultural. Este instrumento internacional fundamenta-
ría la legitimidad de los Estados y gobiernos para mantener, establecer y desarrollar
las políticas de apoyo a la diversidad cultural.
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Fomentamos todas las iniciativas de concertación y de actuación común
entre los órganos representativos de las grandes áreas lingüísticas, así como de
los Estados y gobiernos convencidos de la importancia de esta causa.
Nosotros, los Ministros y Jefes de Delegación de los Estados y gobiernos de los
países que comparten la lengua francesa, adoptamos la presente Declaración.
Pedimos al Secretario General de la Organización Internacional de la Fran-
cofonía que garantice su aplicación.
Remitimos a los Jefes de Estado y de Gobierno, con vistas a su IX Cumbre
de Beirut, el proyecto de Plan de acción adjunto.
Se entiende, por tanto, que la diversidad lingüística forma parte de la di-
versidad cultural.
2.2. Declaración de Beirut (2002)
Adoptada en la IX Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno de los países
que comparten la lengua francesa. Beirut (Líbano), 20 de octubre de 2002.
Nosotros, los Jefes de Estado y de Gobierno de los países que comparten
la lengua francesa, reunidos del 18 al 20 de octubre de 2002 en Beirut, acoge-
mos con satisfacción la celebración, por primera vez, de una Cumbre de la Fran-
cofonía en un país árabe como Líbano. Nuestra presencia en Oriente Próximo
pone de relieve nuestra solidaridad con la lengua y cultura árabe, solidaridad
que nos permite reafirmar la dimensión universal de la Francofonía.
Hemos decidido dedicar esta IX Cumbre de la Francofonía al Diálogo de
las culturas.
Reafirmamos el papel primordial del diálogo de las culturas en la promo-
ción de la paz y la democratización de las relaciones internacionales. Este diá-
logo implica el respeto de las diferentes identidades, la apertura a las demás cul-
turas y la búsqueda de valores comunes y compartidos.
Deseamos propinar un nuevo impulso a la intensificación del diálogo de
las culturas y civilizaciones, así como al acercamiento de los pueblos mediante
su conocimiento mutuo, por lo que figuran entre los objetivos prioritarios de
la Francofonía en la Carta. Estamos decididos a reforzar el papel de la Organi-
zación Internacional de la Francofonía a este respecto.
Reafirmamos nuestro compromiso con la cooperación multilateral en la
búsqueda de soluciones a los grandes problemas internacionales.
Estamos decididos a ampliar nuestros campos de concertación y coopera-
ción francófonos con el fin de luchar contra la pobreza y contribuir al surgi-
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miento de una globalización más equitativa, que sea motor de progreso, paz,
democracia y derechos humanos, que respete la diversidad cultural y lingüísti-
ca, y que se encuentre al servicio de las poblaciones más vulnerables y del
desarrollo de todos los países.
I. El diálogo de las culturas, instrumento de la paz, 
la democracia y los derechos humanos
Nos comprometemos a reforzar el papel de la Francofonía en pro de la conso-
lidación de la paz, la democracia y los derechos humanos, y alentamos al Secre-
tario General a que prosiga su trabajo en este campo, en estrecha colaboración
con nuestras instancias y las organizaciones internacionales competentes.
1. Paz
Recalcamos nuestra preocupación por la persistencia de la violencia, el recru-
decimiento del terrorismo y la agravación de las crisis y de los conflictos en to-
das sus formas. Estamos convencidos de que el diálogo de las culturas es una
condición necesaria para encontrar soluciones pacíficas y permite luchar con-
tra la exclusión, la intolerancia y el extremismo.
De conformidad con las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas,
y en particular con la resolución 1373 del Consejo de Seguridad, condenamos
enérgicamente cualquier acto terrorista, y recalcamos la necesidad de mantener
una estrecha cooperación entre todos nuestros Estados y gobiernos para preve-
nir y combatir esta lacra. Nos comprometemos a sumarnos, lo antes posible,
a todos los acuerdos antiterroristas internacionales y a ponerlos en práctica; so-
licitamos la firma de un convenio general en materia de terrorismo. Al mismo
tiempo, consideramos que todas las medidas adoptadas para luchar contra el
terrorismo deben respetar los principios fundamentales de la Carta de las Na-
ciones Unidas, así como los instrumentos internacionales relativos a los dere-
chos humanos, al derecho humanitario y a los derechos de los refugiados.
Condenamos las violaciones de la soberanía nacional y de la integridad te-
rritorial de los Estados, la utilización de los territorios de los países de acogida
de los refugiados para desestabilizar sus países de origen, las agresiones arma-
das, las situaciones de ocupación, la destrucción, el saqueo y la explotación ile-
gal de los recursos naturales y cualquier otra forma de riqueza, al igual que las
vulneraciones de los derechos humanos. Exigimos a los responsables de estas si-
tuaciones que respeten la Carta de las Naciones Unidas y apoyamos cualquier
iniciativa o acción legal conforme a las resoluciones pertinentes de las Nacio-
nes Unidas (en concreto, la resolución 46/51, de 19 de diciembre de 1991), así
como al derecho internacional, destinada a poner fin a las mismas. Reafirma-
mos nuestro apoyo a la ONU en su búsqueda de soluciones justas y pacíficas a
estas situaciones problemáticas.
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Reiteramos nuestros compromisos internacionales en lo que respecta a la
protección y asistencia de las poblaciones civiles, en particular las mujeres y los
niños, en las situaciones de conflicto armado.
Animamos a la Organización Internacional de la Francofonía a que ad-
quiera un mayor grado de implicación en la preparación y el seguimiento de las
grandes conferencias internacionales en materia de paz, democracia y derechos
humanos que tienen lugar bajo los auspicios de las Naciones Unidas.
Ratificamos nuestra solidaridad plena con el Líbano y su pueblo en sus es-
fuerzos por hacer frente a los desafíos políticos, económicos y sociales.
En lo que respecta a la situación en Oriente Próximo, exigimos la rea-
nudación inmediata del proceso de paz según los principios acordados en la
Conferencia de Madrid y las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas,
en particular las resoluciones 242 y 338 del Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas.
A tal efecto, apoyamos la iniciativa árabe de paz, adoptada por unanimi-
dad durante la Cumbre Árabe de Beirut, celebrada los días 27 y 28 de marzo de
2002, considerándola en todos sus componentes, especialmente los relativos al
intercambio de territorios a cambio de paz y los referentes al problema de los
refugiados palestinos, como el marco más adecuado para encontrar una solu-
ción justa, duradera y global en la región.
Defendemos la primacía del derecho internacional y el papel primordial
de la ONU, y apelamos a la responsabilidad colectiva para resolver la crisis ira-
quí, y a Iraq para que respete plenamente todas sus obligaciones.
Señalamos con satisfacción que, el 16 de septiembre de 2002, Iraq
aceptó oficialmente la reanudación incondicional de las inspecciones de las
Naciones Unidas.
Condenamos la tentativa de toma de poder por la fuerza y la puesta en en-
tredicho del orden constitucional en Costa de Marfil.
Hacemos un llamamiento a toda la clase política y la población marfileña
para que demuestren moderación, se abstengan de recurrir a la violencia y res-
peten la vida y los bienes de las personas.
Apoyamos los esfuerzos realizados, en particular por la CEDEAO, para fa-
vorecer el diálogo, la única vía hacia una reconciliación duradera.
Animamos al Secretario General de la Francofonía a que continúe promo-
viendo los esfuerzos de mediación iniciados.
El 9 de julio de 2002, acogimos con satisfacción el nacimiento en Durban
(Sudáfrica) de la Unión Africana, que confirma la voluntad de los Jefes de Es-
tado y de Gobierno del continente de reforzar la cooperación y la solidaridad
entre sus Estados.
A este respecto, manifestamos nuestra satisfacción por la adopción, por
parte de la Unión Africana, de la Nueva Alianza para el Desarrollo de África
(NOPADA/NEPAD) así como de la decisión del G8, tomada durante la reunión
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de Kananaskis de junio de 2002, de complementar esta iniciativa con un Plan
de acción para África.
Rogamos al Secretario General que vele por que la Organización Interna-
cional de la Francofonía, preste su apoyo a esta iniciativa africana destinada,
principalmente, a promover la paz, la seguridad, la democracia y el respeto a los
derechos humanos.
Consideramos que los países africanos desempeñan un papel crucial en los
procesos de mediación y arbitraje encaminados a disipar las tensiones latentes
y a contener el estallido de crisis en África. Apoyamos, en este sentido, los me-
canismos de carácter continental y regional destinados a la prevención, regula-
ción y gestión de los conflictos que azotan de forma endémica tanto el interior
como las fronteras de los Estados de África.
Respaldamos los esfuerzos realizados para frenar las redes de tráfico ilegal
y circulación incontrolada de armas. Condenamos enérgicamente las prácticas
de alistamiento y reclutamiento de niños soldados, que afectan especialmente
al continente africano, y ratificamos nuestra voluntad de aplicar de manera efi-
caz los instrumentos internacionales que protegen los derechos del niño.
Reiteramos nuestro apoyo a las medidas orientadas a consolidar la paz en
las sociedades que resurgen de conflictos armados, sobre todo en lo referente a
recuperar y destruir las armas, así como a reinsertar a los soldados desmoviliza-
dos, especialmente los adolescentes, en una sociedad tolerante y respetuosa con
los valores democráticos.
2. Democracia
Declaramos que Francofonía, democracia y desarrollo son tres elementos indi-
sociables. Estamos convencidos de que la democracia requiere la práctica del
diálogo a todos los niveles de la sociedad. Para ello, estamos decididos a poner
en práctica la Declaración de Bamako (nota) sobre el balance del ejercicio de la
democracia, los derechos y las libertades en el espacio francófono, que consti-
tuye un paso adelante en la historia de nuestra Organización. Este compromi-
so democrático debe traducirse principalmente en la adopción de acciones de
cooperación francófonas inspiradas en las prácticas y experiencias positivas de
los Estados y gobiernos que la componen. Introducimos a tal fin el Programa
de Acción que acompaña a la presente Declaración.
Ratificamos, asimismo, nuestra condena de toda forma de genocidio, crí-
menes de guerra y crímenes contra la humanidad, que constituyen violaciones
masivas de los derechos humanos, al igual que los golpes de Estado y las vulne-
raciones graves del orden constitucional, ya que van en contra de los principios
democráticos.
Conscientes de la importancia de la participación plena y equitativa de las
mujeres en la vida política, económica, social y cultural, hacemos nuestra la De-
claración de Luxemburgo sobre el tema ‘Mujeres, poder y desarrollo’.
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3. Derechos humanos
Recalcamos el carácter universal e indisociable de todos los derechos, civiles,
políticos, económicos, sociales y culturales, incluido el derecho al desarrollo, y
estamos decididos a garantizar al conjunto de los ciudadanos el pleno disfrute
de los mismos.
Pedimos, a tal efecto, al Secretario General que prosiga –en colaboración
con las organizaciones internacionales competentes– sus esfuerzos para favorecer
la ratificación de los principales instrumentos internacionales y regionales que los
garantizan y su puesta en práctica eficaz por parte de los Estados Miembros.
Nos comprometemos a luchar, en todos los niveles de la sociedad, contra la
impunidad de los responsables de la vulneración de los derechos humanos, refor-
zando la capacidad de las instituciones jurisdiccionales y administrativas compe-
tentes. Manifestamos nuestra satisfacción por la entrada en vigor, el 1 de julio de
2002, del Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional, que contribuirá a
poner fin a la práctica de la impunidad y permitirá juzgar a los autores de los ac-
tos de genocidio, crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra. Para ello,
invitamos a los Estados que aún no lo hayan hecho a que ratifiquen el Estatuto
de Roma de la Corte Penal Internacional o que se adhieran a él lo antes posible.
Consideramos que, dentro del respeto de la Carta de las Naciones Unidas
y de los principios del derecho internacional, el reconocimiento de la diversi-
dad cultural puede justificar la adopción, por los Estados y gobiernos, de me-
didas de protección de las personas pertenecientes a determinados grupos mi-
noritarios.
Favorecemos la aparición de nuevas asociaciones de iniciativa pública y pri-
vada, movilizando a todos los actores que trabajan por el reconocimiento, la
protección y el respeto de los derechos humanos.
II. La francofonía, foro de diálogo de las culturas
1. Cultura
Confirmamos nuestra adhesión a la concepción abierta de la diversidad cultu-
ral, reiterada en la Cumbre de Moncton y consagrada por la Declaración de
Cotonú. Hacemos hincapié en nuestro compromiso con la riqueza de la iden-
tidad cultural plural que compone el espacio francófono y nuestra voluntad
de preservarla.
Consideramos que el reconocimiento de la diversidad y de la singularidad
de las culturas, siempre que se respeten los valores, normas y principios consa-
grados por la Carta de las Naciones Unidas y la Carta Internacional de los De-
rechos Humanos, crea condiciones favorables al diálogo de las culturas.
Recalcamos la importancia de los factores económicos asociados a la cul-
tura y a las industrias culturales, un sector que genera crecimiento económico
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y puestos de trabajo. Pretendemos favorecer su desarrollo y dotar a los agentes
que participan en él de un marco dinámico.
2. Políticas lingüísticas
Recordamos que la lengua francesa que compartimos constituye el vínculo
fundador de nuestra comunidad y reafirmamos nuestra voluntad de aunar es-
fuerzos para promover el plurilingüismo y garantizar el estatus, la difusión y
la promoción del francés como una gran lengua de comunicación a escala in-
ternacional.
Además de poner de relieve la importancia de la diversidad lingüística en
las organizaciones internacionales y en los demás organismos a nuestro cargo,
reafirmamos nuestro compromiso de dar prioridad al uso del francés, respetan-
do en todo momento las lenguas oficiales de los Estados y gobiernos y de las or-
ganizaciones internacionales. Para ello, pedimos al Secretario General que ac-
túe con determinación en este sentido y pretendemos reforzar, con este fin, nues-
tros vínculos con las demás organizaciones internacionales competentes, en
especial con las que representan las grandes áreas lingüísticas.
Así pues, en línea con la Declaración de Cotonú, refrendamos nuestro com-
promiso de apoyar y desarrollar políticas de apoyo al plurilingüismo con el ob-
jeto de favorecer, en el seno de las poblaciones del espacio francófono, un co-
nocimiento y una adhesión tanto a la lengua francesa como a las lenguas nacio-
nales asociadas.
3. Política cultural
Confirmamos nuestra voluntad de evitar que los bienes y servicios culturales se
conviertan en simples mercancías. Reafirmamos el derecho de nuestros Estados
y gobiernos a definir libremente su política cultural y los instrumentos necesa-
rios para ello. Estamos decididos a trasladar estas posiciones a diversos foros in-
ternacionales.
Acogemos con satisfacción la adopción de la Declaración de la UNESCO
sobre la diversidad cultural. Apoyamos el principio de elaboración de un mar-
co reglamentario universal y, como consecuencia de ello, hemos decidido con-
tribuir activamente a la adopción por parte de la UNESCO de un convenio in-
ternacional sobre la diversidad cultural, por el que se consagre el derecho de los
Estados y gobiernos a mantener, establecer y desarrollar políticas de apoyo a la
cultura y a la diversidad cultural. Su objetivo debe ser definir un derecho apli-
cable en materia de diversidad cultural. Asimismo, este convenio debe fomen-
tar la apertura a otras culturas y sus expresiones.
Encomendamos al Secretario General de la Organización Internacional de
la Francofonía la creación, en el marco del Consejo Permanente, de un grupo
de trabajo responsable de contribuir al debate internacional, sobre todo en la
UNESCO y en organismos tales como la Red Internacional de Políticas Cultu-
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rales (RIPC), con vistas a establecer un convenio internacional sobre la diversi-
dad cultural.
Consideramos que, en las condiciones actuales, la preservación de la diver-
sidad cultural conlleva abstenerse de cualquier compromiso de liberalización de
bienes y servicios culturales con la OMC, para no comprometer la eficacia de los
instrumentos orientados a la promoción y al apoyo de la diversidad cultural.
Estamos resueltos a poner en práctica todos los medios necesarios para evi-
tar que una mayor utilización de las tecnologías de la información y de la co-
municación cree nuevas desigualdades, derivando las competencias a las eco-
nomías más innovadoras, y aumente las diferencias en nuestras propias socie-
dades. Nos comprometemos, por consiguiente, a apoyar el desarrollo de estas
tecnologías de la información con el fin de reducir la desigualdad existente en
el espacio francófono. Participaremos activamente en la Cumbre Mundial so-
bre la Sociedad de la Información, que se celebrará en Ginebra (2003) y poste-
riormente en Túnez (2005). Para ello, hemos decidido organizar una conferen-
cia ministerial de la Francofonía sobre las tecnologías de la información y de la
comunicación en el transcurso del presente bienio.
Estamos decididos a proseguir la implantación y el refuerzo, en el seno de
nuestros Estados y gobiernos, de marcos institucionales, órganos de regulación
y políticas orientadas al desarrollo de los medios de comunicación audiovisua-
les, la circulación de la información, el acceso de los actores culturales a los mer-
cados internacionales y la protección de sus derechos.
Nos comprometemos a respaldar el acceso del mayor número posible de
ciudadanos a la televisión multilateral francófona y a desarrollar su papel de es-
caparate mundial de la diversidad cultural.
III. Una francofonía más solidaria al servicio de un desarrollo
económico y social duradero
El control de la globalización y de sus desafíos nos impone una responsabilidad
compartida. El diálogo de las culturas, que favorece el enriquecimiento mutuo
de los conocimientos y las experiencias, contribuye a responder a los desafíos
de nuestro tiempo y a crear las condiciones de un desarrollo continuo.
La pobreza, el analfabetismo, las pandemias, y en particular el SIDA, la in-
seguridad y la delincuencia organizada, así como los desequilibrios ecológicos,
son las plagas que mantienen a los países y las poblaciones más vulnerables al
margen del desarrollo. Nos comprometemos a combatir estas plagas, reforzan-
do la cooperación en nuestra comunidad y estrechando nuestros vínculos con
el resto de instancias multilaterales competentes.
Con el convencimiento de que la educación y la formación se encuentran
entre los principales cimientos de un desarrollo sostenible, reafirmamos la prio-
ridad atribuida a su promoción y apoyo.
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Junto con el conjunto de la comunidad internacional, nos hemos adheri-
do a los objetivos de Educación Para Todos (EPT), definidos durante el Foro
Mundial de Educación de Dakar, en 2001, orientados a permitir el acceso a la
educación básica de todos los niños, sobre todo las niñas, y a implantar una en-
señanza primaria obligatoria, gratuita y de calidad, que favorezca su inserción
social y profesional.
Estamos decididos a afianzar el papel de la Francofonía en estos ámbitos y
nos comprometemos, en sinergia con los socios de desarrollo, a promover po-
líticas de educación para todos, basadas en los valores de equidad, solidaridad
y tolerancia.
Reafirmamos el papel de las autoridades públicas en la concepción y la su-
pervisión de las políticas de educación y formación.
Para ello, pedimos a la Conferencia de Ministros de Educación que lleve a
cabo, dentro de los plazos más oportunos, la reforma indispensable que le per-
mitirá asumir sus funciones estatutarias para promover el punto de vista fran-
cófono en los organismos internacionales que participan en el seguimiento del
Foro de Dakar, así como crear las condiciones necesarias para el acceso de nues-
tros sistemas educativos a la financiación internacional, y contribuir a la orien-
tación de los programas de la Agencia Intergubernamental de la Francofonía en
el ámbito educativo.
Depositamos nuestras esperanzas en un fomento de la solidaridad con las
poblaciones más vulnerables, así como entre países ricos y países pobres. Aco-
gemos con satisfacción el papel determinante de las mujeres y los jóvenes en el
desarrollo y confirmamos, el día siguiente a la sesión extraordinaria de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas dedicada a la infancia, la necesidad de
adoptar una política común y solidaria de protección de los derechos del niño.
Estamos decididos a contribuir activamente a la puesta en marcha de la
Nueva Alianza para el Desarrollo de África (NOPADA/NEPAD) y, para ello, pe-
dimos al Secretario General que vele por la consecución de una sinergia real en-
tre este proceso –encaminado al desarrollo económico y social de África–, el
Plan de Acción del G8 y las acciones de la Organización Internacional de la
Francofonía, participando sobre todo en la elaboración de estrategias regiona-
les y subregionales en el continente.
Alentamos a la comunidad internacional, en particular a las instituciones
económicas y al sector privado, a que contribuyan a la puesta en marcha de este
nuevo proceso.
Acogemos con satisfacción los progresos realizados por los países del sudes-
te asiático y del Pacífico, miembros de la Francofonía, en su desarrollo económi-
co y social. Reafirmamos que su adhesión a los valores francófonos contribuye a
reforzar la imagen de la Francofonía y a dotarla de una dimensión universal. A
este respecto, manifestamos nuestra solidaridad y nuestro apoyo al refuerzo de
los programas de cooperación emprendidos en estas regiones del mundo.
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Acogemos con satisfacción el proceso iniciado con la Declaración del Mi-
lenio de las Naciones Unidas, proseguido en la Conferencia de Monterrey so-
bre la financiación del desarrollo y en la Cumbre de Johannesburgo sobre el
desarrollo sostenible, así como el nuevo ciclo de negociaciones comerciales mul-
tilaterales de Doha. Mantendremos nuestros esfuerzos para luchar contra la po-
breza y centraremos nuestra solidaridad, en primer lugar, en los países menos
avanzados (PMA) y, después, en los pequeños Estados insulares, con objeto de
que entren en el circuito mundial de intercambio de bienes y servicios.
Estamos decididos a lograr que la X Conferencia de Jefes de Estado y de
Gobierno de los países que comparten la lengua francesa marque una etapa de-
cisiva en la puesta en práctica del Plan de Acción de Johannesburgo.
Por medio del fomento de una concertación iniciada en la Conferencia Mi-
nisterial de Mónaco, defenderemos estas posiciones ante los organismos inter-
nacionales y, en particular, los de carácter económico. Facilitaremos la partici-
pación eficaz de cada uno de los Estados y gobiernos miembros en los trabajos
de estas organizaciones.
Con el fin de construir una Francofonía más solidaria y emprendedora, in-
vitamos a los operadores a que apoyen las acciones destinadas a reforzar la co-
operación económica Norte/Sur y Sur/Sur al servicio del desarrollo sostenible
en el espacio francófono.
Acogemos con satisfacción la elección de D. Abdou Diouf para ocupar el
cargo de Secretario General de la Organización Internacional de la Francofo-
nía, y le prestamos todo nuestro apoyo en el ejercicio de sus prominentes fun-
ciones.
Con el fin de alcanzar los objetivos definidos en la presente Declaración,
adoptamos el Plan de Acción adjunto, y dotaremos a la Francofonía de los me-
dios necesarios para su realización.
Vietnam y Laos recuerdan sus reservas con respecto al apartado 5 del
artículo 2 y al apartado 3 del artículo 5 de la Declaración de Bamako.
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3. Documentos de referencia africanos
sobre la cultura y su contribución 
al desarrollo de África
3.1. Manifiesto cultural panafricano (1969)
(Adoptado en el contexto del Primer Festival Cultural Panafricano, organiza-
do bajo el patrocinio de la Organización para la Unidad Africana enArgel, ju-
lio-agosto de 1969).
Tomando como base para el estudio, la reflexión y el debate, el discurso
inaugural de Su Excelencia Houari Bournedienne, Presidente del Consejo Re-
volucionario, Presidente del Consejo de Ministros de la República Democráti-
ca Popular de Argelia y actualmente Presidente de la Conferencia de Jefes de
Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana, el Simpo-
sio del Primer Festival Cultural Panafricano, celebrado en Argel del 21 de julio
al 1 de agosto de 1969, debatió profundamente los siguientes temas, a saber:
• La realidad de la cultura africana.
• El papel de la cultura africana en la lucha de liberación nacional y en la
consolidación de la Unidad Africana.
• El papel de la cultura africana en el desarrollo social y económico
de África.
Realidades de la cultura africana
La cultura comienza por los propios pueblos como creadores y transformado-
res de su entorno. La cultura, en el sentido más amplio y completo de la pala-
bra, permite que los hombres den forma a sus vidas.
No se recibe gratuitamente, pero se construye gracias a las personas. Es la
visión del hombre y del mundo, y por tanto incluye los sistemas de pensamien-
to, las filosofías, las ciencias, las creencias, las artes y las lenguas.
Asimismo, es la acción del hombre en la tierra para transformarla y por tan-
to abarca los ámbitos social, político, económico y técnico.
La cultura es esencialmente dinámica: en otras palabras, tiene su raíz en las
personas y está orientada hacia el futuro.
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Debemos volver a las fuentes de nuestros valores, no para limitarnos a ellos,
sino para redactar un inventario crítico que nos permita deshacernos de los ele-
mentos arcaicos y atrofiantes, así como los elementos extranjeros falaces y alie-
nantes llegados con el colonialismo, y retener aquellos elementos que todavía son
válidos, actualizándolos y enriqueciéndolos con los beneficios de las revolucio-
nes científicas, técnicas y sociales, para alinearlos con lo moderno y lo universal.
El colonialismo es un mal experimentado y soportado por todos nuestros
pueblos, primero en su forma más característica, la trata de esclavos, que devas-
tó la mayor parte del continente africano, y en segundo lugar, en su forma más
tangible e insolente, la dominación política, contra la que debemos luchar para
poder alcanzar el triunfo.
Pero este mecanismo es complejo y no puede simplificarse en una sola ope-
ración. Es un hecho económico, social y políticamente conocido, que el colo-
nialismo es una acción holística, en esencia y en espíritu.
Para sobrevivir, necesita ser justificado moral e intelectualmente median-
te la fuerza y la coacción, para extender su control sobre todas las esferas de la
actividad humana.
Para poder existir como tal, debe además ejercer su hegemonía de manera
material y concreta, un control social e intelectual, especialmente sobre las cla-
ses dominantes, de las cuales depende.
En consecuencia, se piensa que puede retar a los hombres con impunidad
y negarles su verdadera esencia.
Los pueblos de África creyeron y sintieron espontáneamente que libertad
y nacionalidad son la misma cosa y que el Estado de bienestar y progreso para
nuestros pueblos ha de conseguirse en torno a nuestra propia personalidad.
Aceptaron de manera natural que la libertad, la nación y la personalidad son
esencialmente el origen y el producto de la cultura.
La cultura constituye los cimientos de todos los grupos sociales, su medio
principal de intercomunicación y el método para controlar el mundo exterior:
su alma, su materialización y su capacidad para el cambio.
Por tanto, la cultura es un conjunto de instrumentos tangibles e intangi-
bles, obras de arte, ciencia, saber, conocimientos, lenguas, maneras de pensar,
patrones de comportamiento y experiencias, adquiridos por las personas en un
esfuerzo de dominar su naturaleza y construir una sociedad cada vez mejor.
Generalmente una cultura impuesta, impersonal y alienante, alimentaba a
un tipo de intelectuales africanos lejos de su hogar y sus realidades nacionales.
Los hombres de cultura, artistas e intelectuales africanos en general, deben
integrarse en sus pueblos y afrontar sus responsabilidades, que son particular-
mente decisivas y de su incumbencia. Sus acciones deben inspirar una transfor-
mación radical de las mentes, sin la cual a los pueblos no podrán superar el sub-
desarrollo económico y social. El pueblo ha de ser el primero en beneficiarse de
sus riquezas económicas y culturales.
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Sin embargo, la cultura es la suma total de experiencias y expresiones con-
cretas, vinculadas a la historia de los pueblos. Por tanto, la cultura, desde nues-
tro punto de vista, debe abarcar las expresiones específicas que caracterizan a
todas las civilizaciones importantes. Pero nuestra Africanidad está determina-
da por profundas coincidencias y aspiraciones comunes.
La Africanidad obedece a la ley de la dialéctica de lo particular y lo gene-
ral, lo específico y lo universal, en otras palabras, de variedad en su origen y uni-
dad en su destino.
La cultura, el arte y la ciencia africanas, independientemente de la diversi-
dad de sus expresiones, no son diferentes en esencia las unas de las otras. No
son si no expresiones específicas de una única universalidad.
Por encima de las similitudes y de la convergencia de maneras de pensar,
por encima de la herencia común, la Africanidad es un destino compartido, una
fraternidad en la lucha liberadora y un futuro común, que ha de ser asumido
por todos para poder dominarlo. La Africanidad brota de la doble fuente de
nuestra herencia común y nuestro destino común y por eso es tan valiosa, en la
fase actual de nuestro desarrollo histórico, para examinar aquellos problemas
relacionados con el origen, la existencia y el desarrollo de nuestra cultura.
La cultura es un método dinámico para edificar la nación sin tener en
cuenta las divergencias étnicas o tribales y con la unidad africana por encima
de todas las formas de chovinismo. La cultura, creada por el pueblo, puede ser
confiscada por la clase dominante. Ahora la cultura deberá ser una búsqueda
constante de la conciencia creativa de las personas. Por tanto, todas las políti-
cas culturales africanas deberán basarse en el requisito de permitir que las per-
sonas estén informadas, educadas, movilizadas y organizadas, para hacerlas res-
ponsables de su herencia y su desarrollo cultural. La conservación de la cultu-
ra ha salvado a los africanos de los intentos de convertirles en un pueblo sin
alma y sin historia. La cultura les ha protegido. Es, por tanto, comprensible
que deseen utilizarla para impulsar su progreso y su desarrollo, porque la cul-
tura (creación continua y permanente) además de definir las personalidades y
ser un vínculo entre los hombres, da ímpetu al progreso. Esta es la razón por
la que África dedica tanta atención y otorga tanto valor a la recuperación de su
herencia cultural, para defender su personalidad y la creación de nuevas ramas
de su cultura.
Hubiese sido sencillo para ciertas personas y conveniente para otras, que no
hubiésemos establecido las condiciones para nuestra independencia política, que
nos hubiésemos conformado con lo que teníamos y hubiésemos tomado presta-
dos el pensamiento, la lengua y el arte de aquellos que tenían la fortuna de dis-
frutar de un armonioso desarrollo interno. Nos podríamos haber conformado
con un pasado cultural folclórico, con tener la cultura de un pobre hombre, y
haber dejado a un lado cualquier pensamiento de libertad e independencia ver-
daderas. Pero los pueblos colonizados jamás olvidaron su identidad inherente.
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En ello, las lenguas nacionales desempeñaron un papel irremplazable, ya
que constituyen la base y los medios para la cultura, así como la garantía del
apoyo popular tanto para su creación como para su consumo.
Una vez recuperada la soberanía, nuestro primer y principal deber era re-
vivir las lenguas nacionales heredadas de nuestros antepasados, sin poner nun-
ca en duda la profunda unidad de nuestras naciones.
La lengua es uno de los medios a través de los cuales se demuestra la genia-
lidad de una persona.
Se desarrolla con la persona y ésta no se verá privada de su lengua a no ser
que se encuentre fuera de ella, herida e impedida.
Sin embargo, para poder sobrevivir y combatir, nuestros pueblos tuvieron
que aprender la lengua de sus colonizadores.
No hay ninguna lengua que sea más apropiada que otra para ser el pilar de
la ciencia y el conocimiento. Una lengua traslada y expresa la vida y los pensa-
mientos de los hombres. En el momento en que se paralizó nuestro desarrollo,
nuestras culturas fueron pisoteadas y la enseñanza de nuestras lenguas prohibi-
da, por eso, es obvio que tengamos que doblar nuestros esfuerzos para que las
lenguas africanas se conviertan en instrumentos eficientes para nuestro desarrollo.
El análisis de las realidades culturales nos ha revelado los elementos diná-
micos de la vida de las personas, tanto en el aspecto material como en el espiritual.
Entre estos elementos, que conformaron nuestra indomable personalidad
africana, debemos destacar los valores que nos han acompañado a pesar de los
antojos de nuestra historia y de los intentos colonialistas de despersonalizarnos.
De ellos puede extraerse un sentido de la ética que revela el profundo e inhe-
rente significado de la solidaridad, la hospitalidad, el apoyo mutuo, la herman-
dad y el sentimiento de pertenencia a la misma humanidad.
Estos valores y este sentido de la ética se encuentran expresados en nues-
tras lenguas africanas, en nuestra literatura oral y escrita, en nuestros cuentos,
leyendas, dichos y proverbios, que transmiten la sabiduría y las experiencias
desarrolladas por nuestros pueblos.
El conocimiento de nuestra historia establecerá científicamente los fun-
damentos de nuestra personalidad y, por tanto, constituirá un factor de pro-
greso, permitiéndonos demostrar nuestras capacidades y examinar nuestras
posibilidades.
Los métodos para organizar la sociedad africana son lecciones que nos per-
mitirán ser nosotros mismos, a la vez que acceder al mundo moderno.
El ingenio de nuestras técnicas, si es que hace falta mencionarlo, demues-
tra nuestra capacidad creativa.
Nuestro arte, pintura, escultura, arquitectura, música, canciones, danzas y
obras teatrales son el testimonio de nuestra existencia y de nuestra cultura.
Esta cultura, que ha sido considerada durante mucho tiempo por el colonia-
lismo como estrafalaria y relegada a los museos, es una expresión viva en el mun-
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do de hoy. El mundo en el que queremos establecernos en el futuro, y que tene-
mos el deber construir, está dominado por problemas de desarrollo y progreso.
Nos reafirmamos en que nuestra cultura no estaría viva si no tuviese en cuen-
ta la ciencia y tecnología modernas. Requiere, por tanto, de contribuciones ori-
ginales a una herencia, un progreso dinámico y una resolución social únicos.
El papel de la cultura africana en la lucha de liberación 
y en la unidad africana
Es el deber de los Estados africanos responder a la colonización absoluta con la
lucha por la liberación absoluta.
La unidad africana tiene sus raíces, primero y principalmente, en la histo-
ria. Los Estados africanos se encontraban, durante la dominación cultural, in-
mersos en su situación política, económica y cultural.
La dominación cultural conllevaba la distorsión de la personalidad de una
parte de los pueblos africanos, de su historia, sistemáticamente menospreciada
y reprimida, de su religión y sus valores morales; intentaba sustituir progresiva
y oficialmente las lenguas nativas por la de los colonizadores, dejándolos inde-
fensos y arrebatándoles su razón de ser. En consecuencia, la cultura africana, si
bien estaba reprimida durante su desarrollo a nivel de las masas, se consagraba
por sus lenguas, costumbres, canciones, danzas, creencias, etc. No obstante, a
pesar de la infravaloración sufrida, la cultura africana ha demostrado ser un ba-
luarte vital para resistir a la intrusión colonial y, de este modo, superar la prue-
ba del tiempo junto con el espíritu africano.
La colonización favoreció la formación de una élite cultural que asimiló y
bebió de la cultura colonial, e incluso la apoyó y le sirvió como garantía. Por
tanto, existía una profunda e importante brecha entre la élite y las masas popu-
lares africanas.
Sólo mediante la adhesión a los conceptos de libertad, independencia y na-
cionalidad, el conflicto pudo situarse en su contexto real. La dualidad cultural
terminó con el advenimiento de los movimientos de liberación, las guerras de
independencia y la oposición firme e inquebrantable a la servidumbre colonial.
La lucha de África proporcionó unas estructuras materiales y espirituales sobre
las cuales la cultura africana ha podido desarrollarse y demostrar la correlación
dialéctica entre la liberación nacional y la cultura.
Para los países africanos que ganaron su libertad y para aquellos que toda-
vía están en conflicto armado contra los poderes culturales, la cultura ha sido y
seguirá siendo una poderosa arma. En todo caso, la lucha armada por la libera-
ción ha sido y sigue siendo un acto preeminentemente cultural.
La experiencia obtenida de los movimientos de liberación muestra que la
integración de los intelectuales en las masas populares proporciona autentici-
dad a su trabajo y vitaliza la cultura africana.
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Tanto la conquista de la verdadera independencia, como la lucha armada
que todavía continúa, han permitido el renacimiento cultural. La lucha por la
libertad, en todas sus formas, se ha convertido en un factor constante de la afri-
canidad cultural. Por tanto, la africanidad es una realidad que deriva esencial-
mente de unos hombres nacidos en la misma tierra y que viven en un mismo
continente, obligados a compartir un mismo destino debido al inevitable pro-
ceso de descolonización a todos los niveles y de liberación absoluta, a pesar de
las especificaciones nacionales o regionales.
Debido a que implica la participación en una misma lucha, que es un re-
quisito previo para la liberación nacional y continental y, en resumidas cuen-
tas, debido a que es la primera y la última intención del hombre y constituye
por ella misma la base primera de la resistencia ante las amenazas que se cier-
nen sobre África, la africanidad va más allá de los asuntos nacionales y regionales.
Las necesidades actuales de África requieren un compromiso firme con los
principios básicos y el deseo de libertad de África por parte de los intelectuales
y los artistas. La cultura ha de ser el centro de la lucha actual por la autentici-
dad y el desarrollo de los valores africanos.
La política cultural neocolonialista exige un análisis crítico, concreto y ob-
jetivo de nuestra situación cultural actual. El neocolonialismo, consciente de
los aspectos todavía negativos de esta situación, ha concebido un nuevo meca-
nismo de acción, que sin ser violento, no deja de ser amenazador y peligroso,
sutil e insidioso para el desarrollo y la cultura futura de África.
Unos verdaderos peligros amenazan nuestra cultura: la penetración
tanto de normas, como de prototipos mentales ajenos en las instituciones y
la vida política.
Debe establecerse un frente cultural para resistir, para que la cultura con-
tinúe siendo la fuerza vital y esencial de la nación, la salvaguardia de nuestra
existencia y el último recurso en nuestro combate.
Por ello, sólo la africanidad podrá traernos la resurrección y el renacimien-
to del humanismo vanguardista africano, confrontado por otras culturas, y que
surgirá como parte del humanismo universal para poder continuar desde ese
punto. Nuestros artistas, autores e intelectuales, que quieran prestar sus servi-
cios a África, deberán encontrar la inspiración en ella.
La independencia absoluta es, por tanto, una condición básica para el
desarrollo de la cultura al servicio de las masas.
El papel de la cultura en el desarrollo social y económico de África
Como herederos de una civilización con miles de años de historia y una rique-
za incalculable de posibilidades económicas, debemos estar preparados para
continuar con la recuperación absoluta de nuestra personalidad, con la lucha
mediante la cual ganamos nuestra independencia.
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La afirmación de nuestra profunda identidad y la utilización de nuestras rique-
zas materiales por el bien de nuestros pueblos nos permitirán participar activamen-
te en la construcción de una civilización universal como partes libres y liberadas.
La cultura, que representa simultáneamente un estilo de vida y una rela-
ción social y económica determinada por un momento particular de la evolu-
ción humana, conforma una totalidad al unirse a la vida política. Como crea-
ción permanente y continua y expresión de perennidad del pueblo, la cultura
africana pretende, en última instancia, ponerse al servicio de la liberación de
África contra todas las formas de colonialismo y alienación y servir a la evolu-
ción económica y social del pueblo. Salvaguardada y experimentada por el pue-
blo, ésta se convierte en un elemento de motivación social y desarrollo econó-
mico y en uno de los factores de la transformación del entorno.
Una sociedad o una cultura puede mantenerse a sí misma a la vez que ex-
perimentar el desarrollo económico, siempre que dé los pasos apropiados.
Debe encontrarse obligatoriamente un espacio para la ciencia y la tecnología,
así como para la racionalidad económica; la necesidad de mirar hacia delante es otro
de los requisitos previos de nuestra época. Esto se debe a que la cultura no es ope-
rativa pasivamente. Para poder utilizar sus recursos en pro del desarrollo, necesita
ser revivida y actualizada, poniéndola en contacto con la tecnología, que tiende a
crear una civilización universal. Una sociedad debe volver a su esencia primera para
no derrumbarse y ser útil para no perder su existencia y su autonomía. Consigue
mantenerse y adaptarse mediante un esfuerzo dialéctico continuo, basado en las
aportaciones y contribuciones entre la cultura nacional y los valores universales.
Es más, es absolutamente necesario vigilar la defensa y preservación de la
dignidad y la personalidad africanas. Pero esta mirada atrás o constante referen-
cia a las fuentes vivas de la Africanidad debe evitar la evocación condescendien-
te y poco fructífera del pasado, apostando por un esfuerzo innovador y una
adaptación de la cultura africana a los requisitos modernos, necesarios para un
desarrollo económico y social equilibrado.
Los siguientes objetivos fueron adoptados para liberar a la sociedad africa-
na de las condiciones socioculturales que entorpecían su desarrollo y eliminar
los factores alienantes de la cultura africana mediante su integración, particu-
larmente en la acción popular.
La cultura africana, fiel a sus orígenes, debe resucitarse y adaptarse al mun-
do moderno poniéndola en contacto con la ciencia y la tecnología, para desarrollar
así sus capacidades operativas, ya que, mientras la tecnología progresa por acu-
mulación, la cultura lo hace por creación y fidelidad. Todos los medios para
conseguir este objetivo deberían ponerse en movimiento.
África debe recuperarse de su retardo, principalmente cultural. Esto
conlleva:
a) Un cambio de actitud hacia el mundo material, la cuantificación y el ra-
cionalismo científico. La educación ha de tener un papel y una influencia
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determinante, sea beneficiosa o perjudicial, según la importancia que uno
le otorgue a la instrucción técnica.
b) El movimiento del poder político hacia una verdadera revolución en el cli-
ma de la opinión.
c) El esfuerzo combinado de los miembros de la comunidad, que sólo es po-
sible si los ciudadanos toman las riendas de su futuro en una atmósfera de
libertad y de felicidad.
Además del árabe, que ha sido desde hace algunos años una de las lenguas ofi-
ciales de la OUA, se recomienda llevar a cabo estudios para promover el uso de
otras lenguas también muy habladas.
Las primeras tareas que han de recaer sobre todos nosotros son convertir
las lenguas africanas en lenguas científicas y en el medio del pensamiento cien-
tífico, asegurar que la educación, la alfabetización de los adultos y la emancipa-
ción de la mujer.
Cualquier retraso en la reorganización del presente sistema educativo re-
sultará en un retraso en la formación de los funcionarios públicos correspon-
dientes y, como consecuencia, en la continuación de la ayuda técnica y cultu-
ral extranjera. Debemos salir de este círculo vicioso tan pronto como podamos,
ya que esta ayuda, si se prolongase, podría convertirse en una forma de domi-
nación mínimamente disimulada.
El objetivo principal de la educación superior es formar a un personal cua-
lificado necesario para la producción, tanto económica como cultural, que pue-
da hacerse entender entre los trabajadores y el pueblo. Esta educación superior
deberá por tanto, siempre que sea posible, ser impartida en la lengua nacional.
Todas estas tareas se podrán llevar a cabo de manera más eficiente con el apoyo
de los medios de información de masas de África (estaciones de radio y TV, ci-
nes, teatros y centros culturales en fábricas, oficinas, etc.) y mediante un au-
mento en el número de eventos y de intercambios.
Estos valores nos permitirán afrontar, sin alienación ni frustración, la
inevitable transformación social acarreada por el proceso de desarrollo. Debe-
mos utilizar aquellos que mejor puedan contribuir al progreso económico y a
la movilización de las masas, con el fin de levantar el entusiasmo necesario para
realizar un gran esfuerzo colectivo.
En este esfuerzo gigantesco por recuperar la herencia cultural de África y
adaptarla a las necesidades de la civilización tecnológica, los artistas, pensado-
res e intelectuales desempeñan un papel importante: contribuir, dentro del con-
texto de la acción popular, a revelar y difundir la inspiración y la herencia co-
mún, que conforman la africanidad. Hablando en términos generales, África
debe volver a sus modos originales de percepción, sus técnicas, sus medios de
comunicación y actualizarlos para convertirlos en poderosas armas de domina-
ción de la Naturaleza y para armonizar el desarrollo de la sociedad africana. Del
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mismo modo, es nuestra labor salvar el obstáculo de la búsqueda académica e
infructuosa de la cultura, que lleva a un esteticismo decadente e improductivo.
Por tanto, debemos tomar las medidas necesarias y sistemáticas para imbuir
a los jóvenes en la cultura africana, de tal modo que la juventud de nuestro con-
tinente comprenda sus profundos valores y esté más preparada para poder resis-
tir ciertas manifestaciones culturales desmoralizantes e integrarse en las masas.
De este modo, la cultura africana, fiel a ella misma y que saca fuerzas de
los recursos más profundos de su riqueza y su talento creativo, no sólo preten-
de defender su personalidad y su autenticidad, sino que quiere convertirse en
un instrumento al servicio del pueblo para liberar a África de todas las formas
de alienación, un instrumento sincronizado de desarrollo económico y social.
Así nos conducirá a la promoción técnica e industrial de África y a un huma-
nismo latente y fraternal lejos de la explotación y del racismo.
La cultura, fuerza decisiva en el desarrollo económico y social, constituye
el medio más seguro para que nuestros pueblos puedan superar sus desventajas
tecnológicas y económicas, y el arma más eficaz en nuestra victoriosa resisten-
cia ante los chantajes imperialistas.
Se ha convertido en una urgente necesidad liberar a África del analfabetis-
mo, promover la educación permanente de las masas en todos los campos,
desarrollar en ellas una actitud y un espíritu científico y tecnológico crítico, y
volver la cultura popular completamente efectiva.
Todos nuestros esfuerzos deben dirigirse hacia una verdadera revolución
de la actividad cultural de África.
El carácter popular de nuestra cultura debe promover una concepción es-
pecífica de la organización científica y la racionalización de nuestras activida-
des productivas, así como de los métodos para la adquisición de los medios de
producción (tierras, recursos naturales, industria, etc.) y la distribución de los
bienes producidos.
La africanidad debe estar presente de manera tangible y concreta en el uso
conjunto de las fuerzas y los recursos naturales nacionales para promover un ar-
monioso y acelerado desarrollo económico, social y cultural en todo el conti-
nente.
Recomendaciones
El simposio hizo las siguientes sugerencias para la utilización dinámica de los
elementos de la cultura africana:
1. Reforzar e intensificar las actividades culturales de África dándole a los Co-
mités para la Educación, la Cultura, la Ciencia y la Salud de la OUA un pa-
pel más activo y continuo.
2. Crear revistas culturales editadas en las lenguas de trabajo de la OUA y, si
es posible, en otras lenguas africanas.
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3. Reunir un corpus de las artes africanas y elaborar una enciclopedia del con-
tinente africano, así como apoyar a las organizaciones artísticas de los países
miembros de la OUA y publicar una enciclopedia de arte y literatura; esta-
blecer cursos en las universidades que enseñen los valores y las realidades
de la cultura africana.
4. Promover y coordinar la investigación en todos los campos de la medicina
y farmacología tradicionales africanas para modernizarlas, proporcionán-
doles fundamentos científicos, así como eliminando su carácter esotérico
y empírico, con el fin de que puedan convertirse en una fuente de riqueza
para la medicina moderna; promover, fomentar y coordinar la investiga-
ción científica en África.
5. Establecer un Instituto Panafricano para la Industria Cinematográfica.
En este ámbito, África deberá producir según su propio modo de expre-
sión y elegir los medios apropiados para poner esta expresión a disposi-
ción de sus gentes. Los Estados africanos deberán, por tanto, organizar-
se para producir y lanzar al mercado sus propias películas, y luchar con-
tra las limitaciones que impiden el desarrollo de un cine auténticamente
africano.
6. Establecer organizaciones para la publicación y venta de libros, libros de
texto, discos y periódicos africanos, para luchar contra la especulación y
convertirlos en instrumentos de educación de las masas. El simposio apo-
ya la decisión de la OUA de establecer una Agencia de Noticias Panafrica-
na, para intensificar el intercambio de noticias entre los distintos países
africanos.
7. Establecer las organizaciones correspondientes para integrar las artes afri-
canas en la industria y el comercio.
8. Proteger la propiedad intelectual de los africanos mediante la legislación
correspondiente.
9. Tomar las medidas necesarias, incluso recurrir a las instituciones interna-
cionales, para recuperar las obras de arte y archivos arrebatados por los po-
deres coloniales; asimismo, tomar las medidas necesarias para detener la
extracción de activos culturales del continente africano.
10. Incrementar el intercambio cultural mediante exposiciones, conferen-
cias, seminarios y reuniones de jóvenes, mujeres, trabajadores,
intelectuales, militantes y funcionarios para promover el entendimiento
mutuo.
11. Organizar la asistencia técnica y económica en el ámbito interafricano.
12. Promover el uso y la enseñanza de las lenguas nacionales, necesarias para
la auténtica expresión de la cultura africana y como instrumento popular
para la difusión de la ciencia y la tecnología; establecer concursos y pre-
mios a las técnicas prácticas inventadas por africanos, para estimular la cre-
atividad en el ámbito tecnológico.
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13. Reformar y desarrollar la educación a todos los niveles, proporcionándole
los medios necesarios para que cumpla su misión en la promoción y
desarrollo de los pueblos africanos. Los contenidos y métodos de enseñan-
za, así como los libros de texto, deberán tener en cuenta nuestras realida-
des nacionales y la necesidad de reforzar nuestra unidad y solidaridad me-
diante un mayor grado de entendimiento mutuo.
14. Traducir a nuestras lenguas las obras literarias, históricas, filosóficas y cien-
tíficas, que constituyen el patrimonio común de la humanidad; fomentar
la traducción de las obras literarias africanas a otras lenguas extranjeras.
15. Promover y desarrollar las artesanías libres de especulación comercial en el
continente africano.
16. Aumentar la participación activa y masiva de los jóvenes y las mujeres en
la transmisión y el florecimiento absoluto de nuestra herencia cultural.
17. Establecer premios para recompensar a las obras más genuinas y útiles de
los artistas y escritores africanos.
18. Dar un apoyo más firme a los movimientos de liberación africana para pro-
mover una renovación artística, política e ideológica.
19. Alcanzar la comprensión mutua y concienciar a las masas y a la opinión in-
ternacional acerca del valor y el impacto de la lucha por la liberación na-
cional.
20. Exponer los hechos reales de las luchas de liberación y darles una extensa
publicidad en todos los medios de comunicación disponibles en los Esta-
dos africanos.
21. Permitir la participación activa de los movimientos de liberación africana
en la acción cultural unificada, dentro del marco de las instituciones cul-
turales africanas.
22. Permitir el estudio y la difusión, en los distintos países del continente, de
las experiencias africanas en todos los ámbitos de la descolonización cul-
tural: historia, lengua, educación, etc.
23. Otorgar un puesto de honor a África y su historia en la investigación, en
las reuniones de expertos y hombres de ciencia africanos, y en los progra-
mas escolares y universitarios.
24. Juzgar las artes africanas según los estándares del continente africano y de
acuerdo con los requisitos de unidad y de la lucha de liberación; crear las
instituciones culturales apropiadas en África para tal fin.
25. Animar a los artistas africanos en su misión de reflejar las preocupaciones
del pueblo, para salvar la brecha entre la élite cultural y las masas, creada y
preservada por la alienación colonial.
26. Permitir a los artistas e intelectuales africanos restablecer la verdad históri-
ca, a la vez que participar en la lucha de nuestro pueblo y ayudar a las lu-
chas de liberación, haciéndolos conocidos entre la gente dentro y fuera de
África.
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27. Promover la participación de la gente en la decisión, organización y ges-
tión de asuntos económicos, sociales y culturales.
28. Definir los métodos a través de los cuales los pueblos puedan recuperar sus
recursos naturales y sus medios esenciales de producción.
29. Trasladar la Africanidad a:
a) El movimiento unificado del Sindicato Africano.
b) El desarrollo de organizaciones para las masas (organizaciones de jóve-
nes, de mujeres, etc.).
30. Promover un programa de cooperación técnica entre los países africanos,
especialmente para contrarrestar los estragos causados por la ‘fuga de cere-
bros’.
31. Proporcionar educación primaria a todos los niños, independientemente
del sexo, la raza o la religión.
32. Montar una campaña masiva para la alfabetización funcional de los adul-
tos.
33. Desarrollar aquellos medios culturales que sean más accesibles para el pue-
blo (cines, teatros, radio y televisión).
34. Establecer unidades culturales en las zonas rurales y en las organizaciones
empresariales, que sean capaces de:
a) Difundir conocimientos científicos elementales.
b) Difundir conocimientos sobre las obras de arte, tanto africanas como
de otras tradiciones.
c) Estimular las actividades culturales en las zonas rurales mediante el
uso de los medios de comunicación y construir museos para enri-
quecer la mente de las personas que viven en zonas menos desarro-
lladas.
35. Elaborar una encuesta sobre el folclore africano y popularizarlo entre las
masas.
36. Promover la ‘panafricanización’ y regionalización de las universidades y los
institutos técnicos, que son el punto de encuentro de los jóvenes; estos cen-
tros culturales deberán ofrecer la oportunidad a todos los estudiantes afri-
canos de realizar sus estudios en unas condiciones óptimas.
37. Establecer un sistema de intercambio de documentos y experiencias de la
educación de masas entre los países miembros de la OUA.
38. Intercambiar programas de naturaleza económica, social y cultural entre
las estaciones de radio y televisión y las filmotecas africanas, particularmen-
te mediante URTNA (Unión de Organizaciones Nacionales de África de
Radiodifusión y Televisión).
39. Celebrar seminarios culturales y artísticos interregionales y exposiciones
de artesanía con vistas a fomentar el desarrollo económico y social del con-
tinente.
40. Contribuir al proyecto de la UNESCO sobre la Historia Africana.
166
3.2. La declaración de ACCRA de la conferencia
intergubernamental sobre políticas culturales en África (1975)
Nosotros, en representación de los Gobiernos de los Estados Miembros Africa-
nos de la UNESCO, reunidos en Accra del 27 de octubre al 6 de noviembre de
1975, con motivo de la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Cul-
turales en África, organizada por la UNESCO en cooperación con la Organiza-
ción para la Unidad Africana:
Recordando que bajo la dominación colonial los países africanos se encontraban
en idénticas posiciones políticas, económicas, sociales y culturales:
• Que a nivel cultural, la dominación condujo a la despersonalización de algu-
nos pueblos de África, falsificó su historia, denigró sistemáticamente sus va-
lores e intentó sustituir las lenguas africanas, progresiva y oficialmente, por
las de los poderes coloniales.
• Que la colonización favoreció la formación de una élite, que a menudo asi-
miló y bebió de la cultura extranjera, y creó una profunda brecha entre esta
élite y las masas populares africanas.
Convencidos
• De que la Unidad Africana se basa, primera y principalmente, en la historia.
• De que la independencia absoluta es la primera condición para el florecimien-
to de la cultura al servicio de las personas.
Declaramos
• Que la afirmación de la identidad cultural expresa una realidad común a to-
dos los pueblos de África.
• Que la identidad cultural constituye los pilares para la independencia y la
construcción de naciones africanas modernas.
• Que la cultura africana sigue siendo un arma decisiva en la lucha de libera-
ción y en el continuo combate contra el colonialismo, el racismo y la segre-
gación racial.
• Que existe una manifestación básica del sentimiento de unidad y solidaridad
que inspira al África contemporánea.
• Que representa una garantía en las relaciones internacionales y un requisito
previo para el establecimiento de un mundo nuevo, más humano y equitati-
vo, basado en el derecho de la autodeterminación nacional y el reconocimien-
to incondicional de la igualdad y la dignidad de todas las culturas.
• Que sólo mediante la auténtica independencia política, económica y cultural
puede garantizarse el pleno ejercicio y el fomento de los derechos humanos.
• Que el desarrollo debe enfocarse principalmente a enriquecer la vida huma-
na proporcionando un armonioso equilibrio de valores.
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Afirmamos la voluntad de los Estados africanos a:
• Embarcarse con resolución en la búsqueda de patrones de desarrollo, de una
genialidad demostrada, para satisfacer las necesidades y legitimar las aspira-
ciones de sus pueblos, así como salvaguardar la autenticidad de sus valores.
• De este modo, permitir a los hombres, mujeres y jóvenes africanos de nues-
tro tiempo desarrollarse armoniosamente y desempeñar un papel activo en la
vida de la nación, así como ayudarles a que se adhieran a la corriente princi-
pal de asuntos internacionales.
• Por tanto, otorgar a la cultura la posición decisiva que legítimamente ha de
ocupar en el proceso de desarrollo global, en el cual el hombre ha de ser tan-
to el agente como el destinatario.
Declaramos
• Que la autenticidad cultural y el progreso técnico, de efectos recíprocos y com-
plementarios, son la mejor garantía de desarrollo cultural, así como de entra-
da de nuevas sociedades que se enlacen con la noble tradición del humanis-
mo africano.
• Que es, por tanto, necesario a este respecto, propiciar el cambio de actitud y
el rechazo de aquellos patrones culturales que son inapropiados para expresar
la realidad cultural del África actual.
• Que es necesario, además, hacer un uso efectivo de los avances tecnológicos
y científicos y de los medios de comunicación, para reforzar la identidad cul-
tural y salvaguardar la autenticidad, con el fin de fomentar unas relaciones ar-
moniosas entre los hombres, su entorno y su sociedad.
• Que urge definir sistemas educativos que incorporen los valores africanos de
civilización, para asegurar que los jóvenes estén arraigados a la cultura africa-
na y puedan unirse a la participación activa de todas las fuerzas sociales, en el
contexto de la educación a lo largo de toda la vida.
• Que urge de igual modo, tomar las medidas necesarias para promocionar las
lenguas africanas, que son herramientas irreemplazables para la comunicación
social, auxiliares y vehículos de la herencia cultural en su expresión más autén-
tica, y la más segura garantía de su naturaleza esencialmente popular, así como
redactar un inventario sistemático del patrimonio cultural, especialmente en
el ámbito histórico, lingüístico y artístico.
Afirmamos
• Que la diversidad cultural africana, expresión de una única universalidad, es
un factor de equilibrio y fertilidad creativa, que sirve a la causa de la movili-
zación social y la integración nacional.
• Que la riqueza de la herencia cultural de los pueblos de África, que es la base
histórica de la personalidad africana, constituye la mejor garantía para la uni-
dad africana.
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• Que la creatividad cultural africana ha estado constantemente enriqueciendo
el patrimonio cultural de toda la humanidad y aumentando la presencia de
África en el mundo.
• Que las culturas africanas, a su vez, permanecen receptivas a las contribucio-
nes del exterior y están atentas a las tendencias actuales más importantes del
mundo moderno.
• Que la cooperación cultural entre varias partes libres e iguales favorece el en-
riquecimiento mutuo de las culturas dentro de un ambiente de respeto y pue-
de ser un factor determinante en la promoción del entendimiento internacio-
nal y la paz mundial.
Reconocemos, por tanto, las responsabilidades de los Estados africanos relativas
a la definición de políticas culturales nacionales, que han de adaptase a las po-
líticas decididas en los ámbitos político, económico y social.
Afirmamos nuestra determinación de implantar políticas culturales o intensifi-
car las ya existentes con este fin, teniendo en cuenta la interacción de las mis-
mas con otras políticas relativas a la educación, ciencia y tecnología, comuni-
cación y medio ambiente, entre otros temas.
Nos comprometemos a
• Orientarnos de acuerdo a las recomendaciones elaboradas en esta Conferen-
cia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África, que representa
un hito en la historia de la cultura africana.
• Rendir homenaje a las actividades de la UNESCO para impulsar el desarrollo
cultural de África.
• Acoger el borrador de la Carta Cultural que la Organización para la Unidad
Africana propone elaborar.
3.3. Plan de acción sobre la lengua para África (1986)
Preámbulo
Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad
Africana, reunidos en nuestra vigésima segunda sesión ordinaria, en Addis Abe-
ba, del 28 al 30 de julio de 1986:
GUIADOS POR
• La Carta de la Organización para la Unidad Africana.
• El Manifiesto Cultural Panafricano de Argel (1969).
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• La Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África, or-
ganizada por la UNESCO en Accra (1975), en cooperación con la Organiza-
ción para la Unidad Africana.
• La Carta Cultural para África, especialmente la Parte I, artículo 1 a) y b), artículo
2 a), Parte III, artículo 6.1a), 2b) y Parte V, artículos 17-19.
• El Plan de Acción de Lagos (1980) para el Desarrollo Económico de África.
• El Informe Final (27 de abril de 1982) de la Reunión de Expertos de la UNES-
CO sobre la Definición de una estrategia para la promoción de las lenguas afri-
canas.
Convencidos de que la lengua se encuentra en el corazón de la cultura de los pue-
blos y convencidos además de que, de acuerdo con las disposiciones de la Car-
ta Cultural para África, el progreso cultural de los pueblos africanos y la acele-
ración de su desarrollo económico y social no será posible si no se aprovechan
de manera práctica las lenguas autóctonas africanas en dicho progreso y desarrollo.
Convencidos de que, como en otras esferas de la vida nacional, África nece-
sita afirmar su independencia y su identidad en cuanto a su lengua.
Conscientes de que, hasta ahora, la mayoría de los Estados Miembros no
han tomado las medidas prácticas necesarias para otorgarle a sus lenguas autóc-
tonas su papel legítimamente oficial, según lo previsto en la Carta Cultural para
África, el Plan de Acción de Lagos y otras resoluciones pertinentes de la Orga-
nización para la Unidad Africana.
Reconociendo que todos los Estados soberanos tienen derecho a elaborar
una política de la lengua que refleje las realidades culturales y socioeconómicas
de su país, en consonancia o profunda armonía con las necesidades y aspiracio-
nes de su gente.
Convencidos de que la adopción y la promoción práctica de las lenguas afri-
canas como lenguas oficiales del Estado, y como aspecto absolutamente impe-
rativo, depende principalmente de la voluntad política y de la determinación
de cada Estado soberano.
Convencidos de que está demostrado que la adopción y la promoción prác-
tica de las lenguas africanas como lenguas oficiales del Estado tiene grandes ven-
tajas, en comparación con el uso de lenguas no autóctonas, en la democratiza-
ción del proceso de la educación formal y la participación de la población afri-
cana en las esferas políticas, culturales y económicas de su país.
Conscientes de que el analfabetismo es un obstáculo para el desarrollo
económico, cultural y social de los países africanos y que las campañas masivas
de alfabetización no pueden tener éxito si no se utilizan las lenguas autóctonas
africanas.
Conscientes de que, a causa de la siempre creciente interdependencia e in-
teracción a todos los niveles del esfuerzo humano y la hermandad de los hombres,
la comunicación con el mundo exterior, más allá de las fronteras del continen-
170
te africano, es inevitable y ha de incluirse o reflejarse en las políticas de las len-
guas, elaboradas e implementadas en todos los Estados soberanos.
Convencidos de que la promoción de las lenguas africanas, especialmente
aquellas que trascienden las fronteras nacionales, es un factor vital en la causa
de la unidad africana.
Reconociendo que dentro de la misma África, la existencia de varias lenguas
que conviven las unas con las otras es un hecho superior de vida y conocimien-
to en la mayoría de los países africanos y que, por tanto, el poliglotismo (es de-
cir, el dominio y el uso de varias lenguas en la comunicación cotidiana de un
individuo) es una característica social igualmente prominente en estos países, y
que en consecuencia, los Estados Miembros deberían tomar la promoción del
poliglotismo en sus países como una consideración primaria en la evolución de
una política de lenguas apropiada.
Acordamos adoptar el Plan de Acción sobre la Lengua para África, como se
expone a continuación:
Parte I:
Propósitos, objetivos y principios
Los propósitos y objetivos del presente Plan de Acción son los siguientes:
a) Animar a todos los Estados Miembros a tener una política de lenguas cla-
ramente definida.
b) Asegurar que todas las lenguas dentro de las fronteras de los Estados Miem-
bros están reconocidas y aceptadas como fuente de enriquecimiento mu-
tuo.
c) Liberar a los pueblos africanos de la indebida dependencia de uso de las
lenguas no autóctonas como lenguas dominantes y oficiales del Estado, en
favor de una adopción gradual de las lenguas autóctonas africanas, debida
y cuidadosamente seleccionadas, en este campo.
d) Asegurar que las lenguas africanas, mediante las disposiciones legales apro-
piadas y una promoción práctica, asumen su papel legítimo como medio
de comunicación oficial en la esfera pública de todos los países miembros,
en sustitución de las lenguas europeas, que hasta ahora habían desempe-
ñado este papel.
e) Fomentar el uso cada vez mayor de las lenguas africanas como vehículo
para la instrucción a todos los niveles educativos.
f ) Asegurar que todos los sectores de los sistemas políticos y socioeconómi-
cos de los Estados Miembros se movilizan, para poder ejercer el papel que
les corresponde a la hora de garantizar que la(s) lengua(s) africanas dictada(s)
lengua(s) oficial(es) asume(n) sus funciones correspondientes en el menor
tiempo posible.
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g) Fomentar y promover la unidad lingüística nacional, regional y continen-
tal en África, en el contexto del poliglotismo prevaleciente en la mayoría
de los países africanos.
Parte II:
Prioridades
a) Formulación de políticas: selección y determinación nacional, regional o
continental, sin retrasos injustificados, de las lenguas autóctonas africanas
nacionales, regionales o continentales, viables como lenguas oficiales, para
ser utilizadas en las funciones oficiales del Estado, agrupaciones regionales
o la OUA.
b) Implantación y promoción: subsecuente implantación de la política de len-
guas adoptada e incorporación de las lenguas oficiales africanas en la esfe-
ra política, educativa, social, cultural y económica de los pueblos.
c) Modernización: modernización necesaria y requerida, por cualquier me-
dio necesario, de las lenguas autóctonas africanas seleccionadas y determi-
nadas como lenguas oficiales.
d) Movilización de recursos: movilización de recursos financieros, humanos
o de otro tipo y de todas las instituciones públicas y privadas relevantes en
la promoción práctica de las lenguas oficiales seleccionadas.
Parte III:
Programa de acción (métodos y medios)
Para cumplir los objetivos establecidos en la Parte I, los Estados africanos se
comprometen solemnemente a cumplir el siguiente programa de acción:
a) A escala continental y como expresión y demostración concreta de la se-
riedad del propósito de la OUA, la adopción sin retrasos injustificados de
las lenguas autóctonas africanas viables para ser utilizadas como lenguas de
trabajo por la Organización para la Unidad Africana y las asociaciones, or-
ganizaciones o instituciones regionales afiliadas a ella.
b) Animar a las asociaciones, organizaciones o instituciones regionales, ya
acordadas o candidatas a ser observadoras en la OUA, a adoptar las lenguas
autóctonas africanas como lenguas de trabajo.
c) A escala regional, la adopción de las lenguas autóctonas africanas viables
para ser utilizadas como lenguas de trabajo por agrupaciones regionales.
d) A escala nacional, la necesidad imperativa de que todos los Estados Miem-
bros de la OUA consideren necesario y primordial formular, con el míni-
mo retraso posible, una política de lenguas que sitúe a las lenguas autócto-
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nas africanas, o las lenguas habladas y utilizadas activamente por el pue-
blo, en el centro de su desarrollo socioeconómico.
e) Para conseguir los objetivos de (d), la necesidad de que todos los Estados
Miembros establezcan un consejo nacional de la lengua (donde todavía no
existe) o fortalecerlo (donde ya existe) como caja de resonancia nacional para
la formulación de una política nacional de lenguas apropiada.
f ) Es de absoluta necesidad que todos los Estados Miembros, como aspecto
de total importancia práctica, lleven a cabo la formulación de una política
nacional de lenguas apropiada, con la ubicación correcta de los recursos fi-
nancieros y materiales necesarios, para asegurar que la lengua o lenguas dic-
tadas lengua(s) oficial(es) consiga(n) el nivel de modernización necesario
para administrar un Estado moderno.
g) En reconocimiento de la estimación negativa que se hace generalmente de
las lenguas autóctonas en África por el público en general, es necesario que
todos los Estados Miembros, como parte del programa nacional de pro-
moción de las lenguas africanas legítimamente dictadas lenguas oficiales,
organicen una campaña sostenible de educación o reeducación de la pobla-
ción nacional sobre la utilidad práctica inherente o potencial de las lenguas
africanas, para contrarrestar las actitudes negativas extendidas en África ha-
cia estas lenguas.
h) En reconocimiento de que el sistema formal de educación nacional des-
empeña un papel protagonista en el uso práctico de cualquier lengua, es
necesario que todos los Estados Miembros aseguren que todos los sectores
(educación primaria, secundaria y superior) del sistema de educación na-
cional, sean instados a promocionar de manera práctica la lengua(s) autóc-
tona(s) seleccionadas y dictadas lengua(s) oficial(es).
i) Conscientes de que las universidades africanas, los institutos de investiga-
ción y otras instituciones relacionadas con el estudio y la promoción de las
lenguas africanas tienen un papel determinante en el fortalecimiento del
uso de estas lenguas en la vida diaria de los africanos, es necesario que es-
tas instituciones equilibren en un futuro el estudio científico de las lenguas
africanas y su uso real y promoción práctica.
j) En relación con (i), es necesario que todos los Estados Miembros convier-
tan sus universidades nacionales y otras instituciones de investigación o si-
milares en instrumentos primordiales para la promoción práctica de las
lenguas africanas, en cuanto a actividades promocionales importantes como
la recopilación de diccionarios técnicos y generales, la redacción de libros
de texto sobre materias útiles, la formación de profesores de idiomas, tra-
ductores, intérpretes, locutores y periodistas, la producción de libros úti-
les y otro tipo de literatura relevantes para las vidas de los africanos con-
temporáneos, así como la actualización del vocabulario de las lenguas afri-
canas.
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k) En reconocimiento del hecho de que para impartir conocimientos forma-
les o de otro tipo, el vehículo de la instrucción o la comunicación ha de ser
una lengua familiar para el alumno, es de absoluta necesidad que todos los
Estados Miembros seleccionen, como parte esencial de su política educati-
va y como medios o vehículos de instrucción, aquellas lenguas autóctonas
africanas que mejor y más eficazmente faciliten el proceso de aprendizaje.
l) En reconocimiento de la singularidad y papel estratégico que desempeña
una alfabetización extendida entre la población nacional en el desarrollo
socioeconómico de un país, y en reconocimiento de que la alfabetización
se facilitará y acelerará si se emplean lenguas que sean familiares para la po-
blación nacional, se aconseja utilizar las lenguas autóctonas africanas como
medios de instrucción en las campañas de alfabetización nacionales, orga-
nizadas por los Estados Miembros.
3.4. La declaración de Harare, Conferencia
Intergubernamental de Ministros sobre Políticas
Lingüísticas en África (1997)
Preámbulo
Nosotros, Ministros y Jefes de las Delegaciones en representación de los Esta-
dos africanos en la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales
en África, organizada por la UNESCO en cooperación con la Organización para
la Unidad Africana (OUA) y la Agencia de la Francofonía (ACCT) mediante el
apoyo de la República de Zimbabue, otorgándole la debida consideración a los
puntos de vista y las recomendaciones de los 51 expertos del gobierno que se
reunieron en Harare del 17 al 19 de marzo de 1997:
Guiados por la vigésimo ctava decisión de la Conferencia General del Plan
de Acción sobre la Lengua para África de la UNESCO y la OUA.
Conscientes de la riqueza de la diversidad lingüística en África y su poten-
cial como recurso para cualquier tipo de desarrollo.
Convencidos de la necesidad y la urgencia de que los Estados africanos adop-
ten unas políticas claras para el uso y el desarrollo de las lenguas madre, así como
de las lenguas de la comunidad, nacionales, interafricanas e internacionales.
Convencidos además de que el uso óptimo de las lenguas africanas es un re-
quisito previo para maximizar la creatividad e inventiva africana en el desarrollo
de actividades.
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Conscientes de que las políticas de lenguas introducidas desde la indepen-
dencia generalmente han favorecido las lenguas coloniales, estableciendo es-
tructuras que confieren el monopolio del estatus a las lenguas de los antiguos
poderes coloniales.
Conscientes además de que la mayoría de las recomendaciones formuladas
anteriormente para corregir esta situación no han sido aplicadas.
Considerando que sólo unos pocos Estados africanos tienen políticas de len-
guas claras y completas y que menos aún han ratificado las estipulaciones de di-
chas políticas en su constitución.
Reconociendo que las decisiones relativas a las políticas de lenguas son, en
cualquier caso, decisiones políticas y sólo pueden ser tomadas por los gobier-
nos nacionales.
Declaramos, por la presente, nuestro compromiso total a tomar las si-
guientes medidas políticas diseñadas para corregir las anomalías menciona-
das arriba.
1. Visión para África
Estos compromisos, aun siendo de naturaleza lingüística, han de interpretarse
en un contexto más amplio de democratización de África. Las medidas políti-
cas que se exponen a continuación se basan en nuestra visión continental del
África que aspiramos tener, a saber:
a) Un África democrática que intenta aumentar la participación activa de to-
dos los ciudadanos, en todas las instituciones: sociales, económicas, polí-
ticas, etcétera.
b) Un África democrática donde el desarrollo no se interpreta mediante pe-
queñas metas económicas, sino en términos de una mejor convivencia va-
lorada culturalmente, y en el contexto más amplio de la justicia, ecuani-
midad e igualdad para todos y respeto a los derechos lingüísticos como de-
rechos humanos, incluidos los de las minorías.
c) En términos más amplios, un África que reconoce su pluralismo étnico y
lingüístico y lo acepta como un modo normal de vida y un rico recurso
para el desarrollo y el progreso.
d) Un África democrática que intenta promover la coexistencia pacífica de las
personas, en una sociedad donde el pluralismo no implica la sustitución
de una lengua o identidad por otra, sino que promueve la complementa-
riedad de sus funciones, así como la cooperación y el sentido de destino
común.
e) Un África donde la democratización, en un contexto pluralista, pretende
conseguir, mediante políticas de lenguas acertadas y explícitas, que los afri-
canos sean capaces de funcionar eficazmente local, regional e internacio-
nalmente.
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f ) Un África democrática que proporciona el entorno adecuado para la pro-
moción y la preservación de la identidad africana, así como la cultivación
de una personalidad africana orgullosa y segura de sí misma.
g) Un África donde el discurso científico y tecnológico se transmite en las len-
guas nacionales, como parte de nuestra preparación cognitiva para afron-
tar los retos del próximo milenio.
2. Directrices para la formulación de políticas
a) Todas las políticas de lenguas africanas han de aumentar las posibilidades
de conseguir un África como la que se ha descrito con anterioridad.
b) Todos los países han de producir un documento de políticas de lenguas cla-
ro, en el que haya lugar para todas las lenguas que se hablan en el país.
c) Las directrices para la formulación de políticas han de ser sancionadas por
ley.
d) Todos los marcos de políticas de los diferentes países han de ser lo suficien-
temente flexibles para permitir que cada comunidad pueda utilizar su len-
gua en convivencia con las otras, a la vez que integrarse dentro de la socie-
dad, mediante una política de lenguas poderosa que favorezca la comuni-
cación local, regional e internacional.
e) Debería establecerse un órgano/institución para la formulación y el segui-
miento de las políticas en cada país.
3. Opciones políticas
Cada país/región debe formular sus propias políticas, basándose en sus propias
necesidades y sus apreciaciones documentadas sobre su situación lingüística pre-
valente, así como en las capacidades lingüísticas de sus ciudadanos dentro un
marco general, con una visión común. Estas políticas deberán determinarse me-
diante:
a) La determinación de una tipología correcta de la situación lingüística del
país y la definición de las categorías de las diversas lenguas del país, tenien-
do en cuenta sus funciones y el medio en el que se utilizan (oral, escrito,
electrónico, etc.).
b) El establecimiento de cuántas lenguas o familias de lenguas existen en un
determinado país, así como para qué se utiliza cada una de ellas y las acti-
tudes de las personas hacia las mismas.
c) La participación de todas las personas/grupos pertinentes en las formula-
ción e implantación de las políticas de lenguas.
d) El establecimiento de actividades de organización, seguimiento y control
nacional y regional, conjuntamente con organizaciones como la UNESCO,
la OUA y la ACCT.
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4. Estrategias de implantación
4.1. En el ámbito panafricano
En vista de las necesidades políticas mencionadas arriba, los gobiernos africa-
nos, individual y conjuntamente, deberán:
a) Hacer declaraciones que expresen con claridad las políticas, programas de
tareas y calendarios para su implantación.
b) Reconocer el hecho de que el tema de la lengua afecta a todos los sectores
de la vida nacional.
c) Recurrir a expertos en la lengua para la formulación de políticas de lenguas
relevantes, establecer las directrices que debe seguir África y definir las me-
didas necesarias para su implantación.
d) Tener en cuenta e impulsar el desarrollo de recursos humanos, materiales
y tecnológicos para implantar las medidas determinadas.
e) Reactivar el Plan de Lenguas para África e implantar las decisiones toma-
das en 1986 para convertir el swahili en una de las lenguas de trabajo de la
OUA.
f ) Adoptar el Proyecto Panafricano para la Formación y la Producción de Ma-
teriales Educativos en las Lenguas Africanas (PATPAL), como se expresa en
el Apéndice 1.
g) Solicitar a la OUA que tome las medidas necesarias para asegurar la adop-
ción de las decisiones y conclusiones de las reunión de Accra sobre la len-
gua en la educación.
4.2. En el ámbito regional
En el ámbito regional los gobiernos deberán:
a) Controlar las políticas y establecer actividades de seguimiento facilitadas
por organizaciones internacionales como la UNESCO y la OUA.
b) Cooperar en asuntos de políticas y recursos para las lenguas transfronteri-
zas.
c) Desarrollar las lenguas regionales/subregionales.
d) Reforzar la cooperación interafricana enseñando las lenguas internaciona-
les en sus zonas de dominio.
e) Revitalizar las instituciones de investigación de las lenguas africanas y fa-
cilitar la formación y la continuidad de la Asociación Panafricana de Lin-
güistas.
4.3. En el ámbito gubernamental
Los gobiernos africanos deberán, individual y colectivamente:
a) Formar a los profesionales de las lenguas en sus diversas profesiones y pro-
ducir recursos de enseñanza y de aprendizaje, incluidos los necesarios para
la enseñanza/aprendizaje de una segunda lengua.
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b) Desarrollar bases de datos de las diferentes lenguas y/o bancos lingüísticos
nacionales y regionales, así como crear canales de intercambio de informa-
ción y experiencias lingüísticas.
c) Establecer un servicio o instituto de planificación central para que actúe
como órgano encargado de los asuntos lingüísticos, como los servicios de
traducción y de recopilación de terminología.
d) Dar valor económico o de otro tipo a las lenguas, especificando los requi-
sitos que han de tener las lenguas para determinados ámbitos como la edu-
cación, la formación, el empleo y la ciudadanía.
5. Compromisos y apelaciones
Además de los objetivos políticos nombrados anteriormente, nosotros, indivi-
dual y colectivamente, nos comprometemos a:
a) Preparar adecuadamente y lo antes posible las correspondientes políticas
de lenguas, teniendo en cuenta las aspiraciones fundamentales de nuestra
población, el entorno tecnológico moderno y los requisitos de la esfera in-
ternacional de nuestro tiempo.
b) Asumir nuestra responsabilidad de aumentar la participación de todas las
comunidades nacionales en la vida pública de nuestros países, garantizán-
doles una audiencia en la lengua que utilicen para que puedan expresar sus
pensamientos y opiniones relativas a los asuntos públicos.
c) Instar a nuestros ciudadanos responsables de las instituciones públicas, pa-
rapúblicas y privadas en el área de la vida política, administrativa y social de
nuestros países a reconocer la necesidad fundamental de respetar el derecho
de todas las personas a utilizar la lengua que deseen.
d) Invitar a todas las organizaciones internacionales, especialmente a aquellas
involucradas en las áreas de cooperación, educación y cultura, así como a
las organizaciones financieras que apoyen los esfuerzos y la determinación
de nuestros Estados, para conseguir el desarrollo a través de políticas de
lenguas dinámicas.
e) Apelar a las instituciones regionales africanas para que aumenten su apo-
yo tanto a las políticas de lenguas nacionales, como a la integración regio-
nal.
f ) Animar a las instituciones y los departamentos de investigación a que ofrez-
can enseñanza e iniciación a las lenguas africanas para intensificar y refor-
zar sus actividades y desempeñar un papel catalizador en el esfuerzo global
de impulsar el desarrollo de África.
g) Apelar a todas las personas pertinentes en África y el resto del mundo a
comprometerse con una cooperación franca y clara, por la integridad de la
identidad africana y la promoción de los valores humanos y de la dignidad,
expresada, por ejemplo, mediante las lenguas africanas.
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h) Apelar a la UNESCO a que facilite la celebración de reuniones periódicas
de expertos del gobierno, para evaluar el grado de implantación de las de-
cisiones y resoluciones tomadas en esta Conferencia.
Apéndice 1
Proyecto Panafricano para la Formación y la Producción de Materiales
Educativos en las Lenguas Africanas (PATPAL)
El proyecto tiene los siguientes objetivos:
1. Un objetivo general, que es la obtención de un umbral crítico en la forma-
ción de personal y la producción de materiales educativos en las lenguas
africanas. Dicho umbral servirá para que el uso de las lenguas africanas,
como medio de instrucción, se convierta en una práctica habitual en nues-
tros sistemas educativos.
2. Específicamente en cuanto a la formación, este proyecto deberá ayudar a
que se desarrolle un cuerpo de profesionales de distintos tipos y a todos los
niveles. Estos profesionales deberán estar acreditados y ser operativos y efi-
caces en la enseñanza de lenguas africanas y de las lenguas extranjeras ofi-
ciales.
3. Específicamente en cuanto a la producción de materiales educativos, este
proyecto deberá ayudar a que se desarrollen a escala nacional, regional y
continental sistemas de producción y distribución efectivos de materiales
de alta calidad en las lenguas africanas.
4. Finalmente, el proyecto deberá establecer un sistema apropiado de comu-
nicación y coordinación de sus actividades, que asegure una eficaz solida-
ridad entre los responsables de la toma de decisiones y los profesionales a
escala continental.
La implantación del proyecto en el ámbito nacional será responsabilidad de los
equipos nacionales competentes, formados por profesionales que estén involucra-
dos en el desarrollo y la enseñanza de lenguas africanas. En el ámbito subregio-
nal o regional deberán identificarse cuáles son los puntos centrales para que sir-
van como referencia práctica del proyecto. En el ámbito continental se consti-
tuirá un equipo de coordinación técnica formado por profesionales altamente
cualificados.
La estructura administrativa continental podrá involucrar a instituciones
como la OUA, la UNESCO, la OPS, UNICEF, las ONG y otras instituciones de
cooperación bilateral o multilateral.
Mientras tanto, puede invitarse a instituciones como la OUA, la UNESCO,
la OPS, etc., a patrocinar la implantación de este proyecto. De igual modo, pue-
de invitarse a algunas de las instituciones bilaterales y multilaterales, así como las
ONG presentes en esta conferencia a colaborar en la implantación de este proyecto.
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Apéndice 2
Definiciones de los términos utilizados en este documento
Lenguas madre: las lenguas aprendidas por los niños africanos mediante
la interacción social con los miembros de las comunidades con las que están re-
lacionados por descendencia.
Lenguas de la comunidad: lenguas dominantes utilizadas en áreas mayo-
res a un grupo étnico, pero sin llegar a tener un carácter nacional.
Lenguas nacionales: en sentido estricto, aquellas lenguas locales a las que
se les ha otorgado políticamente la condición de nacionales, o en un sentido
más amplio, cualquier lengua local.
Lenguas interafricanas: lenguas muy utilizadas dentro de las fronteras na-
cionales de África, por ejemplo, el swahili, el hausa, etc.
Lenguas internacionales: lenguas como el inglés, el francés, el portugués
y el árabe que se utilizan en la comunicación entre las personas de diferentes
países, dentro y fuera de África.
3.5. Propuesta de la comisión de la Unión Africana
para el renacimiento cultural de África
N.A. La propuesta fue presentada por el Presidente de la Comisión, como parte de
los tres documentos estratégicos que se enumeran a continuación, a la Asamblea
de la Unión Africana, Tercera Sesión Ordinaria, Addis Abeba, del 6 al 8 de julio de
2004, con la intención de estructurar un programa para el período 2004-2007:
1. La Visión de la Unión Africana y la Misión de la Comisión de la Unión
Africana.
2. El Marco Estratégico de 2004-2007 de la Comisión de la Unión Africana.
3. Los Planes de Acción de los diferentes Departamentos de la Comisión.
Área de acción 6: cultura
Programa de prioridad 23: renacimiento cultural
Fuente: Comisión de la Unión Africana: Planes de Acción para 2004-2007, do-
cumento, n.º 3 supra.
A. Objetivos
• Desarrollar la experiencia y las aptitudes locales.
• Fortalecer el crecimiento cultural de África y su desarrollo a escala mundial,
y representar de manera efectiva su producción material e inmaterial.
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• Conseguir una posición común africana en los debates de diversidad y excep-
ción cultural, y reforzar la cooperación cultural en África.
• Aumentar el desarrollo de las industrias culturales en África.
• Volver a situar la cultura y los agentes culturales en el proceso de desarrollo.
• No tomar esto como una simple dimensión del desarrollo, sino más bien como
el fundamento del desarrollo.
• Conservar la herencia cultural de África.
• Consolidar la memoria histórica mediante la lucha contra la piratería en África.
• Apoyar a las asociaciones científicas y culturales.
B. Actividades
• Actualizar la Carta Africana en el contexto del Primer Congreso Cultural Afri-
cano (febrero, 2005):
– Hitos (identificación de las concreciones culturales de África).
– Experiencia y saber africano en declive (inventario, renovación...) en 2006.
• Promoción de las industrias culturales.
• Apoyo al lanzamiento de iniciativas culturales importantes:
– Academia de Idiomas.
– Herencia de África (iniciativa global que incluye la devolución de los ob-
jetos culturales de África, la rehabilitación de sus lugares históricos y el apo-
yo a la Biblioteca Viviente).
– Puente sobre el Atlántico: promoción de varias iniciativas enfocadas a re-
forzar los lazos culturales y económicos entre África y la población negra
de América.
– Casa de África (Resolución sobre el establecimiento de una Casa de Áfri-
ca: París CM/Res.1606/62-1995); Londres (CM/Res.1548/60).
• Organización de simposios internacionales sobre las figuras históricas del con-
tinente (Amilcar CABRAL, Patrice lumumba...).
C. Algunos eventos y fechas importantes
Días del año que se han de celebrar:
• 18 de mayo, Día International del Patrimonio.
• 21 de mayo, Día Mundial de la Diversidad Cultural.
• 25 de mayo, Día de África.
• 9 de septiembre, Día de la Unión Africana.
• 16 de octubre, Día Internacional para la Abolición de la Esclavitud.
• 30 de junio, Día del Renacimiento Científico de África.
• 2006 Año de las Lenguas Africanas.
2004
• Establecimiento de la Casa Editorial de la Unión Africana (noviembre).
• Primera Reunión de Intelectuales de África y la Diáspora.
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• Noviembre: reuniones de expertos africanos para identificar los programas
culturales claves de África.
• Simposio Internacional Amilcar CABRAL.
• Diciembre: elección de capitales culturales para 2005, 2006 y 2007.
2004-2005. Programa de rehabilitación de archivos de la Unión Africana.
2005
• Establecimiento de un observatorio de políticas culturales en África.
• Programa para la definición de la celebración del Día de África en la Diás-
pora.
• Reunión del Consejo Superior de Cultura Africano.
• Primer Congreso Cultural Panafricano.
• Reunión de Ministros de Cultura.
• Asamblea de Jefes de Estado (Cultura y Educación, Jartum).
• Lanzamiento de la Academia Africana de Idiomas en Bamako.
• Establecimiento de un Comité Técnico Internacional para el lanzamiento de
Hitos Culturales y Patrimonio Mundial de África en Internet.
• Lanzamiento del programa La Biblioteca Viviente.
• Organización de un taller sobre la Casa de África.
• Establecimiento de un Comité Técnico Internacional bajo los auspicios de la UA
para el establecimiento del Museo de las Civilizaciones Negras en Dakar.
• Comité Técnico Internacional para la revitalización del Instituto de los Pue-
blos Negros (Uagadugú).
2006
• Lanzamiento del Día de la Fiesta de la Cultura Africana + Afro-visión.
• Comité Técnico para el establecimiento del Centro de Estudios Humanos
(Ife, Nigeria).
• Segundo Festival de Arte Negro de Dakar.
• Comité Técnico para el lanzamiento del programa Puentes sobre el Atlántico.
• Lanzamiento del programa La Ruta del Esclavo.
• Programa Bienes Culturales Africanos. Establecimiento de un Comité Téc-
nico Africano.
• Reunión para la creación de un órgano unificado para la propiedad intelec-
tual de África.
• Seminario sobre la Enciclopedia de África.
• Taller sobre el establecimiento de un Mercado Cultural Africano.
• Simposio Internacional Patrice Lumumba, Kinshasa.
2007
• Tema Central de la Cumbre de la UA (Ghana): Investigación científica.
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Exposiciones y espectáculos públicos:
• FESPACO (Uagadugú).
• FESPAM (Festival musical panafricano, Brazzaville).
• FESPAD (Festival de baile panafricano, Kigali).
• Bienal de Arte (Dakar).
• Mercado de las Artes Escénicas Africanas (Abidján).
• Exposición de la Industria Cultural de África (Abidján).
• Festivales de Cartago (Túnez).
Estudios/Informes (2005-2006).
• Diversidad cultural (Libro Blanco y Audiencia Africana).
• Iniciación en África.
• Piratería de las obras culturales en África.
• Devolución y restitución de los bienes culturales de África.
3.6. La carta de Nairobi por el renacimiento
cultural de África (2005)
Adoptada en la primera sesión de la Conferencia de Ministros de Cultura de la
UA (Nairobi, 13-14 de diciembre de 2005) y ratificada por los Jefes de Estado
y de Gobierno de la UA, durante su sexta sesión ordinaria (Jartum, 23-24 de
enero de 2006).
Preámbulo
Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Africana, durante nuestra
sexta sesión ordinaria en Jartum (República Islámica de Sudán) del 23 al 24 de
enero de 2006:
Inspirados en la Carta Cultural para África adoptada por los Jefes de Estado
y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana, reunidos en su deci-
mo tercera sesión ordinaria, en Port Louis (Mauricio) del 2 al 5 de julio de 1976.
GUIADOS
• Por el Acto Constitutivo que establece la Unión Africana.
• La declaración de principios de cooperación cultural internacional adoptados
por la Conferencia General de la UNESCO en su decimocuarta sesión, en 1966.
• El Manifiesto Cultural Panafricano de Argel (1969) y la Conferencia Intergu-
bernamental sobre Políticas Culturales en África, organizada por la UNESCO en
Accra en 1975, en cooperación con la Organización para la Unidad Africana.
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• La Carta Africana sobre los Derechos Humanos y del Pueblo de 1981.
• La decisión adoptada en la Primera Conferencia de Ministros Africanos de
Cultura celebrada el 13-14 de diciembre de 2005, en Nairobi (Kenia).
• La Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural de la UNESCO (2001).
• La Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (2003).
• Los Estatutos de la Academia Africana de Idiomas.
Convencidos de que toda sociedad humana ha de gobernarse mediante reglas
y principios basados en sus tradiciones, lenguas, maneras de vivir y de pensar,
en otras palabras, basados en un conjunto de valores culturales que reflejan su
personalidad y carácter distintivo.
Convencidos
De que toda sociedad humana ha de gobernarse mediante reglas y principios basa-
dos en su cultura y de que la cultura debe ser considerada como el conjunto de ras-
gos distintivos espirituales, materiales, intelectuales y emocionales que caracterizan
a una sociedad o a un grupo social, y que incluye, además del arte y la literatura, es-
tilos de vida, formas de convivencia, sistemas de valores, tradiciones y creencias.
De que todas las culturas emanan de las personas y que cualquier política
cultural africana ha de permitir que los pueblos aumenten su responsabilidad
en el desarrollo de su patrimonio cultural.
Conscientes del hecho de que todos los pueblos tienen el derecho inalie-
nable de organizar su vida cultural en completa armonía con sus ideas políti-
cas, económicas, sociales, filosóficas y espirituales.
Convencidos de que todas las culturas del mundo tienen el mismo dere-
cho a ser respetadas, del mismo modo que todas las personas han de tener el
mismo acceso libre a la cultura.
Recordando
Que durante la trata de esclavos y bajo la dominación colonial los países
africanos se encontraban en idénticas posiciones políticas, económicas, socia-
les y culturales.
Que la dominación cultural condujo a la despersonalización de algunos
pueblos de África, falsificó su historia, denigró y combatió sistemáticamente sus
valores e intentó sustituir las lenguas africanas, progresiva y oficialmente, por
las de los poderes coloniales.
Que la colonización favoreció la formación de una élite, que a menudo
quedó alienada por la cultura extranjera y susceptible a su asimilación, y se creó
una profunda brecha entre esta élite y las masas populares africanas.
Convencidos
De que la afirmación de la identidad cultural denota una preocupación co-
mún a todos los pueblos de África.
De que la diversidad cultural africana, expresión de una única identidad, es
un factor de equilibrio y de desarrollo al servicio de la integración nacional.
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De que es imperativo edificar sistemas educativos que incorporen los va-
lores africanos y los valores universales positivos, para asegurar que los jóvenes
estén arraigados a la cultura africana, favorecer el acceso al enriquecimiento de
las contribuciones de otras civilizaciones y movilizar a las fuerzas sociales en el
contexto de un desarrollo endógeno sostenible, abierto al resto del mundo.
De que es imperativo asegurar con resolución la promoción de las len-
guas africanas, sustento y medio del patrimonio cultural material e inmate-
rial en su forma más auténtica y esencialmente popular y como factor de
desarrollo.
De que es imperativo elaborar un inventario sistemático en vistas de pre-
servar y promover la herencia cultural, en particular en los ámbitos de la tradi-
ción, la historia y el arte.
Guiados por una determinación común de fortalecer el entendimiento en-
tre nuestros pueblos y la cooperación entre nuestros Estados, para reforzar la
hermandad y la solidaridad e integrarlas dentro de una mayor unidad cultural,
que trascienda las divergencias étnicas y regionales para poder satisfacer las as-
piraciones de nuestros pueblos en base a una visión compartida.
Conscientes de que la cultura constituye para nuestros pueblos la manera
más segura de avanzar en el camino de África hacia el desarrollo tecnológico y
la más eficiente respuesta a los retos de la globalización.
Convencidos de que la cultura africana no tendría sentido si no desempe-
ñase un papel importante en la lucha de liberación política y social, así como
en los esfuerzos de rehabilitación y unificación, y que no existe límite en el
desarrollo cultural de un pueblo.
Convencidos de que una decisión común proporciona la base para la promo-
ción de un desarrollo cultural armonioso de nuestros Estados y nuestras
sociedades.
Teniendo en cuenta que el proceso de globalización, propiciado por los
avances de las cambiantes tecnologías de la información y la comunicación,
constituye un reto para nuestra identidad y nuestra diversidad cultural y requie-
re de una movilización universal en favor del diálogo entre civilizaciones.
Acordamos establecer la Carta Cultural para África como se expone a con-
tinuación.
Parte I
Propósitos, objetivos y principios
Artículo 1
Los propósitos y objetivos de esta Carta son los siguientes:
a) Promover la libertad de expresión y la democracia cultural, indivisible de
la democracia social y política.
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b) Promover y facilitar un entorno para los pueblos africanos con el que man-
tener y reforzar el sentido y la voluntad de progreso y desarrollo.
c) Conservar y promocionar la herencia cultural africana mediante la devo-
lución y la rehabilitación.
d) Afirmar la dignidad de los africanos y africanas, así como de los fundamen-
tos populares de su cultura.
e) Eliminar y luchar contra todas las formas de alienación, exclusión y opre-
sión cultural en todos los lugares de África.
f ) Integrar los objetivos culturales en las estrategias de desarrollo.
g) Fomentar la cooperación cultural entre los Estados Miembros con el ob-
jetivo de reforzar la unidad africana, mediante el uso de las lenguas nacio-
nales.
h) Fomentar la cooperación cultural a escala internacional para conseguir un
mayor entendimiento entre los pueblos dentro y fuera de África.
i) Promover la popularización de la ciencia y la tecnología en todos los países
africanos como condición para un mayor entendimiento y conservación
de la naturaleza.
j) Reforzar el papel de la cultura en la promoción de la paz y la ‘buena gober-
nanza’.
k) Desarrollar todos los valores dinámicos de la herencia cultural africana que
promueven el respeto de los derechos humanos, la cohesión social y el
desarrollo humano.
l) Proporcionar a los pueblos africanos los recursos necesarios para respon-
der a la globalización.
m) Establecer Casas de África, colaborar con ellas y facilitar la colaboración
entre las mismas.
Artículo 2
Para cumplir los objetivos establecidos en el artículo 2, los Estados africanos se
comprometen solemnemente a cumplir los siguientes principios:
a) Acceso de todos los ciudadanos a la educación y la cultura.
b) Respeto a la libertad de creación y liberación del lado creativo de las per-
sonas.
c) Respeto a la identidad nacional y regional en el ámbito de la cultura, así
como los derechos culturales de las minorías.
d) Refuerzo de la posición de la ciencia y la tecnología en la vida de los afri-
canos, incluido mediante el uso de las lenguas africanas.
e) Intercambio y difusión de experiencias culturales entre los países africanos
según unos principios igualitarios.
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Parte II
Diversidad cultural, identidad y renacimiento africano
Artículo 3
Los Estados africanos reconocen que la diversidad cultural es un factor de enrique-
cimiento mutuo para los pueblos y las naciones. En consecuencia, se comprome-
ten a defender a las minorías, sus culturas, sus derechos y sus libertades fundamentales.
La diversidad cultural contribuye a la expresión de la identidad nacional y
regional y, en un contexto más amplio, a la creación del panafricanismo.
Artículo 4
A escala nacional, la promoción de la identidad consiste en fomentar el enten-
dimiento mutuo y coordinar el diálogo entre diferentes culturas y diferentes ge-
neraciones. A escala mundial, la promoción de la identidad ejemplificará la li-
bertad y la dignidad africana. Mostrará los valores africanos y la contribución
que ha hecho África y su diáspora a la creación de la civilización universal.
Artículo 5
Los Estados africanos se comprometen a trabajar por el Renacimiento Africa-
no. Están de acuerdo en la necesidad de reconstruir la memoria y la conciencia
histórica de África y su diáspora.
Consideran que la historia general publicada por la UNESCO constituye
una base válida para la enseñanza de la Historia de África y recomienda la difu-
sión de la misma, también en las lenguas africanas.
Parte III
Desarollo cultural
Capítulo I. Principios básicos de las políticas culturales
ARTÍCULO 6
La experiencia adquirida en décadas anteriores sugiere una renovación profunda
del enfoque para la elaboración de las políticas culturales nacionales y regionales.
En cuanto a la producción de los pueblos, la población rural, artistas e
intelectuales, la cultura es un factor de progreso social y un motor para la in-
novación.
ARTÍCULO 7
Los Estados tienen la misión fundamental de promover un entorno favorable
para la creación y el desarrollo cultural. Para ello, deberán garantizar la libertad
de expresión de todos los ciudadanos y agentes culturales.
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Capítulo II. El papel de los Estados
ARTÍCULO 8
Los Estados deberán asegurar la introducción de los valores culturales africanos
y los principios universales de los derechos humanos en la educación, la infor-
mación y los programas de comunicación.
Los Estados se comprometen a:
• Proteger y promover la libertad de los artistas, intelectuales y hombres y mu-
jeres del mundo de la cultura, por un lado, y por el otro, los lugares históri-
cos y los bienes culturales.
• Apoyar material y económicamente las iniciativas culturales en todos los seg-
mentos de la sociedad.
• Facilitar el acceso a la educación y a la cultura para todos los segmentos de la
población.
Capítulo III. Agentes culturales
ARTÍCULO 9
Los Estados reconocen que existe un número de actores no institucionales que
son esenciales en el desarrollo cultural: diseñadores, desarrolladores privados,
asociaciones, gobiernos locales, el sector privado, etc.
Los Estados se comprometen a apoyar el desarrollo cultural mediante me-
didas de incentivación en los planes fiscales, legislativos y administrativos. Di-
chas medidas deberán enfocarse a las asociaciones de inventores, la sociedad ci-
vil y el sector privado.
ARTÍCULO 10
Los Estados deberán aumentar las capacidades del sector cultural y de las par-
tes implicadas mediante la organización de festivales, seminarios, conferencias,
formación y cursos de actualización nacionales, subregionales, continentales y
panafricanos.
Los Estados deberán garantizar el acceso igualitario de hombres y muje-
res a la expresión cultural, la toma de decisiones y las profesiones artísticas y
culturales.
ARTÍCULO 11
Los jóvenes representan la mayoría de la población africana. Entre ellos residen
los recursos clave para la creación contemporánea.
Los Estados se comprometen a reconocer las expresiones culturales de los
jóvenes, otorgándoles su justo valor y respondiendo a sus aspiraciones.
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ARTÍCULO 12
Los líderes tradicionales y los ancianos son agentes culturales por derecho pro-
pio. Su papel y su importancia merecen un reconocimiento oficial y por ello
han sido integrados en los mecanismos modernos de resolución de conflictos y





La formación es un componente importante tanto para el desarrollo cultural
como para el económico y social. En consecuencia, los Estados africanos deben
crear y apoyar un entorno que mejore el acceso y la participación de todas las
personas en la cultura, incluidas las comunidades más marginalizadas y desfa-
vorecidas.
ARTÍCULO 14
Para conseguir el objetivo del artículo anterior, los Estados africanos deben di-
señar políticas para la formación de los artistas, que garanticen su libertad.
ARTÍCULO 15
La formación profesional para artistas creativos deberá ser mejorada, renovada
y adaptada a los métodos modernos, sin romper los lazos con la cultura tradi-
cional. Esta formación especializada deberá impartirse a escala nacional, subre-
gional y regional en las instituciones competentes.
Parte V
Uso de las lenguas africanas
ARTÍCULO 16
Los Estados africanos han de reconocer la necesidad de potenciar las lenguas
africanas para asegurar su progreso cultural y la aceleración de su desarrollo eco-
nómico y social. Para conseguirlo, tendrán que esforzarse en formular políticas
de lenguas nacionales relevantes.
ARTÍCULO 17
Los Estados africanos deberán preparar e implantar reformas para introducir
las lenguas africanas en los programas educativos. Para ello, todos los Estados
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deberán ampliar el uso de las lenguas africanas teniendo en cuenta los requi-
sitos de cohesión social, progreso tecnológico e integración regional y conti-
nental.
Parte VI
Uso de los medios de comunicación de masas
ARTÍCULO 18
Los Estados africanos deben reconocer los vínculos existentes entre las políticas
de información y las de comunicación y, por tanto, garantizar el uso de los me-




a) Han de asegurar que las tecnologías modernas de la información y la co-
municación se utilizan para promocionar la cultura africana.
b) Deben promover el establecimiento de casas editoriales y distribuidoras de
libros, manuales escolares, literatura infantil y trabajos audiovisuales.
c) Más concretamente, deben crear y promover un ambiente que fomente la
creación, protección, producción y distribución de obras culturales.
Parte VII
El papel de los estados
Capítulo VI. Apoyo a la creación y la expresión artística
Los Gobiernos deberán crear y promover un ambiente que fomente la creativi-
dad en toda su diversidad, por ejemplo:
a) Estableciendo las instituciones y los marcos apropiados que favorezcan la
creatividad y la expresión artística.
b) Proporcionando apoyo financiero, técnico, o de otro tipo para estimular
la creación y la expresión artística de artistas, escritores y otros profesiona-
les, preferiblemente mediante la creación de fondos nacionales para la pro-
moción del arte y la cultura.
c) Proporcionando ayudas fiscales e incentivos, incluyendo la devolución fis-
cal para los bienes y servicios culturales africanos.
d) Subscribiéndose y ratificando las convenciones y otros instrumentos de es-
tablecimiento de pautas que preserven y promuevan el arte, entre otras la
Convención sobre la Protección y Promoción de la Diversidad de Expre-
siones Culturales (2005), que constituye un documento importante en la
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protección de la lengua, el arte y la cultura local contra los efectos homo-
geneizadores de la globalización cultural, especialmente en los países en
desarrollo.
e) Alineando política y legislación con las cartas, convenciones y otros instru-
mentos de establecimiento de pautas internacionales.
Capítulo VII. La protección de las obras africanas (bienes y servicios artísticos
africanos)
ARTÍCULO 20
Los Estados africanos deberán preparar un convenio interafricano sobre dere-
chos de autor para garantizar la protección de las obras africanas. Además de-
berán intensificar sus esfuerzos para modificar las convenciones internaciona-
les existentes con el fin de que satisfagan los intereses africanos.
ARTÍCULO 21
Los Gobiernos Africanos deberán promulgar leyes y normativas nacionales
e interafricanas que garanticen la protección de los derechos de autor, esta-
blecer oficinas nacionales de derechos de autor y promover el establecimien-
to de asociaciones de autores responsables de proteger y adherirse a los inte-
reses materiales y morales de aquellos que producen bienes y servicios artís-
ticos.
Capítulo VIII. La protección de la herencia cultural africana
ARTÍCULO 22
A este respecto, los Estados africanos deberán ratificar los instrumentos inter-
nacionales relevantes y alinear la legislación nacional con esos instrumentos de
establecimiento de pautas.
ARTÍCULO 23
Los Estados africanos, que han adoptado el Documento de Posición de África
sobre la situación del patrimonio mundial en el continente y la propuesta de
creación del Fondo para el Patrimonio Mundial de África, deberán tomar las
medidas necesarias para aplicar las disposiciones relevantes contenidas en este
documento y en la propuesta de creación del Fondo para el Patrimonio Mun-
dial de África.
ARTÍCULO 24
Los Estados africanos deberán tomar las medidas correspondientes para acabar
con el saqueo y la apropiación indebida de la propiedad cultural africana y ase-
gurar la repatriación de tales bienes culturales a sus países de origen.
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ARTÍCULO 25
Los Estados africanos deberán tomar las medidas necesarias para asegurar que
los archivos y otros registros históricos, que han sido sacados ilícitamente de
África, les sean devueltos y tener así los archivos completos referentes a la his-
toria de su país.
ARTÍCULO 26
Los Estados africanos implicados deberán comprometerse a proporcionar las
condiciones físicas y ambientales necesarias para asegurar y proteger dichos ar-
chivos y registros históricos repatriados.
ARTÍCULO 27
Los Estados africanos deberán ratificar la Convención para la Protección de los





Los Estados africanos deberán reconocer que es esencial desarrollar la coopera-
ción cultural interafricana como contribución al entendimiento mutuo, prime-
ro entre las culturas de diferentes Estados para el enriquecimiento de la cultu-
ra africana, y segundo entre África y el resto del mundo, particularmente la
diáspora.
ARTÍCULO 29
Para conseguir los propósitos establecidos en el artículo anterior, los Estados
africanos acuerdan:
• Comprometerse con el desarrollo del potencial, especialmente de la agencia
especializada de la Comisión de la UA, para que ésta pueda coordinar, contro-
lar, evaluar, armonizar y compartir buenas prácticas sobre políticas, progra-
mas, redes, etc., de manera eficaz.
• Organizar eventos culturales conjuntos como festivales, simposios, exposicio-
nes de arte y deportivas.
• Establecer centros de investigación cultural y promover programas de inter-
cambio cultural.
• Comprometerse a garantizar que los valores culturales africanos se aplican al
máximo para promover y reforzar el sentido de la identidad entre los africanos.
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Parte IX
África y la diáspora africana
ARTÍCULO 30
Los Estados africanos deben reforzar los lazos culturales, empresariales, educati-
vos, financieros, científicos y técnicos, entre otros, entre África y la diáspora afri-
cana en todo el mundo. Deben, asimismo, ayudar a los miembros de la diáspo-
ra a involucrar a los poderes locales, regionales y nacionales de los países donde
se encuentran, resolver los problemas a los que se enfrentan sus comunidades de
manera más eficaz y a aumentar su participación en el desarrollo de África.
ARTÍCULO 31
La Unión Africana deberá tomar las medidas necesarias para establecer, en los
países donde se encuentre una parte significativa de la diáspora africana, insti-
tuciones o Casas de África para:
a) Promover una concienciación positiva sobre África.
b) Promover las posiciones y los puntos de vista de África.
c) Ayudar a la diáspora africana a interconectar con su comunidad, con su





a) Esta carta está abierta para ser firmada por todos los Estados Miembros de
la Unión Africana y deberá ser ratificada por los Estados signatarios, de
acuerdo con sus procesos constitucionales respectivos.
b) El instrumento original, que deberá estar escrito, si es posible, en las len-
guas africanas, en inglés y en francés, siendo todos estos textos igualmen-
te auténticos, deberá ser depositado en la Comisión de la Unión Africana
que transmitirá las copias correspondientes a todos los Estados Miembros.
c) Los instrumentos de ratificación deberán ser depositados en la Comisión




Esta Carta deberá entrar en vigor inmediatamente después de que la Comisión
de la Unión Africana reciba los instrumentos de ratificación y adhesión de dos
terceras partes de los Estados Miembros de la Unión Africana.
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ARTÍCULO 34
REGISTRO DE LA CARTA
Esta Carta deberá, después de ser debidamente ratificada, registrarse en la Se-
cretaría de las Naciones Unidas a través de la Comisión de la Unión Africana,
de conformidad con lo establecido en el artículo 102 de la Carta de las Nacio-
nes Unidas.
ARTÍCULO 35
INTERPRETACIÓN DE LA CARTA
Cualquier duda que pudiera surgir en cuanto a la interpretación de esta Carta
deberá de ser resuelta a decisión de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobier-
no de la UA.
ARTÍCULO 36
ADHESIÓN Y ACCESSIÓN
a) Cualquier Estado Miembro de la UA podrá notificar a la Comisión de la
Unión Africana en cualquier momento su intención de adherirse o acce-
der a la presente Carta.
b) La Secretaría General deberá, a la recepción de dicha notificación, enviar
copia de la misma a todos los Estados Miembros. La adhesión y la accesión
tendrá efecto catorce días después de que la Secretaría General de la Co-
misión de la Unión Africana comunique la notificación del solicitante a
todos los Estados Miembros.
http://ocpa.irmo.hr/resources/docs/Cultural_Charter-en.pdf )
3.7. Proyecto del plan de acción de Nairobi para las
industrias culturales y creativas en África
(revisado el 1 de octubre de 2008)
Presentado durante la segunda sesión de la conferencia de ministros de cultu-
ra de la UA (Argel, Argelia, 19-23 de octubre de 2008, – Tema: Armonización
y coordinación de las políticas, programas y actividades culturales),
Doc. CAMC/EXP/4(II).
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I. Introducción y cronología
Este Plan de Acción constituye una versión actualizada del Plan de Acción de Da-
kar para la industria cultural, que fue adoptado en 1992 por los jefes de estado y
de gobierno de la OUA. Dado que había transcurrido mucho tiempo desde su
aprobación, y teniendo en cuenta el constante cambio de la realidad local, regio-
nal y mundial que influye en la producción, la distribución y el consumo de bienes
y servicios culturales, la Comisión de la Unión Africana estimó oportuno actuali-
zar el Plan de Acción e inyectar una nueva dosis de dinamismo al sector cultural.
Tras ser revisado, el nuevo plan se presentó durante la primera sesión de la confe-
rencia de los ministros africanos de cultura, celebrada en diciembre de 2005 en
Nairobi, Kenia. Los ministros estudiaron el proyecto y aprobaron sus principios,
aunque pidieron a la Comisión de la UA que mejorase el documento, teniendo en
cuenta los nuevos desafíos a los que se enfrentan en la actualidad la cultura y otros
sectores del desarrollo social. En consecuencia, el presente proyecto se apoya en el
análisis y los conocimientos de los planes de acción anteriores, en las recomenda-
ciones existentes, en los acuerdos e instrumentos internacionales, y en las iniciati-
vas ya emprendidas para ofrecer unas líneas directrices operativas que conduzcan
a un desarrollo eficaz y coherente del sector cultural y creativo en África. De este
modo, el proyecto se inspira en todos los programas y convenios sobre desarrollo
cultural adoptados por las distintas instituciones panafricanas e internacionales,
incluida la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social de Copenhague; la Declara-
ción de la ONU sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y las me-
tas establecidas para 2015; la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de
Johannesburgo en 2002; la Convención sobre la protección y la promoción de la
diversidad de las expresiones culturales de la UNESCO; la Visión, misión y orien-
tación estratégica de la Comisión de la UA (2004-2007); la Carta para el Renaci-
miento Cultural de la UA y otros foros. Por otro lado, el Plan de Acción también
se basa en los ámbitos prioritarios clave de la Comisión de la UA para los próxi-
mos cuatro (4) años, tal y como señalaron los nuevos dirigentes de la Comisión.
El Plan de Acción quiere servir como vehículo para poner en práctica las
distintas declaraciones, cartas, convenios y acuerdos internacionales firmados a
escala africana e internacional por los jefes de estado y de gobierno.
Los mecanismos de seguimiento y evaluación de la aplicación de Plan de
Acción no sólo garantizarán su puesta en marcha, sino que también permitirán
coordinar mejor las acciones a escala nacional, regional y continental, y super-
visar y valorar su progreso de forma continua.
Se pide a los Estados miembros de la UA y a sus socios en el proceso de
desarrollo de África que utilicen el Plan de Acción para crear y poner en prác-
tica sus propios planes de acción a corto, medio y largo plazo en colaboración
con la Unión Africana, las Comunidades Económicas Regionales y los colabo-
radores pertinentes. Estos planes les permitirán explotar todo el potencial so-
cial y económico de sus recursos culturales y creativos.
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II. Objetivos fundamentales
El objetivo primordial de este Plan de Acción consiste en aprovechar, en el mo-
mento oportuno, el vasto potencial económico y social de los recursos cultura-
les y creativos africanos en el contexto del proceso de desarrollo global del con-
tinente. También pretende propiciar una mejora significativa del nivel de vida
de los artistas y autores africanos y sus familias, contribuyendo así al desarrollo
sostenible y equitativo, y a la consecución de los ODM mediante la creación de
empleo y la emancipación de las comunidades.
El resto de los objetivos consisten en garantizar la organización, producción,
promoción, distribución, exhibición y conservación de los bienes y servicios de
la industria cultural y creativa africana, y poner al continente en una situación en
la que pueda beneficiarse plenamente de estrategias de desarrollo, tecnologías y
futuras oportunidades, no sólo en el sector de la cultura, sino también en otros.
III. Objetivos específicos
Estos objetivos se pueden dividir en tres categorías: desarrollo político, social y
económico, en su sentido más amplio en los distintos sectores.
Desarrollo económico:
Estos objetivos buscan generar nuevos recursos para el desarrollo económico de
África y la creación de nuevos puestos de trabajo y oportunidades de ingresos.
Algunos de estos objetivos prioritarios clave consistirían en:
• Abrir nuevos mercados para los productos y servicios culturales africanos den-
tro y fuera del continente.
• Aumentar la competitividad de los productos culturales africanos en el con-
texto de la globalización y de la liberalización de los mercados.
• Mejorar los medios nacionales para proteger, crear, producir, distribuir y pro-
mocionar los productos culturales.
• Impulsar las iniciativas privadas y comunitarias de las pequeñas y medianas
empresas.
• Consolidar la organización y la protección de los autores y artistas.
• Crear un mercado común cultural africano y desarrollar la cooperación intra
africana.
• Crear una plataforma común africana para el acceso de los productos y servi-
cios culturales y creativos al mercado global.
Desarrollo social:
Los objetivos específicos en el ámbito del desarrollo social serían:
• Reforzar la identidad cultural africana, potenciar la creatividad y ampliar la
participación cívica en el desarrollo cultural endógeno.
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• Reconocer la dimensión cultural del desarrollo sostenible en África.
• Crear nuevos foros pluralistas de expresión cultural que favorezcan la implan-
tación de la democracia en las sociedades africanas, de conformidad con la
Convención sobre la diversidad cultural de la UNESCO.
• Reforzar la identidad cultural africana, potenciar la creatividad y ampliar la
participación de los ciudadanos en el desarrollo cultural endógeno.
Desarrollo político:
En este sentido, las acciones prioritarias específicas del Plan de Acción consis-
tirían en:
• Lograr la integración regional mediante el empleo de la cultura en sus distin-
tas manifestaciones.
• Reducir la dependencia de África del mundo exterior en lo que respecta a la
producción y distribución de bienes culturales.
• Adoptar una postura africana común que fortalezca la posición de África en
las negociaciones internacionales, y definir los ámbitos de actuación priorita-
rios para el continente.
• Adoptar respuestas flexibles a las iniciativas del sector privado africano para
el desarrollo de la industria cultural y creativa.
• Promover nuevas asociaciones institucionales entre el sector público, el sec-
tor privado y la sociedad civil, tal y como se recomienda en el marco de la
Alianza Mundial para la Diversidad Cultural de la UNESCO y el programa
del NEPAD de la UA.
• Desarrollar la cooperación norte/sur y sur/sur, y una verdadera asociación ba-
sándose en la responsabilización y en un espíritu emprendedor africano para
la creación y la aplicación de los programas.
• Animar a los responsables de la gestión del potencial económico del sector cul-
tural y creativo a que garanticen su integración en las estrategias de desarrollo.
• Crear un entorno favorable para los socios en materia de desarrollo, de modo
que puedan respaldar las iniciativas africanas destinadas a llevar a la práctica
sus acciones prioritarias clave en el ámbito cultural y en otros campos de
desarrollo social.
IV. Estrategia global y ámbitos prioritarios clave
Estrategia global
Dada la compleja naturaleza, en constante y rápido cambio, del contexto en el
que se producen, distribuyen y utilizan los bienes y servicios culturales, la es-
trategia global pretende aprovechar los marcos existentes y fomentar el desarrollo
de nuevos enfoques valiéndose de los recursos internos y externos disponibles
y potenciales. Esto se podría lograr mejorando los métodos de información, or-
197
ganización, gestión y desarrollo de las redes de cooperación. La estrategia tam-
bién tiene como objetivo reforzar las asociaciones y dar mayor relieve al papel
de los sectores público y privado a escala nacional, subregional, regional, pana-
fricana e internacional.
Ámbitos prioritarios clave:
En lo que respecta a los ámbitos de actuación prioritarios, sería necesario:
a) Fomentar la responsabilización y la gestión africanas en los procesos y es-
trategias que se elaborarán como marco para este Plan de Acción.
b) Satisfacer las necesidades de información estadística en lo referente a la in-
dustria cultural y creativa.
c) Reforzar las capacidades institucionales a escala nacional, regional y con-
tinental.
d) Reforzar las capacidades de las partes interesadas.
e) Facilitar el acceso a los mercados y a la audiencia.
f ) Mejorar las infraestructurasy las condiciones de trabajo de los artistas y au-
tores en África.
g) Llevar a cabo programas de capacitación para las mujeres y los colectivos
vulnerables, incluidos los artistas y autores discapacitados, refugiados o de
comunidades desfavorecidas.
h) Proteger los derechos de propiedad intelectual y las marcas africanas.
i) Preservar el patrimonio cultural material e intangible, y los conocimientos
autóctonos.
j) Movilizar los recursos para la aplicación sostenible del Plan de Acción para
el desarrollo de la industria cultural y creativa en África.
V. Plan de acción
1er Ámbito prioritario: instituir la responsabilización y la gestión africana en los
procesos y estrategias que se elaborarán como marco para este Plan de Acción
OBJETIVOS:
• Trasladar a la acción la visión, la misión y el marco estratégico de la Unión Afri-
cana, incluida la iniciativa del NEPAD, que hace hincapié en la necesidad de
que el continente africano resuelva sus propios problemas con sus propios me-
dios, con la colaboración activa de los socios y las partes interesadas correspon-
dientes a escala local, nacional, regional, continental e internacional.
• Asentar la filosofía de la responsabilización y el espíritu emprendedor africa-
nos, principio esencial de cualquier acción en el continente dentro de una es-
trategia de desarrollo concebida por africanos para responder a los intereses y
necesidades de África.
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• Desarrollar y reforzar las capacidades de África para adoptar una postura co-
mún frente a los problemas internacionales referentes al desarrollo de la in-
dustria cultural y creativa, y para institucionalizar un diálogo regular con los
socios que tengan interés en desarrollar la industria cultural y creativa en Áfri-
ca, entre otros fines.
• Reforzar el papel de la Unión Africana y de sus Estados miembros en la creación
de un entorno favorable para que el sector privado y la sociedad civil africanos
desempeñen una función clave en la aplicación del Plan, dentro del marco de los
valores compartidos y con el único fin de contribuir al desarrollo de África.
ESTRATEGIAS:
• Garantizar la tutela política y el compromiso de creación de un entorno fa-
vorable y políticas adecuadas para la inversión en el desarrollo de la industria
cultural.
• Emplear la cultura como vehículo de integración clave del continente y de las
Comunidades Económicas Regionales.
• Adoptar una postura común africana en el sector de los productos y servicios
culturales y creativos.
• Promover la responsabilización de los Estados miembros africanos y las par-
tes interesadas sobre el marco y las estrategias, reforzando el papel directivo
de la Unión Africana en su coordinación y coherencia.
• Crear un entorno favorable para las partes interesadas, las instituciones y la
sociedad civil africanas que garantice y contribuya a la aplicación del plan de
acción bajo los auspicios de la UA y los Estados africanos.
ACCIONES RECOMENDADAS:
• Adoptar políticas culturales nacionales que promuevan y garanticen el desarrollo
de los productos culturales y de nuevas formas de cultura, y además posibili-
ten la integridad de la producción cultural como escenario para la creatividad
y el desarrollo social.
• Elaborar y formular estrategias sobre las medidas que se deben adoptar res-
pecto a los distintos aspectos culturales en el macro de unas políticas de
desarrollo económico y cultural integradas y coherentes.
• Coordinar y armonizar las políticas relativas a los sectores de la cultura, los
idiomas, la educación y la comunicación con el fin de promover el desarrollo
endógeno de la cultura africana.
• Coordinar las políticas culturales, sociales y económicas, así como las políti-
cas aplicadas en materia de desarrollo urbano y rural, al objeto de promover
y facilitar el acceso y la participación de toda la población en las actividades
culturales, y el consumo de productos culturales de calidad.
• Reforzar los recursos de la Unión Africana para supervisar la aplicación de las
políticas y estrategias de desarrollo de la industria cultural, y la consolidación
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de las asociaciones con las instituciones culturales panafricanas y con las or-
ganizaciones internacionales para la promoción de la industria cultural y cre-
ativa africana.
• Apoyar nuevas iniciativas que contribuyan a las medidas de la Unión Africa-
na para desarrollar la industria cultural y creativa en África.
• Fomentar el uso de las TIC en todos los niveles, y sobre todo el empleo de tec-
nologías que propicien la expansión del mercado, sirvan para preservar los
contenidos intelectuales y favorezcan una producción de calidad.
2.º Ámbito prioritario: satisfacer las necesidades de información estadística en lo
referente a la industria cultural y creativa
OBJETIVO:
Elaborar políticas, estrategias y planes de acción adecuados a través de datos fia-
bles, actualizados y completos.
Estrategia
• Hacer una relación o inventario de las actividades culturales, las estructuras,
los recursos existentes y los productos de mayor valor en los países africanos.
• Identificar y reforzar las especificidades y las fuerzas sectoriales regionales para
racionalizar la legislación, las políticas y los recursos.
• Realizar estudios sobre la contribución de la industria cultural y creativa a la
economía de los Estados miembros africanos.
• Crear el Instituto cultural panafricano que se ha propuesto como mecanismo
continental de coordinación/grupo de reflexión cultural para obtener infor-
mación y debatir la situación de cada subsector.
Acciones recomendadas:
1) Realizar una evaluación y un análisis de la situación actual basándose en la
información recabada para estudiar sus repercusiones sobre:
• las organizaciones, estructuras y empresas implicadas en la producción y di-
fusión de los bienes y servicios culturales, país por país, y sector por sector
(edición de libros, industrias audiovisuales y discográficas, arte y artesanía, tu-
rismo, etc.);
• los intelectuales, artistas, autores, artesanos y otros especialistas que interven-
gan en la calidad y la cantidad de los productos elaborados, comercializados,
exportados e importados.
• Realizar estudios en profundidad sobre los desafíos reales y potenciales (eco-
nómicos, políticos, fiscales, jurídicos, culturales, etc.) asociados al desarrollo
de la industria cultural.
• Analizar los tratados, acuerdos y convenios existentes en relación con la coo-
peración económica y cultural y los asuntos aduaneros para adaptarlos a las
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nuevas exigencias del mercado común cultural africano, teniendo en cuenta
las recomendaciones, convenios y otros instrumentos internacionales de nor-
malización adoptados en estos sectores.
• Llevar a cabo una investigación nacional y regional para evaluar la contribu-
ción de la industria cultural a la economía nacional y a la reducción de la po-
breza, empleando un marco común de indicadores culturales.
• Promover la recopilación de información y crear bases de datos, portales de In-
ternet y repertorios de referencia sobre la cultura y la industria asociada a ella.
• Analizar las políticas, medidas legislativas y demás normativas que afecten a
las obras creativas y a la producción, difusión, exportación e importación de
productos culturales, con objeto de adaptarlas a las exigencias del mercado
común cultural africano.
• Estudiar y adaptar al contexto africano los mecanismos que existen en los
países extranjeros en el campo de la financiación y el apoyo a las actividades
creativas, y la producción y difusión de productos y servicios culturales.
• Promover la investigación, la innovación, el diseño, el uso de nuevas formas
de expresión y la comercialización de nuevos productos originales que sean
fruto de la creatividad cultural africana.
• Evaluar todo el potencial económico del desarrollo de la industria creativa y
cultural mediante:
• Estudios de marketing a escala nacional e internacional.
• Estudios de rentabilidad de las inversiones en los distintos ámbitos del sec-
tor, donde se indiquen los recursos y puestos de trabajo que pueden crear-
se con dichas inversiones.
• La creación y actualización de bancos de datos sobre la industria cultural
a escala nacional, regional y panafricana, como parte de una red africana
de este tipo de bancos y de un sistema de intercambio de información cul-
tural en el continente, en colaboración con los organismos regionales y pa-
nafricanos competentes, y con el Observatorio de las Políticas Culturales
en África.
• La preparación y mantenimiento de una lista de los agentes y empresas de
los diferentes sectores culturales en África.
• La ayuda para la publicación de documentos actualizados sobre la situa-
ción presente de los distintos sectores de la industria cultural, sobre todo
en Internet.
• La elaboración y difusión de informes periódicos que evalúen el valor del
sector cultural y sus repercusiones sobre el desarrollo en África.
201
3.º Ámbito prioritario: reforzar las capacidades institucionales a escala nacional,
regional y continental
OBJETIVO:
Reforzar la capacidad de las instituciones locales, nacionales, regionales y pana-
fricanas para favorecer y promocionar el desarrollo de la industria creativa, ga-
rantizando que se tengan en cuenta los intereses sociales y económicos africa-
nos durante la elaboración y aplicación de políticas inclusivas de desarrollo.
ESTRATEGIAS:
• Velar por la transparencia de los mecanismos del sector público y las institu-
ciones nacionales para facilitar la comunicación entre las partes interesadas
locales y sus interlocutores sectoriales en los ministerios.
• Elaborar un marco adecuado para la creación, integración y armonización de
los instrumentos institucionales operativos: un aspecto necesario para una
aplicación eficaz y efectiva del Plan de Acción para el desarrollo de la indus-
tria cultural y creativa en África.
ACCIONES RECOMENDADAS:
• Reforzar la capacidad institucional de los ministerios clave para desarrollar la
industria cultural y creativa, incluidos los de cultura, turismo, orientación na-
cional, comercio e industria, asuntos exteriores, trabajo y finanzas.
• Crear departamentos que se encarguen de desarrollar la industria cultural y
creativa en los Estados miembros africanos, las Comunidades Económicas
Regionales y otros organismos regionales responsables de la integración eco-
nómica, e incluir en sus protocolos cláusulas que favorezcan la circulación de
los productos culturales, la publicación de obras culturales, la anulación par-
cial o total de los gravámenes a que están sujetas, y el pago en monedas na-
cionales en el comercio de productos culturales.
• Crear las divisiones pertinentes en cada subsector para favorecer en ellos el
desarrollo sostenible de la industria cultural y creativa, integrando al mismo tiem-
po los programas subsectoriales bajo los auspicios de los ministerios adecuados.
• Establecer un programa y una misión claros para cada organismo paraestatal
o división que afecte a otros organismos o divisiones en el mismo ministerio
o en otros distintos.
4.º Ámbito prioritario: reforzar las capacidades de las partes interesadas
OBJETIVO:
Dotar de mayor autonomía a los artistas y autores africanos, proporcionándo-




1) Reforzar las capacidades de las personas, grupos, asociaciones o institucio-
nes para que obtengan resultados concretos en sus respectivas ocupaciones
culturales, y actualizar los indicadores de forma regular para permitir el
uso, en el momento oportuno, de nuevos métodos y buenas prácticas.
2) Apoyar a los distintos sectores de esta industria en la planificación, orga-
nización y gestión de las empresas a pequeña escala que promuevan, pro-
tejan y distribuyan productos y servicios.
3) Desarrollar y promover planes de acción estratégicos en cada sector, en co-
laboración con las asociaciones, federaciones y gremios profesionales pa-
nafricanos, para crear programas y proyectos concretos que refuercen sus
respectivos sectores.
ACCIONES RECOMENDADAS:
1) Desarrollar programas de formación en todas las fases de la cadena de va-
lor de la industria cultural y creativa: desde la creación hasta la producción,
desde la distribución hasta la exhibición o comercialización y sensibiliza-
ción del público. Esto es de vital importancia para el desarrollo de produc-
tos culturales de calidad.
2) Crear infraestructuras de formación para promover la profesionalidad en
todas las actividades culturales de producción y creación, y mejorar la for-
mación de los autores del mundo de las artes creativas y escénicas, así como
la de los técnicos y los responsables del diseño, la puesta en marcha y la ges-
tión de los proyectos culturales, incluidas las empresas implicadas en la pro-
ducción y comercialización de los productos y servicios culturales, y aque-
llas que se encargan del mantenimiento de los equipos.
3) Reforzar el espíritu emprendedor en el campo de la cultura a través de una
formación basada en las necesidades y la emancipación de los productores
de bienes culturales (sobre todo las mujeres, niños y otros grupos creativos
vulnerables), garantizando que sus producción genere un nivel de ingresos
adecuado y brindándoles oportunidades de acceso al mercado.
4) Prestar especial atención al papel del artista en la sociedad:
• apoyando a una gran variedad de personas y empresas que quieren desarrollar
al máximo los talentos artísticos profundamente anclados en el patrimo-
nio cultural nacional para los artistas y la economía de estos países;
• garantizando que los artistas dispongan de mecanismos de apoyo sofisti-
cados y puedan recurrir a agentes si necesitan ayuda para desarrollar un ni-
cho de mercado.
5) Ayudar a los fabricantes y favorecer los canales de distribución al mismo
tiempo para garantizar la comercialización de las creaciones de los artistas.
6) Fomentar el desarrollo de las asociaciones de artistas sectoriales para que
ejerzan presión en nombre de sus miembros y les ayuden a conseguir los
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derechos de que disfrutan otros trabajadores (seguridad social, subsidio de
desempleo, pensión de jubilación, etc.).
7) Estudiar el uso de tecnologías digitales para la elaboración y exhibición de
los productos de la industria cultural, sobre todo la de la música y el cine.
8) Crear un foro regional permanente de empresarios culturales y, en este sen-
tido, iniciar la construcción de un sitio Web sobre la industria cultural y
creativa en África.
9) Desarrollar las capacidades de las instituciones, ministerios y departamen-
tos culturales, así como las de las empresas de este sector. Para ello es nece-
sario:
• Crear fondos de movilidad y otros mecanismos para promover y facilitar la
circulación de artistas, diseñadores, directivos, obras, productos y servicios.
• Realizar un inventario de las instituciones culturales de África y dotarlas de
más medios en beneficio de las partes implicadas en el ámbito de la cultura.
• Propiciar y difundir oportunidades de formación para las partes interesa-
das en el ámbito de la cultura, la dirección cultural, la administración cul-
tural y el patrimonio cultural; la industria cultural y la gestión empresarial,
así como el espíritu emprendedor en el marco de la cooperación regional.
• Promocionar programas de intercambio entre los países para desarrollar al
máximo el potencial del capital humano para la supervisión y el apoyo en
el sector de la administración y la gestión de las artes, y de los empresarios
del mundo de la cultura.
• Documentar los casos de buenas prácticas en las organizaciones, fundacio-
nes y empresas del sector de las artes y la cultura en los Estados miembros
africanos, de modo que se puedan difundir por toda África.
5.º Ámbito prioritario: crear un entorno favorable para la inversión y el
desarrollo de la industria
OBJETIVO
Propiciar unas condiciones favorables y brindar apoyo institucional a los inver-
sores en la industria creativa africana, preservando los valores y el patrimonio
del continente.
ESTRATEGIAS
Utilizar las normas internacionales, y crear nuevos mecanismos y un entorno
favorable para las inversiones en la industria creativa africana.
ACCIONES RECOMENDADAS:
1) Animar a los bancos comerciales de los países miembros a que reserven un
determinado porcentaje de su cartera de préstamos para el desarrollo de la
industria cultural y creativa.
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2) Fomentar las relaciones entre las empresas públicas y privadas para la cre-
ación de empleo y la producción de bienes y servicios en la industria cul-
tural y creativa.
3) Crear un marco legal y normativo adecuado y un entorno favorable para las
inversiones a través de políticas apropiadas que atraigan capital internacio-
nal y animen a los empresarios a invertir en el sector cultural y creativo, pro-
tegiendo al mismo tiempo los derechos de autor y el patrimonio africano.
6.º Ámbito prioritario: acceso a los mercados y al público
OBJETIVOS:
Crear un mercado común africano y facilitar el acceso de los productos y servi-
cios creativos del continente al mercado global.
ESTRATEGIAS:
1) Aprovechar los marcos jurídicos existentes para la integración social, eco-
nómica y política de África en la creación del mercado común africano, y
llegar a acuerdos comerciales específicos sobre el acceso al mercado mun-
dial. En estas negociaciones participarán las comisiones de comercio e in-
dustria, de cultura y de asuntos exteriores.
2) Utilizar las TIC para el desarrollo del mercado.
ACCIONES RECOMENDADAS:
En relación con el desarrollo del mercado y del público africanos
1) Situar la industria cultural y creativa entre las preocupaciones de las auto-
ridades de desarrollo para que no queden al margen del proceso de desarrollo
mundial y de las estrategias de las Comunidades Económicas Regionales.
2) Instaurar de forma inmediata un marco jurídico e institucional experimen-
tal para el desarrollo de los productos culturales y creativos, y su libre cir-
culación por todos los países africanos como paso previa a la completa im-
plantación de la Comunidad Económica Africana.
3) Conceder a la cultura una “subvención política” sistemática en forma de
medidas legislativas y fiscales destinadas a impulsar sobre todo la industria
cultural.
4) Adoptar medidas especiales para fomentar la producción y la distribución,
y respaldar el comercio de los productos culturales y creativos en el merca-
do común cultural africano, tal y como dispone la “Convención sobre la
protección y la promoción de la diversidad de las expresiones culturales”
recientemente adoptada por la UNESCO.
5) Integrar en el Protocolo sobre la cultura que se va a anexar al tratado por
el que se constituirá la Comunidad Económica Africana todos los aspec-
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tos jurídicos e institucionales relativos a la organización de los espacios cul-
turales africanos (circulación de los productos y autores, fiscalidad, méto-
dos de pago, etc.) para la creación del mercado africano.
6) Garantizar las vinculaciones hacia delante y hacia atrás entre la industria
cultural y creativa y el sector industrial convencional, incluidas las vincu-
laciones entre los productores rurales y urbanos.
7) Identificar las salidas y proporcionar información actualizada sobre las opor-
tunidades de mercado a escala nacional, regional e internacional.
8) Ayudar a los inversores locales y ofrecer incentivos fiscales a las pequeñas
y medianas empresas del sector cultural.
En relación con el acceso a los mercados mundiales
9) Facilitar en una medida significativa l acceso de los productos culturales y
la circulación de los artistas africanos en los mercados regionales e interna-
cionales.
10) Garantizar que la globalización mejore la situación de África al poner en
contacto a los actores/productores mundiales y locales de bienes y servi-
cios culturales. Garantizar también que los mecanismos internacionales fa-
ciliten la promoción y la exhibición de estos productos entre el público
mundial.
11) Crear infraestructuras de producción y presentación para los productos y
servicios creados o fabricados en África.
12) Adoptar leyes nacionales contra los monopolios y reconocer las zonas co-
merciales regionales, como la CEDEAO (Comunidad Económica de los
Estados de África Occidental), la SADC (Comunidad de Desarrollo de
África Austral) y la CEMAC (Comunidad Económica y Monetaria de Áfri-
ca Central), África del Norte.
13) Realizar estudios de mercado e investigaciones sobre el mercado global al
objeto de lograr asociaciones y crear redes, tendencias y programas de
desarrollo.
14) Dar prioridad a la formación de directivos competitivos para el diseño y la
comercialización de los productos culturales.
15) Ayudar a la industria cultural a aumentar la capacidad de producción y a
mejorar la calidad de los productos sin que esto vaya en perjuicio de su ori-
ginalidad estética.
16) Reforzar la actividad promocional para dar a conocer los valores de los au-
tores y de los productos culturales africanos a escala nacional e internacio-
nal, con objeto de obtener una importante cuota de mercado.
17) Garantizar el uso de TIC para intensificar la producción y la distribución
de bienes culturales en el mercado mundial.
18) Facilitar la integración de las tecnologías de la información y de la comu-
nicación (TIC) en todos los programas de desarrollo cultural.
206
19) Crear programas de desarrollo para la transferencia de tecnologías, la for-
mación en el sector de la producción audiovisual y la gestión del patrimo-
nio cultural intangible.
20) Publicar todas las informaciones existentes en sitios Web.
21) Desarrollar el comercio electrónico formando redes empresariales que de-
fiendan y protejan mejor sus derechos.
22) Contribuir a la creación de un sitio Web sobre la industria cultural en Áfri-
ca en asociación con las organizaciones regionales.
23) Facilitar la comunicación y la creación de redes de especialistas a través de
la redacción de boletines de vinculación y “servidores de lista”.
7.º Ámbito prioritario: mejorar la infraestructura para el desarrollo de la
industria cultural y creativa, y las condiciones de trabajo de los artistas y autores
en África
OBJETIVOS:
1) Mejorar la calidad y la cantidad de productos y servicios culturales, y mo-
dernizar las tecnologías, herramientas, métodos y estructuras que se em-
plean para su producción y difusión.
2) Mejorar el estatuto de los autores del mundo de las artes creativas y escé-
nicas, garantizando las condiciones legales y económicas necesarias para el
ejercicio de su labor creativa, y la protección de los derechos de autor, erra-
dicando así la piratería.
ESTRATEGIAS:
Utilizar los medios disponibles en el sector del empleo y en otros sectores para
crear un conjunto de medidas específicas para el sector cultural y creativo.
ACCIONES RECOMENDADAS:
1) Mejorar y controlar la calidad de los productos y servicios culturales au-
mentando el volumen de producción y creando herramientas de normali-
zación y de producción en masa.
2) Mejorar y reforzar los planes de protección social existentes para ampliar-
los a los artistas y autores (y a sus familias), en la actualidad excluidos de
ellos, a través de un estatuto específico para estos.
3) Mejorar las condiciones de seguridad, salubridad e higiene de su trabajo.
4) Garantizar la libertad de expresión de los autores del mundo de las artes
creativas y escénicas.
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8.º Ámbito prioritario: llevar a cabo programas destinados a emancipar a las
mujeres, a los grupos vulnerables de artistas y a los autores discapacitados,
refugiados y de comunidades desfavorecidas
OBJETIVO:
1) Garantizar la creación de empleo y la reducción de la pobreza a través de
programas y políticas para el desarrollo de la industria cultural y creativa,
dirigidos a grupos vulnerables, jóvenes y mujeres con potencial para la
creación.
2) Garantizar asimismo que se fomente su participación en el proceso de
desarrollo, de aplicación y de evaluación en todos los niveles.
3) Crear programas de emancipación para las mujeres y los jóvenes a través
de formación y medidas para obtener y crear empleo en el ámbito de la in-
dustria cultural y creativa.
ESTRATEGIAS:
1) Invertir en las organizaciones de jóvenes y mujeres, y hacerlas más autóno-
mas aprovechando sus talentos creativos y su contribución a la producti-
vidad. 
2) Invertir en las organizaciones de jóvenes y mujeres, y hacerlas más autóno-
mas aprovechando sus talentos creativos y su contribución a la producti-
vidad.
3) Integrar los programas dirigidos a los grupos de artistas y autores vulnerables.
4) Emancipar a través de la formación, la inclusión del espíritu emprendedor
y la participación de los artistas y autores vulnerables.
5) Crear cooperativas económicamente sostenibles y centros creativos para
los artistas y autores vulnerables en el marco del Plan de Acción de la Con-
ferencia Panafricana sobre las Cooperativas (Yaoundé 2000).
6) Reconocer el papel de las mujeres en la economía sumergida.
9.º Ámbito prioritario: proteger los derechos de propiedad intelectual y las marcas
africanas
OBJETIVOS:
Garantizar que las creaciones artísticas y sus autores estén protegidas por las or-
ganizaciones nacionales e internacionales en materia de propiedad intelectual,
con todo el apoyo de los organismos nacionales encargados de hacer cumplir
las leyes.
ESTRATEGIAS:
1) adoptar la legislación y las medidas adecuadas para proteger los derechos
de propiedad intelectual en África;
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2) utilizar los instrumentos políticos/jurídicos nacionales, subregionales, con-
tinentales e internacionales existentes (por ejemplo, las convenciones) para
proteger la industria cultural y creativa frente a los abusos; crear nuevos
marcos institucionales y jurídicos cuando sea necesario.
ACCIONES RECOMENDADAS:
1) Apoyar y reforzar el papel de la Organización Africana de la Propiedad In-
telectual (OAPI), con sede en Yaoundé (Camerún), y colaborar con ella
para que pueda desempeñar su función de liderazgo en África.
2) Promover y respaldar la creación o refuerzo de las organizaciones y socieda-
des de autores en todos los sectores a escala nacional, subregional y africana.
3) Apoyar a las sociedades de autores en sus esfuerzos por seguir y adminis-
trar los derechos de autor, ya que son estas sociedades las que se encuen-
tran entre los sistemas jurídicos y financieros.
4) Crear un sector sobre los derechos de autor y los derechos conexos en las
organizaciones regionales africanas de la propiedad industrial actuales,
como ARIPO (con sede en Harare, Zimbabwe) o ALECSO (en África de
Norte), y las que se formen en el futuro.
5) Desarrollar y poner en práctica los programas interregionales contra las
violaciones de los derechos de autor a través de iniciativas combinadas para
aplicar una política eficaz de cooperación subregional, regional y panafri-
cana en la protección y promoción de los derechos de autor y derechos co-
nexos por un lado, y en la lucha contra la piratería por otro. Concretamen-
te, estas estrategias regionales para limitar la piratería deberían incluir:
6) Aumentar los recursos financieros y los medios humanos para luchar con-
tra la piratería en las fronteras.
7) Celebrar acuerdos bilaterales para limitar la piratería, como el que se ha fir-
mado entre la Asociación de Intérpretes de Nigeria (PMNA) y la Unión
de Músicos de Ghana (MUSIGA).
8) Desarrollar herramientas informáticas que respeten los derechos de autor,
promover el desarrollo de una nutrida red de organizaciones públicas y pri-
vadas que promuevan y protejan las creaciones artísticas, e integrar las cues-
tiones referentes al comercio electrónico en las problemáticas tradiciona-
les sobre derechos de autor y protección.
9) Desarrollar estrategias comunes de lucha contra la piratería, la reproduc-
ción ilegal, y concretamente, los efectos de las nuevas tecnologías que re-
ducen las señales sonoras y visuales de los mensajes electrónicos a través
de tecnologías de transmisión informática, telefonía móvil y programas
MP3.
10) Abogar por la adopción de convenciones internacionales sobre los dere-
chos de autor y derechos conexos, y aprobar la legislación y medidas ade-
cuadas en cada país para desarrollar una estrategia africana coherente. 
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11) Garantizar la coordinación entre los Estados, animando a que ratifiquen
la Convención de Roma sobre los derechos conexos a los que todavía no
lo hayan hecho. 
12) Elaborar leyes claras sobre los derechos de autor y reforzar las leyes que no
sólo tienen en cuenta el derecho de explotar el trabajo intelectual, sino tam-
bién los derechos humanos del artista.
13) Preparar campañas de sensibilización sobre los derechos de autor y los de-
rechos conexos para los artistas, agentes, directores de estudio, consumi-
dores y los organismos encargados de velar por su respeto1.
10.º Ámbito prioritario: conservación del patrimonio cultural africano y de los
conocimientos autóctonos
OBJETIVOS
Promover la diversidad del patrimonio africano en el contexto de la Convención
sobre la protección y la promoción de la diversidad de las expresiones culturales
de la UNESCO y la Carta para el Renacimiento Cultural de la Unión Africana.
ESTRATEGIAS
Adoptar medidas prácticas para que se den las condiciones necesarias para una
mejor difusión y apreciación de las culturas desfavorecidas por factores históri-
cos, políticos o lingüísticos, y que, en consecuencia, no cuentan con suficien-
tes medios para expresarse a través de los canales comerciales.
ACCIONES RECOMENDADAS:
1) Promover y preservar la diversidad cultural a través de acciones decisivas
para:
2) Conseguir el apoyo y la colaboración del gobierno y las autoridades públi-
cas para definir políticas culturales para los medios de comunicación del
servicio público, y concretamente de la educación.
3) Apoyar los festivales culturales panafricanos y los programas culturales en
todos los medios.
4) Promover la enseñanza de estudios culturales y del patrimonio en los pro-
gramas escolares, para garantizar la responsabilización sobre el patrimonio
y la implicación de los jóvenes.
5) Crear un portal para garantizar la visibilidad del patrimonio, de las pro-
ducciones y de las obras culturales de África.
210
1. Cabe destacar que desde que se adoptó el Plan de Acción de Dakar en 1992, 11 países
han adoptado una legislación específica o han modificado las leyes existentes. Entre estos se
incluyen Isla Mauricio, Namibia, Níger, Argelia, Kenia, Camerún, Yibuti, Zambia, Tanzania,
Sudáfrica y Nigeria.
11º Ámbito prioritario: movilización de los recursos para la aplicación sostenible
del Plan de Acción para el desarrollo de la industria cultural y creativa en África
OBJETIVOS
Conseguir recursos sostenibles a escala nacional, regional e internacional para
la aplicación, seguimiento y evaluación de los programas adoptados en el Plan
de Acción.
ESTRATEGIAS
1) Desarrollar soluciones africanas y redes de cooperación que proporcionen
los recursos humanos, técnicos y financieros necesarios para la aplicación
del Plan de Acción.
2) Desarrollar la cooperación internacional, la globalización y las asociacio-
nes justas y equitativas para que África cuente con mayor apoyo en el
desarrollo sostenible de su industria cultural y creativa como herramienta
de creación de empleo, reducción de la pobreza, integración regional, y
mayor participación en la globalización.
3) Planificar y reforzar el papel del sector privado y de la sociedad civil.
4) Crear mecanismos de aplicación, seguimiento y evaluación para las políti-
cas y los programas operativos.
5) Designar estructuras focales para las actividades de seguimiento e implicar
a las instituciones africanas, las partes interesadas en el continente, las Agen-
cias de la ONU, los socios bilaterales y la comunidad internacional en la
movilización de los recursos humanos, técnicos y financieros.
VI. Cooperación interafricana e internacional
Cooperación interafricana
1) Sensibilizar a las autoridades pertinentes y a los responsables en todos los
niveles para garantizar que la voluntad política se traduzca en programas y
acciones concretas. En particular, abogar por la promoción de la industria
cultural en distintos foros: la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobier-
no, el Consejo Ejecutivo, las Comunidades Económicas Regionales (CER),
la conferencia de los ministros de cultura de la UA, otras reuniones minis-
teriales sectoriales, de conformidad con el Plan de Acción (cultura, econo-
mía, comercio e industria, turismo, información, etc.).
2) Alentar a las instituciones culturales intergubernamentales y no guberna-
mentales africanas a que contribuyan a la aplicación del Plan, cada una en
función de sus poderes y competencias.
3) Velar por que las CER, que constituyen la piedra angular del mercado co-
mún cultural africano, sigan desarrollando y apoyando en sus respectivas
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Secretarías los departamentos responsables del desarrollo cultural en gene-
ral y de la industria cultural y creativa en particular.
4) Actuar en favor del reconocimiento del carácter específico de la industria
cultural y creativa y, si es necesario, enmendar los estatutos, protocolos y de-
más textos que determinen o rijan las actividades de estas organizaciones.
5) Celebrar acuerdos entre los Estados africanos para crear un mercado co-
mún para las producciones audiovisuales y literarias.
6) Colaborar en el desarrollo de empresas comunes de inversión.
7) Difundir el Plan de Acción entre las partes interesadas pertinentes para ga-
rantizar su puesta en práctica.
Cooperación internacional
8) Adoptar medidas concretas para informar y sensibilizar a las organizacio-
nes internacionales asociadas, como la UNESCO, el PNUD, la ONUDI,
la CEA, la OMPI, la OMS, la UIT, la OIT, la UNU, el GATT, la CNU-
CED; la CEE/ACP, la Secretaría de la Commonwealth, la Agencia Inter-
gubernamental de la Francofonía, la UE-ACP, la Liga Árabe, la Organiza-
ción Lusófona.
9) Animar a estas organizaciones a que participen activamente en el desarrollo,
la promoción y el comercio de los productos y servicios culturales y crea-
tivos africanos.
10) Crear un fondo mundial africano para la industria cultural y creativa, si-
milar al fondo mundial del patrimonio africano.
11) Preparar acuerdos de coproducción y codistribución para garantizar la lle-
gada de los productos culturales africanos a los mercados internacionales,
asegurándose del total respeto de los derechos de propiedad intelectual de
los artistas y creadores africanos. Desarrollar estrategias de promoción de
la industria cultural en el marco de las estrategias de desarrollo y priorida-
des, aplicándolas a escala subnacional y local.
12) Reconocer que a través de la industria cultural podrían adoptarse medidas
para mejorar el rendimiento y la sostenibilidad de este sector, aun cuando
solamente se hayan desarrollado de forma parcial y todavía no formen pare
de la economía clásica. Estas medidas incluyen:
• Mejorar las capacidades de las instituciones existentes.
• Fomentar la formación sobre el espíritu empresarial, y adoptar las medi-
das oportunas para facilitar el acceso a las oportunidades de inversión pri-
vada y refinanciación para el desarrollo de la industria cultural y creativa
mediante mecanismos como los fondos garantizados, las joint venture y
los incentivos fiscales.
• Utilizar íntegramente los instrumentos de desarrollo, como la Convención
sobre la protección y la promoción de la diversidad de las expresiones cul-
turales de la UNESCO y el mecanismo de Ayuda para el Comercio.
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Agencias de financiación africanas e internacionales
13) Además de la ayuda financiera para las estructuras administrativas de las
autoridades políticas y para los estudios técnicos, se realizará un esfuerzo
adicional para preparar y presentar a las agencias de financiación los pro-
yectos viables que resulten del Plan de Acción.
14) Establecer asociaciones con las instituciones de financiación del desarrollo
en África, como el Banco de Desarrollo de África Austral (DBSA), el Ban-
co Africano de Desarrollo (BAD) y los proveedores de fondos bilaterales,
con objeto de crear mecanismos financieros que atenúen o reduzcan los
riesgos del sector cultural, e impulsen la producción y el comercio de los
bienes y servicios culturales.
15) Elaborar proyectos de la industria cultural visiblemente y económicamen-
te sostenibles para presentarlos a las agencias nacionales o internacionales
de financiación, a las organizaciones públicas o privadas, y a las organiza-
ciones multilaterales para la ayuda al desarrollo de la cooperación.
VIII. Calendario y fases
La periodicidad o el enfoque “fase por fase” constituye un elemento importan-
te de cualquier plan de acción para encauzar las acciones concretas en los pla-
zos especificados. Este Plan debe dividirse e tres fases:
1ª Fase: defender, sensibilizar y sentar las bases
• Sensibilizar y abogar por la aplicación del Plan a escala nacional, subregional
y continental.
• Crear las estructuras institucionales necesarias y las infraestructuras para la pro-
moción de la industria cultural y creativa.
• Evaluar el nivel de aplicación del Plan de Acción de Dakar, haciendo hincapié
en lo que se ha aprendido y en las buenas prácticas que se deben compartir.
• Identificar los centros con los mejores resultados del continente y proporcio-
narles los medios para que continúen con su buena actuación.
• Crear un entorno favorable para la colaboración con los distintos actores y par-
tes interesadas.
• Crear y reforzar la capacidad de la ICPA como se ha indicado anteriormente.
• Establecer una red de productores de bienes y servicios culturales; crear un
foro de consulta regular para intercambiar ideas y experiencias, dar una res-
puesta conjunta a los desafíos comunes.
• Reforzar las funciones de la administración de la Comisión de la UA, de las
CER y del resto de los organismos de la Unión Africana, incluido el Parlamen-
to Panafricano (PAP), para la promoción y protección de la industria cultu-
ral, y para la defensa de un acceso en condiciones justas a los mercados inter-
nacionales de estos productos y servicios.
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2ª Fase: promover la industria cultural como participante clave en el desarrollo
sostenible de los países africanos
a) Identificar las industrias culturales y creativas existentes y su potencial, ade-
más de los obstáculos a que se enfrentan.
b) Tratar las necesidades de mano de obra, financiación y otros recursos de
los productores locales.
c) Identificar las oportunidades de mercado y proporcionar información e in-
centivos fiscales para las inversiones locales en la industria cultural.
d) Crear bases de datos y medios para compartir informaciones, utilizando
sobre todo las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación.
e) Reforzar la capacidad de los productores/creadores de los bienes y servicios
culturales a través de la formación, la organización de talleres regulares y
otros mecanismos.
3ª Fase: garantizar la competitividad de la industria cultural africana
• Desarrollar herramientas e instrumentos de normalización que garanticen la
competitividad y la posibilidad de comercialización de los bienes y servicios
culturales.
• Elaborar códigos de conducta para la producción, transacción y consumo de
los bienes y servicios culturales.
• Garantizar la transparencia y la responsabilidad en todos los niveles. 
VII. Seguimiento y evaluación
a) El seguimiento y la evaluación requieren unos indicadores bien formula-
dos y comprobables. En consecuencia, es esencial que las partes interesa-
das de todos los niveles pongan en marcha mecanismos adecuados para el
seguimiento y la evaluación. Estos mecanismos deben adaptarse a las ne-
cesidades y problemas de la industria cultural. Este proceso también debe
adoptar un enfoque continuo y flexible. Cada sector de la industria cultu-
ral y cada persona o grupo de actores debe marcarse unos objetivos y los
parámetros para medir su consecución.
b) Acciones específicas que se deben emprender.
c) Desarrollar indicadores de rendimiento verificables para el desarrollo de la
industria cultural.
d) Ayudar a los distintos sectores de esta industria en la planificación, orga-
nización y gestión de las empresas a pequeña escala para la promoción, la
protección y la distribución de los productos y servicios.
e) Reforzar la capacidad de las personas, grupos o asociaciones/instituciones
para que logren resultados concretos en sus respectivos oficios culturales.




Para llevar a buen puerto este Plan de Acción y ponerlo en práctica de forma
continua, es necesario replantear claramente la función de dirección de la Unión
Africana y crear grandes asociaciones en todos los niveles con instituciones pa-
nafricanas, nacionales, regionales e internacionales, y con federaciones, asocia-
ciones y gremios profesionales, ONG, OSC, organizaciones estatales y del sec-
tor privado. La gestión de los ámbitos prioritarios clave identificados en el Plan
de Acción en un entorno favorable, con estrategias eficaces, recursos adecuados
y programas bien desarrollados, puede generar un gran potencial de creación
de empleo y el desarrollo de la industria creativa y cultural.
Por lo tanto, se hace un llamamiento a los Estados miembros de la UA para
que identifiquen sus prioridades en función de su situación y características es-
pecíficas nacionales, su grado de desarrollo, sus recursos humanos, financieros
y nacionales, y sus medios institucionales.
3.8. Informe introductorio de la Comisión 
de la Unión Africana sobre las sesiones previas
de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura
y programas de la Comisión (2005)
Documento informativo, Primera Sesión de la Conferencia de Ministros Africanos
de Cultura de la Unión Africana, 10-14 de diciembre de 2005, Nairobi (Kenia).
1. Es habitual que el Presidente en curso de la Conferencia de Ministros pre-
sente un informe de actividades a su congéneres. Sin embargo, debido al largo
lapso de tiempo entre la cuarta sesión de la Conferencia de Ministros Africanos
de Cultura celebrada en Cotonú (Benín) y la presente sesión, la Comisión ha
decidido presentar un informe detallado en la conferencia. En este informe se
hace una revisión crítica de:
• Las conclusiones de las cuatro sesiones anteriores de la Conferencia.
• Los programas y actividades iniciadas o desarrolladas individual o colectiva-
mente desde 1993 por la OUA/UA, sus Estados Miembros, las organizaciones
africanas e internacionales u organismos privados.
• Las nuevas perspectivas abiertas a África a iniciativa de la Comisión u otras
partes involucradas en el desarrollo cultural de África.
2. El objetivo es informar a los círculos interesados y permitirles, siempre que
sea posible, dirigir su inspiración para llevar a cabo determinadas iniciativas, co-
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rregir aquellas que necesitan revisión o realizar cambios radicales, cuando la Co-
misión de la UA se haga cargo de la Conferencia para comenzar de nuevo, con
nuevos actores y nuevas estructuras, en el contexto de su perspectiva, su misión
y su plan estratégico.
3. Naturalmente, la revisión crítica propuesta no llega a ser exhaustiva. La Co-
misión invita a todos los actores y participantes a contribuir a esta revisión para
elaborar un documento completo, que permita evaluar con precisión todos los
logros y errores de las dos últimas décadas, desde 1986. La Comisión, entre otras
cosas, planea realizar un inventario y una evaluación más sistemática de las prin-
cipales organizaciones, asociaciones y eventos en África, con vistas a la armoni-
zación, conexión y racionalización de sus relaciones con las principales partes
implicadas en el desarrollo cultural.
1. Conferencias de ministros africanos de cultura
4. La Primera conferencia en que se reunieron los ministros de cultura fue la Con-
ferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África (AFRICACULT).
Se celebró en Accra (Ghana), del 27 de octubre al 6 de noviembre de 1975, por
la UNESCO en cooperación con la OUA.
5. Esta conferencia formaba parte de una serie de conferencias regionales cele-
bradas en Helsinki para Europa, en Yakarta para Asia, en Bogotá para Sudamé-
rica, etc., dirigidas a preparar la Conferencia Mundial sobre las Políticas Cul-
turales celebrada en México en agosto de 1982.
6. Además de preparar a África para la Conferencia Mundial sobre las Políticas
Culturales en México, la Conferencia de Accra ayudó en gran medida a abor-
dar las diferencias ideológicas que dividían a teóricos, pensadores y círculos cul-
turales en general. Fue en Accra donde se adoptó unánimemente por primera
vez el concepto de identidad cultural africana, sustituyendo los conceptos de
Negritud, Autenticidad o Personalidad Africana, que se utilizaban para referir-
se a la especificidad africana.
7. La Conferencia de Accra también brindó la oportunidad de presentar un bo-
rrador de la Carta Cultural para África, que posteriormente fue finalizada y
adoptada en Mauricio por los Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA en ju-
lio de 1976.
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I. Primera Conferencia de Ministros Africanos de Cultura de la OUA
(Port Louis [Mauricio], marzo de 1986)
8. En reconocimiento de la importancia de la adopción de la Carta Cultural
para África en Mauricio diez años antes, se decidió celebrar en este país la pri-
mera sesión de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura de la OUA.
9. En esta primera sesión constituyente se definieron las funciones que tendría
la Conferencia (artículo 3 de las reglas de procedimiento de la conferencia):
La Conferencia deberá examinar todos los aspectos pertenecientes al
desarrollo cultural de África, la promoción de intercambios y la cooperación
cultural entre los países africanos, por un lado, y África y el resto del mun-
do, por el otro, de conformidad con los objetivos de la Carta Cultural para
África.
Más concretamente, tiene como funciones:
a) Definir las orientaciones generales del plan cultural de la OUA.
b) Coordinar las actividades de las instituciones culturales panafricanas, re-
gionales y subregionales.
c) Preparar y coordinar la participación de África en las organizaciones inter-
nacionales cuyas actividades tengan incidencias en los problemas cultura-
les africanos.
10. Otra decisión en cuanto a procedimientos adoptada por la Conferencia fue
que tendrían que reunirse cada dos años y que la mesa directiva debería reunir-
se una vez entre sesión y sesión.
11. El orden del día de la Conferencia se centró en la cooperación cultural afri-
cana y la preparación de un plan de acción, al que se refirió como el Plan de Ac-
ción de Port Louis.
12. Además de la creación de las reglas mencionadas, los resultados más signi-
ficativos de la Conferencia fueron:
a) La adopción de un plan de acción lingüístico para África.
b) La adopción del swahili como una de las lenguas de trabajo de la OUA.
c) El borrador del Plan de Acción de Port Louis.
d) El mensaje de H.E. El Hadji Omar Bongo, Presidente de la República de
Gabón, que fue el primero en proponer la creación de un Mercado Cultu-
ral Africano. La idea más innovadora, sin duda, era el desarrollo de produc-
tos culturales africanos que tuviesen valor económico, así como la organiza-
ción del intercambio de estos productos entre los países africanos. La inicia-
tiva del intercambio de libros también estaba en vías de ejecución en algunos
países latinoamericanos. Esta idea tan atractiva llevó a otras iniciativas en fa-
vor de la diversidad cultural y las industrias culturales. También animó a los
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economistas, que no queriéndose quedar atrás, comenzaron a trabajar en la
Comunidad Económica Africana.
II. Segunda sesión de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura
(Uagadugú [Burkina Faso], marzo de 1988).
13. El tema de esta conferencia era: ‘África y el Decenio Mundial para el
Desarrollo Cultural (1988-1997)’. En ella se consiguieron importantes desarrollos
de las ideas iniciadas en Port Louis, especialmente:
a) Profundización del concepto de un Mercado Común Cultural y desarrollo
de iniciativas relacionadas con las industrias culturales, por ejemplo, se re-
comendó organizar reuniones, manifestaciones, exposiciones y ferias ba-
sadas en el valor económico de los productos culturales.
b) Resolución sobre la creación de un Instituto de los Pueblos Negros.
c) Tributo al señor Amadou Mahtar Mbow, Director General de la UNES-
CO, primer africano (de Senegal) en gestionar la Agencia de las Nacio-
nes Unidas.
d) Resolución sobre la creación de un Gran Museo Africano en Argel.
e) Convocatoria de la primera (y única) reunión de Organizaciones Cultura-
les Africanas en Lomé (Togo).
III. Tercera sesión de la Conferencia (Yaundé [Camerún], mayo de 1990)
14. El tema general de esta conferencia era: ‘La Organización del Espacio Cul-
tural Africano’. La idea original que se desarrolló en Lomé en 1988, durante la
reunión de Organizaciones Culturales Africanas era: ‘Tras la liberalización del
espacio político, ha llegado la hora de organizar los espacios culturales y econó-
micos’.
15. En esta sesión se discutieron los siguientes temas:
a) El problema crucial de la financiación de la cultura en África.
b) La preparación de un protocolo sobre cultura para ser agregado al Tratado
por el que se establece la Comunidad Económica Africana.
c) La conclusión con éxito de las iniciativas relacionadas con las industrias
culturales, incluyendo las reuniones, estudios y propuestas en esta área.
d) La sistematización y adopción del Plan de Acción de Port Louis bajo la for-
ma de un plan de acción a medio plazo, basado en el modelo de la UNESCO.
e) La innovación, que fue adoptada más tarde por la SADC y la NEPAD, que
consistía en que los Estados Miembros implantaran proyectos culturales,
gracias a la creación de cinco comisiones técnicas, cada una presidida por
uno de los países miembros de la mesa directiva de la Conferencia.
f ) La creación de museos regionales en sustitución del Gran Museo Africano
de Argel, propuesto anteriormente en Uagadugú.
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g) La idea de un Atlas Cultural para África.
h) El lanzamiento del Fondo Cultural de la OUA.
IV. Cuarta sesión de la Conferencia (Cotonú [Benín], junio de 1993)
16. Desde 1993 fueron surgiendo iniciativas para una reestructuración más o
menos profunda de la Secretaría de la OUA, que condujeron, diez años después,
a la creación de la Unión Africana. Entonces, con motivo de la racionalización
de las actividades de la OUA, se decidió que la Conferencia de Ministros Afri-
canos de Cultura y la de Ministros de Educación debería fundirse en una.
La Conferencia de Cotonú, por tanto, se celebró dentro el tema general
de: ‘Cultura, educación y desarrollo’. A ella asistieron tanto ministros de Cul-
tura como de Educación y se debatieron asuntos de interés de ambos sectores.





4.ª Vicepresidencia: República de Congo.
5.ª Vicepresidencia: Túnez.
Secretario: Senegal.
18. Sin embargo, debido a la lentitud operativa, no se pudo discutir ningún
tema importante en profundidad y la sesión finalmente desalentó el espíritu
de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura, que se había celebrado
desde 1986 hasta 1990. Posteriormente, diversos factores como la nueva re-
estructuración de la secretaría, la reducción del personal, el fracaso del país
que había optado a albergar la quinta sesión y el lanzamiento del Decenio de
la Educación que aunaba las responsabilidades relacionadas con cultura y edu-
cación, llevaron a la extinción de la Conferencia. No obstante, en esta sesión
se propuso, entre otras cosas, lo siguiente:
• La creación de un premio literario.
• La creación de una filmoteca africana en Uagadugú.
• La celebración, el 7 de noviembre de cada año, del Día del Escritor Africano.
2. Revisión crítica de los resultados y los efectos indirectos
de la Conferencia de Ministros de Cultura
19. La conferencia constituía un importante foro de reunión y de intercambio,
que contribuía al nacimiento y el impulso de nuevas ideas e importantes pro-
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yectos; era una estructura donde debatir los problemas de interés común para
los profesionales, Estados Miembros, comunidades regionales y otros lugares
del mundo, dentro de un marco panafricano, con lo que el consenso africano
era previo al debate internacional. En consecuencia, incluso si la secretaría de
la OUA carecía de los recursos financieros y humanos para implantar y adoptar
resoluciones, la Conferencia permitía formular proyectos y programas, entre los
cuales muchos eran implementados, mientras que otros siguen siendo relevan-
tes y esperan a ser ejecutados.
20. Gracias a la dinámica de las Conferencias Panafricanas se formularon diver-
sas ideas edificantes, que dieron lugar a algunos de los proyectos y programas
implantados entre 1986 y 2005, a saber:
• El Plan de Acción Lingüístico para África.
• La adopción del swahili como una de las lenguas de trabajo de la OUA.
• El desarrollo de estudios e iniciativas que llevaron a la adopción del Plan de
Acción de Dakar para el desarrollo de las industrias culturales en África.
• El Simposio de Monrovia sobre las Perspectivas de Desarrollo de África para
el año 2000.
• El Festival Musical Panafricano (FESPAM) en Brazzaville (Congo).
• El Festival de Danza Panafricano (FESPAD) en Kigali (Ruanda).
• PANAFEST en Ghana.
• El Festival Panafricano de Arte y Música (PAFAM) en Ghana (1990).
• El Teatro de Artes Escénicas de Abidján (MASA).
• La Feria Internacional de Artesanía de Uagadugú, SIAO.
• Festival Internacional de Teatro de Benín (FITHEB).
• La Bienal de Arte Contemporáneo Africano de Dakar organizado por el CI-
CIBA en Libreville y África Oriental (alternable).
• Koras en Sudáfrica y Ngwomo África en Kinshasa.
• El establecimiento de asociaciones y redes como la Transafricaine des Arts, la Aso-
ciación Senegalesa para el Fomento de las Industrias Culturales (ASEPIC) y la
Sociedad Congoleña para el Desarrollo de las Industrias Culturales (SOCODIC).
• Los Festivales de Cine de Harare y Zanzíbar.
• El establecimiento de oficinas y servicios culturales en las Comunidades Eco-
nómicas Regionales (ECOWAS, SADC, CEN-SAD, WAEMU).
• El Simposio sobre Financiación de la Cultura en África, en Abidján.
• El Festival de Moda en Nigeria.
• El establecimiento de Institutos Culturales Afroárabes en Bamako.
• El lanzamiento del Fondo Cultural de la OUA y la institución del Premio
de la OUA en los festivales de cine FESPACO de Uagadugú, MOGPAFIS de
Mogadishu y JCC de Túnez.
• El establecimiento o revitalización de las asociaciones panafricanas de escri-
tores, antropólogos, historiadores y arqueólogos.
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• Ferias del Libro; por ejemplo, la de Harare.
• El establecimiento del Observatorio Africano de Políticas Culturales (OCPA)
y la Red de Editores Africanos (APNET).
• El Atlas Cultural de África (incompleto) y la Guía Educativa de Ciudadanía
africana.
• La convocatoria de la Conferencia de Intelectuales de África y la diáspora en
1996 y 2004.
• Las ofensivas diplomáticas de la OUA/UA junto a los esfuerzos de Etiopía y
Botsuana, que llevaron a la devolución del Obelisco de Axum a Etiopía y el
Nègre Empaillé (el negro disecado) del Museo de Banyoles en España.
• El lanzamiento del programa de la UE y la UA para la devolución o restitución
de los bienes culturales africanos que se encuentran en Europa.
• El establecimiento o fortalecimiento de las estructuras y los centros de exce-
lencia a cargo del patrimonio como Porto Novo Ecole du Patrimoine (EPA) en
Benín, el Programa para el Desarrollo de Museos en África (PMDA) en Mom-
bassa, Kenia, AFRICOM en Nairobi, Kenia, y WAMP en Dakar (Senegal).
• El establecimiento y el desarrollo de actividades de la Universidad Itinerante
para la Cultura y el Desarrollo.
• Estudios e iniciativas sobre la dimensión cultural del desarrollo (indicadores
culturales, NEPAD, etc.).
• El establecimiento de la Academia Africana de Idiomas.
• La finalización de la preparación de la Historia General de África, el comien-
zo de los proyectos la Ruta del Esclavo y la Ruta del Hierro.
• Las reuniones de los miembros de la OUA dedicadas a los derechos de autor
y de propiedad intelectual en Bissau (1981), Mauricio (1987) y Abidján (1998).
• El establecimiento y fortalecimiento del Departamento Africano en la UNES-
CO.
• La convocatoria de la Audiencia de África (1995) y el Seminario de enfoques
progresistas y estrategias innovadoras para la promoción del desarrollo en Áfri-
ca (2002).
• La entrega del Premio Nobel de Literatura a africanos eminentes.
• La reciente celebración del Comité del Patrimonio en Sudáfrica.
• La proliferación de galerías de artes y oficios en las ciudades africanas y otros
lugares del mundo.
• El desarrollo sin precedentes de las artes escénicas y musicales africanas, tan-
to en África como en otros lugares del mundo.
• El desarrollo de las investigaciones, estudios y centros de excelencia tales como
ODESRIA y OSSREA.
• La organización de reuniones sobre cultura y desarrollo en África por el Ban-
co Mundial (1993), UNICEF y el Banco Africano de Desarrollo (1994).
• Consulta Panafricana de la UNESCO/OUA en 1998 en Lomé (Togo) para pre-
parar la Conferencia Intergubernamental sobre Cultura y Desarrollo en Áfri-
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ca; la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Lingüísticas en África
de la UNESCO/OUA, celebrada en Harare, y el Seminario sobre Tradición Oral
en el Sur de África de la OUA/UNESCO.
• El establecimiento de Casas de África por todo el mundo, especialmente en
Londres, París, Tokio, Brasil, etc.; la movilización de la diáspora africana, el
resurgimiento del Panafricanismo, la emergencia de la ideología del Renaci-
miento Africano, la consideración de los tesoros inmateriales y sus poseedo-
res, guardianes y productores, etc.
21. A pesar de la profusión de iniciativas, nos debemos lamentar de las siguientes:
• La desaparición del Instituto Cultural Africano (ACI) y del Festival de Cine
de Mogadishu (MOGPAFIS); el cierre de la Oficina Interafricana de Lingüís-
tica (oficina de la OUA previamente establecida en Kampala, –Uganda–); la
inactividad del Instituto de los Pueblos Negros, de la Enciclopedia Africana,
los centros EACROTANAL y CERDOTOLA de Zanzíbar y Yaundé, respectiva-
mente, encargados de la tradición oral y las lenguas africanas, así como del
centro regional de formación CRAC en Lomé o de la televisión URTNA TV en
Nairobi; no haber establecido una Oficina Regional de Cultura en África por
parte de la UNESCO.
• El no haber llevado a cabo la propuesta de creación del Gran Museo en Ar-
gel, el proyecto fallido de las reparaciones a África en concepto de los daños
sufridos por la trata de esclavos, el cierre del Instituto de Formación en Mu-
seología de Niamey, la inactividad de la Sociedad Cultural Africana y la edi-
torial Présence Africaine, y el fracaso de la lucha contra la piratería y el tráfico
ilícito de obras de arte.
• El no haber convocado la Cumbre del Milenio Africana ‘África en el año 2000’,
la inactividad, aunque también el resurgimiento, del Centro Internacional de
las Civilizaciones Bantúes (CICIBA), el no haber celebrado el Tercer Festival
de Arte Negro después de Dakar de 1966 y FESTAC 77 en Lagos. El no haber
renovado los estudios de egiptología.
22. Pero sobre todo, se ha culpado a todas las partes involucradas en el desarrollo
cultural de África de haber hecho demasiado hincapié desde 1975 en el tema
de la afirmación de la identidad cultural africana, en detrimento de la plura-
lidad. Treinta años después, las consecuencias fueron la vuelta del tribalismo
y la etnicidad en el terreno político, la exacerbación de las demandas de iden-
tidad simbolizadas por el concepto de Ivoirité que dieron como resultado el
genocidio de Ruanda y las crisis en Costa de Marfil (Sudán), los países veci-
nos del Sahara, los países de la Región de los Grandes Lagos, etc. Todo esto en
el contexto de una serie de teorías basadas en el choque de las civilizaciones.
Dentro de este marco de grandes logros innegables pero iguales fallos y retos
que superar, se estableció la Unión Africana.
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23. La gestación y la emergencia de la Unión Africana se hizo posible sin lugar
a dudas gracias al desarrollo de unas sólidas ideas que evolucionaron, como en
1963, y culminaron con el nacimiento de la UA. Por este motivo, entre otros,
la Comisión deseaba volver a poner en marcha las principales reuniones e ins-
tituciones culturales africanas, que servían de base para las iniciativas de inte-
gración y renacimiento.
24. A este respecto, la reciente Conferencia de Intelectuales y la propuesta del
Congreso Cultural Panafricano son sólo los primeros hitos de una larga lista de
iniciativas y proyectos que la Comisión pretende implantar en el marco de la
perspectiva, la misión y el plan estratégico que definió.
3. Nuevos campos de actividad de la comisión
25. Los retos que ha de superar la comisión son numerosos: la globalización,
los conflictos, las crisis políticas y económicas, la construcción nacional, la in-
tegración africana, la buena gobernanza, la coexistencia de múltiples y a veces
contradictorias identidades dentro de un mismo espacio nacional o regional, el
fundamentalismo, el terrorismo, la intolerancia, la discriminación, la democra-
tización, la promoción de los derechos humanos y las libertades, etc.
26. Cada uno de estos retos requiere, entre otras cosas, una o varias respuestas
dentro del alcance de la cultura en el sentido más amplio. Los retos culturales
necesitan acciones por parte de la Comisión, que han de ser implantadas en co-
ordinación con las partes y los actores tanto africanos como internacionales. Se-
gún esta perspectiva, se tendrán en consideración diversos proyectos y progra-
mas pertenecientes a los siguientes ámbitos:
a) La definición de una visión común, la enseñanza de la ciudadanía africa-
na mediante los módulos formativos apropiados, centrada sobre todo en
la historia, la preparación de un Manual Panafricano de Educación Cívi-
ca, programas sobre diversidad y pluralismo, contribución a la resolución
de conflictos, promoción del saber y el entendimiento mutuo.
b) El desarrollo de actividades y centros de excelencia en el campo del patri-
monio material e inmaterial, la lucha contra la piratería y el tráfico ilegal,
la protección del saber y la experiencia tradicional y las Bibliotecas Vivien-
tes.
c) La promoción de las lenguas africanas en la enseñanza y las actividades de
desarrollo, una política que dé paso a las lenguas extranjeras, la implanta-
ción de la Academia Africana de Idiomas.
d) La promoción de la cooperación cultural, de la diversidad cultural, del diá-
logo o alianza entre civilizaciones, la racionalización o el desarrollo de las
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relaciones entre África y su diáspora, el establecimiento o desarrollo de los
Centros o Casas de África en los lugares estratégicos del mundo para ase-
gurar una presencia real de África en el mundo.
e) La contribución a la definición e implantación de políticas culturales na-
cionales, el establecimiento, fortalecimiento o reactivación de estructuras
de coordinación, el fomento de la cooperación y el desarrollo cultural, la
contemplación de los jóvenes, mujeres y trabajadores en la implantación
de programas culturales, el establecimiento de un Instituto Cultural Pana-
fricano capaz de armonizar los proyectos culturales y la conexión en red de
las organizaciones y asociaciones culturales en África y de mitigar la falta
de servicios a un nivel apropiado en la sede de la Comisión, el estableci-
miento de una Confederación Panafricana de Asociaciones Profesionales,
el establecimiento de un Consejo Cultural Africano.
f ) Una sólida política enfocada a garantizar el desarrollo cultural para que
África pueda contribuir a las escuelas de pensamiento, ideas, producciones
estéticas e intelectuales a nivel mundial, que sirven para configurar el des-
tino de la humanidad, y, por tanto, que apoye activamente la producción
y distribución de bienes culturales mediante el uso eficiente de las TIC.
Desarrollo de la investigación, las publicaciones, la literatura, incluida la
literatura infantil, de las películas y productos audiovisuales, la música, las
artes escénicas, las artesanía y los estilos de vida (moda, prendas, ropa), etc.
g) La preparación de proyectos importantes todavía no ejecutados y la eva-
luación de su posible contribución a la UA; el apoyo a las principales insti-
tuciones y eventos culturales, ambos lugares para el intercambio de pun-
tos de vista, que fomentan la integración, además de ser espacios donde se
muestra la vitalidad de la producción cultural africana; el establecimiento
de premios importantes de la UA para reconocer y consagrar las áreas crí-
ticas de creatividad e innovación.
h) La contribución de la cultura a la resolución de problemas y retos de
desarrollo: el SIDA, las crisis económicas y sociales, el medio ambiente, la
democratización, la buena gobernanza, etc.
27. Existen muchos campos y áreas en los que la Comisión tiene intención de
invertir en los próximos años para garantizar un desarrollo cultural que se ade-
cue a los principales riesgos y oportunidades de África y del resto del mundo.
Ha llegado la hora de actuar. Por lo tanto, la Comisión quiere hacer suya y di-
fundir por todo el continente la consigna del Profesor Joseph Ki Zerbo de Bur-
kina Faso: “Después de haber teorizado mucho sobre la cultura, de aquí en ade-
lante es indispensable establecer infraestructuras para la cultura en África”.
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4. Resoluciones de la OUA/UA
con respecto a la cultura
4.1. Resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes de
Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad
Africana (OUA)/Unión Africana (UA) (1963-2007)
4.1.1. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la primera
Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno Africanos Independientes
en Addis Abeba (Etiopía) del 22 al 25 de mayo de 1963
CIAS/Plen.3
Educación y cultura
La Conferencia Cumbre de Estados Africanos Independientes, reunidos en Ad-
dis Abeba (Etiopía) del 22 al 25 de mayo de 1963:
Deseosos de reforzar los lazos educativos y culturales entre los pueblos de
África.
Considerando que la cooperación educativa y cultural entre los Estados afri-
canos romperá las barreras lingüísticas y fomentará el entendimiento entre los
diferentes pueblos del continente.
Convencida de que una vez organizada, coordinada, armonizada y comple-
tamente implantada dicha cooperación en el ámbito educativo y cultural entre
los Estados africanos, prepara el terreno para conseguir el objetivo final, a sa-
ber, la Unidad Africana.
Habida cuenta de la falta de medios de información en diversas partes del
continente africano y la necesidad de reforzar el intercambio de información
entre los Estados africanos para un mayor fomento del entendimiento entre sus
pueblos.
1. DECIDE que se convocará un Comité de Expertos en los próximos tres
meses, quedando pendiente el establecimiento de una Comisión Educa-
tiva y Cultural, de acuerdo con lo establecido en el artículo XX de la Car-
ta de la Organización para la Unidad Africana, para entregar un informe
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sobre temas educativos y culturales a la mencionada Comisión, teniendo
en cuenta las resoluciones adoptadas en las Conferencias de Casablanca y
de Lagos.
2. PROPONE
a) El establecimiento de un instituto de estudios africanos, que cons-
tituya un departamento de la Universidad Africana propuesta por
Etiopía.
b) La introducción, tan pronto como sea posible, de programas en las prin-
cipales lenguas africanas en las estaciones de radio y teledifusión de los
diferentes Estados africanos, e intercambio de los programas de radio
y televisión.
c) El establecimiento de una Agencia de Noticias Africana.
4.1.2. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana
durante su tercera sesión ordinaria, en Addis Abeba (Etiopía) del 5 al 9
de noviembre de 1966
AHG/Res. 46 (III)
Resolución sobre cooperación económica y social
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en Addis Abeba (Etio-
pía) del 5 al 9 de noviembre de 1966:
Recordando la importancia atribuida por la Carta de la OUA al problema
de la cooperación económica y social, recogido específicamente en el artículo 2,
párrafo 1b) y 2 b), c), d) y e).
Convencida de la necesidad de que el Consejo de Ministros reflexione en
más profundidad que en el pasado sobre las circunstancias, problemas y pers-
pectivas de la cooperación económica y social en África.
Completamente conscientes de las importantes contribuciones que han he-
cho los diferentes experimentos multinacionales africanos de cooperación eco-
nómica y social a la integración continental solicitada en la Carta.
Teniendo presente el informe del Secretario General Administrativo sobre
las conclusiones de las diversas reuniones de expertos sobre problemas econó-
micos y sociales organizadas conjuntamente por la ACE y la OUA.
Habida cuenta de las dificultades encontradas en la preparación de las en-
cuestas solicitadas por los Comités Especializados, a las que se hace referencia
en diferentes informes del Secretario General Administrativo.
1. DECIDE convocar, durante la sesión del Consejo de Ministros y simultá-
neamente con los Comités A y B, un tercer Comité encomendado espe-
cialmente a sopesar los diferentes aspectos de la cooperación económica,
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social y cultural africana, para recomendar una acción común capaz de ace-
lerar el progreso en estos campos.
4.1.3. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana
durante su decimotercera sesión ordinaria, en Port Louis (Mauricio) del
2 al 6 de julio de 1976
AHG/Res. 82 (XIII)
Resolución acerca de la carta cultural para África
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Uni-
dad Africana, reunidos en su decimotercera sesión ordinaria en Port Louis (Mau-
ricio) del 2 al 6 de julio de 1976:
Habiendo examinado el informe CM/764 (XXVII) del Secretario General
Administrativo, referente a la elaboración de una Carta Cultural para África por
parte de los Ministros de Cultura, de conformidad con la resolución CM/Res.
371 (XXIII) adoptada por el Consejo de Ministros en su vigésimatercera sesión
ordinaria, celebrada en Mogadishu (Somalia) del 6 al 15 de junio de 1974.
Conscientes de la importancia del papel de la cultura en la emancipación
política y en el desarrollo económico y social.
Considerando que los intercambios e iniciativas culturales tomados en co-
mún, en forma de acción cultural, contribuyen al enriquecimiento mutuo del
entendimiento entre seres humanos y a la paz entre los Estados.
Conociendo que los Ministros de Cultura, reunidos en Addis Abeba del 24
al 27 de mayo de 1976 para elaborar la Carta Cultural para África, recomenda-
ron que su borrador fuese adoptado por los Jefes de Estado y de Gobierno.
1. EXPRESA su más sincera enhorabuena a los Ministros de Cultura por los
esfuerzos realizados para elaborar la Carta Cultural para África.
2. DECIDE aprobar la Carta Cultural para África.
3. INVITA al Secretario General Administrativo a comunicar el texto de la
Carta Cultural a los Estados Miembros para que puedan ratificarla y a con-
tinuación implantarla.
4. RECOMIENDA una reunión bienal de Ministros de Cultura con vistas a de-
finir y armonizar el programa de actividades culturales en África.
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4.1.4. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana
durante su vigésima primera sesión ordinaria, en Addis Abeba (Etiopía)
del 18 al 20 de julio de 1985
AHG/Decl.2(XXI)
Declaración de los Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización
para la Unidad Africana sobre los aspectos culturales del Plan de Acción
de Lagos
Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad
Africana (OUA), reunidos en nuestra vigésima primera sesión ordinaria, en Ad-
dis Abeba (Etiopía) del 18 al 20 de julio de 1985:
Recordando nuestra Resolución AHG/Res. 132 (XX) adoptada en la vigési-
ma sesión ordinaria de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA,
celebrada en Addis Abeba (Etiopía) en noviembre de 1984, acerca de los pro-
blemas económicos de África.
Recordando los objetivos del Plan de Acción de Lagos y el Acta Final de Lagos.
Recordando los objetivos de la Carta Cultural para África adoptada en la
Cumbre de la OUA de 1976, en Port Louis (Mauricio).
Recordando la Constitución del Fondo Cultural Interafricano, adoptada en
1980 en la Cumbre de Freetown.
Teniendo presente el informe del Secretario General de la OUA sobre los As-
pectos Culturales del Plan de Acción de Lagos contenidos en el documento
CM/1317 (XLII).
Conscientes de la necesidad de alinear el desarrollo cultural con el desarrollo
económico de África.
Conscientes del hecho de que el éxito del Plan de Acción de Lagos y el Acta
Final de Lagos depende de los resultados de los análisis sobre la interacción en-
tre la cultura y los sectores social y económico.
Deseosos de facilitar la integración de los factores humanos, las realidades
culturales y el sistema de valores en las estrategias de desarrollo.
Deseosos de formular medidas administrativas y técnicas para la integración
del compromiso cultural en el Plan de Acción de Lagos.
Reconociendo la necesidad de prestar apoyo político para conseguir que el
próximo Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural sea un éxito.
DECLARAMOS
1. OBSERVAMOS CON SATISFACCIÓN y RATIFICAMOS el principio de la Pro-
clamación del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural, de la Asamblea
General de las Naciones Unidas, que será celebrado bajo los auspicios de las Na-
ciones Unidas y la UNESCO.
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2. RECONOCEMOS que en línea con AFRICACULT y MONDIACULT y de acuer-
do con las recomendaciones pertinentes del Manifiesto Cultural Panafricano
de Argel y las provisiones de la Carta Cultural para África, adoptada en Port
Louis (Mauricio) en 1976, lo siguiente:
a) Ha de darse prioridad al papel de la cultura como dimensión global del pro-
ceso de desarrollo, que no debería limitarse al crecimiento económico. Por
tanto, existe una imperiosa necesidad de integrar los factores culturales y so-
ciales en nuestras estrategias de desarrollo para asegurar un desarrollo equi-
librado y autosuficiente.
b) El desarrollo, en consecuencia, debería basarse en la cultura de nuestros
pueblos y ser consistente con sus valores, para que puedan emancipar-
se de todas las formas de dependencia económica, social, política y cul-
tural.
c) Las identidades culturales, como proceso dinámico de continuidad, crea-
tividad y actitud hacia la innovación, deberían ser el principio y la finali-
dad del desarrollo, promocionando y salvaguardando la estabilidad y la co-
hesión estructural, así como el desarrollo social de los pueblos.
3. ESTAMOS CONVENCIDOS de que estas directrices serán de ayuda para que
en un futuro próximo consigamos:
a) Mejorar el nivel de vida de los pueblos y garantizar su progreso social me-
diante el desarrollo de su creatividad, especialmente gracias a una partici-
pación activa.
b) Crear una conciencia africana que se mantenga por un sentimiento de per-
tenencia al mismo proceso de identidad, reforzando la búsqueda común
de la unidad africana y basándonos en una firme voluntad política para po-
der triunfar, en el contexto de una comunidad cultural africana.
c) Afirmar la existencia y el fortalecimiento de las identidades culturales de los
Estados Miembros y la realidad de la unidad africana de la comunidad en
los intercambios culturales, desarrollando una cooperación cultural más
equilibrada a nivel bilateral e internacional.
4. HEMOS DECIDIDO aunar nuestros esfuerzos en el continente, según el Plan
de Acción de Lagos, con objeto de implementar a corto, medio y largo plazo
programas integrados de actividades relevantes para los campos arriba mencio-
nados. Se trata de programas integrados porque están relacionados con otros
sectores de desarrollo, ya contemplados en el Plan. Sin embargo, éstos contri-
buirán particularmente a incrementar el autodesarrollo de los pueblos y esti-
mular su creatividad y su espíritu de adaptabilidad.
Abarcarán las siguientes áreas:
• Investigación científica (ciencias sociales y humanas).
• Educación y programas de alfabetización.
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• Industrias culturales.
• Industrias artesanales, artes y oficios.
• Intercambios culturales y desarrollo del turismo.
• Cooperación internacional.
5. NOS COMPROMETEMOS a formular, individual y colectivamente, políticas
nacionales sobre diversas áreas, que definan y subrayen los objetivos de desarrollo
cultural específicos, así como las condiciones y métodos para su implantación.
Las políticas culturales que se definan deberán armonizarse en el ámbito regio-
nal y subregional en el contexto del Plan de Acción de Lagos.
6. NOS COMPROMETEMOS a tomar las medidas necesarias, individual y co-
lectivamente, para formular y difundir en los tres años siguientes (1985-
1988) políticas culturales nacionales que tengan en cuenta los objetivos cul-
turales mencionados con anterioridad y que expliquen con detalle el progra-
ma de desarrollo tanto cultural, como económico, con objeto de facilitar la
coordinación y armonización de los mismos en un ámbito regional y subre-
gional.
7. NOS COMPROMETEMOS ESPECIALMENTE, tanto individual como colecti-
vamente, a:
a) Acordar un lugar importante para la promoción de la investigación cien-
tífica en pro del desarrollo cultural.
b) Dar prioridad a la promoción de la educación en pro del desarrollo.
c) Promover el desarrollo de las industrias culturales.
d) Promover las industrias artesanas tradicionales.
e) Asegurar el intercambio cultural y el desarrollo del turismo cultural.




8. Adoptando la presente declaración, TENEMOS LA FIRME CONVICCIÓN de
que el desarrollo de nuestros países y nuestro continente:
a) Tendrá en consideración las realidades sociales y culturales.
b) Permitirá a la OUA armonizar las políticas nacionales, definir las priorida-
des comunes y, de este modo, convertirse en el centro de coordinación de
todas las actividades subregionales en el ámbito de la cooperación cultu-
ral, científica y técnica para el desarrollo.
9. HABIENDO DECIDIDO centrar nuestra atención en los aspectos culturales
del Plan de Acción de Lagos, solicitamos en consecuencia al Secretario Gene-
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ral de la OUA, en colaboración con el Director General de la UNESCO y los pre-
sidentes de las instituciones culturales africanas, que prepare y nos remita los
programas pertinentes anualmente.
4.1.5. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno durante su vigésimo tercera sesión ordinaria,
en Addis Abeba (Etiopía) del 27 al 29 de julio de 1987
AHG/Res. 165. (XXIII)
Resolución sobre el simposio literario internacional de escritores contra
la segregación racial.
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Uni-
dad Africana, reunidos en la vigésimo tercera sesión ordinaria, en Addis Abeba
(Etiopía) del 27 al 29 de julio de 1987:
Recordando la declaración AHG/ST.5 (XXII), adoptada en la vigésimo
segunda sesión ordinaria de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno, so-
bre la crítica situación de Sudáfrica.
Considerando que la sensibilización de la opinión pública internacional
acerca de la lucha de liberación en Sudáfrica requiere de una mayor moviliza-
ción de todas las fuerzas activas de la Comunidad Internacional, a favor de la
acción solidaria con los pueblos de la región.
Considerando el papel pionero que han de desempeñar los intelectuales, en
esta fase de la lucha, en la denuncia de las atrocidades perpetradas por el régi-
men de segregación racial.
Habiendo considerado el informe del Secretario General Administrativo so-
bre las conclusiones del Simposio Literario Internacional de Escritores contra
la Segregación Racial, celebrado en Brazzaville del 25 al 31 de mayo de 1987.
Considerando además que el Simposio Literario Internacional de Escrito-
res Africanos constituye un paso importante para congregar a los escritores afri-
canos:
1. OBSERVA CON SATISFACCIÓN las conclusiones del Simposio Literario In-
ternacional de Escritores contra la Segregación Racial.
2. FELICITA a los escritores por su valiente iniciativa y su compromiso.
3. APOYA PLENAMENTE a los escritores en el establecimiento de una Asocia-
ción de Escritores Panafricanos.
4. SOLICITA al Secretario General de la OUA hacer seguimiento de este asun-
to y presentar un informe en la vigésimo cuarta sesión ordinaria de la Asam-
blea de Jefes de Estado y de Gobierno.
5. EXPRESA SU PROFUNDA GRATITUD al Coronel Denis Sassou NGUESSO,
Presidente de la República Popular del Congo y Presidente saliente de la
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Organización para la Unidad Africana, y a través de él al pueblo y al go-
bierno de la República Popular del Congo por sus admirables esfuerzos,
que facilitaron la celebración del Simposio.
4.1.6. La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización
para la Unidad Africana reunidos en su vigésimo octava sesión
ordinaria, en Dakar (Senegal) del 29 de junio al 1 de julio de 1992
AHG/Res. 209 (XXVIII)
Resolución sobre el monumento conmemorativo de Gorée-Almadies
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Uni-
dad Africana, reunidos en la vigésimo octava sesión ordinaria, en Dakar (Sene-
gal) del 29 de junio al 1 de julio de 1992:
Recordando que entre los siglos XVI y XVII la Isla de Gorée fue el símbo-
lo de la trata de esclavos, lugar de aflicción y negación de los derechos huma-
nos más fundamentales.
Reconociendo que Gorée se ha convertido en un centro real de peregrinaje
de la población negra de la diáspora.
Considerando la dimensión cultural, histórica y étnica de Gorée y la de-
terminación del Gobierno de Senegal por convertirlo en un símbolo de
tolerancia, evocación y especialmente de diálogo entre diferentes civilizacio-
nes y culturas.
Recordando que el Comité del Patrimonio Mundial aprobó durante su se-
gunda sesión, celebrada en septiembre de 1978, la inclusión de la Isla de Gorée
en la lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO y que el 22 de diciembre de
1980 la UNESCO lanzó una campaña internacional para salvaguardar la isla.
Considerando que el Gobierno de Senegal decidió construir en el punto
más occidental del continente un monumento conmemorativo, el monumen-
to de Gorée-Almadies, para recordar a la humanidad el genocidio más grande
de la historia, la trata de esclavos, y congregar a las comunidades comprometi-
das a abordar estos tristes recuerdos, reflejando un espíritu de solidaridad y de
hermandad internacional.
Animada por el apoyo ofrecido por la Organización para la Unidad Afri-
cana (OUA) en favor del proyecto del monumento conmemorativo de Gorée-
Almadies, durante la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, ce-
lebrada en Addis Abeba (Etiopía) del 27 al 28 de julio de 1986.
Teniendo presente la petición, realizada en la vigésimo sexta sesión de la Con-
ferencia de la UNESCO, celebrada en París del 15 de octubre al 7 de noviembre
de 1991, de movilizar a la comunidad internacional respecto al proyecto del
monumento conmemorativo de Gorée-Almadies.
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Considerando que el proyecto del monumento conmemorativo de Gorée-
Almadies albergará un centro sociocultural dedicado a los jóvenes, un museo
internacional de derechos humanos y rememoración y un centro internacional
de investigación e información sobre la trata de esclavos, la historia del Atlán-
tico del siglo XI al siglo XIX y sus consecuencias sobre los diálogos por la paz y
la interpretación de las culturas:
1. OBSERVA CON SATISFACCIÓN la iniciativa de Senegal de construir el mo-
numento conmemorativo de Gorée-Almadies y aplaude al Gobierno Se-
negalés por iniciar un proyecto tan simbólico y con una dimensión pana-
fricana.
2. APOYA PLENAMENTE este proyecto, que desde este momento pertenece-
rá a todos los Estados africanos como proyecto simbólico que celebra la
dignidad recuperada del continente.
3. EXPRESA SU GRATITUD a la UNESCO y a su Director General por su con-
tribución a la implantación del proyecto y les ruega dirijan sus esfuerzos a
hacer del monumento conmemorativo de Gorée-Almadies un proyecto co-
nocido internacionalmente.
4. APELA a todos los Estados, del norte y del sur, a las comunidades ne-
gras, estén donde estén, y a las instituciones de financiación, de coope-
ración, científicas e intelectuales internacionales a apoyar de manera ac-
tiva y concreta el proyecto del monumento conmemorativo de Gorée-
Almadies.
5. SOLICITA al Secretario General de la OUA, en colaboración con el Direc-
tor General de la UNESCO, que controle dicho proyecto y envíe un infor-
me al Consejo periódicamente.
Resolución sobre el Premio de Fomento de la Paz Houphouet-Boigny
de la UNESCO
AHG/Res. 210 (XXVIII)
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Uni-
dad Africana, reunidos en la vigésimo octava sesión ordinaria, en Dakar (Sene-
gal) del 29 de junio al 1 de julio de 1992:
Considerando el papel de la UNESCO en la promoción de la educación, la
cultura, la ciencia y la comunicación en África.
Considerando la prioridad de implantación de programas a favor del con-
tinente africano, acordada en la 25.ª Conferencia General de la UNESCO (oc-
tubre-noviembre 1989).
Considerando la decisión tomada por la comunidad internacional en la vi-
gésimo quinta Conferencia General de la UNESCO, que establecía el Premio Fe-
lix HOUPHOUET BOIGNY para el Fomento de la Paz, de acuerdo con la Cons-
titución de la UNESCO.
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Considerando que la UNESCO continúa siendo un socio privilegiado de los
Estados africanos en cuanto a asuntos relacionados con las estrategias de desarrollo
de la educación, la ciencia, la cultura y la tecnología en África:
1. RUEGA al Director General de la UNESCO que dirija sus esfuerzos a forta-
lecer y aumentar la influencia de la Organización.
2. FELICITA al Director General de la UNESCO por la iniciativa de la UNES-
CO de establecer el Premio Felix HOUPHOUET BOIGNY para el Fomento
de la Paz, cuyos dos primeros laureados, los Sres. Nelson MANDELA, Pre-
sidente del Congreso Nacional Africano y Frederic W. de Clerk, Presiden-
te de la República de Sudáfrica, fueron conjuntamente honrados, duran-
te la presentación del premio, por la comunidad internacional en presen-
cia del Presidente Abode DIOUF, en la sede de la UNESCO en París, en
febrero de 1992.
3. DESTACA la importancia del trabajo de la comunidad internacional de
reforzar la universalidad de la UNESCO mediante la participación de to-
dos los Estados en las actividades de la Organización y, a este respecto,
APELA a los Estados que todavía no son miembros de la UNESCO a unir-
se a la Organización, y a los gobiernos de los Estados Unidos de Améri-
ca, el Reino Unido, Irlanda del Norte y Singapur a reactivar su calidad
de miembros de la UNESCO en el contexto del principio de universali-
dad, que debe gobernar esta Agencia Especializada del sistema de las Na-
ciones Unidas.
4.1.7. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea 
de Jefes de Estado y de Gobierno durante su vigésimo novena 
sesión ordinaria, en El Cairo (Egipto) del 28 al 30 de junio 
de 1993
AHG/Decl.1 (XXIX)
Declaración de El Cairo de 1993 con motivo del treinta aniversario
de la Organización para la Unidad Africana
1. Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno, en la celebración del treinta ani-
versario de la OUA, recordamos con orgullo y estima el papel histórico de
los padres fundadores de la Organización, su sabiduría, su clara visión y el
patrimonio histórico que nos han legado.
2. De hecho, han Estado al frente de los logros históricos de los Movimien-
tos de Liberación Nacional y a la vanguardia de la lucha contra el colonia-
lismo y la discriminación racial, a través de la fundación de la OUA y en el
marco de la interacción entre civilizaciones y la unidad cultural, a pesar de
la diversidad cultural, lingüística, religiosa y nacional. Esta herencia impe-
recedera nos guiará por siempre en nuestra labor futura.
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3. A ellos les mostramos nuestra gratitud y nuestro aprecio. También saluda-
mos al pueblo africano, particularmente a los valientes luchadores en pro
de la libertad, por los sacrificios y los esfuerzos realizados durante la lucha
para liberación, la igualdad, la prosperidad y el desarrollo.
4. Este treinta aniversario nos ofrece la oportunidad de ponderar las experien-
cias pasadas y mirar hacia delante con esperanza, determinación y optimis-
mo, hasta el día en que los líderes de África se reúnan de nuevo para cele-
brar el cincuenta aniversario de la OUA, dentro de 20 años.
5. Una proyección positiva del futuro de África requiere una evaluación de
su rendimiento en el pasado, así como de sus logros, sus fallos y las difi-
cultades a las que se ha enfrentado. También requiere por nuestra parte,
la renovación de nuestra determinación y voluntad común para enfren-
tarnos a los retos presentes. Ciertamente, hemos conseguido logros y he-
mos identificado los obstáculos y los retos en las resoluciones que hemos
adoptado en diversas reuniones y en las declaraciones y otros documen-
tos relevantes, en los que hemos plasmado nuestra visión y las estrategias
enfocadas a la consecución de nuestras metas y nuestros objetivos. Tam-
bién estamos comprometidos a adoptar posiciones comunes mediante
consenso y a conseguir la unidad continental de nuestros pueblos y na-
ciones, que viven en diferentes regiones, territorios e islas y que tienen
trasfondos culturales distintos.
6. Estos documentos en su integridad reflejan nuestro punto de vista sobre
asuntos como la independencia, la seguridad, la cooperación, el desarrollo,
la integración económica, la necesidad de la autoconfianza colectiva para
conseguir el desarrollo global de nuestro continente, la promoción de los
derechos humanos y de los pueblos y la habilidad de prever las tendencias
y los cambios fundamentales que suceden en el mundo, en los ámbitos po-
lítico y económico así como en el área de la información y la comunica-
ción entre pueblos y naciones. Además, hemos llegado a una serie de acuer-
dos firmes sobre los planes de desarrollo económico de África con una só-
lida determinación, hemos firmado el Tratado por el que se establece la
Comunidad Económica Africana y siempre hemos tenido en considera-
ción la situación económica de África, incluida la crisis de la deuda exter-
na y nuestras adversas relaciones de comercio internacional.
7. A su vez, no hemos perdido de vista las actividades y las inmensas contri-
buciones de nuestros hombres y mujeres de inteligencia y saber, y los es-
fuerzos de las diversas organizaciones e instituciones del continente. Estos
hombres y mujeres han compartido verdaderamente con nosotros sus pen-
samientos y puntos de vista sobre temas relacionados con la seguridad, la
estabilidad, la democracia y la paz. Sus contribuciones serán una fuente de
orgullo para las futuras generaciones y formarán una parte integral de la
reserva del patrimonio intelectual mundial, adquirido mediante la coope-
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ración internacional, basada en los principios de igualdad, respeto mutuo,
solidaridad y convivencia pacífica. Creemos que las comunidades de los
diferentes continentes deberían desempeñar la función común de moldear
el mundo del futuro, eliminando de él la marginalización o discriminación
hacia ciertas sociedades y culturas.
8. A pesar de los cambios fundamentales que han tenido lugar a partir de la
independencia y, más en concreto, después de la guerra fría, continúa la
necesidad de establecer un fuerte vínculo entre el desarrollo, la democra-
cia, la seguridad y la estabilidad para el futuro, que constituyen la fórmu-
la óptima para cumplir las aspiraciones legítimas del pueblo africano de
una vida decente, progreso y justicia social. Dicha fórmula nos permitirá
resolver gradualmente los severos problemas socioeconómicos y políticos
a los que se enfrenta el continente africano. Además, constituye un marco
adecuado para conservar la naturaleza diversa de nuestras naciones y socie-
dades y reforzar los lazos fraternales que existen entre nuestros Estados.
9. Mediante la firma del Tratado por el que se establece la Comunidad Eco-
nómica Africana en nuestra reunión en Abuja en 1991, acordamos un mar-
co panafricano que define los principios y objetivos de la integración afri-
cana en los años venideros. Éste define además las áreas de cooperación,
coordinación de actividades e intercambio de experiencias a escala nacio-
nal, regional y continental, así como entre organizaciones y agrupaciones
regionales mediante la acción y la voluntad conjunta de la OUA, la ACE y
el DBSA.
10. El treinta aniversario, celebrado en el umbral para el siglo XXI, supone para
nosotros una ocasión para pensar en el futuro de los pueblos y naciones
africanos, en relación con los profundos cambios surgidos en el campo de
la ciencia, la tecnología y las comunicaciones.
11. Por tanto, renovamos nuestro compromiso con los principios y valores de
participación popular en el proceso de gobierno y de transformación de-
mocrática, a la vez que hacemos énfasis en la rectitud y la responsabilidad
de aquellos que ostentan cargos públicos y en el principio de la participa-
ción ciudadana en la política, especialmente mujeres y jóvenes.
12. La Carta de la OUA, las declaraciones internacionales e instrumentos so-
bre derechos humanos y la Carta Africana sobre los Derechos Humanos y
del Pueblo estipulan que la libertad, la justicia y la dignidad humana son
aspiraciones legítimas de todas las personas. En consecuencia, nos com-
prometemos a fomentar los derechos y las libertades de nuestras gentes y
elevar los valores democráticos, ideales e instituciones de nuestros Estados,
manteniendo su diversidad cultural, social, lingüística y religiosa, basán-
donos en el respeto de la soberanía de todos los Estados africanos, tal y
como se especifica en la Carta de la OUA, y de sus opciones políticas y so-
cioeconómicas.
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13. Para lograr los objetivos de desarrollo, integración, transformación demo-
crática y fortalecimiento de las instituciones democráticas son necesarias
la paz y la estabilidad, no sólo internas, sino también entre los diferentes
Estados africanos y sus relaciones con el resto del mundo.
14. La seguridad y la estabilidad siempre han sido nuestras prioridades a esca-
la nacional, regional y continental para poder conseguir el desarrollo y la
integración en los ámbitos social, económico y cultural, de acuerdo con las
aspiraciones de nuestros gobiernos y nuestros pueblos, con el fin de que
África se convierta en un continente seguro, sin armas de destrucción ma-
siva, amenazas ni presiones. El establecimiento de la paz y la seguridad no
sólo nos conducirá a la reducción del gasto en defensa, sino que también
nos permitirá redirigir nuestros recursos a aumentar el nivel de producción
y de servicios, mejorar el nivel de vida de nuestros pueblos, crear más opor-
tunidades de empleo y conseguir el desarrollo y el crecimiento económi-
co. Es más, estableciendo la paz y la seguridad conseguiremos solucionar
los problemas de los refugiados y las personas desplazadas, resolver los con-
flictos existentes en el continente y acabar con la carrera armamentista y el
baño de sangre, junto con todas sus consecuencias concomitantes y devas-
tadoras en el plano político y socioeconómico.
15. En la reunión de Dakar de 1992, llegamos a la conclusión de que la pro-
longación de los conflictos existentes en el continente africano tiene un
efecto adverso en la seguridad, estabilidad y desarrollo económico del con-
tinente. Por ello, hemos renovado nuestra determinación de trabajar al uní-
sono para resolver de manera pacífica todos nuestros conflictos y destaca-
do la urgente necesidad de que África adopte las medidas adecuadas de pre-
vención, gestión y resolución de conflictos en el marco de la OUA y en
consonancia con los principios y objetivos de su carta.
16. Finalmente, el futuro, la seguridad y el progreso de África están relacio-
nados con aquellos del resto del mundo. En una época en la que las rela-
ciones internacionales se están reconfigurando, África ha de participar le-
gítimamente en tal ejercicio, como un continente cuyos Estados consti-
tuyen más de una cuarta parte de la participación en la comunidad
internacional de naciones, un continente con una inmensa riqueza,
potencial, mercado y cultura, y con una población de aproximadamente
700 millones.
17. Miramos con confianza hacia el futuro y apelamos a nuestros pueblos a
proceder de manera firme y triunfal en el camino hacia una era de coope-
ración y solidaridad que les permitirá tomar parte activamente en el pro-
ceso de remodelación del nuevo mundo, el mundo del siglo XXI.
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4.1.8. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno durante su trigésima sesión ordinaria, en
Túnez, del 13 al 15 de junio de 1994
AHG/Decl. 5 (XXX)
Declaración sobre desarrollo social
Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en Túnez, del 13 al 15 de ju-
nio de 1994, invitados por el Gobierno de Túnez a participar en la trigésima
cumbre de la Organización para la Unidad Africana:
Conscientes de nuestra responsabilidad histórica de proporcionar a nues-
tros pueblos un desarrollo integral y sostenible, para que accedan al siglo XXI
con las condiciones propicias que les permitan alcanzar sus legítimas aspiracio-
nes de paz y progreso y contribuir, junto al resto de los pueblos, a la civilización
de la humanidad.
Convencidos del papel protagonista del hombre, como objetivo y máxi-
mo beneficiario del desarrollo, y de la necesidad de afianzar la dimensión
humana en todas las políticas enfocadas al desarrollo económico de nues-
tros países.
Guiados por la firme determinación de hacer frente a los retos que se nos
presenten, debido a los cambios que afectan a las sociedades africanas y sus
economías, por un lado, y, por otro, a las numerosas desigualdades de las trans-
acciones económicas en el mundo, así como el volumen y los precios cada vez
menores de las exportaciones africanas que privan a África de los recursos ne-
cesarios para financiar un desarrollo sostenible y un progreso continuo, y los
constantes problemas causados por el balance de pagos de la deuda externa.
Enfrentados a un creciente número de problemas sociales y sus agravantes,
como el desempleo, las grandes tasas de pobreza, el creciente analfabetismo, la
corrupción dominante, la marginalización social y la incapacidad, en el contex-
to familiar y en el contexto de solidaridad social tradicional, de asumir el papel
de protectores de los grupos vulnerables, los valores y la ética social y cívica de
nuestras sociedades.
Considerando la necesidad de mantenernos firmes ante cualquier forma de
intolerancia y de extremismo, que se nutren de la pobreza, las carencias y la mar-
ginalización, con el fin de preservar los pilares en los que se apoyan la paz so-
cial, la estabilidad política y la cohesión nacional.
Convencidos de que los derechos humanos constituyen un todo indivisible que
engloba las dimensiones política, económica, social, cultural y medioambiental.
Convencidos del papel de las condiciones sociales, económicas y de inver-
sión en el desarrollo de las aptitudes humanas, las consideramos elementos in-
dispensables para apoyar el proceso de transición democrática en los países afri-
canos, basado en la riqueza de opciones y la amplia participación popular, ca-
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paz de enderezar los cimientos de la sociedad civil y fortalecer su potencial de
autodesarrollo.
Apostando por unos principios de desarrollo compensados que tienen en
cuenta las necesidades del presente y los requisitos del futuro, para conseguir el
equilibrio entre las aspiraciones del presente y los derechos de las futuras gene-
raciones de vivir en un clima económico, social y medioambiental cohesiona-
do, tal y como solicita la comunidad internacional en la Declaración de la Con-
ferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, cele-
brada en Río de Janeiro.
Considerando que tanto los países en desarrollo como los industrializados
comparten un gran número de problemas sociales debido a los cambios funda-
mentales ocurridos en los patrones de desarrollo y a la calidad de las relaciones
en los años noventa.
Convencidos de la importancia de la Posición Común Africana en el
desarrollo de los recursos humanos y sociales en África, tal y como definió la
Conferencia de Ministros Africanos para el Desarrollo de los Recursos Huma-
nos, celebrada en Addis Abeba (Etiopía) del 20 al 21 de enero de 1994, y rati-
ficada por la Comisión de Trabajo de la OUA.
Determinados a contribuir en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social,
que se celebrará en Copenhague en marzo de 1995:
DECLARAMOS, de acuerdo con la Posición Común Africana, que:
1. Es necesario que reafirmemos nuestro compromiso con el desarrollo hu-
mano como base para la cooperación entre Estados y el establecimiento de
un orden social y humano fundamentado en la justicia, la dignidad, la to-
lerancia y el respeto mutuo.
2. Necesitamos comprender los problemas reales del continente africano, con
el fin de identificar los medios para solucionarlos con la seriedad requeri-
da y elaborar los planes sectoriales y globales pertinentes.
3. Es necesario promover las condiciones que conducen por sí solas al desarrollo
global en un clima de estabilidad política, paz y seguridad.
4. Necesitamos consolidar una democracia fundamentada en la participación,
fomentando las iniciativas y los patrones organizativos que permitan a nues-
tras sociedades influir en el desarrollo y basarse en sus propias capacidades,
para poder protegerse contra todas las formas de violencia, extremismo y
discriminación.
5. Necesitamos actuar a escala nacional, regional e internacional para movi-
lizar los esfuerzos de apoyo a los sectores de la educación, la formación, la
salud y la información; erradicar las deficiencias sociales, la pobreza abso-
luta, el desempleo, el analfabetismo; evitar que se rompan los lazos fami-
liares; y, por último, poner en marcha programas que permitan asegurar la
convergencia económica y social de los grupos más vulnerables, especial-
mente mujeres, niños, jóvenes, ancianos y discapacitados.
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6. Necesitamos tomar medidas en el ámbito del intercambio de intereses en-
tre Estados, para consolidar formas de desarrollo conjunto a favor del pro-
greso de la humanidad y con objeto de salvaguardar la paz y la seguridad
internacional.
7. Necesitamos fomentar la confluencia y la consolidación de los esfuerzos de
desarrollo natural en África para reprimir la continuada deterioración en
términos de comercio, que afecta negativamente a los países africanos, y
poner en marcha nuevas formas de cooperación internacional que tengan
en cuenta el valor de los esfuerzos sociales y las difíciles condiciones en las
que se realizan; a este último respecto, debemos aliviar la carga de la deu-
da externa de África con la intención de poder invertir el dinero que supo-
nen dichas deudas externas en programas relevantes para fines de desarrollo
medioambiental y de recursos humanos.
8. Necesitamos garantizar, mediante programas de cooperación internacional
y aquellos de las Naciones Unidas y otras instituciones internacionales, una
estrecha relación entre el desarrollo económico y el social, teniendo siem-
pre en cuenta que el progreso del hombre y su máxima prosperidad es el ob-
jetivo principal de toda la humanidad a las puertas del nuevo siglo.
4.1.9. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno durante su trigésimo primera sesión ordinaria
en Addis Abeba, del 26 al 28 de junio de 1995
AHG/Dec.1 (XXXI)
Declaracion sobre el Plan de Acción Africano relativo a la situación
de la mujer en África, en el contexto de la familia y la salud
Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad
Africana, reunidos en nuestra trigésimo primera sesión ordinaria, en Addis Abe-
ba (Etiopía) del 26 al 28 de junio de 1995:
Recordando el párrafo 321 del capítulo XII sobre Mujer y Desarrollo del
Plan de Acción de Lagos, que habla de la salud, la nutrición y la vida de fami-
lia, y las disposiciones que aparecen en él.
Considerando el capítulo XIII del Tratado por el que se establece la Comu-
nidad Económica Africana, relativo a los derechos humanos, los asuntos socia-
les, la salud y la población, así como a la mujer y el desarrollo.
Recordando además los artículos 13(3) y 19 de la Carta Africana sobre los
Derechos Humanos y del Pueblo y las disposiciones que aparecen en ellos.
Reafirmando las disposiciones de la Plataforma de Acción de Dakar y las
decisiones tomadas en la Conferencia Internacional sobre la Población y el
Desarrollo celebrada en El Cairo (Egipto) en 1994.
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Apreciando los esfuerzos de los Ministros de Sanidad para formular el Plan
de Acción de África durante la quinta sesión ordinaria de la Conferencia de Mi-
nistros Africanos de Sanidad, celebrada en El Cairo (Egipto) del 24 al 29 de
abril de 1995.
Conscientes de que las mujeres africanas producen más del 70% de las co-
sechas de alimentos en numerosas partes del continente y convencidos de que
la potenciación de la mujer es la clave para el desarrollo:
1. CONSIDERAMOS que pese a las grandes contribuciones que han hecho al
desarrollo de África, las mujeres son las primeras en sufrir los efectos de la
recesión económica, los conflictos y los desastres naturales o provocados
por el hombre.
2. RECONOCEMOS que si las mujeres africanas continúan siendo las más vul-
nerables, las menos formadas y las que gozan de peor salud, el futuro del
desarrollo económico y humano de África está en peligro.
3. NOS DAMOS CUENTA de que cuando las comunidades y las naciones com-
parten el sufrimiento de las mujeres que las mantienen.
4. SE REAFIRMAN en que la inversión en la mejora de la salud de las mujeres
africanas supone, no sólo una ventaja económica, sino también una justi-
cia social.
5. POR LO TANTO, DECLARAMOS nuestro compromiso total de implantar
las actividades anexadas al Plan de Acción de África y APELAMOS a los sec-
tores competentes de nuestros Estados, organizaciones no gubernamen-
tales y nuestros socios en el desarrollo de la salud, a iniciar y/o aumentar
la implantación de dichas actividades en sus áreas respectivas de jurisdic-
ción, para garantizar el éxito de nuestro objetivo de conseguir unas mejo-
res condiciones de salud para las mujeres africanas.
6. APELAMOS TAMBIÉN a los Estados Miembros a proporcionar el entorno ade-
cuado para involucrar a las mujeres en los procesos de toma de decisiones.
Plan de acción
Llevar a cabo investigaciones sobre la causas de la infertilidad, incluyendo los
factores socioculturales, en combinación con investigaciones sobre métodos an-
ticonceptivos.
SOLICITAR atención inmediata sobre las áreas críticas de preocupación, tal
y como se estipula en la Plataforma de Acción Africana para la mujer; a saber:
a) La pobreza, la insuficiente seguridad alimentaria y la falta de poder econó-
mico de la mujer.
b) Acceso inadecuado a la educación, la formación, la ciencia y la tecnología.
c) El papel esencial de la mujer en la cultura, la familia y la socialización.
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AHG/Res.235 y 236 (XXXI)
Resolución sobre la Comunidad Económica Africana
Anexo: relanzamiento del desarrollo social y económico de África: Programa de
Acción de El Cairo
I. PREÁMBULO
1. Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Uni-
dad Africana, reunidos en nuestra trigésimo primera sesión ordinaria de la
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno, en Addis Abeba (Etiopía) del
26 al 28 de junio de 1995, hemos llevado a cabo una revisión profunda y
crítica de la situación política, social y económica de nuestro continente,
que se presentó en el informe del Secretario General a la sesión especial del
Consejo de Ministros, sobre asuntos económicos y sociales del desarrollo
africano.
II. LO QUE PODEMOS HACER POR NOSOTROS MISMOS
14. Los Estados Miembros deben dar prioridad en sus programas a las necesi-
dades básicas de las personas, desarrollando las infraestructuras adecuadas
(carreteras rurales, suministro de agua potable...), satisfaciendo las necesi-
dades alimentarias básicas, proporcionando servicios básicos de sanidad,
educación y capacitación, y generando oportunidades de empleo produc-
tivas y remuneradas como medio para erradicar la pobreza. Los países afri-
canos deben esforzarse en implantar la Posición Común Africana sobre el
Desarrollo Humano y Social; la Declaración de 1991 de la OUA sobre la
Crisis del Empleo en África, la Declaración de Dakar/NGOR sobre la Po-
blación, la Familia y el Desarrollo Sostenible; el Programa de Acción de la
Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (1994); el Plan de
Acción para la Promoción de las Industrias Culturales (1992); la Declara-
ción de los Jefes de Estado y de Gobierno sobre la Salud como Base para
el Desarrollo (1987); así como la Declaración y el Programa de Acción de
la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social de Copenhague (1995).
Los países africanos deberán esforzarse también en proteger su patrimonio
cultural como se estipula en la Carta Cultural para África (1976).
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4.1.10. Declaraciones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno durante su trigésimo segunda sesión
ordinaria, en Yaundé, 8-10 de julio de 1996
AHG/Decl.3 (XXXII)
Declaración de Yaundé (África: preparándose para el siglo XXI)
1. Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Uni-
dad Africana, reunidos en la trigésimo segunda sesión de nuestra cumbre
en Yaundé (Camerún) del 3 al 10 de julio de 1996, invitados por el Go-
bierno de la República de Camerún, a la luz de la situación general preva-
leciente en África en el cierre de este siglo, queremos continuar reflejando
los medios y la manera de que África pueda entrar en el siglo XXI sin difi-
cultades:
2. Nos hemos dado cuenta de que, en el cierre del siglo XX, de todas las re-
giones del mundo, África es ciertamente la más atrasada en términos de
desarrollo, se mire por donde se mire, y la más vulnerable en lo que a paz,
seguridad y estabilidad se refiere.
3. Estamos determinados, en el amanecer del siglo XXI, a crear, por los me-
dios más adecuados, las condiciones necesarias para permitir que África
supere los retos a los que se enfrenta, ya que si éstos no son superados, pon-
drán en peligro el futuro del continente durante un largo tiempo.
EL MUNDO Y EL ESTADO DE ÁFRICA EN EL AMANECER DEL SIGLO XXI
(...)
6. Sin embargo, en vista de la evolución general de la humanidad durante este
siglo y especialmente en comparación con otros continentes en desarrollo
como Latinoamérica y Asia, África se ha quedado atrás y puede, incluso, que
sea el continente más subdesarrollado del mundo, tal y como admitimos en
nuestra Declaración de 1994 sobre la Población y el Desarrollo en África.
De hecho, África tiene la esperanza de vida más baja, las tasas de mortali-
dad infantil y de analfabetismo más altas y el PIB más bajo, en resumen, el
indicador de desarrollo humano más bajo del mundo.
Es más, casi la mitad de su población vive en la pobreza y en la miseria,
mientras que el desempleo y el subempleo se han generalizado, especial-
mente en las zonas urbanas.
La producción de alimentos ya no es capaz de satisfacer las crecientes ne-
cesidades de una población que no cesa de aumentar.
La degradación medioambiental está empeorando debido, sobre todo, a la
deforestación, las sequías, la desertificación y la urbanización, que según
las últimas estimaciones del Fondo de Población de la ONU, es la más rá-
pida del mundo.
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Además, toda la economía africana está en declive y perdiendo posiciones
en la economía global. La cooperación y la integración económica regio-
nal se encuentran en una situación de congelamiento, mientras que las ayu-
das oficiales para el desarrollo disminuyen y la carga de la deuda externa
aumenta. Por otra parte, la fuga de capitales va unida a la fuga de cerebros,
que cada año desprovee a África de decenas de miles de sus hijos e hijas,
profesores, científicos y otros recursos humanos altamente capacitados, que
escapan al norte mientras que el continente va perdiendo progresivamen-
te su identidad cultural frente a las culturas extranjeras dominantes.
Por último, actualmente África posee el récord de guerras y conflictos in-
terestatales, lo que provoca una gran afluencia de refugiados y personas des-
plazadas y resulta en la devastación económica, enormes pérdidas de vidas
humanas y una drástica reducción de sus escasos recursos.
[...]
15. A este respecto, nos reafirmamos en la relevancia del Plan de Acción de La-
gos, el Acta Final de Lagos de 1980 y el Tratado de Abuja como marco apro-
piado para implantar la estrategia africana de integración económica, so-
cial y cultural.
[...]
PROMOCIÓN DE LA CULTURA AFRICANA Y LAS INDUSTRIAS CULTURALES
29. La cultura es uno de los componentes cualitativos del desarrollo y es com-
plementaria a otros componentes cuantitativos como aquellos pertene-
cientes al ámbito económico. Por tanto, es una obviedad decir que el tipo
de desarrollo que queremos para el siglo XXI dependerá también del di-
namismo de la cultura de nuestro continente. En consecuencia, la posi-
ción de nuestro continente en el concierto de las naciones de mañana y
de pasado mañana, así como la influencia que tendrá sobre otras regiones,
dependerá de su desarrollo cultural; no cabe duda de que la cultura del
continente deberá recorrer un largo camino para permitir que otros pue-
blos puedan entender mejor la identidad africana en todas sus dimensio-
nes y de ese modo cambiar la imagen negativa que normalmente se tiene
del continente.
30. La creatividad de nuestros pueblos, la vivacidad y riqueza de la herencia
cultural y los valores africanos han de contribuir a este desarrollo, especial-
mente descartando los métodos de producción a pequeña escala que se
emplean actualmente y evolucionando hacia la producción a gran escala
de productos culturales africanos, mejorando su circulación y controlan-
do sus redes de explotación.
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31. Pero el advenimiento de la era de la explosión tecnológica, la rápida infor-
matización y los cambios sobrecogedores en las industrias de la comunica-
ción, que estimulan la tendencia de la hegemonía cultural, han confronta-
do a África con el problema fundamental de alinear su cultura con sus co-
nocimientos tecnológicos.
32. Estamos convencidos de que la preservación de los valores tradicionales
africanos es totalmente compatible con la asimilación de conocimientos
científicos y tecnológicos avanzados. Sin embargo, la perpetuación de es-
tos valores se ve amenazada hoy en día por el constante proceso de estan-
darización cultural. Debemos adoptar, por tanto, las estrategias apropia-
das para salvaguardar los valores tradicionales de África. La OUA conside-
ró seriamente este asunto en seguida. Durante décadas realizó, y continúa
realizando, tremendos esfuerzos para fomentar la dinámica del desarrollo
cultural del continente. Las iniciativas más significativas de la Organiza-
ción en esta área fueron, entre otras, la Carta Cultural para África y el Plan
de Acción sobre las Industrias Culturales adoptados respectivamente en las
cumbres de Port Louis (Mauricio) en 1976 y en Dakar (Senegal) en 1992.
33. Además de reafirmar su relevancia, reiteramos nuestro apoyo al Plan de Ac-
ción de Dakar sobre las Industrias Culturales. Al mismo tiempo, solicita-
mos al Secretario General que explore la posibilidad de establecer un Ins-
tituto Panafricano de Cultura y Arte, con el doble propósito de formar a
expertos en la gestión de las industrias culturales a todos los niveles y ser-
vir como centro de apoyo para la creación artística y cultural africana.
34. Sólo de este modo África podrá sobrevivir culturalmente y continuar con-
tribuyendo a la cultura y la civilización mundial.
AHG/Res. 252 (XXXII)
Resolución sobre el himno nacional de la OUA
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Uni-
dad Africana, reunida en nuestra trigésimo segunda sesión ordinaria, en Yaun-
dé (Camerún) del 8 al 10 de julio de 1996:
Profundamente comprometida con las disposiciones de la Carta y las Nor-
mas de Procedimiento de la Organización para la Unidad Africana.
Decidida con resolución a fortalecer la unidad, la independencia, la sobera-
nía, la paz y la solidaridad del continente africano.
Absolutamente determinada a asegurar el éxito de la integración africana en
su totalidad.
Teniendo presente el Tratado de Abuja, como instrumento privilegiado de
la integración africana.
Convencida de la ingente necesidad de África de expresar solemnemente su
solidaridad y su arraigo a los valores y la herencia cultural africanos:
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1. SOLICITA al Secretario General que realice nuevas consultas con el fin
de proponer métodos y vías para poder llegar a una decisión aceptable
a este respecto.
4.1.11. Declaraciones y resoluciones adoptadas en la trigésimo cuarta
sesión ordinaria de la Asamblea de Jefes de Estado
y de Gobierno/segunda sesión ordinaria de la Comunidad Económica




Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad
Africana (OUA), reunidos en nuestra trigésimo cuarta sesión ordinaria, en Ua-
gadugú (Burkina Faso) del 8 al 10 de junio de 1998:
Reafirmando los valores e ideales de solidaridad, unidad, libertad, justicia,
independencia, paz y los objetivos de seguridad, estabilidad y desarrollo ratifi-
cados en la Carta de la OUA por los Padres Fundadores.
Sabiendo que a pesar del final de la guerra fría y la reducción gradual de los
conflictos que generó, los conflictos en África continúan siendo un factor gra-
ve que impide el desarrollo del continente.
Conscientes de nuestra responsabilidad de afrontar las dificultades econó-
micas, culturales y políticas actuales y las situaciones conflictivas que prevale-
cen en el continente.
Sabiendo además que dichos conflictos tienen su origen en factores exter-
nos como las secuelas de la colonización y las interferencias extranjeras.
Conscientes de nuestra especial responsabilidad en la persistencia de aquellos
conflictos causados sobre todo por factores internos, como el aumento de la pobre-
za, la explotación adversa de la diversidad y las especificidades culturales y religiosas.
Profundamente preocupados por la continua disminución de la cuota y la par-
ticipación africana en los intercambios económicos y el comercio internacionales.
Profundamente preocupados además por la carga de la deuda externa sobre
las economías de nuestros países y la disminución de los flujos financieros in-
ternacionales a África.
Evaluando el impacto negativo que tienen los males sociales como la des-
nutrición, la pandemia del SIDA, la malaria, las inadecuadas infraestructuras sa-
nitarias y de educación, sobre la población de nuestro continente.
Reconociendo el papel y la función indispensable de las mujeres en el
desarrollo político, económico y cultural del continente, así como su compro-
miso con este proceso.
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Imbuidos del deseo común de sacar a África de la situación económica pre-
caria y dependiente en la que se encuentra, como se demuestra, entre otros, en
el Tratado de Abuja por el que se establece la Comunidad Económica Africana
y en la Declaración de El Cairo, que estableció el mecanismo para la preven-
ción, gestión y solución de conflictos.
Convencidos de que sólo mediante una acción coordinada podremos for-
talecer la posición de África en el orden del nuevo mundo.
Reafirmando nuestro deseo genuino de acceder al tercer milenio al ‘unísono’.
DECIDIMOS:
1. En el ámbito político
Hacer de la búsqueda de la paz, la seguridad y la estabilidad nuestra preocupa-
ción principal y para ello:
• Reconocer inequívocamente que los asuntos políticos son principalmente na-
cionales.
• Trabajar por el establecimiento y la consolidación de sistemas democráticos
efectivos, teniendo en cuenta las realidades socioculturales de nuestros Esta-
dos y a todos los actores de la sociedad civil.
• Prestar una especial atención al establecimiento de un sistema de gobierno ba-
sado en el diálogo social permanente y la búsqueda del consenso político.
• Trabajar por el establecimiento y la consolidación de una justicia creíble, in-
dependiente y accesible para todos.
• Asegurar el respeto a los derechos humanos y luchar contra la impunidad.
• Abolir la exclusión y, a este respecto, involucrar a todas y cada una de las perso-
nas, sin ninguna discriminación, en la gestión de los asuntos públicos.
• Crear y reforzar en cada uno de nuestros Estados un órgano que se encargue
de los asuntos relacionados con la paz y la resolución de conflictos.
• Crear o reforzar en nuestros respectivos Estados estructuras a cargo de com-
batir la circulación ilícita de armas, el tráfico de drogas, el terrorismo y la emer-
gencia de delitos transfronterizos, así como asegurar la coordinación de estos
esfuerzos por la OUA.
• Fortalecer el Órgano Central del Mecanismo de prevención, gestión y reso-
lución de conflictos de la OUA, establecido en El Cairo, en junio de 1993, y
la coordinación de los esfuerzos realizados por la OUA y las organizaciones su-
bregionales, factor que constituye la piedra angular del mecanismo.
• Asegurar la cooperación necesaria entre la Organización para la Unidad Afri-
cana y las Naciones Unidas en el campo de la prevención, gestión y resolu-
ción de conflictos.
2. Económica y socialmente
• Esforzarnos para convertir nuestro continente en una fuerza política homo-
génea en los foros internacionales como las Naciones Unidas, la Organización
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Mundial del Comercio (OMC) y los Países de África, del Caribe y del Pacífi-
co (ACP), para asegurar que se presta atención a los asuntos de particular in-
terés para nuestros Estados.
• Hacer de la deuda externa un asunto de acción común.
• Hacer operativos los sistemas de coordinación de políticas sectoriales, tenien-
do en cuenta al sector privado.
• Dedicar energías a reforzar el proceso de integración subregional, teniendo
en cuenta el control de las políticas macroeconómicas e involucrando tanto
al sector privado como a la sociedad civil.
• Reforzar el comercio inter e intrarregional como vía para acelerar el proceso
de integración en el continente.
• Potenciar el desarrollo de las comunicaciones inter e intrarregionales y las in-
fraestructuras de transporte.
• Dedicar parte de nuestros esfuerzos a dotar al continente de las nuevas tecno-
logías de la información y la comunicación y hacer de estas tecnologías un
instrumento para la inserción progresiva y armoniosa de África en el tercer
milenio.
• Reiterar la importancia de intensificar la cooperación entre los Estados Miem-
bros para la prevención y el control de la malaria En este contexto, la Asam-
blea acoge con gratitud la reunión de Ministros Africanos de Sanidad en el El
Cairo del 13 al 15 de junio de 1998.
• Eliminar todas las formas de discriminación contra la mujer y permitirles ejer-
cer su papel plenamente como actoras en el desarrollo, lo que sólo puede con-
seguirse mediante un acceso igualitario a la educación y a los recursos.
• Reforzar la protección de los derechos del niño y aumentar los recursos y las
facilidades para el desarrollo de los niños.
• Trabajar por la afirmación de nuestras identidades culturales, el reconocimien-
to de nuestros valores culturales y la incorporación de los mismos en nuestras
estrategias de desarrollo.
3. Institucionalmente
• Dotar a nuestra Organización de las estructuras necesarias para resistir a la di-
námica de cambio que encontramos en nuestras sociedades y a escala mun-
dial mediante una mayor coordinación de las actividades de las organizacio-
nes subregionales, de las políticas sectoriales del continente, así como median-
te la implantación de las decisiones de las Comisiones Especializadas.
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4.1.12. Trigésimo séptima sesión ordinaria de la Asamblea de Jefes de
Estado y de Gobierno/quinta sesión ordinaria de la CEA, 9-10 de julio
de 2001, Lusaka (Zambia)
AHG/Dec. 1 (XXXVII)
Decisión sobre la implantación de la decisión tomada en la cumbre
de Sirte en cuanto a la Unión Africana
La Asamblea:
1. Toma nota del informe.
2. En cuanto a la ratificación del acto constitutivo:
INSTA a aquellos Estados Miembros que todavía no hayan ratificado el acto
constitutivo a que lo hagan con prontitud y antes de la sesión inaugural de la
Unión Africana.
3. En cuanto a las consultas con los Estados Miembros:
EXIGE al Secretario General que trabaje con los Estados Miembros a través
de expertos y representantes permanentes y que los resultados de dicho
trabajo sean examinados por un Comité Representativo de Ministros, que
será establecido para este propósito antes de la entrega final al Consejo y la
Asamblea.
4. En cuanto a la inauguración de los órganos de la Unión Africana:
EXIGE al Secretario General llevar a cabo las consultas necesarias con los Esta-
dos Miembros, con objeto de trabajar en las modalidades y directrices para la
inauguración de los órganos de la Unión Africana, incluyendo la preparación
de un borrador de las reglas de procedimiento de dichos órganos, asegurando
el ejercicio efectivo de su autoridad y el cumplimiento de sus responsabilida-
des. En la ejecución de esta tarea, deberá darse prioridad a la inauguración de
los órganos clave, a saber: la Asamblea, el Consejo Ejecutivo, la Comisión y el
Comité de los representantes permanentes.
5. En cuanto a la Comisión:
EXIGE al Secretario General, en colaboración con los Estados Miembros a pre-
sentar propuestas acerca de la estructura, funciones y poderes de la Comisión.
6. En cuanto a la popularización de la Unión Africana:
La responsabilidad primaria de popularizar la Unión Africana recae en cada Es-
tado Miembro y debe implicar a los ciudadanos a todos los niveles. A este res-
pecto, INSTA a los Estados Miembros a tomar las medidas necesarias para que
puedan llegar a convertirse en una verdadera Comunidad de los Pueblos.
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Además solicita al Secretario General de la OUA y a las Comunidades Regiona-
les llevar a cabo acciones complementarias para popularizar la Unión Africana.
7. En cuanto a los órganos de la Unión Africana y sus relaciones con otros ór-
ganos:
a) El Consejo Económico, Social y Cultural (ECOSOCC):
I. DESTACA la importancia de involucrar a las organizaciones no guberna-
mentales africanas, las organizaciones socioeconómicas, asociaciones pro-
fesionales y las organizaciones de la sociedad civil en general, en el proce-
so de integración de África así como en la formulación y la implantación
de programas de la Unión Africana.
II. SOLICITA al Secretario General, en colaboración con los Estados Miem-
bros, a presentar en la 76.ª sesión ordinaria del Consejo, un informe ex-
haustivo sobre el ECOSOCC, con recomendaciones sobre:
1. Su estructura, funcionamiento, áreas de competencia y relaciones con
otros órganos de la Unión.
2. Los procedimientos y criterios de selección de los miembros de ECO-
SOCC, incluidos su mandatos.
3. Las relaciones entre el ECOSOCC y las organizaciones regionales no gu-
bernamentales africanas y grupos de profesionales.
4. La reglas de procedimiento del ECOSOCC y la preparación de su pro-
grama de trabajo.
4.1.13. Decisiones y resoluciones adoptadas por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno de la Organizacion para la Unidad Africana
durante su trigésimo octava sesión ordinaria, en Durbán (Sudáfrica)
el 8 de julio de 2002
AHG/Dec. 184 (XXXVIII)
Resolución sobre la devolución del monumento africano robado, el
obelisco de Axum
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno:
Recordando la Convención sobre la Prohibición y Prevención de Importa-
ción, Exportación y Transferencia Ilícita de Propiedad Cultural, adoptada el 14
de noviembre de 1970 por la Conferencia General de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).
Recordando además la Convención sobre la protección del patrimonio mun-
dial cultural y natural, adoptada el 16 de noviembre de 1972 por la UNESCO.
Recordando por último las resoluciones de la Asamblea de las Naciones Uni-
das sobre la devolución o restitución de la propiedad cultural a sus países de ori-
gen, adoptada desde 1972, y en particular las resoluciones 33/50 del 14 de di-
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ciembre de 1978, 34/64 del 29 de noviembre de 1979, 35/128 del 11 de di-
ciembre de 1980, 36/64 del 27 de noviembre de 1981, 38/34 del 25 de noviem-
bre de 1983, 40/19 del 21 de noviembre de 1985, 42/7 del 22 de octubre de
1987, 44/18 del 6 de noviembre de 1989, 50/56 del 11 de diciembre de 1995,
52/24 del 25 de noviembre de 1997, 45/190 del 17 de diciembre de 1999 y
56/97 del 14 de diciembre de 2001.
Convencida de que la propiedad cultural constituye un elemento básico de
civilización y cultura nacional.
Conocedora de lo importante que es para los países de origen que les de-
vuelvan sus propiedades culturales, que constituyen un valor espiritual y cultu-
ral fundamental para ellos.
Reiterando la solemne apelación a la devolución del irremplazable patrimonio
cultural a sus países de origen, realizada por el Director General de la UNESCO
el 7 de junio de 1987.
Teniendo presente la resolución 56/8 de la Asamblea de las Naciones Uni-
das sobre la proclamación de 2002 como el Año de las Naciones Unidas para el
Patrimonio Cultural.
1. DECLARA que la devolución o restitución de las propiedades culturales a
sus países contribuye al fortalecimiento de la cooperación internacional
entre los países desarrollados y los países en desarrollo.
2. AFIRMA la importancia de las disposiciones de la convención sobre los ob-
jetos culturales robados o exportados ilegalmente.
3. DEPLORA la táctica del Gobierno de Italia de retrasar sistemáticamente la
devolución del monumento histórico africano robado, el Obelisco de Axum.
4. APELA al Gobierno de Italia a cumplir su compromiso adquirido en 1947,
1956 y 1997 de devolver el Obelisco de Axum a su país de origen.
5. INSTA a la UNESCO a presionar cuanto sea necesario al gobierno de Italia
para que devuelva el Obelisco de Axum a Etiopía sin más dilación.
6. APELA a la comunidad internacional a presionar al Gobierno de Italia para
que devuelva el Obelisco de Axum según lo acordado en las resoluciones
de la Asamblea de las Naciones Unidas.
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4.1.14. Decisiones y declaraciones adoptadas por la Asamblea
de la Unión Africana durante su segunda sesión ordinaria,
en Maputo (Mozambique) del 10 al 12 de julio de 2003
Assembly/AU/ Dec. 6 (II)
Declaración sobre la implantación de la nueva alianza 
para el desarrollo de África (NEPAD)
Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Africana, reunidos en
segunda sesión ordinaria de nuestra Asamblea en Maputo (Mozambique) del
10 al 12 de julio de 2003:
Informe de Progreso
1. RATIFICAMOS el Informe de Progreso y FELICITAMOS al Comité de Imple-
mentación de Jefes de Estado y de Gobierno (HSGIC) y sus estructuras de apo-
yo por su coordinación y su papel catalizador, que han facilitado la implanta-
ción de los programas de prioridades y proyectos de la NEPAD por las diversas
regiones africanas, específicamente mediante la cooperación y la colaboración
con las Comunidades Económicas Regionales (CER).
Mecanismo Africano de Revisión por Pares (APRM)
2. ACOGEMOS con agrado el progreso realizado con respecto al mecanismo
APRM, en particular, la accesión de un determinado número de Estados Miem-
bros de la Unión Africana al mecanismo APRM, así como el nombramiento del
Panel de Personas Eminentes y ANIMA al resto de Estados Miembros a adherir-
se al mecanismo APRM también.
Implantación de programas
3. INSTAMOS a que los programas identificados en cada área prioritaria, como in-
fraestructuras y agricultura, sean implantados urgentemente y que cada región y Es-
tado Miembro, a través de las CER, proporcione asistencia durante el desarrollo y
la implantación de dichos programas, además de popularizar continuamente la NE-
PAD entre todos los sectores de la sociedad, incluidos, y en particular los jóvenes, las
mujeres, el sector privado y la sociedad civil en general del continente africano.
4. RECONOCEMOS la relación existente entre el trabajo del Comité de Minis-
tros Africanos de Servicios Públicos y el impulso programado de la NEPAD y
SOLICITAMOS la incorporación de su trabajo como un elemento importante
del programa general de la UA.
5. APELAMOS a los Estados Miembros y a las CER a promover e implantar es-
tos programas y proyectos prioritarios así como desarrollar planes de acciones
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detallados y presupuestados en las áreas de salud, educación, cultura, ciencia y
tecnología, medio ambiente y turismo.
4.1.15. Declaraciones y decisiones adoptadas por la Asamblea 
de la Unión Africana durante su tercera sesión ordinaria, 
en Addis Abeba (Etiopía) del 6 al 8 de julio de 2004
Assembly/AU/Dec.41(III)
Decisión sobre la conferencia de intelectuales de África y de la diáspora
(Dakar, 6-9 de octubre de 2004)
La Asamblea:
1. TOMA NOTA del informe del Presidente de la Conferencia de Intelectua-
les de África y de la diáspora.
2. ACOGE CON AGRADO el trabajo preparatorio realizado por la Comisión.
3. FELICITA al Presidente de Senegal y a sus pares africanos por los compro-
misos personales que han realizado para asegurar el éxito de esta importan-
te reunión.
4. APELA a todos los Jefes de Estado del continente y los países de la diáspo-
ra a trabajar por el éxito de esta conferencia y, si es posible, que asistan per-
sonalmente.
Assembly/AU/Dec. 41(III)
Decisión sobre el informe del presidente relativo al concurso
de símbolos de la Unión Africana (bandera, emblema, himno)
Doc. Assembly/AU/6 (III) Rev. 1
La Asamblea:
1. RATIFICA las recomendaciones de la cuarta sesión ordinaria del Consejo
Ejecutivo, celebrada en marzo de 2004, sobre mantener el emblema y la
bandera de la antigua OUA y adoptarlos como nuevo emblema y bandera
de la UA.
2. DECIDE seleccionar la versión reajustada (revisada) del himno de la anti-
gua OUA como nuevo himno de la UA.
3. RECONOCE y agradece la labor de todos aquellos que han presentado sus
propuestas al Concurso de Símbolos de la UA así como la del Jurado.
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4.1.16. Decisiones, declaraciones y recomendaciones adoptadas 
por la Asamblea de la Unión Africana durante su sexta sesión 
ordinaria, en Jartum (Sudán) del 23 al 24 de enero de 2006
Assembly/AU/Dec.92 (VI)
Decisión sobre el segundo decenio para la educación en África 
(2006-2015) y marco del plan de acción para este segundo 
decenio Doc. EX/CL/224 (VIII)) Rev. 2
La Asamblea:
1. TOMA NOTA del informe sobre el Segundo Decenio para la Educación en
África (2006-2015) y el marco del Plan de Acción para el Segundo Decenio.
2. ACEPTA las conclusiones del informe de evaluación y sus enmiendas;
3. FELICITA a los Estados Miembros y a las Comunidades Económicas Re-
gionales (CER) por los esfuerzos realizados para conseguir los objetivos
del Primer Decenio y agradece su colaboración en la evaluación de dicho
decenio.
4. RECONOCE que a pesar de que se han conseguido importantes avances en
múltiples áreas, ciertos obstáculos y retos a los que se ha enfrentado el con-
tinente han impedido cumplir completamente todos los compromisos ad-
quiridos en 1997 por la Organización para la Unidad Africana.
5. RECONOCE ADEMÁS la necesidad de acelerar y extender la impartición de
una enseñanza de calidad.
6. RATIFICA el marco del Plan de Acción del Segundo Decenio para la Edu-
cación en África.
7. APELA a los Estados Miembros a dedicar los recursos necesarios para la im-
plantación del Plan de Acción.
8. APELA ADEMÁS a la Comisión, a las Comunidades Económicas Regio-
nales y a los Estados Miembros a fortalecer la cooperación y apoyar los
mecanismos de coordinación para poner en marcha el marco del Plan
de Acción.
9. RECONOCE la existencia de otras iniciativas relacionadas con la educación
en África como, Educación para todos, Objetivos de desarrollo del mile-
nio, la Nueva Alianza para el Desarrollo de África (NEPAD), y solicita una
mejor coordinación entre estas iniciativas y el marco de acción para el se-
gundo decenio.
10. PROCLAMA el período 2006-2015, el Segundo Decenio para la Educación
en África.
11. APELA a las agencias internacionales, a las organizaciones no gubernamen-
tales (ONG), a la sociedad civil y a los socios de desarrollo a prestar su apo-
yo técnico y financiero para la implantación del marco del Plan de Acción
del Segundo Decenio para la Educación nacional, regional y continental.
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Assembly/AU/Dec. 95 (VI)
Decisión sobre los estatutos de la Academia Africana
de las Lenguas (ACALAN)
La Asamblea:
1. TOMA NOTA de la recomendación del Consejo Ejecutivo de adoptar el bo-
rrador de los Estatutos de establecimiento de la Academia Africana de Idio-
mas como oficina especializada de la UA con sede en Bamako, República
de Mali.
2. ADOPTA el borrador de los estatutos como se le ha recomendado.
3. APELA a los Estados Miembros, a las Comunidades Económicas Regiona-
les, a sus socios y otras organizaciones relevantes a apoyar a la Comisión de
la UA en la promoción de actividades de la Academia Africana de Idiomas
(ACALAN).
Assembly/AU/Dec. 96 (VI)
Decisión sobre el vínculo entre cultura y educación
La Asamblea:
1. TOMA NOTA del informe la Conferencia de Argel de Ministros de Educa-
ción, de abril de 2005, así como de los resultados de la Sesión Extraordi-
naria de Ministros de Educación en Addis Abeba, enero de 2006.
2. TOMA NOTA ADEMÁS del informe de la primera sesión de la Confe-
rencia de Ministros Africanos de Cultura de la UA, en diciembre de
2005.
3. CONVENCIDA de que el patrimonio y los valores culturales africanos de-
ben ser la base de la educación a todos los niveles.
4. RECONOCE la importancia de las lenguas africanas como medio para la
educación y como vehículos culturales para el éxito del Renacimiento Afri-
cano.
5. RECUERDA los compromisos anteriores de proteger y promover la heren-
cia cultural africana tangible e intangible, así como desarrollar las políticas
apropiadas para el desarrollo de la cultura y las lenguas autóctonas africanas.
6. REAFIRMA la indiscutible interconexión entre la cultura y la educación y
el papel de ambas para un desarrollo socioeconómico sostenible.
7. CONVENCIDA de la necesidad de promover la alfabetización cultural de
todos los africanos de todas las clases sociales.
8. CONVENCIDA ADEMÁS de que la cultura y la educación son importantes
armas en la lucha contra la pobreza, la pandemia del VIH/SIDA y la promo-
ción de la paz, la estabilidad y la gobernabilidad.
9. DETERMINA eliminar ciertas prácticas culturales que tienen un impacto
negativo sobre la salud, el desarrollo, los derechos humanos o la educación.
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10. SE COMPROMETE DE NUEVO a fortalecer la interconexión entre educa-
ción y cultura y apoyar plenamente la implantación de programas y pro-
yectos a este respecto.
11. INSTA a nuestros Ministerios de Cultura y de Educación a crear foros para
que se realicen consultas regulares e integrar la cultura en la educación y la
educación en la cultura, particularmente mediante la reconstrucción de los
sistemas educativos africanos.
12. APELA a la Comisión, en colaboración con los Estados Miembros y las
CER, a controlar y facilitar la implantación de esta decisión, proporcionar
el liderazgo necesario en el proceso de restauración del vínculo entre cul-
tura y educación en África, específicamente mediante la Academia Afri-
cana de Idiomas y proporcionar los informes pertinentes a este respecto
periódicamente.
13. INVITA a la UNESCO y a otros socios relevantes a apoyar a los Ministerios
de Cultura y de Educación en su labor de reforzar la interconexión entre
la cultura y la educación.
Assembly/AU/Dec. 98 (VI)
Decisión relativa a la declaración de 2006 como el año de las lenguas
africanas (Doc. Ex. CL/223 (VIII))
La Asamblea:
1. TOMA NOTA de la recomendación del Consejo Ejecutivo.
2. Declara 2006 como el Año de las Lenguas Africanas.
3. SOLICITA a la Comisión, en colaboración con la UNESCO y otros socios
relevantes, coordinar las actividades relacionadas con dicho Año.
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4.2. Resoluciones del Consejo de Ministros/Consejo
Ejecutivo de la Organización para la Unidad Africana
(OUA)/Unión Africana (UA) 1963-2007
4.2.1. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros
durante su novena sesión ordinaria en Kinshasa (Congo) 
del 4 al 10 de septiembre de 1967
CM/Res. 117(IX)
Festival Cultural Panafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su novena sesión ordinaria en Kinshasa (Congo) del 4 al 10 de septiembre
de 1967:
Habiendo debatido la propuesta de patrocinar el Festival Africano de Arte
Dramático y Música Folclórica e Instrumental Panafricano, que se describe en
el documento ESCHC/7.
Convencido de que existe una urgente necesidad de emprender medidas co-
munes que ayuden a la popularización, desarrollo y redefinición de las diversas
culturas presentes en África.
Sabiendo que el Festival ha sido diseñado para su autofinanciación.
Determinado a iniciar la cooperación interafricana en campos como éste,
tal y como se determina en la Carta de la OUA.
1. DECIDE patrocinar, en principio, el Festival africano de arte dramático y
música folclórica e instrumental.
2. INVITA al Secretario General Administrativo a elaborar los planes necesa-
rios para el festival y transmitirlos, junto con las fechas para la primera reu-
nión para el festival, a los Estados Miembros.
3. ESTABLECE un Comité compuesto por Algeria, Camerún, Etiopía, Gui-
nea, Mali, Nigeria, Senegal y Tanzania para ayudar al Secretario General
Administrativo a elaborar los planes para el primer Festival Panafricano se-
gún los aspectos culturales especificados.
257
4.2.2. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su décima sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 20 al 24 de
febrero de 1968
CM/Res. 147 (X)
Resolución acerca del Primer Festival Cultural Panafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su décima sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 20 al 24 de febrero
de 1968:
Habiendo examinado el documento CM/207 sobre el Festival Cultural
Panafricano.
Habiendo considerado la invitación oficial de Algeria.
Habiendo aprobado el documento CM/207:
1. APRUEBA la propuesta de que el Primer Festival Cultural Panafricano se
celebre en Argel e invita a todos los Estados Miembros a participar en el
festival.
2. INVITA al Secretario General Administrativo a conseguir los medios finan-
cieros necesarios para organizar este festival, buscando recursos especial-
mente en las organizaciones internacionales y otras fuentes de financiación
apropiadas.
3. SOLICITA al Secretario General Administrativo y al Comité Cultural que
ayuden al país que acogerá el festival a asegurar que éste sea un completo
éxito.
4.2.3. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su decimoprimera sesión ordinaria en Argel (Argelia) del 4 al 12
de septiembre de 1968
CM/Res. 167 (XI)
El Primer Festival Cultural Panafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su decimoprimera sesión ordinaria en Argel (Argelia) del 4 al 12 de septiem-
bre de 1968:
Recordando las resoluciones CM/Res. 117 (XI) y CM/Res. 147 (X) sobre el
Festival Cultural Africano.
Considerando que el Primer Festival Cultural Panafricano, que se celebra-
rá en Argel del 21 de julio al 1 de agosto de 1969, gracias a la generosa invita-
ción de la República de Algeria, constituye un evento histórico que implica al
continente africano en su totalidad.
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Considerando el papel que desempeñará el festival en el establecimiento de
unas relaciones más próximas y un mayor entendimiento entre los diferentes
pueblos de África mediante un conocimiento más profundo de sus propios va-
lores y cultura.
Considerando que tal evento contribuirá, sin duda, a la restauración y la sal-
vaguardia de la herencia común artística y cultural.
Teniendo presente el documento CM/232 (Parte 1) relativo al progreso rea-
lizado en las preparaciones del primer Festival Cultural Panafricano.
1. FELICITA a la República de Algeria y el Comité de Preparación del Festi-
val por el trabajo realizado hasta el momento y les anima a continuar con
su buena labor de organización y puesta en escena del Primer Festival Cul-
tural Panafricano en Argel.
2. DECIDE realizar una contribución inicial al Comité de Preparación del Fes-
tival Cultural Panafricano de 70,000 USD obtenidos de los ahorros del pre-
supuesto ordinario de 1967/68 de la OUA.
3. APELA a los Estados Miembros a realizar donaciones para el festival, para
que consiga cumplir sus compromisos financieros indicados en el presu-
puesto del festival, documento CM/232 (Parte 1).
4. APELA ADEMÁS a todos los Estados Miembros a prepararse para partici-
par en el festival, incluyendo la creación de Comités Nacionales para el Fes-
tival Cultural.
CM/Res. 168 (XI)
El Festival Cultural Panafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido en su
decimoprimera sesión ordinaria en Argel (Argelia) del 4 al 12 de septiembre de 1968:
Habiendo considerado el informe sobre el Festival Cultural Panafricano pre-
sentado por el Comité de Preparación.
Convencido de que el éxito en la celebración de este festival nos ayudará a
promocionar la cultura africana y por tanto reforzar la cooperación interafrica-
na en este campo.
Consciente de que la contribución de la UNESCO a este festival será de un
valor considerable.
Determinado a contribuir a la celebración del Festiva Cultural Panafricano.
1. INVITA al Secretario General Administrativo a contactar con la UNESCO para
obtener asistencia, dentro del marco de acuerdo entre la OUA y la UNESCO.
2. INVITA a los miembros africanos del Comité Ejecutivo de la UNESCO a incluir
en el borrador del presupuesto para el año financiero 1969/1970 una contri-
bución económica de la UNESCO para la organización de este festival.
3. INSTA al Grupo Africano a tomar cartas durante la decimoquinta sesión de la
Conferencia General con vistas a asegurar que dicha contribución es votada.
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4.2.4. Declaraciones, recomendaciones y resoluciones adoptadas por
el Consejo de Ministros durante su decimosegunda sesión ordinaria
en Addis Abeba (Etiopía) del 17 al 22 de febrero de 1969
CM/Res. 186 (XII)
Resolución acerca del Primer Festival Cultural Panafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su decimosegunda sesión ordinaria en Addis Abeba, Etiopía, del 17 al 22 de
febrero de 1969.
Recordando sus anteriores resoluciones CM/Res. 117 (XI) y CM/Res. 147 (XI)
relativas al Primer Festival Cultural Panafricano.
Considerando que el Primer Festival Cultural Panafricano, que se celebra-
rá en Argel del 21 de julio al 1 de agosto de 1969, gracias a la invitación del Go-
bierno de la República Democrática y Popular de Algeria, constituye un even-
to histórico de interés para toda África.
Considerando que la función de dicho festival será contribuir al hermana-
miento y el entendimiento entre los diferentes pueblos africanos por una ma-
yor comprensión de sus valores mutuos y culturas.
Considerando que tal evento contribuirá a la restauración y la defensa de la
herencia común artística y cultural.
Teniendo presentes los documentos CM/232 y CM/254 Add.1 así como el
informe del Presidente del Comité de Preparación del Festival, relativo a los pre-
parativos realizados para el Primer Festival Cultural Panafricano.
FELICITA al Gobierno de la República Democrática y Popular de Algeria
y al Comité de Preparación del Festival por el excelente trabajo realizado hasta
el momento.
DECIDE, con objeto de obtener la financiación necesaria para el festival,
estimada en 1.443.208,00 USD:
A) Conservar los siguientes ingresos de efectivo como método de autofinan-
ciación:
a) Ingresos de efectivo procedentes de los diversos programas artísticos y
culturales programados para el festival.
b) Derechos de televisión, cine y discos.
c) En Argel, torneo entre Marruecos, Túnez, Libia, República Árabe Uni-
da y Algeria. En Dakar torneo entre Mauritania, Guinea, Malí y Se-
negal. En Abidjan torneo entre Ghana, Togo, Alto Volta y Costa de
Marfil. En Libreville torneo entre Gabón, Congo (Brazzaville), Repú-
blica Central Africana, El Chad y Camerún. En Kinshasa el torneo
será entre Nigeria, Ruanda, Burundi y Congo (Kinshasa). En Nairo-
bi, el torneo será entre Etiopía, Tanzania, Zambia, Uganda, Sudán,
Somalia y Kenia.
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d) Actuaciones de artistas invitados de fama internacional por toda Áfri-
ca y particularmente en Argel, con la participación del cantante árabe,
Oum Kalthoum.
e) Donaciones, ayudas del Gobierno, contribuciones de organizaciones
internacionales e instituciones especializadas sin perjuicio de los prin-
cipios y objetivos del festival; a este respecto el modus operandi tendrá
que ser determinado por la Secretaría General de la OUA, así como por
los miembros del Comité de Preparación de manera bilateral.
B) Otorgar al Comité de Preparación una contribución adicional de
580.000,00 USD destinada a la organización y celebración del Primer Fes-
tival Cultural Panafricano.
SOLICITA a los Estados Miembros realizar contribuciones económicas sustan-
ciales, necesarias para el éxito de este importante festival cultural.
SOLICITA al Banco de Desarrollo Africano que considere la posibilidad
de cambiar a dinares argelinos las diversas contribuciones de los Estados Miembros.
APELA a todos los Estados Miembros a participar efectivamente en el fes-
tival y a llevar a cabo los preparativos para el festival a escala nacional.
SOLICITA a todos los Estados Miembros que lleven a cabo campañas
publicitarias a través de los medios de comunicación de masas, para dar a co-
nocer los diferentes aspectos y el alcance histórico del Primer Festival Cultural
Panafricano.
FELICITA al Gobierno de la República Democrática y Popular de Algeria
por los excepcionales esfuerzos realizados para acoger el festival.
AGRADECE la contribución de la UNESCO para la celebración del festival.
DECIDE a este respecto, por petición del Comité Nacional Argelino para
el Festival: a) establecer la sede del Comité Directivo en Argel a partir del 15 de
marzo de 1969, b) enviar a un representante de la Secretaría General de la OUA
a Argel a partir del 15 de marzo de 1969 para que presida el Subcomité de Ad-
ministración y Financiación del Festival.
RECOMIENDA a todos los Estados Miembros hacer todo lo posible para
ayudar y recibir con agrado las diferentes misiones que habrán de realizar los
miembros del Comité Directivo a lo largo de África a partir de marzo de 1969.
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4.2.5. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su decimotercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) 
del 27 de agosto al 6 de septiembre de 1969
CM/Res. 199 (XIII)
Resolución sobre un festival cultural interafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su decimotercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 27 de agos-
to al 6 de septiembre de 1969:
Habiendo constatado con gran satisfacción que el Primer Festival Cultural
Panafricano se celebró con éxito en Argel (Argelia) del 21 de julio al 1 de agos-
to de 1969, como se indica en el documento CM/287 (Parte) Anexo 1.
Sabiendo que el simposio celebrado durante el festival adoptó un Manifies-
to Cultural Panafricano y solicitó el establecimiento de una Asociación Cine-
matográfica Panafricana:
1. DEJA CONSTANCIA de su satisfacción por el éxito del Primer Festival Cul-
tural Panafricano.
2. EXPRESA su gratitud a todos aquellos que han contribuido a este gran triun-
fo de la Organización para la Unidad Africana.
3. TOMA NOTA del Manifiesto Cultural Panafricano.
4. ALENTA la formación de una Asociación Cinematográfica Panafricana




El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su decimotercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 27 de agos-
to al 6 de septiembre de 1969:
Habiendo considerado el informe sobre el Primer Festival Cultural Panafri-
cano celebrado en Argel del 21de julio al 1 de agosto de 1969, como se indica
en el documento CM/287 (Parte 2) Anexo 1.
Conocedor de que el festival fue un gran éxito y contribuyó positivamente
a la causa de la Unidad Africana.
Considerando la generosa contribución económica y material realizada por
el Gobierno de Argelia.
1. FELICITA al Gobierno de Argelia y a su pueblo por su significativa contri-
bución al festival.
2. EXPRESA su agradecimiento al Presidente, al Gobierno y al pueblo de la
República Democrática y Popular de Argelia por su contribución y por la
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hospitalidad confraternal que han ofrecido a todos aquellos que han par-
ticipado en el festival.
3. DA su enhorabuena al Comité de Preparación y a la Secretaría General de la
OUA por su contribución al éxito del Primer Festival Cultural Panafricano.
4.2.6. Resoluciones y declaraciones adoptadas por el Consejo de
Ministros durante su decimoquinta sesión ordinaria en Addis Abeba
(Etiopía) del 24 al 31 de agosto de 1970
CM/Res. 229 (XV)
Propuesta de establecimiento de una unión cinematográfica africana
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su decimoquinta sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 24 al 31 de
agosto de 1970:
Recordando la resolución CM/Res. 199 (XIII) relativa al establecimiento de
una Unión Cinematográfica Panafricana.
TOMA NOTA del hecho de que esta Unión todavía no ha sido establecida
y SOLICITA a la Secretaría General que preste su ayuda para la organización de
la reunión constituyente de dicha Unión.
4.2.7. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su decimoctava sesión ordinaria en Rabat (Marruecos) 
del 5 al 12 de junio de 1972
CM/Res. 288 (XIX)
Resolución sobre el festival de cine panafricano de Uagadugú
(FESPACO)
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su decimonovena sesión ordinaria en Rabat (Marruecos) del 5 al 12 de ju-
nio de 1972:
Habiendo considerado el documento CM/472 sobre el apoyo de la OUA al
Festival de Cine Panafricano de Uagadugú (FESPACO).
Ve con satisfacción los constantes esfuerzos realizados por la República del
Alto Volta para organizar un festival de cine panafricano con objeto de promo-
cionar la producción de películas típicamente africanas, considerándolo un even-
to importante para el desarrollo de la cultura africana.
RECOMIENDA a los Estados Miembros de la Organización para la Unidad
Africana dar su total apoyo al Festival de Cine Panafricano de Uagadugú.
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4.2.8. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su vigésima sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) 
del 5 al 9 de febrero de 1973
CM/Res. 293 (XX)
Segundo Festival Cultural Panafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su vigésima sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 5 al 9 de febrero
de 1973:
Recordando su decisión n.º CM/Res. 215 (XIX) por la que el Consejo Cul-
tural Africano (CCA) fue invitado, entre otras cosas, a elaborar el presupuesto
para el Segundo Festival Cultural Panafricano.
Comprobando con satisfacción que el CCA celebró dicha reunión durante
su tercera sesión ordinaria del 19 al 20 de diciembre de 1972, en la sede de la
OUA en Addis Abeba, como se indica en el informe contenido en el documen-
to CM/483.
Acogiendo con agrado las propuestas elaboradas por el CCA para guiar
a los Estados Miembros en la preparación del Segundo Festival Cultural
Panafricano, especialmente aquellas relacionadas con la manera de au-
mentar los fondos para alcanzar el presupuesto estimado del festival de
1.370.515 USD.
1. ADOPTA el informe de la tercera sesión ordinaria del Consejo Cultural Afri-
cano, contenido en el documento CM/483.
2. INSTA a todos los Estados Miembros a realizar los preparativos necesarios
para el Segundo Festival Cultural Panafricano, incluidas las actividades de
recaudación de fondos especificadas, mediante las que se obtendrán los
fondos necesarios para el festival y que ayudarán a que el Festival Cultural
Panafricano se autofinancie.
3. ACEPTA la recomendación del CCA de que las elecciones de la mitad de los
miembros de la CCA deberán posponerse hasta que el Segundo Festival
Cultural Panafricano, que se celebrará en 1976, haya sido organizado y
puesto en marcha.
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4.2.9. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su vigésimo tercera sesión ordinaria en Mogadiscio (Somalia) 
del 6 al 15 de junio de 1974
CM/Res. 366 (XXIII)
Resolución acerca del Centro de Estudios de Lingüística e Historia
de Tradición Oral en Niamey
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su vigésimo tercera sesión ordinaria en Mogadiscio (Somalia) del 6 al 11 de
junio de 1974:
Recordando la resolución CM/Res. 322 (XXII) relativa al cierre de la Ofici-
na Editorial en Niamey y la integración del Centro de Estudios de Lingüística
e Historia de Tradición Oral en la Secretaría General de la OUA, adoptada en la
vigésimo segunda sesión ordinaria del Consejo de Ministros de la OUA celebra-
da en Kampala (Uganda) del 1 al 4 de abril de 1974.
Teniendo en cuenta el hecho de que, de acuerdo con la resolución CM/Res. 322
(XXII), la integración del Centro de Estudios de Lingüística e Historia de Tra-
dición Oral en Niamey entró en vigor el 1 de junio de 1974:
SOLICITA al Secretario General Administrativo de la OUA:
a) Que tome todas las medidas administrativas y financieras necesarias para
agilizar la implantación de la resolución CM/Res. 322 (XXII).
b) Que presente un informe en la vigésimo cuarta sesión ordinaria del Con-
sejo de Ministros.
CM/Res. 370 (XXIII)
Resolución sobre un Festival Cultural Panafricano
La Comisión de Educación, Ciencia, Cultura y Salud de la OUA reunida en su
tercera sesión ordinaria en Reduit (Mauricio) del 10 al 14 de diciembre de 1973:
Habiendo considerado el informe del Secretario General Administrativo (do-
cumento ESCHC 113 (III) sobre el progreso del Segundo Festival Cultural Pa-
nafricano.
Convencidos de la urgente necesidad de organizar el Segundo Festival Cul-
tural Panafricano antes de finales 1975.
1. RATIFICA las recomendaciones del Consejo Cultural Africano sobre el pago
de una tarifa de subscripción de 3.000 USD por cada Estado Miembro que
participe en el festival.
RATIFICA la organización anual por parte de los Estados Miembros de
una semana cultural africana con objeto de aumentar los fondos, que se-
rán traspasados a la Secretaría General de la OUA para la celebración del
festival.
265
Ratifica la organización voluntaria de loterías por los Estados Miembros,
que transmitirán las ganancias a la Secretaría General de la OUA para la ce-
lebración del festival.
2. SOLICITA al Secretario General Administrativo que inste de nuevo a los
Estados Miembros para encontrar un candidato para albergar el Segundo
Festival Cultural Panafricano.
3. SOLICITA a todos los Estados Miembros que cooperen totalmente con la
Secretaría General de la OUA en la organización del Segundo Festival Cul-
tural Panafricano.
4. SOLICITA al Secretario General Administrativo que comunique en la pró-
xima sesión del Consejo de Ministros el borrador del presupuesto general,
preparado por el Consejo Cultural Africano durante su reunión celebrada
en Addis Abeba, en febrero de 1973, basándose en el informe del Primer
Festival Cultural Panafricano celebrado en Argel en julio/agosto de 1969,
para que sea considerado.
CM/Res. 371 (XXIII)
Resolución sobre las actividades culturales futuras de la OUA
La Comisión de Educación, Ciencia, Cultura y Salud de la OUA reunida en su
tercera sesión ordinaria en Reduit (Mauricio) del 10 al 14 de diciembre de 1973:
Habiendo considerado el informe del Secretario General Administrativo so-
bre las actividades culturales de la OUA para los próximos dos años (Documen-
to ESCHC/109 (III)).
SOLICITA al Secretario General Administrativo que convoque una Confe-
rencia Africana sobre Cultura, anterior a la Conferencia Regional de la UNES-
CO, programada para 1975, con vistas a estudiar en profundidad los problemas
actuales relacionados con la cultura y la cooperación cultural en África, armo-
nizar la posición de los Estados Miembros y preparar la Carta sobre la Cultura
en África.
AUTORIZA al Secretario General Administrativo a organizar simposios y
reuniones sobre los problemas actuales del arte africano.
APRUEBA la publicación de una revisión de los problemas culturales de
África por la Secretaría General de la OUA, en la que los intelectuales africanos
puedan aportar sus puntos de vista y mostrar la manera de pensar africana.
SOLICITA al Secretario General Administrativo que lleve a cabo un estu-
dio sobre las condiciones necesarias para el desarrollo del cine africano, que de-
berá ser presentado para su aprobación en la vigésimo tercera sesión del Con-
sejo de Ministros de la OUA, en junio de 1974.
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CM/Res. 372 (XXIII)
Resolución relativa al Programa y Prioridades de la Oficina Interafricana
de Lingüística
La Comisión de Educación, Ciencia, Cultura y Salud de la OUA reunida en su
tercera sesión ordinaria en Reduit (Mauricio) del 10 al 14 de diciembre de 1973:
Habiendo considerado el informe del Secretario General Administrativo
DOC. ESCHC/106 (III) sobre el Programa y Prioridades de la Oficina Interafri-
cana de Lingüística.
Consciente de la importancia de preservar y desarrollar las lenguas africa-
nas y las afinidades lingüísticas existentes en el continente.
1. ACOGE CON AGRADO la puesta en marcha de la Oficina Interafricana de
Lingüística, cuyo principal objetivo es promover el uso y el desarrollo de
las lenguas africanas.
2. INVITA al Secretario General Administrativo de la OUA a convocar una reu-
nión de Ministros de Educación y Cultura de los Estados Miembros con vistas
a examinar los problemas relacionados con la identificación, mantenimiento,
uso y desarrollo de las lenguas africanas y los intercambios lingüísticos interafri-
canos, sin prejuicio del desarrollo de las lenguas francas para la promoción del
intercambio comercial y de las comunicaciones.
3. APRUEBA el programa y las prioridades, establecidos en el informe del Se-
cretario General Administrativo relativas a:
a) La investigación y la publicación de información sobre las lenguas afri-
canas y los intercambios lingüísticos interafricanos.
b) La traducción a estas lenguas de las obras científicas publicadas en len-
guas extranjeras.
c) El establecimiento de casas editoriales africanas dotadas del equipa-
miento apropiado para la impresión de los caracteres peculiares de es-
tas lenguas.
d) La formación y el establecimiento de cursos especializados en las len-
guas africanas para crear un programa de intercambio de alumnos en-
tre las diferentes universidades africanas.
e) La producción de discos linguaphone para el estudio de estas lenguas
en casa y la enseñanza de las mismas por la radio.
f ) El establecimiento de escuelas especializadas en la formación de in-
térpretes, así como secretarios/as y taquígrafos de dichas lenguas.
4. INVITA al Secretario General Administrativo a realizar un estudio prelimi-
nar de las implicaciones financieras de la implantación de dicho progra-
ma, en lo que concierne a la OUA, y presentarlo para su aprobación al Co-
mité Consultivo en Asuntos Presupuestarios y Financieros y al Consejo de
Ministros.
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4.2.10. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su vigésimo séptima sesión ordinaria en Port-Louis (Mauricio) 
del 24 de junio al 3 de julio de 1976
CM/Res. 509 (XXVII)
Resolución sobre los resultados de la cuarta sesión ordinaria
del Consejo Cultural Africano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su vigésimo séptima sesión ordinaria en Port Louis (Mauricio) del 24 de ju-
nio al 3 de julio de 1976:
Habiendo examinado el informe del Secretario General Administrativo so-
bre la cuarta sesión ordinaria del Consejo Cultural Africano (CM/761), celebra-
do en Addis Abeba, el 28 de mayo de 1976.
Recordando las resoluciones CM/Res. 117 (X), CM/Res. 293 (XX) y CM/Res.
370 (XXIII) relativas a la celebración del Segundo Festival Panafricano.
Deseoso de que los Festivales Panafricanos se autofinancien y se celebren re-
gularmente bajo los auspicios de la OUA.
1. ADOPTA las recomendaciones de la CCA para hacer posible que los festi-
vales panafricanos futuros se dividan en festivales especializados y que abar-
quen, de esta manera:
a) Música y danza, seguido de un simposio, 1978.
b) Teatro y cine, seguido de un simposio, 1980.
c) Libros y literatura, seguido de un simposio, 1982.
d) Exposiciones generales de:
I. Artes plásticas y artesanías.
II. Descubrimientos arqueológicos.
III. Antigüedades.
IV. Trajes tradicionales, seguido de un simposio, 1984.
2. ELIGE de conformidad con la constitución de la CCA, a los siguientes como
miembros adicionales de la, a saber.........
3. SOLICITA a los Estados Miembros que deseen albergar la celebración de
los Festivales Panafricanos, particularmente el Festival Panafricano de Mú-
sica y Danza que se celebrará en 1978, a comunicarlo en la presente sesión
o antes de finales del año 1976, como muy tarde.
4. SOLICITA URGENTEMENTE a los Estados Miembros que paguen la tarifa
de subscripción de 3.000 USD (tres mil dólares estadounidenses) a la Se-
cretaría General de la OUA lo antes posible.
5. AUTORIZA al Secretario General Administrativo a apelar a las institucio-
nes internacionales como la UNESCO y la PNUD, con objeto de aumentar
los fondos destinados al festival.
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CM/Res. 510 (XXVII)
Resolución acerca de las recomendaciones de la Conferencia
Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África, cuyas
disposiciones son relevantes para la OUA
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su vigésimo séptima sesión ordinaria en Port Louis (Mauricio) del 24 de ju-
nio al 3 de julio de 1976:
Teniendo ante él las recomendaciones adoptadas por la Conferencia Inter-
gubernamental sobre Políticas Culturales en África, organizada por la UNESCO
en cooperación con la OUA, celebrada en Accra del 27 de octubre al 6 de no-
viembre de 1975.
Tras su consideración:
APUEBA las recomendaciones n.º 3, 7, 25, 36, 37 y 40.
CM/Res. 510A (XXVII)
Recomendación n.º 3. Lenguas de África
La Conferencia:
Consciente del hecho de que cualquier política cultural auténticamente afri-
cana debe tener en cuenta los diversos componentes de la herencia cultural.
Considerando que las lenguas y tradiciones africanas constituyen el funda-
mento indispensable para cualquier progreso en la educación y la cultura de
África.
1. RECOMIENDA a los Estados Miembros africanos que:
a) Elijan una o más lenguas nacionales si todavía no lo han hecho.
b) Aumenten gradualmente el uso de las lenguas africanas como vehícu-
los de instrucción para la educación en los distintos niveles.
c) Establezcan departamentos de lingüística africana en las universidades
africanas con el fin de llevar a cabo una formación inmediata de los lin-
güistas africanos.
d) Establezcan instituciones especializadas, diseñadas para estudiar y des-
cribir las lenguas nacionales, que podrían así convertirse en una fuente
de apoyo incalculable para la enseñanza de lenguas africanas.
e) Presten apoyo a los centros regionales y nacionales existentes o en pro-
ceso de creación.
f ) Den un nuevo impulso a la alfabetización de las masas en las lenguas
africanas.
g) Recopilen la tradición oral mediante la grabación y la transcripción.
2. INVITA a la UNESCO y la OUA a:
Darle absoluta prioridad al plan de diez años para el estudio de la tradición
oral y la promoción de las lenguas africanas y colaborar activamente en su
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implantación, proporcionando los recursos financieros, materiales y téc-
nicos necesarios para ponerlo en marcha, especialmente recursos extrapre-
supuestarios y fondos extrapresupuestarios.
Dar un mayor respaldo a las actividades en las siguientes áreas:
a) Estudio crítico y exhaustivo de las lenguas y las tradiciones africanas
para utilizarlas como ingredientes básicos en el sistema educativo y en
la creación artística y la comunicación.
b) Diseño, desarrollo y equipamiento de instalaciones de apoyo para pro-
veer a los Estados africanos del marco apropiado para el florecimiento
de la creación artística y cultural.
c) Aumento del uso compartido de información y de experiencias entre
los Estados para promover la cooperación fructífera y el entendimien-
to mutuo.
3. SOLICITA a los órganos de financiación intergubernamentales y más con-
cretamente al Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)
y el Banco de Desarrollo Africano (ADB) apoyar la implantación del plan
de diez años para el estudio de la tradición oral y la promoción de las len-
guas africanas.
CM/Res. 510B (XXVII)
Recomendación n.º 7. Proyecto de la Enciclopedia Africana
La Conferencia:
Reconociendo la necesidad de una enciclopedia que trate principalmente de
África.
Recibiendo con agrado el trabajo realizado hasta el momento por el Proyec-
to de la Enciclopedia Africana, por su valioso ejemplo de cooperación intelec-
tual entre los Estados africanos.
Deseando que esta cooperación cultural entre africanos implique a todos
los Estados Miembros de la OUA como fue recomendado por el Consejo de Mi-
nistros de la OUA en Addis Abeba en febrero de 1975.
1. RECOMIENDA a la Organización para la Unidad Africana que:
Inste a aquellos Estados que todavía no lo han hecho, a que respondan a la
apelación del proyecto de establecer Comités de Cooperación Nacionales
activos para que trabajen en la Enciclopedia Africana antes de febrero de
1976.
2. RECOMIENDA a los Estados Miembros africanos:
a) Contribuir económicamente a la puesta en funcionamiento de la Se-
cretaría del Proyecto en Ghana.
b) Instar a los gobiernos, a través del Consejo de Ministros de la OUA, a
que voten anualmente los fondos adecuados para la ejecución del pro-
yecto, con el fin de evitar que se colapse.
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c) Solicitar fondos a las fundaciones, individuos e instituciones financie-
ras africanas para la ejecución del proyecto.
d) Publicitar el proyecto en África a través de los Ministerios de Informa-
ción y Cultura para que sea más conocido en África de lo que lo es en
el presente.
e) Animar mediante incentivos económicos y a través de los Ministerios
de Educación, Cultura e Investigación a los jóvenes intelectuales a es-
cribir sus contribuciones para la Enciclopedia Africana.
3. RECOMIENDA a la UNESCO que:
Dé el máximo apoyo posible a este proyecto.
510C (XXVII)
Recomendación 25. Patrocinar la cultura e integrar la dimensión
cultural en el desarrollo
La Conferencia:
Considerando que la ampliación de la noción de cultura incluye maneras
de pensar y de actuar y la actitud de las sociedades respecto a su condición y su
futuro, confirma la idea por la que el hombre es tanto el agente como la verda-
dera finalidad del desarrollo.
Siendo de la opinión de que tal ampliación del concepto lleva necesariamen-
te al reconocimiento del desarrollo cultural como dimensión esencial del
desarrollo global.
Reconociendo que el crecimiento económico es un factor fundamental, ya
que es el que gobierna los esfuerzos de las sociedades modernas.
Afirmando que esto no puede ser impuesto a las sociedades africanas, que
tienen un sistema de valores cuya naturaleza les empuja a garantizar su verda-
dera satisfacción, de manera efectiva, en la justicia social.
Considerando, por tanto, que son las decisiones políticas de naturaleza esen-
cialmente cultural las que permitirán que dicho crecimiento sea dirigido y em-
pleado al servicio del hombre y las sociedades, para satisfacer sus legítimas ne-
cesidades y aspiraciones.
Considerando que las circunstancias presentes de África revelan su vo-
luntad de desarrollarse de manera autóctona, lo que implica la recuperación
de aquellas iniciativas que provienen de la afirmación de la identidad cul-
tural.
Considerando que los Estados Miembros africanos, en su reclamación de
afirmar la identidad cultural, reclamación que es común a todos los pueblos
africanos, muestran su determinación de asegurar la preservación y florecimien-
to de los valores culturales africanos más auténticos, CM/Res.
Considerando que esta concienciación acerca de la identidad, relacionada
con la movilización de la sociedad, representa un factor de vital importancia
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para la liberación nacional y la construcción de la nación y una garantía para
las relaciones internacionales.
Considerando que esta actitud permite enlazar el desarrollo con la pro-
moción de los derechos humanos y la estimación de la personalidad de las
naciones.
Conociendo que la Asamblea de las Naciones Unidas, en su sexta sesión es-
pecial, adoptó una declaración acerca del establecimiento de un nuevo orden
económico internacional junto con un programa de acción.
Ratificando la ‘Declaración de principios de cooperación cultural interna-
cional’ adoptados por la Conferencia General de la UNESCO en su decimocuar-
ta sesión, artículo I, que determina que “Cada cultura tiene una dignidad y un
valor, que ha de ser respetado y preservado”.
Recordando la pertinente recomendación de la Conferencia Interguberna-
mental sobre los aspectos institucionales, administrativos y financieros de las
políticas culturales (Venecia, Septiembre 1970) y las de las Conferencias sobre
Políticas Culturales en Europa (Helsinki, 1972) y Asia (Yogyakarta, 1973).
Recordando con satisfacción la resolución 3,322 por la cual la Conferencia
General de la UNESCO, “convencida de la urgente necesidad de dar una mayor
prominencia a la cultura en el desarrollo de las personas y las sociedades”, deci-
dió, en su decimoctava sesión, establecer un Fondo Internacional para la Pro-
moción de la Cultura, del que adoptó los estatutos.
Consciente finalmente, de las responsabilidades de los Estados Miembros
africanos en cuanto al desarrollo de la cultura.
1. RECOMIENDA a los Estados Miembros africanos:
a) Que trasladen a la práctica las disposiciones de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, artículo 27, que determinan que todas las personas
tienen derecho a participar libremente en la vida cultural de la comunidad
y establecen, hasta donde alcanzan, las condiciones necesarias para el ejer-
cicio de dicho derecho.
b) Que, a este respecto, fijen políticas culturales en un esfuerzo por confor-
mar el talento de la nación, del mismo modo que fijan políticas para todos
los sectores relacionados con la organización de las sociedades modernas,
teniendo en cuenta el modo en que dichas políticas interactúan con aque-
llas de educación, ciencia y tecnología, comunicación, medio ambiente,
etc.
c) Que en consecuencia, elaboren planes para el desarrollo cultural integra-
dos en los planes de desarrollo nacional y que dispongan de los medios ne-
cesarios para ponerlos en marcha.
d) Que establezcan o consoliden la maquinaria nacional para la financiación
del desarrollo cultural y los órganos necesarios para prestar apoyo y pro-
porcionar los medios de acción apropiados a las actividades culturales y la
creación artística.
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e) Que realicen contribuciones voluntarias, dentro de su alcance, al Fon-
do Internacional para la Promoción de la Cultura, establecido bajo los
auspicios de la UNESCO, con objeto de ampliar el campo de acción in-
ternacional para promover el desarrollo cultural, y que participen en la
puesta en marcha de sus proyectos, especialmente los Estados Miem-
bros africanos.
2. INSTA al Consejo Económico y Social y a otras agencias especializadas del
sistema de las Naciones Unidas a implicarse en el asunto:
a) Adherirse inamoviblemente a la opinión de que la cultura, junto con la
ciencia y la educación, subyace en el fondo de cualquier proceso de
desarrollo.
b) En consecuencia, intentar definir un nuevo orden económico internacio-
nal y preparar un programa de acción, teniendo en cuenta las implicacio-
nes prácticas que derivan de él.
3. INSTA FIRMEMENTE a los órganos de financiación internacionales, particu-
larmente al Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), y el Banco de
Desarrollo Africano (ADB) a:
a) Trasladar las consideraciones expuestas con anterioridad en acciones, incor-
porando con resolución la dimensión cultural en los criterios de prioridades
que se tienen en cuenta en la preparación de sus programas, para ayudar al
desarrollo de los Estados Miembros africanos.
b) A este respecto, prestar la merecida atención a los proyectos nacionales o
regionales que forman parte de las políticas culturales de los Estados Miem-
bros africanos, especialmente aquellos proyectos que abarquen la provisión
de infraestructuras e instalaciones o la formación de personal para el
desarrollo cultural.
c) Poner a disposición del Director General de la UNESCO recursos extrapre-
supuestarios que le permitan intensificar los esfuerzos para la promoción
del desarrollo cultural de los Estados Miembros africanos, al igual que la
educación, la ciencia o el medio ambiente, con los que la cultura está ínti-
mamente relacionada.
4. SOLICITA al Director General de la UNESCO:
a) Transmitir esta recomendación, con su respaldo, a los órganos arriba men-
cionados y a otras autoridades que él considere pertinentes y que puedan
interesarse en los problemas relacionados con el desarrollo cultural de los
Estados Miembros africanos.
b) Hacer efectiva la resolución 3,30, adoptada por la Conferencia General en
su decimoctava sesión, que, entre otras cosas, “recomienda al Director Ge-
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neral, que aumente sustancialmente los recursos del Departamento de Ac-
tividades Culturales en la preparación del borrador del programa y el pre-
supuesto para 1977-1978 (documento 19/5)”, teniendo en cuenta las re-
comendaciones realizadas por dicha Conferencia.
5. INVITA al Secretario General de la Organización para la Unidad Africana a ra-
tificar las presentes disposiciones y presentarlas en la próxima Conferencia de Je-
fes de Estado y de Gobierno de la OUA y en la conferencia preparatoria de Minis-
tros, que deberá convocar a este respecto.
CM/Res. 510D (XXVII)
Recomendación n.º 36. Cooperación cultural
La Conferencia:
Considerando que la interdependencia geopolítica y económica de los Es-
tados africanos y su voluntad común de organizar la Unidad Africana son la
base y la garantía de la cooperación cultural en África.
Considerando que los intercambios culturales y las actividades culturales
conjuntas contribuyen al enriquecimiento mutuo de las culturas, al entendi-
miento entre los hombres y a la paz entre los Estados.
Considerando que la cooperación cultural implica el reconocimiento del
valor y la dignidad de todas las culturas, como partes libres e iguales.
Considerando que en África, la cooperación cultural debe ser capaz de trans-
cender a las ideologías y al nacionalismo, los obstáculos heredados del colonia-
lismo y las barreras de la lengua en particular.
Considerando que la coordinación periódica de las políticas culturales de
los Estados Miembros africanos representa un medio decisivo para mejorar la
cooperación entre ellos y el resto del mundo.
Convencidos a este respecto, de la necesidad de que todos los Estados Miem-
bros africanos realicen planes organizativos regionales y subregionales.
Ratificando la Declaración de principios de cooperación cultural interna-
cional adoptados por la Conferencia General de la UNESCO en su decimocuar-
ta sesión.
Reafirmando el importante papel otorgado por la OUA a su Consejo Cul-
tural Africano en la coordinación y estimulación de iniciativas panafricanas.
Considerando deseable que se establezcan órganos regionales y subregiona-
les de cooperación cultural.
1. RECOMIENDA a la OUA que:
a) Apoye estas iniciativas y les proporcione la asistencia intelectual y material
necesaria para su desarrollo.
b) Asegure, a través de su Consejo Cultural, la coordinación de las activi-
dades de los diversos órganos, con objeto de conseguir la convergencia
de los esfuerzos para promocionar la Unidad Africana.
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2. RECOMIENDA a la UNESCO que:
Colabore activamente con la OUA en este campo y continúe de manera progre-
siva su ayuda a los diversos órganos regionales y subregionales de cooperación
cultural.
CM/Res. 510E (XXVII)
Recomendación n.º 37. Un carácter cultural para África
La Conferencia:
Recordando la resolución CM/Res. 371, adoptada en la 23.ª sesión del Con-
sejo de Ministros y la decimoprimera Reunión Cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno de la Organización para la Unidad Africana, relativa a la elaboración
de una Carta Cultural para África.
Reconociendo que es deseable reunir a todos los países africanos mediante
una extensa y diversificada cooperación cultural.
Teniendo en cuenta el primer borrador de la Carta Cultural presentado por
el Secretario General Administrativo de la OUA.
1. INVITA al Secretario General Administrativo de la OUA a convocar, tan
pronto como sea posible, una reunión para examinar el primer borrador
de la Carta Cultural, con el fin de presentarla en la decimotercera Reunión
Cumbre de los Jefes de Estado de la OUA, que se celebrará en Mauricio en
junio de 1976.
2. INVITA ADEMÁS a los Estados Miembros de la OUA a examinar el primer
borrador de la Carta Cultural para África y dar su apoyo total al Secretario
General Ejecutivo de la OUA para la implantación de la resolución previa-
mente mencionada.
CM/Res. 510F (XXVII)
Recomendación n.º 40. Intercambio cultural
La Conferencia:
Deseosa de reforzar el entendimiento mutuo, la amistad y la fraternidad en-
tre los diferentes pueblos y Estados de África.
INVITA a los Estados Miembros y a la Organización para la Unidad Afri-
cana a tomar medidas para asegurar el intercambio de publicaciones culturales,
objetos de museo, programas de radio y televisión, películas y organización de
eventos deportivos y festivales para la juventud.
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4.2.11. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su vigésimo octava sesión ordinaria en Lomé (Togo) 
del 21 al 28 de febrero de 1977
CM/Res. 542 (XXVIII)
Resolución relativa al borrador del acuerdo de cooperación entre la
OUA y la organización mundial de la propiedad intelectual
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su vigésimo octava sesión ordinaria en Lomé (Togo) del 21 al 28 de febrero
de 1977:
Considerando la importancia de la propiedad intelectual, es decir las obras
literarias y artísticas, los inventos y las marcas registradas, en el desarrollo cul-
tural y económico de los países de todo el mundo.
Considerando que la cooperación internacional en este campo se basa esen-
cialmente en las convenciones administradas por la Organización Mundial de
la Propiedad Intelectual (OMPI).
Conociendo que la OMPI, organización intergubernamental de alcance uni-
versal, pertenece ahora al Sistema de las Naciones Unidas.
Considerando que desde que entró a formar parte del sistema de la ONU,
la OMPI ha reforzado considerablemente sus actividades en favor de los países
en desarrollo y los países africanos en particular.
Considerando además la urgente necesidad de que los Estados africanos pro-
muevan la creatividad intelectual y fomenten las inversiones en difusión de in-
formación y de ideas, la transferencia de tecnología y el establecimiento de prác-
ticas de comercio justo.
Conociendo además que la OMPI ayuda a los países en desarrollo a fomen-
tar su industrialización, su desarrollo comercial, cultural, científico y técnico,
modernizando su sistema de propiedad y derechos industriales, así como a cu-
brir sus necesidades en el campo de la documentación técnica y la transferen-
cia de tecnología y conocimientos técnicos.
1. INVITA a los Estados Miembros de la OUA, que todavía no lo hayan he-
cho, a considerar la posibilidad de acceder al convenio por el que se esta-
blece la OMPI y a los dos principales convenios administrados por ella, a
saber, el Convenio de París para la Protección de la Propiedad Industrial y
el Convenio de Berna para la protección de las Obras Literarias y Artísti-
cas.
2. APRUEBA el borrador del Acuerdo de Cooperación entre la OUA y la OMPI.
3. AUTORIZA al Secretario General Administrativo de la OUA a firmar el
Acuerdo de Cooperación entre la OUA y la OMPI.
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4.2.12. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros de la
Organización para la Unidad Africana durante su trigésimo tercera
sesión ordinaria en Monrovia (Liberia) del 6 al 20 de julio de 1979
CM/Res. 758 (XXXIII) Rev. 1
Resolución sobre la promoción de la cultura africana
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su trigésimo tercera sesión ordinaria en Monrovia (Liberia) del 6 al 20 de ju-
lio de 1979:
Habiendo considerado el informe del Secretario General de la OUA sobre la
promoción de la Cultura Africana, a la luz de las decisiones del Coloquio de
Monrovia (12-15 febrero, 1979).
Considerando los objetivos de la Carta Cultural para África adoptada por
La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, durante su decimo-
tercera sesión ordinaria en Port Louis, en julio de 1976.
Consciente de que la afirmación de la identidad cultural pone de mani-
fiesto el deseo de establecer un Nuevo Orden Económico Mundial, en el que
los valores distintivos de las diversas civilizaciones sean tomados en conside-
ración para facilitar la definición de los modelos originales del desarrollo au-
tóctono:
1. TOMA NOTA del informe del Secretario General de la OUA.
2. SOLICITA a los Estados Miembros, que todavía no lo hayan hecho, que ra-
tifiquen tan pronto como les sea posible la Carta Cultural para África.
3. INSTA al Secretario General de la OUA a:
a) Preparar y presentar al Consejo de Ministros un informe, mediante el
Consejo Cultural Africano, como se indica en el Doc. CM/997
(XXXIII).
b) Convocar, en colaboración con la UNESCO, una Conferencia sobre
Cultura Africana dentro del presupuesto estimado.
c) Reforzar su cooperación con la UNESCO.
d) Tomar todas las medidas necesarias para establecer el calendario de to-
das las reuniones regulares del Consejo Cultural Africano y la Confe-
rencia de Ministros Africanos de Cultura.
CM/Res. 758 (XXXIII) Rev. 1
Resolución sobre el Fondo Cultural Interafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su trigésimo tercera sesión ordinaria en Monrovia (Liberia) del 6 al 20 de ju-
lio de 1979:
Recordando los objetivos establecidos en la Carta Cultural para África.
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Deseoso de reforzar y promocionar la Cooperación Cultural Africana, que
constituye un factor de acercamiento y enriquecimiento mutuo de las culturas
africanas.
1. RECIBIENDO CON AGRADO la idea de establecer un Fondo Cultural Inter-
africano para mantener y promocionar la investigación y los programas
culturales.
2. SOLICITA al Secretario General que estudie y presente en la próxima se-
sión presupuestaria del Consejo de Ministros de la OUA el texto legal que
rige el establecimiento y la organización del Fondo.
4.2.13. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su trigésimo cuarta sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 6 al 15 de febrero de 1980
CM/Res. 776 (XXXIV)
Resolución acerca del establecimiento de un Fondo Cultural Africano,
Doc. CM/1024 (XXXIV)
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su trigésimo cuarta sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 6 al 15 de
febrero de 1980:
Recordando la resolución CM/Res. 758 sobre Fondo Cultural Interafrica-
no, adoptada en la trigésimo primera sesión ordinaria del Consejo, celebrada
en Monrovia del 6 al 20 de julio de 1979.
Recordando los objetivos de la Carta Cultural para África.
Teniendo presente el informe presentado por la Secretaría General sobre el
establecimiento de un Fondo Cultural Interafricano (CM/1024 (XXXIV):
1. APELA a todos los Estados Miembros a remitir sus observaciones al Secre-
tario General de la OUA antes de finales de mayo de 1980.
2. DECIDE considerar el informe completo de nuevo, en su trigésimo quin-
ta sesión ordinaria.
3. SOLICITA a todos los Estados Miembros, que todavía no lo hayan hecho,
que ratifiquen tan pronto como les sea posible la Carta Cultural para Áfri-
ca.
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4.2.14. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros
durante su trigésimo séptima sesión ordinaria en Nairobi (Kenia)
del 15 al 26 de junio de 1981
CM/Res. 881 (XXXVII)
Resolución acerca del establecimiento de un Fondo Cultural 
Interafricano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su trigésimo séptima sesión ordinaria en Nairobi (Kenia) del 15 al 26 de ju-
nio de 1981:
Recordando la adopción de los estatutos del Fondo Nacional Interafricano
por los Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Afri-
cana, durante su decimoséptima sesión ordinaria en Freetown (Sierra Leona)
del 1 al 4 de julio de 1980.
Consciente de la necesidad de poner el Fondo en funcionamiento lo antes
posible, con objeto de contribuir de manera significativa al desarrollo cultural
en África.
Teniendo presente el informe del Secretario General sobre el establecimien-
to del Fondo, Doc. CM/1134 (XXXVII):
1. AUTORIZA al Secretario General a tomar todas las medidas necesarias para
asegurar el establecimiento del Fondo y realizar previsiones presupuesta-
rias anuales para la fase operativa del Fondo.
2. APELA a los Estados Miembros, Agencias Especializadas del sistema de las
Naciones Unidas, instituciones de derecho público o privado, nacional o
internacional, asociaciones o individuos a contribuir a la financiación del
Fondo.
3. EXPRESA su sincero agradecimiento a la UNESCO y al Fondo Internacio-
nal para Promoción de la Cultura por el interés mostrado hacia el Fondo
Nacional Interafricano y por las subvenciones que le han otorgado.
CM/Res. 882 (XXXVII)
Resolución sobre la ratificación del carácter cultural africano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su trigésimo séptima sesión ordinaria en Nairobi (Kenia) del 15 al 26 de ju-
nio de 1981:
Recordando la resolución CM/Res. 857 (XXXIV), adoptada por el Consejo de
Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido en su trigésimo
cuarta sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 6 al 15 de febrero de 1980,
que solicitaba a aquellos Estados Miembros, que todavía no lo hubiesen hecho,
que ratificasen tan pronto como les fuera posible la Carta Cultural para África.
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Teniendo en cuenta el hecho de que la Carta Cultural para África es la base
ideal para las políticas de desarrollo y la cultural entre los países africanos.
Conociendo con preocupación que sólo diecisiete países han ratificado dicha
carta hasta el momento:
APELA de nuevo a aquellos Estados Miembros, que todavía no lo hayan he-
cho, que ratifiquen la Carta Cultural para África, adoptada por la Asamblea de
Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana, du-
rante su decimotercera sesión ordinaria, en Port Louis (Mauricio) del 2 al 5 de
julio de 1976.
4.2.15. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su cuadragésimo primera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 25 de febrero al 4 de marzo de 1985
CM/Res. 970 (XLI)
Resolución relativa al borrador del acuerdo de cooperación
entre la OUA y ALECSO
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésimo primera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 25
de febrero al 4 de marzo de 1985:
Habiendo examinado el informe de Cooperación General, Doc. CM/1265
(XLI).
Habiendo analizado el borrador del Acuerdo de Cooperación entre la OUA
y la Organización Árabe para la Educación, la Ciencia y la Cultura (ALESCO).
Convencidos de la similitud de objetivos de la Organización para la Unidad
Africana y la Organización Árabe para la Educación, la Ciencia y la Cultura.
Conscientes de la importancia de la educación, la cultura y la ciencia en el
fortalecimiento de la cooperación afroárabe:
1. ACLAMA los esfuerzos realizados y las acciones llevadas a cabo por la Secre-
taría General de la OUA y la Oficina de la ALESCO para facilitar y promo-
ver la cooperación cultural afroárabe.
2. APRUEBA el borrador del Acuerdo de Cooperación entre la OUA y la ALES-
CO.
3. AUTORIZA al Secretario General de la OUA a firmar este Acuerdo.
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4.2.16. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su cuadragésimo segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 10 al 17 de julio de 1985
CM/Res. 993 (XLII)
Resolución relativa al acuerdo de cooperación entre la OUA y CICIBA
El Consejo de Ministros de la OUA, reunido en su cuadragésimo segunda se-
sión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 10 al 17 de julio de 1985:
Recordando los objetivos de la carta de la Organización para la Unidad Afri-
cana, la Carta Cultural para África y el Manifiesto Cultural Panafricano.
Considerando la importancia de la Civilización Bantú, patrimonio cultu-
ral común a todos los pueblos de lenguas y cultura bantúes al norte y al sur del
Ecuador y aquellos en la diáspora.
Conscientes del hecho de que el éxito de la Estrategia de Monrovia y el Plan
de Acción de Lagos depende principalmente de la cooperación cultural, cien-
tífica y técnica entre los países africanos:
1. ACLAMA la iniciativa tomada por H.E. El Haj Omar Bongo, Presidente de
la República de Gabón de establecer, junto con sus contrapartes, el Cen-
tro Internacional de las Civilizaciones Bantúes (CICIBA).
2. APRUEBA el borrador del Acuerdo de Cooperación entre la OUA y el CICI-
BA y AUTORIZA al Secretario General a firmarlo (véase anexo I).
3. APELA a las organizaciones de financiación y a las organizaciones cultura-
les a prestar su apoyo al CICIBA.
CM/Res. 993 (XLII) Anexo I
Acuerdo de Cooperación entre la Organización para la Unidad Africana
(OUA) y el Centro Internacional de la Civilización Bantú (CICIBA)
Preámbulo
La Organización para la Unidad Africana en lo sucesivo llamada OUA y el
Centro Internacional de las Civilizaciones Bantúes, en lo sucesivo llamado
CICIBA:
Considerando que la Carta de la OUA hace del fortalecimiento de la uni-
dad y la solidaridad entre los Estados africanos uno de sus objetivos priori-
tarios.
Considerando que de acuerdo con su convenio constituyente, los objetivos
principales del CICIBA son la conservación, promoción y preservación de los
valores auténticos de la civilización bantú.
Considerando que el CICIBA es una organización regional africana cu-
yos Estados Miembros son también considerados Estados Miembros de la
OUA.
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Considerando que no puede existir la verdadera Unidad Africana sin tener
en cuenta la dimensión cultural africana.
Considerando que el éxito de la Estrategia de Monrovia y el Plan de Acción
de Lagos depende de la ejecución de las acciones concertadas a escala regional
y continental, relacionadas con los aspectos culturales, científicos y técnicos de
interés para los países africanos.
Deseosos de contribuir al logro de los objetivos de la Carta Cultural para
África, adoptada por la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA,
durante su decimotercera sesión ordinaria.
HEMOS ACORDADO LO SIGUIENTE:
Artículo 1: Cooperación
1. La OUA y el CICIBA han acordado consultarse y cooperar en temas
de común interés y, en particular, en aquellos relacionados con la con-
servación, preservación y promoción de los valores de la civilización
bantú.
2. Para ello, los órganos competentes de la OUA y el CICIBA deberán consul-
tarse regularmente e intercambiar información y documentos relativos a
los temas mencionados en el párrafo 1 de este artículo, excepto los docu-
mentos e información confidenciales.
3. Para evitar la duplicación innecesaria, la OUA y el CICIBA deberán infor-
marse mutuamente sobre los programas de actividades culturales que pre-
tendan llevar a cabo en los países miembros, así como tener en cuenta las
propuestas que el otro le proporcione en esta área.
4. La OUA y el CICIBA deberán, mediante disposiciones especiales, llevar a
cabo actividades conjuntas en los campos de interés común; estas disposi-
ciones especiales deberán definir particularmente las condiciones de par-
ticipación y la contribución económica de cada una de las dos organiza-
ciones.
Artículo 2: Representación recíproca
1. La OUA deberá invitar al CICIBA a enviar observadores a sus reuniones, que
deberán estar abiertas a los observadores y considerar asuntos relacionados
con la cooperación cultural interafricana.
2. El CICIBA deberá invitar a la OUA a enviar observadores a sus reuniones,
que deberán estar abiertas a los observadores y considerar asuntos relacio-
nados con la cooperación cultural interafricana.
Artículo 3: Adición al acuerdo
El Secretario General de la OUA y el Director General del CICIBA deberán acor-
dar disposiciones administrativas suplementarias para la implantación del pre-
sente acuerdo.
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Artículo 4: Entrada en vigor
El presente acuerdo entrará en vigor en la fecha de la firma del mismo, que de-
muestra su aprobación por parte de los órganos competentes de las respectivas
organizaciones.
Artículo 5: Enmienda
1. Las disposiciones de este acuerdo podrán ser enmendadas con el consenti-
miento de las dos partes.
2. Dichas enmiendas serán efectivas tras su aprobación por parte de los órga-
nos competentes, como en el artículo 4 del presente acuerdo.
Artículo 6: Interpretación
En caso de disputas originadas por la aplicación o la interpretación del presen-
te acuerdo, la disputa será puesta en manos de un árbitro designado con el con-
sentimiento del Secretario General de la OUA y el Director General del CICI-
BA, o en su defecto, por un árbitro designado por el Consejo de Ministros de la
OUA.
Artículo 7: Terminación
Cualquiera de las partes podrá terminar el acuerdo previa notificación a la otra
con seis meses de antelación.
En testimonio de lo cual, las partes han firmado las copias originales del pre-
sente documento en inglés, árabe y francés, siendo los tres documentos igual-
mente auténticos.
Firmado en ............................................ el ....................................
Por la Organización Por el Centro Internacional 
para la Unidad Africana (OUA) de la Civilización Bantú (CICIBA)
Secretario General Director General
CM/Res. 994 (XLII)
Resolución sobre el Instituto Cultural Afroárabe
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 10
al 17 de julio de 1985:
Habiendo considerado el informe del Secretario General Administrativo so-
bre el establecimiento de un Instituto Cultural Afroárabe.
Habiendo considerado los borradores anexados a este informe.
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Recordando la resolución CM/Res. 862 (XXXVII) adoptada en la trigésima
séptima sesión ordinaria, celebrada en Nairobi, Kenia, del 15 al 26 de junio
de 1981.
Consciente de la importancia de la cooperación cultural como factor de
acercamiento y entendimiento mutuo entre árabes y africanos.
Convencido de que el instituto cultural sería uno de los medios para alcan-
zar dicho fin:
1. FELICITA a la Comisión Permanente de Cooperación Afroárabe y el Co-
mité Conjunto de las Secretarías Generales de la Liga de Estados Árabes y
la Organización para la Unidad Africana por los estudios realizados con
este propósito.
2. APRUEBA el borrador de los estatutos del Instituto Cultural Afroárabe y
sus enmiendas.
3. SOLICITA que en la siguiente sesión de la Comisión Permanente de Coo-
peración Afroárabe se presenten propuestas sobre las implicaciones finan-
cieras de este proyecto.
CM/Res. 994 (XLII)
Anexo I.
Borrador del preámbulo de los estatutos del 
Instituto Cultural Afroárabe
Recordando los términos de la Declaración sobre el Programa de Acción de
la Cooperación Afroárabe adoptado por la Primera Conferencia Cumbre de
Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización para la Unidad Africana y
la Liga de Estados Árabes, celebrada en el El Cairo del 7 al 9 de marzo de
1977.
Recordando la resolución adoptada por la Reunión conjunta de las dos Se-
cretarías Generales de la Liga de Estados Árabes y la Organización para la Uni-
dad Africana y sus órganos especializados, celebrada en Túnez del 30 de mayo
al 1 de junio de 1980.
Recordando la resolución CM/Res. 862 (XXXVII) adoptada por el Conse-
jo de Ministros de la OUA reunido en su trigésima primera sesión ordinaria en
Nairobi (Kenia) del 15 al 26 de junio de 1981 y la resolución 3971 adoptada
por la sexagésima cuarta sesión del Consejo de la LEA, celebrada en Túnez el
15 de septiembre de 1980.
Deseosos de fortalecer la cooperación afroárabe, bilateral y multilateral, en
todos los ámbitos.
Conscientes del hecho de que existen múltiples lazos complementarios geo-
gráficos, históricos y socioculturales entre los pueblos africanos y árabes.
Conscientes de la necesidad de elaborar un programa común de intercam-
bios socioculturales entre las comunidades árabe y africana.





Se establecerá una institución internacional conocida como el Instituto Cultu-
ral Afroárabe llamado en lo sucesivo el Instituto en el contexto de la coopera-
ción afroárabe.
Artículo 2
El Instituto deberá tener la personalidad jurídica correspondiente para realizar
contratos, comparecer ante el tribunal y adquirir bienes muebles e inmuebles.
Artículo 3
Su sede permanente será establecida en:
Las actividades del mismo se realizarán en los territorios de cada una de las
partes contratantes.
Artículo 4
Se deberá decidir un acuerdo de sede que establezca las obligaciones recíprocas
del Instituto y del país donde se encuentra.
Artículo 5
El Instituto, el personal de sus órganos relacionados y los miembros de las
diferentes entidades deberán disfrutar de los privilegios, inmunidades y otros
beneficios de conformidad con el Convenio General de Privilegios e Inmu-





Los objetivos del Instituto serán:
a) Facilitar y promover el conocimiento mutuo de los pueblos africanos y ára-
bes a través de sus respectivas culturas.
b) Reforzar la cooperación cultural entre ellos para que se convierta en un fac-
tor esencial para la cooperación afroárabe.
Con estos propósitos, el Instituto deberá, entre otras cosas:
1. Llevar a cabo investigaciones y estudios de las relaciones afroárabes y sus
valores culturales, para proyectar la dignidad del pueblo árabe y africano y
sus contribuciones a la civilización humana.
2. Promover la investigación y los estudios sobre los intercambios culturales
y el desarrollo sociocultural entre las dos comunidades.
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3. Trabajar por el establecimiento de centros culturales y de investigación afro-
árabes.
4. Coordinar las actividades de tales centros, recopilar y difundir la informa-
ción y los datos necesarios para su funcionamiento, proporcionar la for-
mación necesaria al personal.
5. Organizar simposios, conferencias y festivales que reúnan a las personas in-
volucradas en asuntos culturales, científicos, jóvenes, académicos y publi-
car los trabajos resultantes de estas reuniones.
6. Esforzarse por asegurar la recolección, protección y desarrollo del patrimo-
nio cultural común, incluidos manuscritos, monumentos, obras de arte,
reliquias históricas, etc., y por recuperar los productos culturales sacados
de África y del Mundo Árabe.
7. Contribuir a la publicación y la distribución de materiales escolares y uni-
versitarios y obras intelectuales en general, con objeto de ponerlos a dispo-
sición de todas las personas, tal y como se propuso por los Estados Miem-
bros en el marco de la cooperación afroárabe, así como asegurar la armo-
nía de sus contenidos.
8. Organizar competiciones, premios y becas con objeto de estimular las ha-
bilidades de las personas involucradas en asuntos culturales, científicos, jó-
venes, deportistas.
9. Organizar intercambios entre jóvenes, grupos, deportistas.
10. Recopilar una enciclopedia afroárabe.
11. Recopilar diccionarios bilingües de árabe y lenguas africanas.
12. Contribuir a las traducciones recíprocas de las mejores obras árabes y afri-
canas en lengua original.
13. Publicar y difundir obras intelectuales, literarias y artísticas afroárabes.
14. Organizar intercambios de profesores y alumnos y elaborar programas de
intercambio cultural.
15. Organizar cursos de formación conjunta para grupos árabes y africanos.
Artículo 7
Las lenguas de trabajo del Instituto serán aquéllas de la Liga de Estados Árabes




Los organismos del Instituto serán:
• El Consejo Ejecutivo.
• La Junta Académica.
• El Consejo de establecimiento.




Será el órgano supremo del Instituto. Se compondrá de:
• El Secretario General de la Liga de Estados Árabes o su representante.
• El Secretario General de la Organización para la Unidad Africana o su repre-
sentante.
• El Director General de la Organización para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura de la Liga de Estados Árabes.
• El Director del Departamento de Asuntos Educativos, Científicos y Cultura-
les de la Secretaría General de la Organización para la Unidad Africana.
• El Secretario General de la Unión de Universidades Árabes.
• El Secretario General de la Asociación de Universidades Africanas.
• El Director del Fondo de Asistencia Técnica para los Países Africanos y Árabes.
• El Director del Fondo Cultural Interafricano.
• Cinco miembros nombrados para cuatro años por la Liga de Estados Árabes.
• Cinco miembros nombrados para cuatro años por la Organización para la
Unidad Africana, de acuerdo con su distribución geográfica.
El Director General del Instituto será un miembro de oficio del Consejo Eje-
cutivo. Él establecerá la Secretaría para el Consejo.
Artículo 10
Las funciones principales del Consejo serán:
a) Dirigir las políticas generales y las actividades del Instituto.
b) Aprobar el programa de trabajo.
c) Examinar y aprobar el presupuesto.
d) Nombrar al Director General del Instituto que deberá responder ante él y
definir sus obligaciones y atribuciones.
e) Enmendar los estatutos del Instituto.
f ) Establecer la escala de contribuciones.
g) Tomar las medidas necesarias para conseguir los propósitos y los objetivos
del Instituto.
h) Controlar la implantación de las decisiones que haya tomado.
i) Establecer un organismo subsidiario, necesario para el buen funcionamien-
to del Instituto.
j) Aprobar los acuerdos de cooperación establecidos por el Director General
del Instituto.
Artículo 11
El Consejo Ejecutivo deberá reunirse en sesión ordinaria una vez al año, en la
fecha que se fije o en sesión extraordinaria a petición de al menos un tercio de
los miembros al Presidente del Consejo.
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Los observadores que representen a organizaciones científicas y culturales
(nacionales, regionales e internacionales), que cooperen con el Instituto, po-
drán obtener permiso para participar en las deliberaciones del Consejo sin de-
recho a voto.
Artículo 12
El quórum de las reuniones del Consejo Ejecutivo ha de ser de dos tercios de
sus miembros.
Las decisiones del Consejo deberán ser tomadas por la mayoría de los miem-
bros presentes.
El Consejo deberá elegir al Presidente y a los funcionarios, que tendrán
mandato de un año, al principio de cada sesión ordinaria.
El Presidente deberá asegurar la implantación de las decisiones del Conse-
jo durante el período entre sesiones y gestionar los asuntos urgentes que no sean
de la competencia del Director General.
Artículo 13
El Consejo deberá formular y adoptar sus reglas y procedimientos.
Artículo 14
La Junta Académica
Deberá considerar regularmente los problemas de disparidad entre los progra-
mas del Instituto y los objetivos de la cooperación afroárabe. Deberá estar com-
puesta de diez miembros nombrados para un período de diez años:
• Cuatro miembros nombrados por el Secretario General de la Liga de Estados
Árabes.
• Cuatro miembros nombrados por el Secretario General de la Organización
para la Unidad Africana.
• El Director General del Instituto.
• Un representante elegido por el personal académico del Instituto.
La Junta deberá reunirse dos veces al año. Deberá elegir a su Presidente en cada
sesión. Deberá formular y adoptar sus reglas y procedimientos.
El Director General del Instituto establecerá la Secretaría para la Junta Aca-
démica. Durante el período inicial, la Junta deberá llevar a cabo las siguientes
acciones:
• Preparar programas, incluidos los programas de lanzamiento.
• Buscar recursos de financiación.
• Preparar borradores de acuerdos con centros de investigación africanos y ára-
bes e instituciones regionales e internacionales africanas y árabes.
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Artículo 15
El Consejo de establecimiento
El Instituto deberá disponer de un Consejo de establecimiento, cuya composición
y funciones quedarán establecidas por las reglas de procedimiento del Instituto.
Artículo 16
Administración
El Instituto será administrado por el Director General nombrado por el Con-
sejo Ejecutivo, con mandato renovable de cuatro años.
El Consejo Ejecutivo podrá, del mismo modo, terminar el nombramien-
to del Director General si esto fuera necesario para la correcta administración
del Instituto.
El Director General representará al Instituto en las funciones oficiales.
Podrá delegar sus poderes. Deberá participar en la elaboración de la política
del Instituto. Será responsable de la preparación del programa de trabajo del Ins-
tituto y de asegurar su aplicación. Deberá seleccionar al personal del Instituto, de
acuerdo con las disposiciones de las reglas de procedimiento del Instituto.
Deberá preparar el borrador del presupuesto y la contabilidad del Instituto.
El Director General será ayudado por un Subdirector General, nombrado
bajo los mismos términos y condiciones.
Artículo 17
Estructura
La Administración del Instituto se dividirá en dos departamentos:
1) Departamento de Estudios y de Investigación.
Estará compuesto de cuatro secciones:
1. Sección de desarrollo social, económico y tecnológico.
2. Sección de relaciones culturales y civilización.
3. Sección de educación y enseñanza.
4. Sección de estudios de la información (opinión pública, medios de co-
municación en masa, comunicaciones).
2) Departamento de Intercambios y de Cooperación.
Estará compuesto de cuatro secciones:
1. Sección de información, documentación y biblioteca.
2. Sección de creatividad intelectual y de traducción.
3. Sección de formación y de conferencias.
4. Sección de publicación y de difusión.
Organismos subsidiarios
Los principios y modalidades para el establecimiento y el funcionamiento de






Se establecerá un Fondo Cultural afroárabe para financiar las actividades del
Instituto.
1. Las fuentes de financiación del Instituto incluirán:
a) Una contribución de la Liga de Estados Árabes.
b) Una contribución de la Organización para la Unidad Africana.
c) Una contribución de la Organización para la Educación, la Ciencia y
la Cultura de la Liga de Estados Árabes (ALECSO).
d) El Director General podrá, sujeto a la aprobación del Consejo
Ejecutivo, aceptar todas las donaciones, legados y subvenciones otor-
gadas al Instituto por Gobiernos, instituciones públicas o privadas
e individuos.
2. El Director General del Instituto deberá preparar anualmente la contabi-






Estos estatutos podrán ser enmendados o revisados previa petición y con el con-
sentimiento de las dos partes contratantes.
Artículo 20
Entrada en vigor
Estos estatutos entrarán en vigor tras la firma por el Secretario General de la
Liga de Estados Árabes y el Secretario General de la Organización para la Uni-
dad Africana, que demuestra su aprobación por parte de las autoridades com-
petentes de las dos organizaciones.
Artículo 21
Firmado en ............................................ el ....................................
en tres copias originales en inglés, árabe y francés, siendo los tres documentos
igualmente auténticos.





Resolución sobre los aspectos culturales del Plan de Acción de Lagos
El Consejo de Ministros de la OUA, reunido en su cuadragésima segunda
sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 10 al 17 de julio de 1985:
Recordando los objetivos de la Carta de la Organización para la Unidad
Africana y la Carta Cultural para África.
Recordando las conclusiones del Manifiesto Cultural Panafricano, la Con-
ferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en África (ACCRA, 1975)
y la Conferencia de Ministros de Planificación (Harare, 1980).
Habiendo considerado el informe del Secretario General de la OUA sobre
los aspectos culturales del Plan de Acción de Lagos.
Convencido de que la implantación del Plan de Acción de Lagos debe ir
acompañada de un plan de desarrollo cultural.
Recordando la recomendación 27 de la Conferencia Mundial sobre las Po-
líticas Culturales
(México, 1982) y la resolución 11.20 adoptada por la Conferencia Gene-
ral de la UNESCO (París, 1982):
1. RECOMIENDA a la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA
adoptar una declaración cultural del desarrollo socioeconómico de África
como suplemento al Plan de Acción de Lagos.
2. SOLICITA a la Asamblea de las Naciones Unidas que incluya en el marco
del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural un programa de acción,
dentro de los objetivo del Tercero y el Cuarto Decenio para el Desarrollo,
con objeto de afirmar la identidad cultural, considerando los aspectos cul-
turales del desarrollo, la ampliación de la participación en la vida cultural
y la cooperación internacional.
3. SOLICITA a los Estados Miembros que colaboren con la UNESCO en la ela-
boración del Programa de Acción para el Decenio.
4. SOLICITA al Comité Estructural de la OUA que considere el establecimien-
to de una Sección de Evaluación Cultural, dentro de la División de Edu-
cación y Cultura, para que estudie los proyectos de desarrollo cultural y
consiga los recursos humanos y financieros necesarios para asegurar la eje-
cución efectiva de dichos proyectos.
5. ACLAMA la iniciativa tomada por Comunidad Económica de África Oc-
cidental (ECOWAS) de decidir un modelo de acuerdo cultural entre sus
miembros, así como la iniciativa de la Unión Aduanera y Económica de
África Central (UDEAC) de asegurar la consideración de los factores socio-
culturales en los proyectos de desarrollo.
6. SOLICITA a la Conferencia de Ministros Africanos de Información y a
la Agencia de Noticias Panafricana que popularicen y promuevan las ac-
tividades de desarrollo cultural en el contexto del Plan de Acción de
Lagos.
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7. APRECIA las nuevas disposiciones del convenio de cooperación ACP/CEE re-
lativas a la cooperación sociocultural e INSTA a las partes de este convenio
a prestar especial atención a la aplicación de dichas disposiciones.
4.2.17. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros de la OUA,
durante su cuadragésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba
(Etiopía) del 25 de febrero al 4 de marzo de 1986
CM/Res. 1027 (XLIII)
Resolución sobre el Instituto Cultural Afroárabe
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba, Etiopía, del 25 de
febrero al 4 de marzo de 1986:
Recordando la resolución CM/Res. 994 (XLII) adoptada en su cuadragési-
mo segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 10 al 17 de julio de
1985 y los estatutos del Instituto Cultural afroárabe.
Habiendo considerado:
a) El informe del Secretario General de la OUA sobre los progresos realizados
para el establecimiento del Instituto Cultural afroárabe.
b) Las conclusiones de la octava sesión de la Comisión Permanente de Coo-
peración afroárabe a este respecto, celebrada en Damasco, del 13 al 15 de
enero de 1986.
c) El informe del Comité de Expertos, que se reunió en Addis Abeba del 1 al
3 de octubre de 1985.
Teniendo en cuenta las implicaciones financieras y los pagos referentes a la im-
plantación de este proyecto:
1. TOMA NOTA del informe del Comité de Expertos, que se reunió en Addis
Abeba del 1 al 3 de octubre de 1985, y del informe del Secretario General
de la OUA CM/1347 (XLIII).
2. DESTACA que el Instituto Cultural afroárabe, institución internacional pú-
blica establecida en el contexto de la cooperación afroárabe, deberá ser de
alto nivel.
3. SUBRAYA la necesidad de prestar una gran atención a los principios y ob-
jetivos de la cooperación afroárabe en las políticas y programas del Insti-
tuto.
4. DESIGNA, según lo dispuesto en el artículo 9 de los estatutos del Ins-
tituto, a los siguientes cinco Estados que representarán a África en el
Consejo Ejecutivo y que constituirán el Consejo Ejecutivo del Institu-
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to Cultural afroárabe junto con los cinco Estados árabes designados por
la LAS:
1. Chad (África Central).
2. Kenia (África Oriental).
3. Malawi (Sudáfrica).
4. Senegal (África Occidental).
5. Túnez (África del Norte).
5. SOLICITA al Secretario General, en colaboración con el Secretario Gene-
ral de la LAS y el Director General de ALESCO, que tome las medidas ne-
cesarias para convocar lo antes posible al Consejo Ejecutivo del Instituto
para considerar los siguientes asuntos:
• La elección de la sede del Instituto.
• El nombramiento del Director y del Subdirector.
• El programa del Instituto y el presupuesto.
• La fecha de apertura del Instituto.
6. SOLICITA a los Estados Miembros que entreguen al Secretario General de
la OUA las solicitudes para alojar la sede del Instituto y para los puestos de
Director del Instituto, de acuerdo con los criterios establecidos en la reu-
nión de expertos, antes de la reunión del Consejo Ejecutivo.
CM/Res. 1029 (XLIII)
Resolución sobre la primera Conferencia de Ministros Africanos
de Cultura
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 25 de
febrero al 4 de marzo de 1986:
Recordando los objetivos de la Carta de la OUA y la Carta Cultural para África.
Recordando la resolución AHG/Res. 82 (XIII) adoptada por la Asamblea de
Jefes de Estado y de Gobierno durante su decimotercera sesión ordinaria, en
Port Louis (Mauricio) que se celebró del 2 al 5 de julio de 1976, por la que se
recomendaba la convocatoria de la Conferencia de Ministros Africanos de Cul-
tura cada dos años.
Recordando la declaración adoptada por la Asamblea de Jefes de Estado y
de Gobierno, reunidos en su vigésima primera sesión ordinaria, en Addis Abe-
ba, en julio de 1985, sobre los aspectos culturales del Plan de Acción de Lagos
(AHG/Decl. 2 (XXI).
Convencido de que el éxito del Plan de Acción de Lagos y el Programa Prio-
ritario para la Recuperación Económica de África, depende del análisis de las
interacciones entre la cultura y otros campos económicos y sociales.
Considerando que la unidad de África ha de basarse en la promoción de las
lenguas africanas, medios y vehículos de la herencia cultural.
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Habiendo considerado el informe del Secretario General de la OUA sobre la
preparación de la Primera Conferencia de Ministros Africanos de Cultura
CM/1345 (XLIII) y las consultas constantes con el Gobierno de Mauricio:
1. RECIBE CON AGRADO la celebración de esta Conferencia en Port Louis
(Mauricio) en el contexto del Décimo Aniversario de la Carta Cultural
para África y agradece al Gobierno de Mauricio haberse ofrecido para al-
bergar la Primera Conferencia de Ministros Africanos de Cultura.
2. INSTA a los Estados Miembros a participar activamente en esta Conferen-
cia.
3. RECOMIENDA a los países miembros, que todavía no lo hayan hecho, que
ratifiquen la Carta Cultural para África durante la Conferencia, con mo-
tivo de la proclamación de Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural
por la Asamblea General de la ONU y SOLICITA a los Estados Miembros
que contribuyan con el Fondo Cultural Interafricano.
4. SOLICITA a la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura que:
a) Consideren las maneras y los medios para elaborar un plan de desarrollo
cultural.
b) Consideren y adopten un Plan de Acción Lingüístico Africano.
CM/Res. 1031 (XLIII)
Resolución acerca de la revisión de la convención africana
sobre conservación de la naturaleza y recursos naturales
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 25 de
febrero al 4 de marzo de 1986:
Habiendo considerado el informe del Secretario General sobre la revisión de
la Convención Africana sobre Conservación de la Naturaleza y Recursos Natu-
rales, contenida en el documento CM/1349 (XLIII).
Habiendo examinado el informe del Comité de Expertos y el borrador de
las enmiendas propuestas a la convención, contenido en el documento CM/1349
(XLIII), add. III.
Consciente de la importancia de la preservación de los recursos nacionales
africanos como parte irreemplazable del patrimonio de África.
Conocedor del creciente valor de la fauna y flora salvajes desde un punto de
vista científico, estético, económico, educativo, cultural y recreacional.
Seriamente preocupado por el peligro de extinción que se cierne sobre tales
recursos irreemplazables:
1. TOMA NOTA del informe de los expertos y las enmiendas formuladas por
algunos Estados Miembros.
2. SOLICITA al Secretario General que revise el texto del convenio a la luz de
las enmiendas presentadas por los Estados Miembros y que garantice un
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gran número de contribuciones de los Estados Miembros para la enmien-
da de la convención.
3. AGRADECE a los expertos y a las organizaciones internacionales, especial-
mente a la UICN, y a todos aquellos que han colaborado en preparar las en-
miendas para la convención.
CM/Res. 1038 (XLIII)
Resolución para rendir tributo al Profesor Cheikh Anta Diop
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 25 de
febrero al 4 de marzo de 1986:
Habiendo conocido con gran conmoción y profundo dolor la muerte del
Profesor Cheikh Anta Diop, que constituye una gran pérdida para África y el
mundo entero.
Consciente del importante papel que siempre ha desempeñado el Profesor
Cheikh Anta Diop en la afirmación de la identidad cultural y la dignidad del pue-
blo negro, así como en el renacimiento histórico, político y cultural de África.
Reconociendo con gratitud su contribución al enriquecimiento del patri-
monio científico universal.
Convencido de la necesidad de inmortalizar la importante figura de este hijo de
África, por su valiosa contribución a la mejora del prestigio de África en el mundo.
1. EXPRESA su más sincero pésame al pueblo de Senegal, a su Jefe de Estado
y de Gobierno, así como a la familia del Profesor Cheikh Anta Diop, por
la pérdida de uno de los más fervientes defensores de la dignidad del pue-
blo africano.
2. RINDE un solemne homenaje al Profesor Cheikh Anta Diop por los incal-
culables servicios prestados a la humanidad, especialmente en el campo de
la filosofía, la historia, las matemáticas, la lingüística, el derecho y la antro-
pología.
3. RINDE un solemne homenaje y EXPRESA la profunda gratitud de África
hacia este hombre excepcional, que dedicó toda su vida y talento a la glo-
riosa lucha por el enriquecimiento del patrimonio de la humanidad y por
el advenimiento de una civilización universal.
CM/Res. 1074 (XLIV)
Resolución sobre el establecimiento de la primera Conferencia
de Ministros Africanos de Cultura
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima cuarta sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 21 al
26 de julio de 1986:
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Recordando los objetivos de la Carta Cultural para África.
Convencido de la conveniencia de establecer, en el marco de la Carta de la
Organización para la Unidad Africana, un órgano de consulta para los Minis-
tros Africanos de Cultura.
Determinado a participar activamente en los esfuerzos realizados por la OUA
para integrar los factores socioculturales en el proceso de desarrollo.
Mostrando su satisfacción por la Declaración adoptada por la Asamblea de
Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, reunidos en su vigésima primera se-
sión ordinaria, sobre los aspectos culturales del Plan de Acción de Lagos y el
Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural:
1. RECOMIENDA a la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno convocar
una reunión anual o cada dos años de Ministros de Cultura de los Estados
Miembros para armonizar la posición de África sobre los temas relativos a
la cultura en el continente africano.
2. ADOPTA las reglas de procedimiento que se adjuntan.
3. RECOMIENDA a la OUA que se provea de los medios necesarios para po-
der hacer seguimiento de las decisiones adoptadas, particularmente me-
diante el nombramiento de un grupo de trabajo compuestos por los miem-
bros de la mesa directiva de la conferencia, que deberá, en colaboración
con el Secretario General de la OUA, preparar de manera racional y efecti-
va las deliberaciones de la Conferencia de Ministros, entre sesión y sesión.
4. SOLICITA a los Estados Miembros que tomen todas las medidas necesarias
para la preparación y el éxito del Decenio Mundial para el Desarrollo Cul-
tural.
4.2.18. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su cuadragésima octava sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 19 al 23 de mayo de 1988
CM/Res. 1166 (XLVIII)
Resolución sobre África y la década del desarrollo cultural mundial
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima cuarta sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 19 al
23 de mayo de 1988:
Recordando la resolución CM/1074 (XLIV) sobre el establecimiento Con-
ferencia de Ministros Africanos de Cultura (CMAC) y sobre el Decenio Mun-
dial para el Desarrollo Cultural (1968-1977).
Reafirmando la declaración AHG/Decl.2 (XXL) adoptada por la Asamblea
de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, reunidos en su vigésima primera
sesión ordinaria, sobre los aspectos culturales del Plan de Acción de Lagos.
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Convencidos del éxito del Plan de Acción de Lagos y su Acta Final, del Pro-
grama Prioritario para la Recuperación Económica de África (1986-1990) y del
Programa de Acción de las Naciones Unidas para la recuperación económica y
el desarrollo de África, solicita la participación activa de la población y la con-
sideración de su identidad cultural.
Recordando la resolución 41/187, adoptada el 8 de diciembre de 1986 por
la Asamblea General de la ONU, sobre el Decenio Mundial para el Desarrollo
Cultural.
Habiendo considerado el informe del Secretario General de la OUA sobre la
Segunda Conferencia de Ministros Africanos de Cultura (CMAC), celebrada en
Uagadugú del 21 al 27 de marzo de 1988:
1. RECIBE CON AGRADO la proclamación por la Asamblea General de la
ONU del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural (1988-1997).
2. EXHORTA a los Estados Miembros a tomar todas las medidas necesarias
para asegurar el éxito de la participación de África en los programas del De-
cenio.
3. RECOMIENDA a los Estados Miembros elaborar e implantar proyectos en-
focados a:
• La consideración del componente cultural del desarrollo.
• La afirmación y el enriquecimiento de las identidades culturales.
• La amplia participación en la vida cultural.
• La promoción de la cooperación interafricana.
• La garantía de la libertad de expresión que es prueba del auténtico
desarrollo cultural.
• El libre movimiento de bienes culturales entre los países africanos.
• La lucha por eliminar la segregación racial y todas las formas de racismo
en todo el mundo y en especial en Sudáfrica.
4. TOMA NOTA de las resoluciones de la Segunda Conferencia de Ministros
Africanos de Cultura.
5. EXPRESA su más sincero agradecimiento al Jefe de Estado, al Gobierno y
al pueblo de Burkina Faso por la fraternal y cálida bienvenida que dieron
a la Segunda Conferencia de Ministros Africanos de Cultura y por las fa-
cilidades que pusieron a disposición de los delegados.
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4.2.19. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su cuadragésima novena sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 20 al 25 de febrero de 1989
CM/Res. 1203 (XLIX)
Resolución relativa al borrador del acuerdo de cooperación entre
la Organización para la Unidad Africana (OUA) y la Agencia
de Cooperación Cultural y Técnica (ACCT)
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su cuadragésima novena sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 20 al
25 de febrero de 1989:
Habiendo considerado y adoptado el informe presentado por la Secretaría
General (Documento CM/531 [XLIX]).
Convencido de los objetivos idénticos que persiguen tanto la Organización
para la Unidad Africana (OUA) y la Agencia de Cooperación Cultural y Técni-
ca (ACTC) respecto al desarrollo cultural.
Consciente de la importancia de la educación, la cultura y la ciencia en el
desarrollo y en la cooperación internacional.
Sabiendo que algunos Estados Miembros de la OUA son también miem-
bros de la ACTC:
1. APRUEBA el borrador del marco de acuerdo anexado a esta resolución.
2. AUTORIZA al Secretario General de la OUA a firmarlo.
3. SOLICITA al Secretario General que establezca, lo antes posible, la Comi-
sión de Cooperación Conjunta OUA/ACCT y que presente regularmente
al Consejo de Ministros los programas de actividades relacionadas con este
acuerdo.
4.2.20. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su quincuagésima segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 3 al 8 de julio de 1990
CM/Res. 1296 (LII)
Resolución sobre la organización del espacio cultural africano
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 3
al 8 de julio de 1990:
Recordando la resolución CM/Res. 1074 (XLIV) sobre el establecimiento
Conferencia de Ministros Africanos de Cultura y la proclamación del Decenio
Mundial para el Desarrollo Cultural (1988-1997).
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Reafirmando la declaración AHG/Decl. 2 (XXL) adoptada por la Asamblea
de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, reunidos en su vigésima primera
sesión ordinaria, sobre los aspectos culturales del Plan de Acción de Lagos.
Convencido de que la Comunidad Económica Africana se basa también en
el movimiento de bienes y servicios culturales.
Convencido de que los Estados Miembros deben promover entre ellos un
plan complementario de autoayuda, solidaridad y dinámica mutuas para abor-
dar los problemas relacionados con el desarrollo cultural de manera individual
y conjunta.
Convencidos de que el desarrollo y la promoción de las lenguas africanas
contribuye a la realización de la unidad africana.
Habiendo considerado el informe del Secretario General de la OUA sobre la
tercera sesión de la Conferencia de Ministros Africanos de Cultura, celebrada
en Yaundé, Camerún, del 14 al 18 de julio de 1990:
1. TOMA NOTA del informe y de las resoluciones de dicha conferencia.
2. INSTA a los Estados Miembros a tomar todas las medidas necesarias para
establecer, dentro del marco de la Comunidad Económica Africana, un
mercado común de bienes y servicios agrícolas.
3. ACLAMA la iniciativa tomada por los Ministros Africanos de Cultura de
lanzar un Plan de Desarrollo Cultural a medio plazo (1991-1995).
4. DECIDE convocar una reunión conjunta de Ministros Africanos de Cul-
tura y Ministros a cargo de los sectores económicos en 1992, para pre-
parar una evaluación a medio plazo del Decenio para el Desarrollo Cul-
tural.
5. SOLICITA a los Estados Miembros que aseguren la implantación del Plan
de Acción Lingüístico Africano, adoptado por la OUA en 1987, lo antes
posible.
6. EXPRESA SU SINCERO AGRADECIMIENTO al Jefe de Estado, al Gobierno
y al pueblo de Camerún por la fraternal y cálida bienvenida que dieron a
los participantes de la Tercera Conferencia de Ministros Africanos de Cul-
tura y por las facilidades que pusieron a su disposición.
CM/Res. 1303 (LII)
Resolución sobre la situación de la Oficina Africana de Ciencias
de la Educación (EASE)
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 3
al 8 de julio de 1990:
Considerando la resolución CM/Res. 1035 (XLIII) sobre la concesión de la
categoría de Agencia Especializada de la OUA a la Oficina Africana de Ciencias
de la Educación (BASE).
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Considerando la resolución CM/Res. 7 (XLVI) por la cual la OUA aprobó el
programa de trabajo de BASE.
Considerando que la educación es una condición absolutamente indispen-
sable para la liberación política, económica, social y cultural.
Consciente de la importancia de la investigación científica y la cooperación
internacional para el desarrollo en el campo de la educación.
Considerando las dificultades encontradas por la Oficina Africana de
Ciencias de la Educación (BASE) en su funcionamiento y por el constante
aumento de los retrasos en las contribuciones de los Estados Miembros de
BASE:
1. INSTA a aquellos Estados Miembros, que todavía no lo hayan hecho, que
firmen y ratifiquen la Carta de BASE.
2. SOLICITA a los Estados Miembros que paguen sus contribuciones al pre-
supuesto de BASE como muestra de su apoyo al último de sus programas
científicos.
4.2.21. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su quincuagésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 25 de febrero al 1 de marzo de 1991
CM/Res. 1330 (LIII)
Resolución acerca de la implantación de la resolución
CM/Res. 1167 (XLVIII) relativa al establecimiento de una asociación
lingüística panafricana
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 25
de febrero al 1 de marzo de 1991:
Habiendo considerado el informe del Secretario General sobre la implanta-
ción de la resolución CM/Res. 1167 (XLVIII), adoptada en mayo de 1988, so-
bre el establecimiento de una Asociación Lingüística Panafricana.
Reconociendo la necesidad de establecer una Asociación Lingüística Pana-
fricana en el marco de la implantación del Plan de Acción sobre la Lengua para
África, adoptado en 1987.
Convencido de que África debería liberarse y unificarse, no sólo a nivel po-
lítico y económico, sino también a nivel cultural y lingüístico:
1. TOMA NOTA del informe del Secretario General sobre la implantación de
la resolución adoptada en mayo de 1998, sobre el establecimiento de una
Asociación Lingüística Panafricana (Doc. CM/1656 [LIII]).
2. REAFIRMA SU COMPROMISO con los objetivos ratificados en el Plan de
Acción sobre la Lengua para África.
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3. SOLICITA a los Estados Miembros que apoyen en términos prácticos y con-
cretos la propuesta de establecimiento de una Asociación Lingüística Pa-
nafricana.
4. INVITA al Secretario General a que haga todo lo que esté a su alcance para
asegurar el establecimiento de una Asociación Lingüística Panafricana y a
prestar una atención especial a la convocatoria del Primer Congreso de Lin-
güistas Africanos para 1993, como muy tarde.
4.2.22. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su quincuagésima sexta sesión ordinaria en Dakar, del 22 al 28 
de junio de 1992
CM/Res. 1392 (LVI)
Resolución sobre el proyecto internacional ‘La ruta del esclavo’
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima sexta sesión ordinaria en Dakar (Senegal) del 22 al 28 de
junio de 1992:
Recordando los principios fundamentales subyacentes al establecimiento
de la Organización para la Unidad Africana, particularmente aquellos relacio-
nados con la paz y la solidaridad entre los pueblos y naciones.
Recordando las resoluciones CM/Res. 1339 (LIV), adoptada en su quincua-
gésima cuarta sesión ordinaria; CM/Res. 1373 (LV), adoptada en su quincua-
gésima quinta sesión ordinaria y CM/Res. 1166 (XLVIII).
Recordando los principales objetivos perseguidos por la UNESCO en el con-
texto del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural.
Considerando que los pueblos africanos comparten con los pueblos
negros de la diáspora (afroamericanos, particularmente caribeños), el mis-
mo origen africano, que establece unos lazos familiares entre ellos, la mis-
ma historia de la esclavitud y sus consecuencias en el desarrollo cultural,
económico y social de sus respectivas comunidades, así como el deseo co-
mún de promover la cooperación transatlántica entre ellos en pro de un
desarrollo común, teniendo en cuenta las afinidades de sus identidades cul-
turales.
Recordando las conclusiones de las deliberaciones de las diversas reuniones
de expertos consultados por la UNESCO para escribir la historia general de Áfri-
ca y que recomendaba, entre otras cosas, el establecimiento de una antología
histórica interdisciplinaria que haría posible:
• Comprender las consecuencias económicas, políticas e ideológicas
de la trata de esclavos en África y su impacto en las sociedades y en el
gobierno.
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• Determinar las consecuencias demográficas de la trata de esclavos para
el continente africano y evaluar las ganancias derivadas de las economías
basadas en la explotación de los esclavos.
Considerando la firme determinación de África y la diáspora negra de unir-
se y cooperar, tal y como se expresa en la Primera Cumbre de Jefes de Estado
y de Gobierno Africanos y Líderes Afroamericanos celebrada en Abidján del
17 al 19 de abril de 1991, así como en la recomendación de la Reunión Inter-
nacional de Expertos sobre el proyecto La Ruta del Esclavo, organizada por
Haití en Puerto Príncipe del 11 al 13 de agosto de 1991, sobre la convocato-
ria de un Simposio Internacional en 1992, por iniciativa de Benín, con vistas
a evaluar el impacto de los eventos acaecidos en 1492 sobre África y su diás-
pora y reafirmar el compromiso de los pueblos de origen africano de respetar
los objetivos de libertad y de dignidad de todos los seres humanos, así como
definir los mecanismos para promocionar el desarrollo cultural y económico
de África y su diáspora.
Considerando que la UNESCO ha incluido el proyecto La Ruta del Escla-
vo en el programa de actividades del Decenio Mundial para el Desarrollo Cul-
tural.
Convencido de que el asunto de las reparaciones puede resolverse de mane-
ra responsable, sólo si se determina de manera metódica y científica la natura-
leza de los prejuicios sufridos:
1. EXPRESA SU APOYO a la Conferencia Mundial, organizada en la Repúbli-
ca de Benin del 5 al 10 de diciembre de 1992, que marcará el lanzamien-
to del proyecto interregional La Ruta del Esclavo.
2. INVITA a los Estados Miembros a:
a) Apoyar el proyecto La Ruta del Esclavo como proyecto intercultural
capaz de promover un mayor entendimiento y valoración de las con-
secuencias de la trata de esclavos en las relaciones internacionales con-
temporáneas y una mejor cooperación cultural entre África y su diás-
pora, así como con sus socios, especialmente aquellos repartidos por
las orillas del Atlántico.
b) Participar en la implantación del proyecto interregional La Ruta del
Esclavo en el contexto del Decenio Mundial para el Desarrollo Cul-
tural.
3. APELA a los Estados Miembros, a los africanos del continente y aquellos de
la diáspora, así como, todos los hombres de buena voluntad del mundo a
prestar su apoyo moral y realizar contribuciones técnicas, materiales y eco-
nómicas a la implantación del La Ruta del Esclavo.
4. SOLICITA a la Secretaría General de la OUA que:
a) Tome las medidas necesarias para sensibilizar a los Estados Miembros,
la opinión pública continental e interregional sobre la Organización de
la Conmemoración Mundial de La Ruta del Esclavo en Benín, del 5 al
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20 de diciembre de 1992, como parte del lanzamiento oficial del pro-
yecto La Ruta del Esclavo.
b) Prestar apoyo moral al lanzamiento oficial y a la implantación del pro-
yecto.
CM/Res. 1411 (LVI)
Resolución sobre el Plan de Acción de Dakar para la promoción
de las industrias culturales: factores del desarrollo en África
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima sexta sesión ordinaria en Dakar (Senegal) del 22 al 28 de
junio de 1992:
Recordando la resolución CM/Res. 1120 (XLVI) de la cuadragésima cuar-
ta sesión ordinaria del Consejo de Ministros en Addis Abeba (Etiopía) en julio
de 1987, sobre la organización de una serie de seminarios regionales sobre las
industrias culturales en África.
Considerando las conclusiones y recomendaciones del seminario regional
organizado sucesivamente en Conakry (Guinea) en octubre de 1985; Harare
(Zimbawe), en febrero de 1988; Antananarivo (Madagascar), en noviembre de
1989; Nairobi (Kenia), en noviembre de 1990, así como los informes de pro-
greso adoptados en las sesiones de la Conferencia de Ministros Africanos de
Cultura.
Considerando además las conclusiones y recomendaciones de la reunión de
expertos celebrada en Nairobi (Kenia) en enero de 1992.
Convencido de que las industrias culturales impulsan el desarrollo econó-
mico y cultural y la integración de África.
Guiado por los principios del Tratado por el que se establece la Comuni-
dad Económica Africana adoptado por la Asamblea de Jefes de Estado y de Go-
bierno en Abuja (Nigeria) en junio de 1991:
1. TOMA NOTA del informe de los expertos.
2. ADOPTA el Plan de Acción para la promoción de las industrias culturales,
conocido como el Plan de Acción de Dakar, Documento CM/1732 (LVI)
Rev. 1.
3. RECOMIENDA a la UNESCO que incorpore el Plan de Acción de Dakar en
el programa del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural (1988-1997).
4. EXPRESA SU GRATITUD a los países que albergaron los seminarios regio-
nales, a saber: Guinea, Zimbawe, Madagascar, Kenia, así como a la UNES-
CO y otras organizaciones internacionales que a través de ODINU, OMPI,
PNUD y CCE/ACP contribuyeron a la organización y el éxito de los semi-
narios.
5. SOLICITA al Secretario General que tome las medidas necesarias para ase-
gurar la implantación del Plan de Acción de Dakar.
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CM/Res. 1418 (LVI)
Resolución sobre la campaña contra la piratería de música,
literatura y obras de arte
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima sexta sesión ordinaria en Dakar (Senegal) del 22 al 28 de
junio de 1992:
Recordando el hecho de que es responsabilidad de los Estados Miembros
emplear los recursos naturales y humanos del continente para asegurar el
desarrollo general de todos los pueblos de África, en todos los ámbitos de la ac-
tividad humana, especialmente en el de la creatividad intelectual.
Consciente de la necesidad de asegurar la promoción y la protección de los
valores culturales para el desarrollo económico y social de los Estados Miembros.
Deseoso de preservar la identidad cultural de los pueblos africanos.
Preocupado por la protección del patrimonio literario y artístico de África.
Sabiendo con satisfacción el alcance y el volumen de producción musical,
literaria y artística en África.
Preocupado, sin embargo, por la piratería de obras musicales, literarias y ar-
tísticas y las consecuencias económicas, sociales y morales que supone para los
productores creativos y las industrias culturales de África.
Comprometido con la campaña contra la piratería y determinado a prote-
ger el patrimonio cultural de los Estados africanos:
1. SOLICITA a los Estados Miembros que tomen, a nivel nacional, las medi-
das legislativas, administrativas y otras necesarias con objeto de erradicar
la piratería de obras musicales, literarias y artísticas.
2. SOLICITA ADEMÁS a los Estados que todavía no se han adherido a los con-
venios internacionales sobre la protección de los derechos de autor, espe-
cialmente los de Berna, Roma y París, que lo hagan.
3. INSTA a los Estados Miembros a apoyar todas las actividades llevadas a cabo
por las organizaciones e instituciones internacionales involucradas en la pro-
tección de los derechos de autor y la contención de la piratería.
4. SOLICITA al Secretario General fomentar y organizar consultas de amplio
alcance, ministerial y de expertos, para asegurar una mayor armonía entre
las medidas legislativas y otro tipo de medidas en la campaña contra la pi-
ratería, en cooperación con las organizaciones internacionales competen-
tes.
5. SOLICITA ADEMÁS al Secretario General a informar acerca de esta cuestión
al Consejo de Ministros, cómo y cuándo considere apropiado.
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CM/Res. 1419 (LVI)
Resolución sobre la institucionalización y la celebración anual del Día
Internacional de los Escritores Africanos
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima sexta sesión ordinaria en Dakar (Senegal) del 22 al 28 de
junio de 1992:
Recordando los objetivos de la Carta Cultural para África.
Rindiendo homenaje al prominente papel desempeñado por los escritores
en la construcción de un mundo de paz, tolerancia y libertad.
Reafirmando
• La necesidad del diálogo cultural entre las naciones para un desarrollo
mutuo y armonioso.
• La inevitable dimensión cultural del proceso de integración de África.
Consciente de la necesidad de reconsiderar el comercio internacional de
los libros para asegurar una mejor circulación del conocimiento, tanto cuali-
tativa como cuantitativa, con objeto de erradicar el analfabetismo y eliminar
la debilidad inherente a la red de publicación y distribución de los países en
desarrollo.
Tras haber conocido la resolución DKR/BN L90/Res. 8 adoptada en el Sim-
posio Internacional de la Bienal de las Artes y las Letras, que solicita la institu-
cionalización de un Día del Escritor:
1. DECIDE institucionalizar el Día Internacional del Escritor Africano y RE-
COMIENDA a los Estados Miembros que lo celebren todos los años a la luz
de esta resolución.
2. FELICITA a todos aquellos países, que a la luz de dicha resolución y en es-
pera de una campaña de sensibilización en la comunidad internacional, ce-
lebran el Día Internacional del Escritor Africano todos los años.
3. INVITA a la comunidad internacional a unirse a la celebración del Día In-
ternacional del Escritor Africano.
4. EXIGE al Secretario General de la OUA que trabaje con la Asociación de
Escritores Panafricanos y la UNESCO para asegurar la implantación de esta
resolución, especialmente en cuanto a la fecha de celebración.
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4.2.23. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros
de la Organización de Unidad Africana, durante su quincuagésima
novena sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 31 de enero
al 4 de febrero de 1994
CM/Res. 1495 (LIX)
Resolución sobre cultura, educación y desarrollo en el marco
de la Comunidad Económica Africana
El Consejo de Ministros de la Organización para la Unidad Africana, reunido
en su quincuagésima novena sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 31
de enero al 4 de febrero de 1994:
Recordando la resolución CM/1074 (XLIV) por la que se establece la Con-
ferencia de Ministros Africanos de Cultura.
Recordando la resolución AHG/183 (XXV) de los Jefes de Estado y de Gobier-
no por la que se instituye la Conferencia de Ministros Africanos de Educación.
Recordando la resolución CM/1166 (XLVIII) sobre África y el Decenio
Mundial para el Desarrollo Cultural.
Considerando la Carta Cultural para África firmada en Port Louis (Mauri-
cio) el 9 de julio de 1976.
Considerando el Tratado por el que se establece la Comunidad Económica
Africana firmado en Abuja (Nigeria) el 3 de junio de 1991.
Insistiendo en la necesidad de reforzar el papel primario de la cultura y la
educación para el desarrollo y la integración económica de África.
Teniendo presente el informe del Secretario General sobre la Conferencia
de Ministros de Educación, de Cultura y de Planificación, celebrada en Coto-
nú (Benín) del 23 al 27 de agosto de1993:
1. TOMA NOTA de la iniciativa de los sectores económicos y del Secretario
General, en cooperación con la UNESCO y la ACE, de organizar, anticipán-
dose al establecimiento de la Comunidad Económica Africana, una con-
ferencia ministerial sobre cultura y educación en relación con el desarrollo.
2. TOMA NOTA de las resoluciones, mociones y la Declaración de la Confe-
rencia de Ministros de Cultura, de Educación y de los Sectores Económi-
cos, celebrada en Cotonú (Benín) del 23 al 27 de agosto de 1993, conte-
nida en el documento CM/1814 (LIX).
3. INSTA a los Estados Miembros a tomar todas las medidas necesarias para
asegurar:
a) La implantación de las resoluciones de la Conferencia Ministerial ce-
lebrada en Cotonú.
b) Una mayor participación africana en la segunda fase del Decenio Mun-
dial para el Desarrollo Cultural (1988-1997).
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4.2.24. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros Reunidos
en su decimosexta sesión ordinaria en Túnez, 
del 6 al 11 de junio de 1994
CM/Res. 1543 (LX)
Resolución sobre los mecanismos de financiación y estrategias
de desarrollo de las industrias culturales, factor de la integración
panafricana
El Consejo de Ministros de la Organización de la Unidad Africana, reunido en
su decimosexta sesión ordinaria en Túnez del 6 al 11 de junio de 1994:
Guiado por algunas disposiciones relevantes del Tratado por el que se esta-
blece la Comunidad Económica Africana, adoptado por la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno en Abuja (Nigeria) en junio de 1991.
Recordando la resolución CM/Res. 1411 (LVI) por la que se adopta el Plan
de Acción para las Industrias Culturales, Factor de Desarrollo en África, cono-
cido como el Plan de Acción de Dakar, presentado al Consejo en junio de 1992
en Dakar (Senegal).
Acogiendo con satisfacción la adopción del Acuerdo Cultural Marco de la
Comunidad Económica de África Occidental (ECOWAS), por el cual los Esta-
dos Miembros de esta Organización expresaron con claridad su voluntad polí-
tica de promover el intercambio de productos culturales como factor de inte-
gración regional y panafricana.
Deseoso de ver cómo se traslada este acuerdo a un programa operativo.
Considerando las provisiones de la resolución AMCED/Res. 15/93, acerca
de la cooperación entre la OUA y las diferentes ONG culturales africanas, adop-
tada por la Conferencia de Ministros de Educación, Cultura y Desarrollo
organizada por la OUA, la ACE y la UNESCO, en Cotonú (Benín), en agosto
de 1993.
Teniendo presentes las recomendaciones relevantes formuladas en el Taller
Internacional sobre los Mecanismos de Financiación y las Estrategias de
Desarrollo para las Industrias Culturales del Espacio ECOWAS, celebrado en
Dakar (Senegal) del 1 al 4 de enero de 1993, por iniciativa de la Asociación se-
negalesa para el fomento de las industrias culturales (ASEPIC), en colaboración
con el Gobierno de Senegal.
Satisfecho de que la vigésima séptima Asamblea General de la UNESCO
aprobase estas recomendaciones en noviembre de 1993, como parte de su con-
tribución a la implantación del Plan de Acción de Dakar:
1. ACEPTA CON SATISFACCIÓN las recomendaciones del Taller Internacio-
nal de Dakar de establecer, en un contexto puramente panafricano:
• Un fondo regional para el desarrollo de las industrias culturales en Áfri-
ca Occidental.
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• Una empresa multinacional para la producción y distribución de pro-
ductos culturales con vocaciones integracionistas.
• Un proyecto de apoyo técnico para la promoción de las industrias cultu-
rales de los Estados Miembros de ECOWAS, con objeto de impulsar las
capacidades de los promotores en cuanto a gestión, políticas comercia-
les y formación profesional se refiere.
2. CONSIDERA la contribución cultural y regional de este proyecto para la re-
alización de la Comunidad Económica Africana, especialmente mediante
la implantación del Plan de Acción de Dakar.
3. RECOMIENDA que se tomen iniciativas conjuntas por la OUA y la Secre-
taría Permanente del Comité de Seguimiento del Taller Internacional de
Dakar, para abrir las puertas de las instituciones (ADB, UE, PNUMA, ODI-
NU, UNESCO, ISESCO, etc.) con vistas a asegurar sus contribuciones téc-
nicas y financieras para la implantación de dichos proyectos.
4. APELA a los Estados Miembros que estén interesados y concienciados, a to-
mar las medidas necesarias para involucrar a la ECOWAS, la OUA, la ACE y
el ADB en la fase de estudio de viabilidad de estos proyectos.
5. APELA a los Estados Miembros de la OUA a realizar patentes internaciona-
les de sus productos culturales para la protección de los mismos y de los ar-
tesanos culturales.
6. APELA ADEMÁS a la División Cultural de ECOWAS, el Departamento Cul-
tural de SADC, la Asociación Senegalesa para el Fomento de las Industrias
Culturales, la Compañía para el Desarrollo de las Industrias Culturales, así
como a todas las estructuras nacionales, regionales o panafricanas, compe-
tentes o interesadas, a iniciar contactos, intercambiar experiencias y coo-
perar activamente con las comunidades económicas regionales para la im-
plantación del Plan de Acción de Dakar sobre las Industrias Culturales.
7. ANIMA, a este respecto, el establecimiento de unidades de desarrollo cul-
tural dentro de las comunidades económicas regionales, donde todavía no
existan, de acuerdo con las importantes resoluciones de la Primera y la Se-
gunda Conferencia de Ministros Africanos de Cultura.
8. SOLICITA al Secretario General de la OUA fomentar el establecimiento
de estructuras para la promoción de las industrias culturales en los Esta-
dos Miembros y coordinar las actividades de todas las instituciones afri-
canas interesadas en la implantación del Plan de Acción de Dakar.
9. FELICITA al Gobierno de Senegal y otros participantes por su valiosa con-
tribución a la Organización y por las conclusiones extraídas del Taller In-




Resolución sobre el Centro de África en Londres
El Consejo de Ministros de la Organización de la Unidad Africana, reunido en
su decimosexta sesión ordinaria en Túnez del 6 al 11 de junio de 1994:
Habiendo considerado el informe CM/1824 (LX) Add. 8, sobre el papel que
ha desempeñado el Centro de África en Londres, en la proyección de la imagen
de África en el extranjero, especialmente en Europa.
Preocupado por el hecho de que, a pesar de los positivos logros de África en
cuanto a iniciativas humanas, continúa viéndose al continente en términos ne-
gativos.
Observando que un cierto número de países y grupos regionales han esta-
blecido instituciones y organizaciones en Europa y en otros lugares, para au-
mentar la concienciación pública y el entendimiento de sus sociedades y culturas.
Teniendo en cuenta la positiva contribución que ha realizado el Centro de
África a la causa africana y teniendo presente la necesidad de intensificar estos
esfuerzos, como se expresa en las iniciativas del nuevo programa de promoción
y mejora del perfil de las artes, la cultura y la opinión africanas a través de los
programas adecuados:
1. ACOGE CON AGRADO las significativas iniciativas del Centro de África y
su valioso papel en la proyección de una mejor imagen de África al resto
del mundo.
2. APELA a los Estados Miembros, a los empresarios africanos, así como a las
asociaciones culturales de África, a proporcionar toda la asistencia posible
al Centro de África para que pueda lograr sus objetivos.
3. APELA a la comunidad internacional, a la luz de los propósitos y objetivos
del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural (1988-1997), a hacer
todo lo que esté en sus manos para apoyar al Centro de África en la conse-
cución de sus objetivos.
4.2.25. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros
de la Organización de Unidad Africana, durante su sexagésima 
primera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) 
del 23 al 27 de enero de 1995
CM/Res. 1574 (LXI)
Resolución sobre la celebración del Centenario de la Invención del Cine
El Consejo de Ministros de la Organización de la Unidad Africana, reunido en
su sexagésima primera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 23 al 27
de enero de 1995:
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Consciente de la desaparición de los monopolios y las demarcaciones na-
cionales en el campo de la información y la comunicación.
Consciente de que, no obstante, el cine constituye una parte de la memo-
ria colectiva del continente y que la historia del cine mundial no podría ser es-
crita sin la marca y la visión particular africana del mundo.
Convencido además de la necesidad de que África trace su propio camino
y plasme su propia imagen ante sus pueblos y el resto del mundo, si no quiere
correr el riesgo de perder sus marcas y su identidad entre la multitud de pelícu-
las que inundan el planeta.
Recordando a este respecto las disposiciones relevantes de la Carta Cultu-
ral para África (1976), el Plan de Acción de Dakar sobre las industrias cultura-
les en África (1992) y la resolución CM/Res. 1543 (LX) sobre los mecanismos
de financiación y las estrategias de desarrollo de las industrias culturales, facto-
res de la integración panafricana (1994).
Destacando la necesidad de que África contribuya al enriquecimiento de la
cultura y la civilización mundial mediante todos los medios de expresión.
Considerando que el centenario de la invención del cine será celebrado mun-
dialmente en 1995.
1. RINDE HOMENAJE al inventor del cine por su creatividad, ACLAMA a los
pioneros y las figuras prominentes del cine africano y PROMETE, en cola-
boración con la generación de jóvenes cineastas, realizar una mayor contri-
bución al enriquecimiento del patrimonio audiovisual africano y a la cul-
tura mundial.
2. REAFIRMA su determinación de desarrollar el cine y las capacidades de pro-
ducción audiovisual autóctonas en África.
3. DETERMINA garantizar a los pueblos africanos un mayor acceso a sus pro-
pias películas a través de todos los canales de difusión.
4. DECIDE promover la asociación y la cooperación regional en el campo de
la producción audiovisual, la difusión y la conservación.
5. APELA a los Estados Miembros y a los órganos pertinentes a tomar, con mo-
tivo de la celebración del Centenario del Cine, todas las medidas necesa-
rias para:
a) Desarrollar las películas y la producción audiovisual endógenas en África.
b) Garantizar a los pueblos africanos un mayor acceso a sus propias películas.
c) Promover la asociación y la cooperación internacional africana en el cam-
po de la producción audiovisual, la difusión y la conservación en África.
6. DECIDE celebrar el Centenario del Cine con especial espectacularidad y
magnificencia, y proclamar 1995 como el Año de Expresión Cinemato-
gráfica y Producción Audiovisual en África.
7. INSTA a todos los Estados Miembros y a la OUA, cada uno en su propio
campo y de acuerdo con sus competencias, a preparar e implantar un pro-
grama apropiado para la celebración del Centenario del Cine durante 1995.
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4.2.26. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros
de la Organización de Unidad Africana, durante su sexagésima 
segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) 
del 21 al 23 de junio de 1995
CM/Res. 1606 (LXII)
Resolución sobre la casa de África en París
El Consejo de Ministros de la Organización de la Unidad Africana, reunido en
su sexagésima segunda sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 21 al 23
de junio de 1995:
Habiendo considerado el informe sobre la Casa de África en París, conteni-
do en el documento CM/1879 (LXII) Add. 1.
Conociendo el hecho de que África continúa viéndose en términos menos-
preciativos y estereotipados, a pesar de las valientes reformas instituidas en los
Estados africanos y los grandes logros conseguidos en todas las esferas de la ac-
tividad humana.
Convencido de que se requiere una acción de amplio alcance, decidida y
concertada para invertir esta percepción, perjudicial para África y los africanos,
allá donde sea necesario.
Consciente del hecho de que la Casa de África en París está consiguiendo
su objetivo primordial de promover un mayor conocimiento de la continua evo-
lución de nuestro continente, que está alcanzando logros y mostrando nuestras
creaciones, incluso ante desastres y otras desgracias, y haciendo visibles a los
principales actores africanos en el ámbito cultural, artístico y económico, así
como sus ideas, iniciativas y retos.
Expresando su satisfacción por los proyectos iniciados en el campo de la re-
habilitación y la proyección de los intereses morales y materiales de África, en
la misma línea que el Centro de África en Londres y otras instituciones con ob-
jetivos similares:
1. ACOGE CON AGRADO las significativas iniciativas del Centro de África y
su valioso papel en la proyección de una mejor imagen de África al resto
del mundo.
2. APELA a los Estados Miembros, a los empresarios africanos, así como a las
asociaciones culturales de África, a proporcionar toda la asistencia posible
al Centro de África para que pueda lograr sus objetivos.
3. APELA a la comunidad internacional, a la luz de los propósitos y objetivos
del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural (1988-1997), a hacer
todo lo que esté en sus manos para apoyar la Casa de África en la consecu-
ción de sus objetivos.
4. SOLICITA al Secretario General de la OUA que presente informes periódi-
cos sobre la implantación del proyecto la Casa de África en París.
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4.2.27. Resoluciones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su sexagésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía)
del 26 al 28 de febrero de 1996
CM/Res. 1636 (LXIII)
Resolución sobre el Festival de Música Panafricano (FESPAM)
El Consejo de Ministros de la Organización de la Unidad Africana, reunido en
su sexagésima tercera sesión ordinaria en Addis Abeba (Etiopía) del 26 al 28 de
febrero de 1996:
Habiendo considerado el informe del Secretario General sobre la prepara-
ción del Festival de Música Panafricano (FESPAM) que se celebrará en Brazza-
ville (El Congo) del 5 al 15 de agosto de 1996 (Doc. CM/1924 [LXIII]).
Recordando los objetivos de la Carta Cultural para África y el Decenio Mun-
dial para el Desarrollo Cultural (1988- 1997).
Recordando además las resoluciones CM/Res. 117 (IX) y CM/Res. 509
(XXVII) sobre los Festivales Panafricanos:
1. TOMA NOTA del informe del Secretario General mencionado con anterio-
ridad.
2. AGRADECE al Gobierno del Congo su ofrecimiento de albergar el Festival.
3. FELICITA al Comité de Preparación por los pasos llevados a cabo para ase-
gurar el éxito del Festival.
4. APELA a todos los Estados Miembros a participar activamente en el Festival.
5. SOLICITA al Secretario General que, dentro del marco de los acuerdos de
cooperación, tome las medidas necesarias para acercarse a la UNESCO, la
Unión Europea, la ACCT (Agencia de Cooperación Cultural y Técnica) y
otras organizaciones relevantes con el fin de obtener su apoyo moral, téc-
nico y financiero para la celebración del Festival, y que presente un infor-
me sobre los resultados de tales consultas en la sexagésima cuarta sesión del
Consejo.
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4.2.28. Decisiones adoptadas por el Consejo de Ministros durante
su sexagésima octava sesión ordinaria en Uagadugú (Burkina Faso)
del 4 al 7 de junio de 1998
CM/Dec. 422 (LXVIII)
Informe del Secretario General sobre los resultados de la conferencia
de Estocolmo acerca de las políticas culturales y sus consecuencias
para África, Doc. CM/2078 (LXVIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe del Secretario General.
2. ADOPTA el programa propuesto de reorientación de políticas culturales.
3. RECOMIENDA a todos los Estados Miembros reforzar sus políticas cultu-
rales, a la vez que otorgar una prioridad especial al desarrollo, la democra-
cia, la paz y la cooperación interafricana.
4. SOLICITA al Secretario General llevar a cabo una evaluación del estado de
la cooperación cultural interafricana y presentar un informe en la siguien-
te sesión del Consejo de Ministros.
4.2.29. Decisiones y resoluciones adoptadas durante la sexagésima
novena sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la cuarta sesión
ordinaria de la Comunidad Económica Africana, celebrada
en Addis Abeba (Etiopía) del 22 al 23 de marzo de 1999
CM/Dec. 440 (LXIX)
Organización del Festival de Música Panafricano (FESPAM)
El Consejo Ejecutivo:
RECUERDA las resoluciones CM/Res. 117 (IX) y CM/Res. 509 (XXVII) so-
bre los Festivales Panafricanos.
TOMA NOTA de la petición realizada por la República del Congo en cuan-
to a la preparación del Segundo Festival de Música Panafricano (FFSPAM), que
está organizando este país para agosto de 1999.
APELA a los Estados Miembros a participar activamente en el Festival.
SOLICITA al Secretario General prestar todo el apoyo diplomático, finan-
ciero y simbólico a la OUA en la organización del FESPAM.
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4.2.30. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésima
sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la quinta sesión ordinaria
de la CEA, celebrada en Argel (Argelia) del 8 al 10 de julio de 1999
CM/Dec. 472 (LXX)
Decisión acerca del informe del Secretario General sobre cooperación
afroárabe, Doc. CM/2120 (LXX)
El Consejo Ejecutivo:
TOMA NOTA del informe.
RATIFICA las recomendaciones del Memorándum CM/Info (Egipto) pre-
sentado por Egipto.
SOLICITA a la Secretaría General que tome medidas concretas para implan-
tar dichas recomendaciones en cooperación con la Liga de Estados Árabes.
SOLICITA al Secretario General que contacte con su contraparte de la Liga
Árabe para convocar lo antes posible la duodécima sesión de la Comisión Per-
manente de Cooperación Afroárabe en Argel.
SOLICITA además al Secretario General que explore la manera y los me-
dios para distribuir la cuota de recursos de la OUA para el lanzamiento de las ac-
tividades del Instituto Cultural Afroárabe.
AGRADECE a los Gobiernos de Burkina Faso y Senegal las infraestructu-
ras proporcionadas para la celebración de la Segunda Semana Afroárabe de Ne-
gocios y la Cuarta Feria de Comercio Afroárabe, que hicieron posible que am-
bos eventos fueran un éxito.
DECIDE que (el Director General deberá provenir de)......... , donde se alo-
jará la sede del Instituto Cultural Afroárabe, y que el Subdirector General de-
berá provenir de ........
CM/Dec. 480 (LXX)
Decisión sobre el fortalecimiento de la cooperación OAU/UNESCO
Cooperation, Doc. CM/2097 (LXX) ADD. 3
El Consejo Ejecutivo:
TOMA NOTA del informe.
APELA a todos los Estados Miembros a:
• Reforzar las medidas tomadas hasta el momento y enfocarlas al desarrollo de
capacidades humanas, así como respaldar los esfuerzos de la UNESCO dirigi-
dos al Instituto Internacional para el Fortalecimiento de Capacidades en Áfri-
ca (Addis Abeba, Etiopía), la Red Panafricana de Recursos Humanos en ma-
teria de Educación (Pretoria, Sudáfrica), el Instituto Internacional para la Edu-
cación de las Niñas y las Mujeres (Uagadugú, Burkina Faso), el Centro
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Internacional de la Juventud (Lilongüe, Malawi), el Centro de Mantenimien-
to de la Universidad Dar-es-Salaam (Tanzania) y el Centro Cultural Interafri-
cano (Port-Louis, Mauricio).
SOLICITA al Secretario General de la OUA y al Director General de la UNESCO:
• Tomar todas las medidas necesarias para fortalecer el acuerdo de cooperación
firmado entre la OUA y la UNESCO durante el año 1968, para combinar su
experiencia y ponerla al servicio de los Estados Miembros, y continuar
desarrollando mecanismos de consulta destinados a la implantación de pro-
yectos comunes.
• Concentrarse en las iniciativas enfocadas a reforzar los esfuerzos de los Esta-
dos Miembros, las organizaciones regionales y la comunidad internacional de
promover un entorno de paz y estabilidad para el desarrollo de África, y sen-
sibilizar a la opinión pública para que reconozca el derecho a la paz como un
derecho fundamental de la humanidad.
SOLICITA al Secretario General presentar un informe sobre la cooperación en-
tre la OUA y la UNESCO, en colaboración con el Director General de la UNES-
CO, en la septuagésima sesión ordinaria.
4.2.31. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésima
segunda sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la séptima
sesión ordinaria de la CEA, celebrada en Lomé (Togo)
del 6 al 8 de julio de 2000
CM/Dec. 536 (LXXII) Rev. 1
Decisión sobre el Instituto Cultural Afroárabe, Doc. CM/2176 (LXXII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe del Secretario General sobre el Instituto Cultu-
ral Afroárabe.
2. CONFIRMA las disposiciones de la resolución CM/Res. 994 (XLII) adop-
tada en Addis Abeba, en julio de 1985, por la cual el Consejo adoptó los
estatutos del Instituto Cultural Afroárabe.
3. RATIFICA el acuerdo entre la Organización de la Unidad Africana y la Liga
de Estados Árabes, por el cual la sede y el puesto de Subdirector General
son adjudicados a los Estados Miembros de la OUA, mientras que el pues-
to de Director General es otorgado a los Estados Miembros de la Liga de
Estados Árabes.
4. DECIDE que se establecerá la sede de este Instituto en la República de Malí
y que el puesto de Subdirector General deberá ser decidido por el Chad.
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5. INSTA al Secretario General a liberar la cuota de la OUA para el presupues-
to destinado al lanzamiento de las actividades del Instituto, quedando cla-
ro que los temas de financiación del presupuesto general del Instituto se-
rán competencia del Comité Ejecutivo.
6. INSTA además al Secretario General de la OUA a ponerse en contacto con
el Secretario General de la Liga de Estados Árabes para convocar, lo antes
posible, una reunión del Comité Ejecutivo del Instituto.
7. SOLICITA al Secretario General seleccionar a una misión para que inspec-
cione las instalaciones e infraestructuras ofrecidas por el país que alberga
la sede el Instituto, con vistas a autorizar las actividades del Instituto.
8. SOLICITA además al Secretario General presentar un informe sobre las me-
didas tomadas a este respecto, en la septuagésima tercera sesión ordinaria
del Consejo de Ministros.
4.2.32. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésima
cuarta sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la novena 
sesión ordinaria de la CEA, celebrada en Lusaka (Zambia) 
del 5 al 8 de julio de 2001
CM/Dec. 33 (LXXIV)
Decisión sobre el establecimiento de la Academia Africana de las Lenguas
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe.
2. FELICITA a su Excelencia, señor Alpha Oumar KONARE, Presidente de la
República de Malí, por su iniciativa de proponer el establecimiento de la
Academia Africana de Idiomas como factor de desarrollo y de entendimien-
to mutuo, que contribuiría a la consolidación de la paz y al Renacimiento
Africano.
3. RATIFICA la propuesta de establecer dicha institución y SOLICITA a la Se-
cretaría General realizar todos los esfuerzos necesarios para el estableci-
miento de la Academia y el lanzamiento de sus actividades.
4. INVITA a todos los Estados Miembros, a la sociedad civil y a todas las co-
munidades científicas africanas e internacionales interesadas, a participar
activamente en las actividades de la Academia.
5. APELA a las partes implicadas en el desarrollo de África a proporcionar todo
el apoyo financiero y técnico necesario para el establecimiento y la implan-
tación de las actividades de la Academia.
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CM/Dec. 44 (LXXIV)
Decisión sobre la propiedad intelectual, los recursos genéticos
y biológicos, el conocimiento tradicional y el folclore en África
El Consejo Ejecutivo:
1. FELICITA al Secretario General por su iniciativa y los esfuerzos realizados
para elaborar el borrador de la ley modelo africana para la protección de
los derechos de las comunidades locales, agricultores y ganaderos, y por la
regulación del acceso a los recursos biológicos, así como el borrador de la
ley modelo africana sobre bioseguridad y el sistema de bioseguridad pana-
fricano.
2. APOYA la convocatoria de la reunión de expertos propuesta, con intención
de examinar en más detalle los borradores de las leyes modelos, en el mar-
co de la Posición Común Africana sobre Propiedad Intelectual, en gene-
ral, y del Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Inte-
lectual relacionados con el Comercio, en particular.
INSTA A LOS ESTADOS MIEMBROS A:
I) Participar eficazmente en los dos procesos en marcha de desarrollo de
leyes modelos y utilizar estos modelos como base para finalizar sus le-
gislaciones nacionales, adaptando aquellas disposiciones a su contex-
to nacional, en el marco de las negociaciones de la OMC, a la vez que
manteniendo, tanto como sea posible, el principio de uniformidad
de las leyes nacionales de integración de las economías africanas.
II) Examinar la manera y los medios de aumentar la concienciación acer-
ca de la protección de los recursos genéticos, los conocimientos au-
tóctonos y el folclore, teniendo en cuenta la necesidad de proteger los
derechos de las comunidades locales.
III) Identificar, catalogar, registrar y documentar los recursos genéticos y
biológicos y el conocimiento tradicional, incluido el folclore de las
distintas comunidades, en el marco de las leyes nacionales.
IV) Intercambiar información y experiencias y continuar, dentro del mar-
co de la OUA, con la búsqueda de soluciones conjuntas a los proble-
mas de interés común, y con los esfuerzos dirigidos a desarrollar po-
siciones, políticas y estrategias comunes, en relación con estos temas.
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4.2.33. Decisiones y regulaciones adoptadas durante la septuagésima
sexta sesión ordinaria del Consejo de Ministros y la undécima 
sesión ordinaria de la CEA, celebrada en Durban (Sudáfrica) 
del 28 de junio al 6 de julio de 2002
CM/Dec. 683 (LXXVI)
Decisión sobre la introducción del swahili como lengua 
de trabajo de la Unión Africana
El Consejo:
1. RECUERDA el artículo 25 del Acto Constitutivo de la Unión Africana (UA),
relativo a las lenguas de trabajo de la Unión Africana, que aboga por el uso
de las lenguas africanas, siempre que sea posible.
2. RECUERDA ADEMÁS la regla 15 de las Reglas de Procedimiento del Con-
sejo Ejecutivo.
3. RECUERDA ADEMÁS la resolución CMAC/16 (i) sobre el uso del swahili
como una de las lenguas africanas en las reuniones de la OUA, adoptada
por la Primera Conferencia de Ministros Africanos de Cultura en 1986,
en Port-Louis (Mauricio) y aprobada por el Consejo de Ministros de la
OUA.
4. SOLICITA a la Secretaría General que establezca las disposiciones apropia-
das para implementar la decisión de adoptar el swahili como una de las len-
guas de trabajo de la Unión Africana, siempre que sea posible.
4.2.34. Decisiones adoptadas por el Consejo Ejecutivo de la Unión
Africana durante su tercera sesión ordinaria, en Maputo (Mozambique)
del 4 al 8 de julio de 2003
EX/CL/Dec. 69(III)
Decisión sobre el establecimiento de una comisión africana 
de cine y audiovisuales
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe.
2. INSTA a los Estados miembros y al sector privado a implantar las disposi-
ciones relevantes del Plan de Acción de Dakar sobre las industrias cultura-
les, adoptado por la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA,
en julio de 1992 en Dakar (Senegal).
3. SOLICITA a la Comisión de la Unión Africana tomar las medidas necesa-
rias, en colaboración con la Federación Panafricana de Cineastas (FEPACI),
URTNA, MASA, FESPACO y todas las partes interesadas, para llevar a cabo
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consultas y estudios preliminares, con objeto de establecer una Comisión
Africana para las Industrias Audiovisuales y Cinematográficas, así como
un Fondo para promocionar la industria cinematográfica y los programas
de televisión africanos.
4. SOLICITA ADEMÁS a la Comisión que asegure que los estatutos de estas es-
tructuras facilitan la participación de la Unión Africana, las CER, los Go-
biernos africanos, el sector privado y la sociedad civil en las actividades de
dichas estructuras.
EX/CL/54 (III)
Revitalización de la cooperación afroárabe
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA de los informes:
2. Revitalización de la Cooperación Afroárabe.
a) REAFIRMA SU COMPROMISO de revitalizar y mejorar la cooperación
afroárabe.
b) FELICITA a la Comisión de la Unión Africana y a la Secretaría General
de la Liga de Estados Árabes por las importantes iniciativas llevadas a
cabo para revitalizar la cooperación afroárabe y por el éxito de los re-
sultados de su primera reunión, que tuvo lugar en El Cairo (Egipto)
del 22 al 24 de enero de 2003.
c) INSTA a la Comisión de la Unión Africana y a la Secretaría General
de la Liga de Estados Árabes a que convoquen, lo antes posible, la
segunda reunión de expertos independientes, con el fin de llegar a
una decisión final en la siguiente sesión ordinaria del Consejo Eje-
cutivo.
d) APELA a los expertos independientes a exponer recomendaciones con-
cretas y practicables para revitalizar la cooperación.
e) SOLICITA a las dos Organizaciones adelantar los resultados de las dos
reuniones de expertos para que sean estudiados y aprobados en la tri-
gésima sesión de la Comisión Permanente de Cooperación Afroárabe.
3. Instituto Cultural Afroárabe:
a) EXPRESA de nuevo su gratitud al Gobierno de la República de Malí por
albergar la sede del Instituto.
b) AGRADECE TAMBIÉN a Chad, Kenia, Malawi, Senegal y Túnez los ser-
vicios ofrecidos al Comité Ejecutivo del Instituto.
c) SOLICITA a los Gobiernos de Burkina Faso y la República de Zimba-
bue adelantar cuanto antes los nombres de sus representantes para la
Junta Académica del Instituto.
d) SOLICITA una pronta convocatoria de la reunión de la Junta Académi-
ca del Instituto.
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e) INSTA al Instituto a comenzar con la implantación de los progra-
mas acordados, de interés para los pueblos y gobiernos africanos y
árabes.
f ) APELA a todos los países, agencias bilaterales y multilaterales a propor-
cionar apoyo financiero y técnico al Instituto, para que pueda llevar a
cabo sus programas de manera efectiva.
4.2.35. Decisiones adoptadas en la octava sesión ordinaria 
en Jartum, del 16 al 21 de enero de 2006
EX.CL/Dec. 244 (VIII)
Decisión sobre el informe de la primera sesión de la AU
en la Conferencia de Ministros de Cultura (CAMC1), 
Doc. EX.CL/223 (VIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe.
2. REAFIRMA el papel de la cultura en la promoción de un desarrollo integral
y sostenible.
3. RATIFICA:
a) La declaración de Nairobi sobre cultura, integración y renacimiento
africano.
b) El Plan de Acción de Nairobi para la Promoción de las Industrias Cul-
turales para el desarrollo de África, adoptado por los Ministros de Cul-
tura, el Informe de Posición Africana sobre el estado del patrimonio
mundial en África y la propuesta de creación del Fondo para el Patri-
monio Mundial de África.
4. ANIMA a Algeria a dedicar sus esfuerzos a relanzar la implantación de la re-
solución de Uagadugú, sobre el resurgimiento del Gran Museo Africano
en Argel, en el contexto de la solidaridad africana.
5. SOLICITA a la Comisión que haga seguimiento de la implantación de la
declaración de Nairobi sobre cultura, integración y renacimiento africano,
y presente un informe al Consejo Ejecutivo.
EX.CL/Dec. 245 (VIII)
Decisión sobre el Plan de Acción para Las Lenguas de África,
doc. EX.CL/223(VIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe sobre el Plan de Acción sobre la Lengua para
África.
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2. SUBRAYA la importancia de las lenguas africanas en la promoción de la jus-
ticia social y el desarrollo sostenible.
3. RECONOCE que la promoción de las lenguas africanas, especialmente aque-
llas que trascienden las fronteras nacionales, es un factor vital en el impul-
so de la causa de la integración africana.
4. FELICITA a la Comisión y a la Conferencia de Ministros Africanos de Cul-
tura por actualizar el Plan de Acción sobre la Lengua para África y SOLI-
CITA su implantación a escala nacional, subregional y continental.
5. SOLICITA a la Academia Africana de Idiomas (ACALAN), con sede en
Bamako (Malí) poner en marcha el Plan de Acción y facilitar su im-
plantación.
6. SOLICITA ADEMÁS a la Comisión coordinar, hacer seguimiento e infor-
mar acerca de las actividades llevadas a cabo para la implantación del Plan
de Acción.
7. ANIMA a la UNESCO y otras partes interesadas a continuar trabajando con
la Comisión y ACALAN en el proceso de implantación del Plan de Acción.
EX.CL/Dec. 246 (VIII)
Decisión sobre la declaración del 2006 como el Año de las Lenguas
Africanas, Doc. EX.CL/223 (VIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. RECUERDA la adopción del Plan de Acción sobre la Lengua para África en
1986, revisado en 2005.
2. TOMA NOTA de la declaración de Nairobi sobre cultura, integración y re-
nacimiento africano, adoptada en la Conferencia de Ministros Africanos
de Cultura de la UA, celebrada en Nairobi (Kenia) en diciembre de 2005.
3. RECONOCE el papel de las lenguas africanas en el desarrollo socioeconó-
mico y cultural, así como la integración política del continente.
4. DECIDE recomendar a la Asamblea declarar 2006 como el Año de las Len-
guas Africanas.
5. ANIMA a los Estados Miembros a establecer estructuras de promoción de
las lenguas en un ámbito nacional y a participar en las actividades planifi-
cadas para ese año.
6. SOLICITA a la Comisión coordinar dichas actividades, en colaboración con
la UNESCO y otras partes relevantes
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EX.CL/Dec. 265 (VIII)
Decisión sobre la versión revisada de la Carta para el Renacimiento 
Cultural de África, Doc. EX.CL/223 (VIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe sobre la Carta Revisada por el Renacimiento Cul-
tural de África.
2. APRUEBA la Carta Revisada por el Renacimiento Cultural de África, como
se recomendó en la primera sesión de la Conferencia de Ministros de Cul-
tura de la UA.
3. RECOMIENDA a la Asamblea adoptar la Carta Revisada.
4. SOLICITA a la Comisión que controle la firma y la ratificación de la Carta
Revisada.
EX.CL/Dec.266 (VIII)
Decisión sobre la creación de un instituto cultural panafricano, Doc.
EX.CL/223 (VIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe sobre el establecimiento de un Instituto Cultu-
ral Panafricano.
2. TOMA NOTA ADEMÁS de la propuesta de la Comisión de establecer un
Instituto Cultural Panafricano (PACI).
3. ACOGE CON AGRADO el ofrecimiento del Gobierno de Algeria de patro-
cinar el estudio de viabilidad del Instituto Cultural Panafricano.
4. SOLICITA al Comité de los representantes permanentes a estudiar los de-
talles de la propuesta, incluidas sus implicaciones financieras, y presentar
sus recomendaciones al respecto.
EX.CL/Dec. 267 (VIII)
Decisión sobre la convocatoria del Primer Congreso 
Cultural Panafricano de la UA en 2006, Nairobi (Kenia), 
Doc. EX.CL/223 (VIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe relativo a la convocatoria del Primer Congreso
Cultural Panafricano en 2006, en Nairobi (Kenia).
2. ACOGE CON AGRADO la propuesta de la Comisión de convocar el Primer
Congreso Cultural Panafricano en Nairobi (Kenia).
3. ACOGE CON AGRADO ADEMÁS el ofrecimiento del Gobierno de la Re-
pública de Kenia de albergar el Congreso Cultural Panafricano.
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4. SOLICITA a la Comisión que asegure los preparativos del Congreso y que
informe sobre los resultados a los órganos políticos.
EX.CL/Dec. 268 (VIII)
Decisión sobre los estatutos de la Academia Africana de las Lenguas
(ACALAN), Doc. EX.CL/223 (VIII)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe.
2. RECUEDA la decisión CM/Dec. 613 (LXXIV) sobre el establecimiento de
la Academia Africana de Idiomas (ACALAN), adoptada por el Consejo de
Ministros de la OUA en Lusaka (Zambia) en julio de 2001.
3. APRUEBA el borrador de los estatutos para el establecimiento de la Acade-
mia Africana de Idiomas (ACALAN) y una Oficina Especializada de la UA,
que se establecerá en Bamako (República de Malí).
4. FELICITA al Gobierno de la República de Malí por albergar la sede de ACALAN.
5. RECOMIENDA a la Asamblea adoptar el borrador de los estatutos.
6. SOLICITA a la Comisión que controle el establecimiento y las actividades
generales de ACALAN.
7. APELA a la UNESCO y otras partes relevantes a ayudar y cooperar con la
Comisión en la promoción de las actividades de ACALAN.
EX.CL/Dec. 275 (VIII)
Decisión sobre la propuesta de creación de una organización africana
educativa, científica y cultural (AFESCO), 
Doc. EX.CL/243 (VIII) Add. 10
El Consejo Ejecutivo:
TOMA NOTA de la propuesta realizada por Sudán y, a petición suya, DECIDE
remitir su propuesta a la Asamblea para que la considere directamente.
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4.2.36. Declaraciones y decisiones adoptadas por la Asamblea
de la Unión Africana durante su décima sesión ordinaria,
en Addis Abeba, del 25 al 26 de enero de 2007
EX.CL/Dec. 328 (X)
Decisión sobre el Congreso Cultural Panafricano (PACC),
Doc. EX.CL/317 (X)
El Consejo Ejecutivo:
1. TOMA NOTA del informe y de la declaración de consenso del Primer Con-
greso Cultural Panafricano (PACC) celebrado en Addis Abeba (Etiopía) en
noviembre de 2006.
2. FELICITA a la Comisión por la organización del Congreso y la creación de
un foro apropiado de agentes, expertos, investigadores, responsables polí-
ticos y organizaciones de las sociedad civil del sector cultural.
3. ACOGE CON AGRADO el tema del Congreso, ‘Cultura, Integración y
Renacimiento Africano’, que captura la dirección general que ha de llevar
el continente y sus pueblos para satisfacer las demandas del siglo XXI.
4. RATIFICA las recomendaciones expresadas en el Consenso del Congreso y,
en particular, la propuesta de convocar el PACC una vez cada tres (3) años,
así como organizar un Festival Cultural Panafricano anualmente, cuya ubi-
cación se basará en el principio de rotación por las diferentes regiones y ca-
pitales de los Estados Miembros de la Unión.
5. REAFIRMA su compromiso de promover el diálogo y el intercambio de
puntos de vista, ideas, experiencias y buenas prácticas en el ámbito de la
cultura africana.
6. REAFIRMA ADEMÁS su determinación de proteger, promover y emplear el
patrimonio cultural tangible e intangible de África, ya que éste constituye
un vínculo entre el pasado, el presente y el futuro de África.
7. SOLICITA al Presidente de la Comisión controlar la implantación de esta
decisión y la convocatoria del PACC, de acuerdo con lo especificado en el
párrafo cuatro.
8. INSTA ADEMÁS a la Organización de las Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), las Comunidades Económicas Re-
gionales y otras partes interesadas a proporcionar el apoyo necesario a la
Comisión en sus esfuerzos de institucionalizar el PACC y organizar las se-
siones consiguientes.
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Bibliografía sobre políticas culturales 
y desarrollo cultural en África (1960–2009) 
(Documentos disponibles en UNESCO y OCPA)

Esta bibliografía constituye el primer paso para recopilar los recursos documen-
tales sobre políticas culturales y desarrollo cultural en África, que se encuentran
disponibles en diversas instituciones.
Se elaboró a partir de los datos disponibles en los sitios web de la UNESCO
y de OCPA. Puede accederse a la versión completa de los documentos marcados
con un * en la página web de OCPA en http://www.ocpanet.org/activities o
http://www.ocpanet.org/resources.
Los planes de acción, acuerdos, cartas, convenciones, declaraciones, reco-
mendaciones y protocolos relativos a la cultura, adoptados bajos los auspicios
de la UNESCO, individual o conjuntamente con otras organizaciones naciona-
les se pueden consultar en la base de datos UNESDOC/UNESBIB
(http://unesdoc.unesco.org/ulis/).
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